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Presentación 


El 13 de agosto de 1521, después de tres meses de constantes ba- 
tallas y un cerco que menguó a las huestes y a la población mexi- 
ca, fue tomada la ciudad de México- Tenochtitlan a manos de las 
y los conquistadores indígenas y europeos. Uno de los hechos 
que permitió proclamar la victoria fue la captura de Cuauhté- 
moc, el último /lahitoaní mexica. Aquel día, en medio de la lluvia 
y los relámpagos, la ciudad se sumió en un profundo silencio. 
Según relata el propio Bernal Díaz del Castillo, durante el cerco 
los “atambores y cornetas y atabales dolorosos nunca paraban 
de sonar. Y desta manera, de noche y de día teníamos el mayor 
ruido, que no nos oíamos los unos a los otros; y después de pre- 
so el Guatémuz, cesaron las voces y todo el ruido.” Así, pareciera 
que el silencio, en contraste con el ruido, marcaba el final de una 
ciudad, de una época, de una cultura... no podríamos estar más 
equivocados. 

A 500 años de la Conquista de México-Tenochtitlan, la pro- 
ducción académica reciente acerca de este acontecimiento se 
ha nutrido de constantes preguntas y acaloradas discusiones en 
torno a sus implicaciones, la participación de diferentes agentes 
y si este hecho puede ser considerado, como la Historia oficial lo 
ha marcado, el fin de los pueblos mesoamericanos. Por fortuna, 
cada vez podemos ver con ojos más críticos la complejidad de 
este suceso, refutando las posturas maniqueístas que, durante 
años, impidieron observar el amplio espectro de lo que fue la 
Conquista y lo que siguió después. 

Son varias las ideas que ahora se rebaten, una de ellas es 
quizás aquella que colocaba a Hernán Cortés como el único 
estratega que logró semejante empresa de conquista. Si bien 


' Bernal Díaz del Castillo, Historia Verdadera de la C 'onquista de la Nueva España, 
prólogo de Carlos Pereyra (Madrid: Espasa-Calpe, 1985), 388. 
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es innegable su osadía durante los diversos enfrentamientos y 
situaciones desde su desembarco en 1519, no podemos seguir im- 
visibilizando a otros agentes que fueron de suma importancia en 
la planeación de estrategias, en el abastecimiento de las huestes, 
como refuerzos y durante las negociaciones políticas. Es el caso 
de los diversos aliados indígenas que se sumaron a los europeos, 
los cuales fueron muy numerosos y, justamente, fue la multi- 
tud de soldados indígenas, sus armas y sus tácticas bélicas, así 
como la cantidad de cargadores y abastecedores de alimentos 
los que proclamaron la victoria durante la guerra contra Teno- 
chtitlan. No sólo hablamos de tlaxcaltecas como los principales 
aliados conquistadores, sino también de cempoaltecas, cholul- 
tecas, chalcas, texcocanos, xochimilcas, huejotzincas, entre otros 
grupos. 

A la diversidad étnica, tan característica de lo que se ha de- 
nominado como Mesoamérica, se le suma la heterogeneidad de 
personas entre las huestes conquistadoras, todas y cada una de 
ellas cumpliendo funciones específicas. Es el caso de las muje- 
res indígenas, españolas y africanas que pelearon en los campos 
de batalla, prepararon alimentos, alistaron las armas y los caba- 
llos, curaron a los heridos y, en el caso de las indígenas nobles, 
participaron activamente en la mediación política para forjar 
alianzas.” Una de ellas fue Malintzin, quien con sus habilidades 
lingúísticas y su conocimiento político favoreció el destino de la 
guerra de las y los conquistadores contra los mexicas.* 

A pesar del protagonismo que Malintzin tuvo durante la 
guerra contra Tenochtitlan y su aparición en varias fuentes indí- 


? Carmen Pumar Martínez, Españolas en indias, mujeres-soldado, adelantadas Y 
gobernadoras (México: Biblioteca Iberoamericana, 1991); Pilar Regueiro Suárez, 
“Aprovisionadoras y soldados: las españolas en la Conquista de México”, en 
Antropología. Revista Interdisciplinaria del INAH, 4,8, (2020): 22-32; Pilar Re- 
gueiro Suárez y Margarita Cossich Vielman, “La participación de las muje- 
res indígenas y españolas en la Conquista”, en Conquistas. Actores, escenarios y 
reflexiones. Nueva España (1519-1550), ed. Martín Ríos Saloma, 259-291 (Madrid: 
Silex Ultramar, 2091). 

* Camila Townsend, Malintzin: Una mujer indígena en la conquista de México (Mé- 
xico: Editorial Era, 2015). 
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genas, esta mujer no fue la única en poner en marcha sus habi- 
lidades de mediación. Recordemos a las nobles tlaxcaltecas que 
se incorporaron a las empresas de conquista desempeñando 
tareas semejantes a las de doña Marina, es el caso de Tecuel- 
huetzin, bautizada como Luisa Xicoténcatl, y Lucía, ambas hijas 
de Xicoténcatl, gobernante de Tizatlán, quienes fueron casadas 
con Pedro y Jorge de Alvarado, respectivamente; o bien, Elvira y 
Jacinta, hijas de Maxixcatzin, señor de la cabecera de Ocotelul- 
co. Estas mujeres, al contraer matrimonio con algunos soldados 
españoles, sellaron alianzas y garantizaron la participación de 
miles de soldados indígenas en las batallas. 

Por otro lado, se ha visto a la caída de México- Tenochtitlan 
como el final de la época de los pueblos mesoamericanos. In- 
cluso, en las periodizaciones difundidas entre el público no es- 
pecializado y utilizadas por los historiadores se considera a 1921 
como el año que marca el inicio de la etapa novohispana. Esto, 
además de ser totalizador y completamente centralista, porque 
sólo contempla la conquista del Altiplano Central, vuelve a in- 
visibilizar los procesos históricos de otros grupos mesoamerica- 
nos, quienes continuaron viviendo durante décadas a la usanza 
prehispánica y fueron conquistados, o no, en circunstancias 
muy diferentes a las del Centro de México. 

Es así que el presente libro, de manera colectiva, pretende 
reflexionar diversos aspectos de la Conquista de México-Teno- 
chtitlan, de tal suerte que, al final de su lectura, las y los lectores 
tendrán una visión más crítica y vasta de este proceso histórico 
a 500 años de haber sucedido. Aun cuando es complejo, las y 
los autores, jóvenes especialistas en el tema, ofrecen miradas 
actuales con un lenguaje asequible para el público interesado, 
debatiendo antiguas ideas y proponiendo formas diferentes de 
interpretar este suceso en el que se incorporan otras fuentes, 
otros agentes y otros contextos. Por tanto, el y la lectora también 
podrá conocer distintas formas de conquista en otros territorios 
mesoamericanos, varios años después de la caída de Tenochtit- 
lan, así como las estrategias bélicas o de negociación implemen- 
tadas por los conquistadores. 
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A partir de lo anterior, el libro se divide en tres secciones, 
la primera y más amplia dedicada al evento parteaguas, la Con- 
quista de México-Tenochtitlan. Aquí Andrés Enrique Centeno 
Vargas abre el debate en torno a un evento muy conocido y di- 
fundido en la historiografía de la Conquista, la “Noche Triste”. 
Para ello, el autor aborda la forma en la que se construyó este 
mito durante los siglos XIX y XX y las implicaciones que ha 
tenido y tiene en la memoria histórica de los mexicanos del si- 
glo XXI. Se suma a este suceso el artículo de Daniel Aburto 
Zamudio acerca de la batalla de Otumba acaecida pocos días 
después de la anterior, el 7 de julio de 1520, en la que analiza su 
desarrollo y las repercusiones que tuvo para los mexicas el que 
las y los conquistadores, bastante diezmados, hubiesen salido 
victoriosos de ella. 

Luego, se introduce el tema de las alianzas entre indígenas 
y españoles en el artículo de Tania Ariza Calderón. S1 bien, en 
dichos pactos y negociaciones los tlaxcaltecas tuvieron un papel 
preponderante, la autora muestra la importante participación de 
los chalcas, uno de los primeros grupos con los que se encon- 
traron los españoles en 1519, pero que se aliaron tardíamente 
a las huestes conquistadoras; sin embargo, su colaboración fue 
determinante durante la toma de Tenochtitlan en 1591. 

Más adelante, Eduardo Henrique Gorobets Martins nos 
muestra la relevancia de ampliar las fuentes para abordar el 
tema de la Conquista, especialmente aquellas producidas por 
los indígenas durante el siglo XVI, las cuales combinan escri- 
tura alfabética y jeroglífica, brindando un panorama amplio y 
alterno de lo que fue la guerra contra Tenochtitlan. A través del 
análisis del Códice Aubín, el Manuscrito 40, el Códice Azcatitlan, 
el Códice Vaticano A y el Códice Mexicanus, el autor debate si la 
historia de los mexicas culminó en 1521, tal y como lo ha dictado 
la historiografía oficial. Más bien, según estas fuentes, se trata 
de un periodo en el que los indígenas adaptaron sus tradiciones 
históricas y las prolongaron varios años después de la caída de 
Tenochtitlán como forma de resistencia y legitimidad en el nue- 
vo orden colonial. 
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El artículo de Joshua Iván Muñoz y José Emmanuel Muñoz 
continúa en el análisis de perspectivas relacionadas con la caída 
de Tenochtitlan, pero ahora los autores se aproximan a las dei- 
dades que influyeron en los resultados de la guerra contra los 
conquistadores, según la perspectiva tanto de españoles como 
de mexicanos. Así, nos introducen a los tetzáhutl, los presagios 
que anunciaron la llegada de los europeos a tierras americanas, 
para proseguir en el registro de las apariciones del apóstol San- 
tiago en la Batalla de Centla o las de Tezcatlipoca y Huitzilo- 
pochtli durante el asedio a la ciudad en 1521. 

Posiblemente, el apóstol Santiago es el santo con mayor can- 
tidad de menciones en las fuentes coloniales que refieren las 
batallas de conquista, pues pasó de ser Santiago Matamoros en 
el contexto de la guerra contra los musulmanes en la Penínsu- 
la Ibérica a Santiago Mataindios en América; o sea, el apóstol 
que luchaba contra los infieles. Acerca de este santo, Nahielly 
Bautista San Juan analiza extensamente su aparición en la his- 
toriografía de las conquistas, no sólo en el territorio de lo que 
se conoció como Nueva España, sino que se traslada también a 
Perú, brindando puntos de comparación interesantes entre dos 
procesos distantes. Asimismo, su análisis no sólo se queda en 
el siglo XVI, sino que aborda el simbolismo del apóstol tiempo 
después de la consumación de la Conquista de México, incluso, 
durante procesos en el siglo XIX, tal es el caso de la Guerra de 
Independencia. 

Los dos últimos artículos de la primera parte del libro corres- 
ponden a críticas y debates actuales no sólo acerca del proceso, 
sino de sus protagonistas. De esta manera, Angélica Mendoza se 
aproxima a la figura de la mujer más emblemática de la Conquista 
de México- Tenochtitlan: Malintzin. Si bien, como ya se ha mencio- 
nado antes, doña Marina ha sido ampliamente trabajada, Angélica 
Mendoza revisa de forma puntual cómo su papel se fue transfor- 
mando a lo largo del tiempo hasta el punto de colocarla como una 
“traidora” en la historia maniqueísta de los siglos XIX y XX. 

Por su parte, Martín Josué Martínez se inclina por la forma 
en la que la Conquista de Tenochtitlan es divulgada y difundida, 
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particularmente por los docentes en las aulas, quienes han im- 
plementado diversas estrategias para lograr su cometido, siendo 
el cine uno de los medios más socorridos. Á pesar de la riqueza 
que el séptimo arte puede ofrecer al momento de abordar un 
tema histórico, el autor muestra que el discurso cinematográfico 
relacionado con la Conquista mantiene una postura tradicional, 
esto a partir del análisis de filmes como 1492: la conquista del pa- 
raíso;, La misión; La otra conquista, entre otros. 

La segunda parte del libro está dedicada a la labor de evan- 
gelización desarrollada por el clero regular; es decir, a lo que 
Robert Ricard denominó la conquista espiritualí de los pueblos 
mesoamericanos. Acerca de este tema, Daniel Altbach Pérez 
cuestiona algunos preceptos de este proceso de evangelización, 
proponiendo que los frailes no eliminaron la idolatría indígena 
mediante la sustitución de dioses antiguos por santos católicos, 
sino que caracterizaron y construyeron una ideología en torno a 
ella con fines políticos más amplios y para justificar parte de los 
procesos de conquista. 

Una vez que conocemos acerca del bagaje ideológico con el 
que llegaron los frailes y cómo forjaron el proceso de evangeli- 
zación durante el siglo XVI, pasamos a tratar las estrategias y los 
métodos empleados para tal cometido. De esta forma, Alejandra 
Olvera Ortiz nos muestra cómo la iconografía, tan socorrida en 
algunas fuentes documentales indígenas, como los códices, fue 
retomada por los religiosos a través del uso de los catecismos, 
siendo los denominados /esterianos los más representativos. 

La parte visual, aunada a la traducción de pasajes bíblicos 
y oraciones a las lenguas indígenas, favoreció la conversión de 
los indios. Esto nos lo muestra también Carlos Ernesto Rangel 
Chávez en su artículo, particularmente en el caso de la Orden 
de San Agustín, cuyos religiosos mostraron bastante pericia en 
el dominio del náhuatl, otomí, purépecha y matlatzinca. El au- 


í Robert Ricard, La conquista espiritual de México. Ensayo sobre el apostolado y los 
métodos misioneros de las órdenes mendicantes en la nueva España de 1523-1524 a 
1572 (México: Fondo de Cultura Económica, 1986). 
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tor discute los diferentes instrumentos utilizados por los frailes 
agustinos durante la evangelización de diversas regiones no- 
vohispanas, entre los que destacan no sólo las imágenes, sino 
el teatro y la música. Acerca del ámbito sonoro, Antonio Ruiz 
Caballero amplía sobremanera la forma en la que el canto fue 
utilizado durante el proceso evangelizador, en especial durante 
los siglos XVI y XVI! en Michoacán; asignándole no sólo un 
valor devocional, sino uno vinculado con la cohesión social y la 
conformación de identidades indígenas cristianas. 

Por último, la segunda parte del libro cierra con el artículo 
de Miguel García Audelo, quien se enfoca en las fábulas griegas 
y su paso a América durante el proceso de evangelización de los 
indios. En primer lugar, el autor expone la forma en la que esas 
fábulas esópicas fueron publicadas y utilizadas en las labores 
educativas de la Grecia clásica, para después hablar de la forma 
en la que se emplearon en Nueva España y, sobre todo, las impli- 
vaciones que tuvieron en el adoctrinamiento de la élite indígena 
al estar traducidas al náhuatl. 

La tercera parte del libro tiene la finalidad de ampliar la 
perspectiva de las y los lectores acerca de la conquista para rom- 
per con el centralismo característico de este tema y comenzar a 
aproximarnos a las conquistas en diferentes áreas, tales como 
el Occidente, el Septentrión, Oaxaca o Yucatán, por mencionar 
algunas. Todos y cada uno de los artículos presentados en esta 
sección, ordenados de forma cronológica, muestran procesos de 
dominación coercitiva o pacífica con tácticas, agentes y condi- 
ciones diferentes a las de Tenochtitlan. 

El primer artículo, a cargo de Iván Rivero Hernández, mues- 
tra las condiciones en las que se llevó a cabo la conquista de 
Oaxaca, una de las zonas en las que los hispanos, liderados por 
Cortés, incursionaron tempranamente en búsqueda de oro. En 
la discusión de las múltiples entradas y enfrentamientos que 
los conquistadores tuvieron en la zona, el autor hace énfasis en 
observar que no fueron sólo los hispanos quienes estuvieron a 
argo de tales empresas, sino que la población nativa, tanto de 
la región como foránea, auxilió de diversas maneras y también 
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fue conquistadora. Es el caso de los contingentes texcocanos 
que acompañaron a Gonzalo de Sandoval, Pedro de Alvarado y a 
Rodrigo Rangel; o bien, Gonzalo Mazatzin Moctezuma, un señor 
aliado de Tepexi, quien sujetó a varios poblados de la Mixteca 
Baja y Alta. 

En ese mismo tenor Misael Chavoya Cruz expone el proceso 
de dominación de la Mixteca Alta, el cual no ocurrió de manera 
violenta a diferencia de otras zonas oaxaqueñas, ya que la suje- 
ción de las poblaciones se dio mediante negociaciones pacíficas. 
A causa de esto, el autor problematiza si es correcto emplear 
el término “conquista” para este caso, dado que no hubo una 
guerra. De igual forma, tampoco ocurrió un corte abrupto en las 
actividades y las costumbres de la población, como sucedió en 
el Centro de México; más bien las trasformaciones fueron gra- 
duales y de distintas maneras dependiendo el área de la Mixteca 
Alta que se analice. 

La siguiente región es Michoacán, cuya sujeción ocurrió en 
1522. Aquí, Ricardo Carvajal Medina hace una breve introduc- 
ción acerca de cómo se conformó el estado tarasco durante el 
Posclásico Tardío (1200-1522) para comprender mejor de qué for- 
ma se dio el encuentro con las huestes hispanas. Al igual que 
Joshua Iván Muñoz y José Emmanuel Muñoz refirieron los pre- 
sagios de la conquista en la primera parte del libro, Carvajal 
Medina se aproxima a ellos en el contexto tarasco, valiéndose de 
una fuente fundamental, la Relación de Michoacán. Asimismo, la 
élite tarasca, como ocurrió en la Mixteca Alta, se alió a los con- 
quistadores de manera pacífica y, iempo después, se convirtió a 
la fe cristiana, constituyéndose en un modelo a seguir frente a 
los grupos chichimecas a los que ayudaron a conquistar. 

Del Occidente mesoamericano nos trasladamos hacia la 
península de Yucatán, varios años después de la caída de Mé- 
xico-Tenochtitlan y las otras conquistas ya referidas. Aun cuan- 
do esta zona vio llegar a los primeros europeos hacia 1517, el 
proceso de conquista fue lento (1527-1547), pausado y en condi- 
ciones poco favorables. Así lo muestra la autora de la presente 
introducción, quien explica los pormenores de esta empresa, al 
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mando de los Montejo (padre, hijo y sobrino), durante los tres 
intentos de dominación. Justamente, la conquista de Yucatán es 
un caso que contrasta con las condiciones en las que sucedieron 
las conquistas del Centro de México, pues los factores climáti- 
cos, sociopolíticos y geográficos de la península provocaron que 
las estrategias de conquista fueran muy diferentes. Incluso, las 
alianzas con los mayas se dieron en una etapa tardía y el control 
regional fue tan limitado que no es posible hablar de una con- 
quista generalizada. 

Por último, ya entrado el siglo XVI, Daniel Adrián Ortiz Ma- 
arena nos desplaza hacia el septentrión novohispano en donde 
tuvo lugar la guerra contra los chichimecas. Tal y como muestra 
el autor, la región fue de suma importancia por su riqueza en 
metales preciosos; a causa de ello, la necesidad de habitar la 
zona creció paulatinamente y los primeros intentos de pacificar 
a los grupos chichimecas no se hicieron esperar. En este proce- 
so destaca la figura de Antonio Huitziméngari, hijo del último 
cazoncí tarasco, y en quien se centra este último artículo. Huit- 
ziméngari dispuso un ejército indígena de miles de soldados 
para la conquista chichimeca, sus servicios fueron esenciales y 
equiparados a los de su antecesor, Pedro Cuinierángari, capitán 
que años antes había participado en la conquista y fundación 
de Nueva Galicia. De esta manera, el trabajo de Daniel Ortiz no 
sólo invita a visibilizar a los conquistadores indígenas, sino que 
reflexiona también acerca de la forma en la que la nobleza nati- 
va, con el pasar del tiempo, se adaptó a las nuevas condiciones 
sociopolíticas y destacó por su prestigio y autoridad a lo largo 
del territorio novohispano. 

A manera de epílogo frente a las y los lectores, el libro cie- 
rra con una reflexión a cargo de Michelle Montaño Delgado en 
torno a la polémica figura de Hernán Cortés. El recorrido histo- 
riográfico que hace la autora permite comprender las diferentes 
interpretaciones y simbolismos que ha tenido y tiene este con- 
quistador. Aun cuando se ha manejado como una figura central 
de la Conquista de México, la conmemoración de los 500 años 
de este suceso nos permite repensar mejor su participación que, 
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aunque importante, se conjugó con la de miles de indígenas, 
varones, mujeres y niños, que llegaron a los confines de Nueva 
España. 

Mediante este esfuerzo colectivo, las autoras y los autores 
de esta obra invitamos a reflexionar la Conquista de México-Te- 
nochtitlan de forma diferente, sin pensar en protagonismos o 
en héroes y villanos, y contemplando en todo momento que no 
fue sólo un proceso, ni el final de los pueblos mesoamericanos. 
Distingamos y valoremos así, las diversas formas de resistencia 
y adaptación de todos ellos, tomémonos tiempo para distinguir 
los matices de estos procesos históricos, a veces sumamente in- 
trincados, pero que son el antecedente de lo que hemos sido y 
somos como mexicanas y mexicanos. 


Pilar Regueiro Suárez 
Ciudad de México, 2021 


PARTE 1 


LA CONQUISTA DE 
TENOCHTITLÁN 


Una famosa noche de verano. 
Consideraciones historiográficas y culturales 
sobre la “Noche Triste” 


Andrés Enrique Centeno Vargas 
Universidad Nacional Autónoma de México 


“Volvamos a Pedro de Alvarado; que como Cortés y los demás 
capitanes le encontraron de aquella manera y vieron que no 


venían más soldados, se le saltaron las lágrimas de los ojos...”.* 


Bernal Díaz del Castillo escribió el texto que sirve de epígrafe 
para este capítulo. Así, sin saberlo, el hoy afamado soldado cro- 
nista sentó uno de los elementos básicos de la “Noche Triste”, 
las lágrimas. Según el relato, magnificado al pasar de los años, 
Hernán Cortés habría llorado amargamente al pie de un gran 
ahuehuete, ubicado en la actual calzada México-Tacuba (Ciudad 
de México); el motivo de tal tristeza era la pérdida de numerosos 
compañeros, pero, sobre todo, el forzado abandono de una gran 
ciudad que creía asegurada para sí y para la Corona: Tenochtit- 
lan. ¿Cómo se construyó este mito y qué papel juega en la me- 
moria histórica sobre la llamada conquista de México? 

Desde el 2019, los historiadores interesados en el pasado 
mesoamericano y en el proceso de expansión transoceánica cas- 
tellana del siglo XVI se han visto envueltos en una intensa acti- 
vidad promovida por una serie de conmemoraciones agrupadas 
bajo el título general del “Quinto Centenario”. Numerosos aca- 
démicos han aprovechado esta coyuntura para publicar nuevos 
trabajos, exponer nuevas perspectivas y discutir las ya existen- 


* Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, 
8* edición, introducción y notas de Joaquín Ramírez, vol. 1 (México: Porrúa, 
2008), 395. 
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tes. Este contexto ha sido escenario ideal para intensos debates, 
marcados por fuertes tendencias deconstructivistas y decolonia- 
les, en los que se ha cuestionado la pertinencia de los concep- 
tos centrales que estructuran aquel complejo proceso que se ha 
denominado como la “Conquista de México”. El pasado 30 de 
junio de 2020, precisamente, se han conmemorado los 300 años 
de la “Noche Triste”; como cabría esperar, han surgido dudas so- 
bre la complejidad historiográfica del suceso y se ha planteado 
la posibilidad de generar un nuevo concepto al respecto, quizá 
menos épico, pero más acertado. 

El objetivo de este trabajo es invitar a la reflexión y ofrecer al 
lector un sucinto recorrido que explique la acuñación del térmi- 
no “Noche Triste” y la implicaciones ideológicas, históricas y cul- 
Lurales detrás de tal nomenclatura; posteriormente, se analizará 
el texto fundacional de este hito: la “Segunda carta de relación” 
de Hernán Cortés. 

En cuanto a las fuentes, se ha recurrido a la edición sevillana 
de la “Segunda carta...”, en la transcripción realizada por Luis 
Fernando Granados. Asimismo, he consultado otras crónicas de 
tradición hispana, entre las que destacan la Historia verdadera 
de la conquista de la Nueva España, de Bernal Díaz del Castillo; 
la Historia de la conquista de México, de Francisco López de Gó- 
mara; y la Crónica de la Nueva España, de Francisco Cervantes 
de Salazar. Sólo en menor medida, y con fines comparativos, 
se consultó la Historia general de las cosas de Nueva España, obra 
que, por ser de carácter colectivo (escrita por Bernardino de Sa- 
hagún y Ulatelolcas bilingúes), es considerada de tradición indí- 
gena. Finalmente, se acudió a estudios historiográficos recientes 
sobre la “Segunda carta”. 


¿UNA HISTORIA NACIONAL? 
Para la sociedad mexicana, el tema de la conquista es espe- 


cialmente complejo y al respecto existen tres tendencias más 
o menos definidas: la visión positiva del suceso, la negativa y 


[o] 
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la conciliadora (aunque esto no quiere decir que no exista in- 
diferencia); desde luego, en medio hay una inmensa gama de 
matices y problemas graves sin resolver, como, por ejemplo, el 
racismo del que todavía son víctimas los pueblos originarios. 
Por otra parte, los habitantes de cada región de México perciben 
a la conquista de forma diferente, ya que este proceso distó mu- 
cho de ser homogéneo y se extendió durante décadas e incluso 
siglos; de hecho, las autoridades novohispanas de principios del 
siglo XIX todavía luchaban por “pacificar” a grupos indígenas 
especialmente aguerridos y resistentes, sobre todo al norte y al 
sur de lo que fue el territorio de la Nueva España.* 

Ahora bien, el tema de la “Noche Triste” se presta para la 
polémica, pues es objeto de una discusión en la que participan 
todas las capas de la sociedad, incluidos los historiadores y otros 
especialistas. Para ejemplificar la magnitud del asunto, basta el 
siguiente ejemplo: en este 2021, el gobierno de la Ciudad de Mé- 
xico cambió el nombre de la locación del árbol de la “Noche 
Triste” por el de “Plaza de la Noche Victoriosa”, decisión que ha 
causado opiniones encontradas entre vecinos de la zona, perio- 
distas y académicos.? Lo anterior, lleva a los siguientes cuestio- 
namientos: ¿de dónde surge la polémica en torno a este suceso? 
Y ¿por qué se le ha elevado como un tema nacional de primer 
orden?* Para responder, es necesario llevar a cabo un ejercicio 


6 Para un panorama general de esta situación, véase: Enrique Semo, La conquis- 
ta. Catástrofe de los pueblos originarios, vol. 2 (México: UNAM, Siglo Veintiuno 
Editores, 2019), 237-458. Para el caso del norte: José Luis Mirafuentes Galván, 
Movinuentos de resistencia y rebeliones indigenas en el norte de México (1680-1821) 
(México: UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1986). También véase 
la tercera parte del presente libro en el que se ofrecen perspectivas de otras 
conquistas. 

7 El Universal, México, 28 de julio de 2021, https://www.eluniversal.com.mx/ 
cultura/es-oficial-plaza-de-la-noche-victoriosa. (Consultado el 29 de agosto de 
2021). 

5 Al respecto, es necesario recordar que Tenochtitlan, aunque poderosa, fue 
tan sólo una de muchísimas ciudades mesoamericanas y que la retirada es- 
pañola del 30 de junio de 1520 fue sólo una batalla entre muchas. Asimismo, 
la caída de la capital tenochca no afectó a los grupos y centros indígenas más 
alejados de la zona del Altiplano Central. 
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retrospectivo que, en primer lugar, se remitirá al periodo post 
independentista de México, el desarrollo del nacionalismo mexi- 
cano y el papel de la historia prehispánica en los discursos del 
poder. 

Consumada la independencia (1821), el incipiente Estado 
mexicano se propuso la difícil tarea de fortalecer, o más bien 
crear, una identidad nacional que consolidara la emancipación 
y que diera legitimidad a los accidentados gobiernos que le si- 
guieron.9 Los intelectuales de la época, que en muchas ocasiones 
también fueron políticos, se decantaron entre la revalorización 
de la herencia hispana y la exaltación de la herencia prehispá- 
nica, tendencia que terminaría imponiéndose. Así, el siglo XIX 
mexicano fue testigo de obras cuyo trasfondo ideológico fue muy 
contrastante, por ejemplo: José Mariano Beristáin de Souza, en 
la Biblioteca Hispanoamericana Septentrional, revalorizaba los lo- 
gros intelectuales novohispanos, mientras que Carlos María de 
Bustamante, incluso, condenaba a los indígenas que se aliaron 
a Hernán Cortés entre 1519 y 1521.” Hacer un recuento porme- 
norizado sobre el desarrollo del nacionalismo decimonónico y 
su repercusión en la Historia y Antropología de principios del 
siglo XX en México llevaría más tiempo y espacio del que se 
dispone para este capítulo, por lo que se ofrecerá una apretada 
síntesis que intente dar cuenta de tan complejo devenir. 

El gobierno y los estudiosos del siglo XIX exaltaron lo in- 
dígena en el plano ideal intelectual, pero en el terreno de lo 


% Este periodo se caracterizó numerosos alzamientos que buscaban legitimi- 
dad mediante la exaltación de un proyecto o ideal propio de nacionalismo, 
véase a Fernando Vizcaíno Guerra, El nacionalismo mexicano en los tiempos de la 
globalización y el multiculturalismo (México: UNAM, Instituto de Investigaciones 
Sociales, 2004), 30. 

10 José Mariano Beristáin de Souza, Biblioteca hispanoamericana septentrional 
(México: UNAM, Claustro de Sor Juana, Instituto de Estudios y Documentos 
Históricos, 1816): Carlos María de Bustamante, Fernando de Alva Lxtlilxóchitl, 
Horribles crueldades de los conquistadores de México, y de los indios que los auxilia- 
ron para subyugarlo a la corona de Castilla, o sea memoria escrita por D. Fernando 
de Alva Lxtlilwóchitl, publicado como suplemento a la Historia del padre Sahagún 
por Carlos María de Bustamante (México: Imprenta de Alejandro Valdés, 1829). 
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fáctico se aplicaron políticas de Estado que, de alguna mane- 
ra, refrendaron la hispanidad como progreso (pero la hispani- 
dad criolla, no la peninsular). Los indígenas sobrevivientes, en 
cambio, fueron estigmatizados como signo del atraso o como 
grupos “heteroculturales” que representaban un peligro para la 
unidad nacional. Este nacionalismo contradictorio, titubeante 
entre el orgullo criollo y el orgullo indígena prehispánico, se 
expresó en las numerosas guerras emprendidas por el gobierno 
mexicano en contra de los yaquis y mayos (y muchos otros)," al 
mismo tiempo que se construía una historiografía laudatoria 
sobre la figura de Cuauhtémoc, Cuitláhuac y otros personajes 
a los que se les construyó como próceres patrios (a pesar de 
que la patria no existiera cuando estuvieron vivos).” Asimismo, 
se buscó la homogeneización del territorio nacional, descono- 
ciendo su rica diversidad mediante la elevación de las culturas 
indígenas del Centro como modelo representativo de todo Mé- 
xico; de ahí que la caída de Tenochtitlan se considerara como 
el punto culminante de la conquista y que la “Noche Triste” 
fuera vista como el inicio de la resistencia (no tanto indígena, 
sino nacional), cuya revancha definitiva se consolidaría con la 
Independencia. Esta especie de nacionalismo “esquizofréni- 
co” fue notablemente impulsado e inculcado con esmero; para 
ejemplificar, cito un fragmento de La noche triste en Tenochtitlan, 
perteneciente a la colección de la Biblioteca del Niño Mexicano 
y publicado en 1900: 


" Por ejemplo, Héctor Cuauhtémoc Hernández Silva, Insurgencia y autonomia: 
historia de los pueblos yaquis: 1821-1919 (México: Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología Social, Instituto Nacional Indigenista, 
1996). 

12 Sobre la figura de Cuauhtémoc véase a Lara Campos Pérez, “Cuauhtémoc, 
“el héroe completo”. La conmemoración del último emperador azteca en la 
Ciudad de México durante el porfiriato (1987-1911)”, Historia Mexicana 66, no. 
4, (2017): 1819-1861. También puede consultarse directamente la clásica obra de 
México a través de los siglos: Alfredo Chavero, “Historia antigua y de la conquis- 
ta, en México a través de los siglos, coord. Vicente Riva Palacio (México: Ballescá, 


1987). 


Ot 
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¿Quién de vosotros, amigos míos, no ha escuchado alguna vez en su vida 
esta frase que trae á la memoria de todos los mexicanos venerables y mag- 
níficos episodios de historia-patria, de nuestra historia nacional mexicana: 
¡La noche triste... 

¿No es verdad que todos los que estáis leyendo estas líneas... ya sabéis 
algo de lo que significa ¿La noche triste? 

¡Es una de las más admirables páginas de nuestra historia antigua!... 

¡Es el cuadro mejor y más terrible, heroico y altamente sublime de los 
grandiosos episodios de la época inolvidable de la Conquista de México, 
por las huestes hispanas, atrevidamente mandadas por Hernán Cortés, el 
bravo aventurero, el sagaz y obstinado capitán, el caudillo de gran corazón 
y amplio espíritu que pasó a través de obstáculos y hombres hasta lograr 
empapado en sangre, encendido en fuego, un tiempo explendente!* 


Más adelante continúa con el mismo tono épico, pero de- 
dicado al otro bando: “Los combates entre el pueblo puesto en 
armas por los patriotas caudillos de la libertad, entre los que se 
alzaba como siempre la gallarda, la marcial y tremenda figura del 
gran Cuauhtemoctzin los combates entre dos indignados héroes 
mexica y los españoles fortificados en su Palacio, donde yacía 
para ignominia eterna de la raza de reyes Moctezuma... 

En el periodo post revolucionario, el gobierno cardenis- 
ta “suavizó” las agresivas políticas en contra de los indígenas y 
optó por su integración al resto de la sociedad mediante su estu- 
dio antropológico; esta situación mantuvo e incluso, incrementó 
la violencia y el desprecio epistemológico, cultural e ideológico 
ejercido contra los pobladores originales.” 

En el siglo XX, algunos grupos de intelectuales mexicanos 
criticaron el nacionalismo de Estado “tradicional”; no obstante, 
sus obras terminarían por dar forma a otro tipo de nacionalis- 


5 Heriberto Frías, La noche triste en Tenochtitlan (México: Manucei Hermanos, 
IQ1O), 1-3. 

“Ibídem, 4. 

" Véase a Manuel Gamio, Forjando Patria, 5* edición (México: Porrúa, 2017). 
Entre los intelectuales que dieron forma al nacionalismo post revolucionario 
podemos destacar a Jesús Silva Herzog, Lombardo Toledano, Molina Enríquez, 
Antonio Caso y José Vasconcelos, véase a Fernando Vizcaíno Guerra, El nacio- 
nalismo..., 18-20. 
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mo mestizo (aunque más inclinado hacia la hispanidad) que no 
sólo se forjaría mediante la labor historiográfica, sino también 
desde la literatura, las artes visuales y demás.'* El “mexicano 
mestizo” se re-creó como una figura, una vez más, de poderosas 
contradicciones que lidian con la existencia de otras identida- 
des regionales, pero que además se tambalea entre el orgullo 
por la herencia cultural mixta, la omisión de otras tradiciones 
indígenas no mexicas y la verguenza por ser descendiente de un 
“pueblo derrotado”. 

Hasta cierto punto, la sociedad mexicana ha sido adoctrina- 
da para que abrigue la historia indígena como propia y perso- 
nal, algunos de sus elementos se han inculcado en los símbolos 
patrios, en la educación, los deportes y hasta en la televisión. 
Irónica y paralelamente, se ha construido otro discurso que re- 
conoce un imaginario papel civilizador de los españoles, que 
ve al periodo novohispano (siglos XVI a XIX) como un paso 
necesario en la gestación del México independiente, heredero 
de la hispanidad y la indianidad. Así, “La Conquista de México”, 
con mayúsculas y resaltado, es presentada como el episodio final 
del “México antiguo” (que sólo existe en el plano imaginario) 
y de Mesoamérica (que existe en el plano teórico); también es 
presentada como un punto de inflexión necesario para el surgi- 
miento de una nación atemporal, destinada a ser desde siempre. 
Y en este ideal de historia teleológica, la “Noche Triste” no es 
sino uno de tantos episodios dramáticos que pusieron en riesgo 
esa especie de “glorioso destino”. 

Los mexicanos del siglo XXI todavía batallan con una identi- 
dad nacional estrechamente ligada a la visión del Estado; no obs- 
tante, tales concepciones han perdido fuerza a raíz de los estudios 
decoloniales, especialmente prósperos en Latinoamérica y entre 
algunos sectores académicos de Estados Unidos, y la conciencia 
histórica social, que recientemente ha impulsado la deconstrue- 


16 


Véase a Roger Bartra, La jaula de la melancolía. Identidad y metamorfosis del 
mexicano (México: Grijalbo, 1987) y Bolívar Echeverría, Modernidad y blanqui- 
tud (México: Era, 2010). 
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“ 


ción, cuando no destrucción, de monumentos dedicados a per- 
sonajes otrora alabados, pero que ahora son considerados como 
símbolos de un colonialismo agresivo y hasta genocida.” 


EL HÉROE Y EL MITO PRIMIGENIO 


Como se ha visto, el siglo XIX fue la cuna de un complejo na- 
cionalismo sembrado de potenciales contradicciones que, en 
buena medida, dieron forma e importancia a la “Noche Triste”; 
no obstante, este no fue el origen primario de las ideas que con- 
firieron a Tenochtitlan un imaginario papel de imperio centra- 
lista, ni del sentido de tristeza asociado con la retirada de los 
hispanos en aquella noche de verano de 1520. 

Hernán Cortés fue el primer narrador de su terrible derrota 
y retirada de la gran ciudad tenochca, su relato quedó plasmado 
en su Relación de 1520, mejor conocida como “Segunda carta de 
relación”.* Asimismo, los lectores europeos del siglo XVI ten- 
drían su primer acercamiento a los ires y venires del capitán ex- 
tremeño gracias a este texto, publicado en Sevilla en una fecha 
tan temprana como 1522.92 Cortés, que era letrado hasta cierto 


7 Sin embargo, es necesario mencionar que los gobiernos también han sabido 
aprovechar estas coyunturas para construir un discurso político conciliador 
que “reconecta” con el pasado indígena y refuerza su rechazo hacia la hispani- 
dad colonialista. En el terreno de los hechos, esta posición no se ha reflejado 
en cambios sustanciales en cuanto a las numerosas problemáticas que afectan 
a las comunidades indígenas (pobreza, discriminación, violencia, etc.). Véase a 
Mario Rufer, “La raza como efecto de conquista”, Artcultura: revista de história, 
cultura e arte 22, 10. 41 (2020): 31-49. 

'8 Para efectos de este trabajo, se preferirá la nomenclatura de Relación de 1520. 
Los manuscritos originales de Cortés no se conservan y, por lo tanto, se desco- 
noce el título original de sus escritos. La nomenclatura de “Cartas de relación”, 
bien podría corresponder a Cortés, pero también podría tratarse de una adi- 
ción posterior. Véase a Luis Fernando Granados, “Introducción”, en Relación 
de 1520, Hernán Cortés (México: Grano de Sal, 2021), 15. 

'% Hernán Cortés, Carta de relación enviada a su magestad el emperador, nuestro 
señor, por el captlán general de la Nueva España, llamado Fernando Cortés (Sevilla: 
Jacobo Cromberger, 1522). 
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punto,” se caracterizó por un estilo de escritura generoso, es- 
pecialmente para consigo mismo; legaloide, siempre buscando 
el amparo de algunos elementos de la ley hispana para justifi- 
car sus acciones; además, se valió algunos recursos literarios, 
aunque no necesariamente de forma consciente, a los que hoy 
denominamos figuras retóricas. 

Así, el capitán acometió una labor escrituraria que delineó 
tres elementos que, en mayor o menor medida, se harían pre- 
sentes en los textos novohispanos sobre la conquista: la figura 
heroica (Cortés), el gran imperio sometido por el genio militar 
y diplomático de ese héroe (Tenochtitlan) y los dramáticos alti- 
bajos de la empresa (entre los que se cuenta la “Noche Triste”). 

Antes de continuar, es necesario hacer algunas precisiones 
historiográficas sobre las llamadas Cartas de relación. Como bien 
apunta Luis Fernando Granados, Cortés no ideó sus relaciones 
como “capítulos” de una obra, sino que las escribió en momentos 
diferentes entre 1519 y 1526. Durante el siglo XVI, los escritos cor- 
tesianos se publicaron por separado y después fueron censurados 
por la Corona, en 1597.” Entre 1597 y 1528, Carlos V ordenó que las 
cinco cartas de Cortés fueran copiadas; el documento resultante es 
aquel al que hoy se conoce como Códice o Manuscrito de Viena y fue 
el primer trabajo que reunió todas las misivas del extremeño. No 
obstante, éste permaneció olvidado hasta el siglo XVIIL cuando fue 
re-descubierto por William Robertson en la Biblioteca Imperial de 
Viena. Tiempo después, en 1866, Pascual de Gayangos publicaría 
por primera vez todas las cartas bajo el formato de un solo libro.” 


» José Luis Martínez, Hernán Cortés (México: UNAM, Fondo de Cultura Eco- 

nómica, 1993), 107-126. 

Los escritos de Cortés no volverían a publicarse en español sino hasta 1749, 

pero la segunda y la tercera carta fueron traducidas al latín, en Colonia, en 1532 

/ ee » y” = « > s 

y al alemán en 1550, en Augsburgo, véase a Aurora Díez Canedo, “Hernán Cor- 

tés”, en Historiografía mexicana. Volumen 1. La creación de una imagen propia. 

La tradición española. Tomo 1: historia civil, coords. Juan A. Ortega y Medina y 

Rosa Camelo, coordinación del volumen por Rosa Camelo y Patricia Escan- 

dón, vol. 2, (México: UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 2011), 51. 
A B > 5 E » E 

2 Luis Fernando Granados, “Introducción...”, 9-15 y Aurora Díez Canedo, 

“Hernan...”, 39-69. 
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Las ediciones compilatorias de las Cartas de relación son qui- 
zá las más difundidas y, sea adrede o inocentemente, promueven 
una falaz sensación de continuidad y unidad entre cada texto, 
desdibujando el contexto particular en que Cortés escribió cada 
carta. Así, los lectores contemporáneos, no especialistas, acce- 
den a las Cartas... bajo un formato de libro que les ofrece una 
sensación de totalidad, de empresa terminada y que les dificulta 
identificar la estructura narrativa particular de cada carta y las 
numerosas transformaciones en la escritura de Cortés.” 

Ahora bien, Cortés no escribió sus misivas con la intención 
de que estas se convirtieran en un libro de historia, de hecho, 
sus escritos ni siquiera daban cuenta del pasado, sino de accio- 
nes sumamente recientes. Ciertamente, la “Carta de la justicia 
y regimiento de la rica Villa de la Vera Cruz”, arbitrariamente 
equiparada con la “Primera Carta” perdida, inicia con una de- 
claración sobre la preservación de las relaciones del capitán y lo 
acaecido durante la conquista: 


Claramente parece, cuando en las historias falta el fundamento y princi- 
pio del reconocimiento de las cosas acaecidas, que queda todo confuso 
y encandilado; y porque en este libro están agregadas y juntas todas lo 
la mayor parte de las escrituras y relaciones de lo que al señor don Her- 
nando Cortés... ha sucedido en la conquista de aquellas tierras, por tanto 
acordé de poner aquí en el principio de todas ellas el origen de cómo y 
cuándo y en qué manera el dicho señor gobernador comenzó a conquistar 
la dicha Nueva España...% 


El proemio aparece en la mayoría de las ediciones de las 
Cartas de relación, pero este fue escrito por el compilador del 


Sobre un desarrollo más extenso de estas ideas, véase a Luis Fernando Gra- 
nados, “Introducción...”, 9-45. 

% Sobre la intencionalidad de las Cartas de relación y otros textos véase a Cle- 
mentina Battcock y Jonás Zavala, “La conquista de Tenochtitlan. Multitud de 
VOCES, visiones y elaboraciones en torno a lo real” Korpus 21. Revista de historia 
y ciencias sociales 1, no. 2 (2021): 1-14. 

% Hernán Cortés, “Primera carta-relación de la justicia y regimiento de la rica 
villa de la Vera Cruz a la reina doña Juana y al emperador Carlos Y su hijo. 10 
de julio de 1519”, Cartas y documentos, 2 edición (México: Porrúa, 2005), 3. 
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Códice de Viena, por lo que la “voluntad histórica” expresada en 
tal fragmento no puede atribuirse a Cortés, ni a los miembros 
del cabildo de la Vera Cruz. En cambio, Cortés fue muy explícito 
en cuanto a su intencionalidad específica: 


Y después acá, por no haber oportunidad, así por falta de navíos y estar 
yo ocupado en la conquista y pacificación de esta tierra... no he tornado 
a relatar a vuestra majestad lo que después se ha hecho, de que Dios sabe 
la pena que he tenido. Porque he deseado que vuestra alteza supiese las 
cosas de esta tierra, que son tantas y tales, que como ya en la otra relación 
escribí, se puede intitular de nuevo emperador de ella, y con título y no 
menos mérito que el de Alemania, que por la gracia de Dios vuestra sacra 


26 


majestad posee. 


El extremeño, además de declarar sus intenciones, aclaró 
quién era el destinatario de sus escritos: Carlos V. Asimismo, co- 
municó sus grandes logros y descubrimientos a la Corona para 
contrarrestar su rampante desacato a la autoridad del goberna- 
dor de Cuba, Diego Velázquez;” sus relaciones fueron el segul- 
miento más inmediato que éste pudo ofrecer al monarca. Desde 
luego, Cortés no se detenía a escribir en plena batalla, sino que 
lo hacía en los momentos de relativa calma. Así, el capitán tenía 
tiempo para hacer una cuidada composición de sus textos y esto, 
a su vez, le permitía ejercer un control casi absoluto sobre lo que 
informaba y lo que callaba. Como cabría esperar, Cortés sólo 
daba las mejores y más personalistas noticias a su emperador; 
de alguna manera, él mismo lo confiesa: “Yo he escrito a vuestra 
majestad, aunque mal dicho, la verdad de todo lo sucedido en 
estas partes, aquello que de más necesidad hay de hacer saber a 


vuestra alteza...”% 


2% Hernán Cortés, Relación de 1520, transcripción, introducción, sumario, Ín- 
dices y glosario de Luis Fernando Granados (México: Grano de Sal, 2021), 79. 
2 Sobre las condiciones en que Cortés salió de Cuba véase a Andrés Centeno, 
“La disparatada idea de la “Conquista de México”. Propuesta deconstructiva 
sobre 1520” Korpus 21. Revista de historia y ciencias sociales 1 (2021): 83-86. 

2% Hernán Cortés, Relación... 176. 
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La Relación de 1520 fue escrita después de la retirada hispana 
de Tenochtitlan, pero no inmediatamente, sino hasta el 3o de oc- 
tubre de 1520. Para esa fecha, Cortés había refrendado su alianza 
con los tlaxcaltecas y con su ayuda había tomado Tepeaca, ubica- 
ción estratégica del perímetro defensivo de Tenochtitlan, donde 
fundó la villa de Segura de la Frontera; además en ese momento 
los tenochcas ya sufrían los severos efectos de la viruela y, posi- 
blemente, el mismo Cuitláhuac estaba enfermo.” En pocas pa- 
labras, la Relación... fue escrita bajo condiciones que de nuevo 
parecían favorables, o al menos balanceadas, para los hispanos 
y sus aliados.” 

Aquellos que conozcan las relaciones cortesianas, quizá ha- 
brán notado que se tratan de relatos en primera persona cuyo 
narrador, aunque invisible en ocasiones, no escatima en pasajes 
donde sobresale su actuar y pensar, lo que resulta en textos mar- 
cadamente personalistas e individualistas. Cortés ocupa los pri- 
meros párrafos de su Relación de 1520 para recapitular sus hazañas: 


En la otra relación, muy excelentísimo príncipe, dije a vuestra majestad 
de las ciudades y villas que hasta entonces a su real servicio se habían 
ofrecido, y yo a él tenía sujetas y conquistadas. Y dije asimismo que tenía 
noticia de un gran señor que se llamaba Muteezuma... Y que confiando 
en la grandeza de Dios y con el esfuerzo del real nombre de vuestra alteza 
pensaba irle a ver a donde quiera que estuviese... Porque certifiqué a 
vuestra alteza que lo haría preso o muerto o súbdito a la corona real de 


vuestra majestad...* 


El fragmento citado pertenece al tercer párrafo de la Rela- 
ción... y en éste ya se hacen presentes ciertos elementos que 


* Sobre la toma de Tepeaca, /bídem, 163-165. Sobre la estrategia defensiva de 
Cuitláhuac véase a Rudolf van Zantwij¡k, “La política y la estrategia militar de 
Cuillahuatzin” Lstudios de Cultura Náhuatl 41 (2010): 19-44. 

Cortés no sólo había tomado Tepeaca, también había mandado tropas a “pa- 
cificar” otros poblados y había ocupado Cholula. Asimismo, había reforzado su 
compañía con los restos de la expedición de Francisco de Garay y había man- 
dado navíos a la Española y a Santo Domingo con la misión de traer hombres, 
caballos, armas, ballestas y pólvora: Hernán Cortés, Relación... 174. 


3 Ibídem, So. 
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serán una constante: Dios, el monarca hispano, Cortés mismo, 
su voluntad inquebrantable y el gran imperio a someter, en este 
caso encarnado en Motecuhzoma Xocoyotzin. El capitán atribu- 
ye su férrea voluntad a la gracia divina y a la inspiración que re- 
cibe de la figura siempre exaltada de su gobernante y, de manera 
menos explícita (aunque no por eso menos obvia), a su propio 
genio. 

Por otra parte, Cortés es presto para posicionar sus logros 
como sendos servicios a la Corona y éstos se van acumulando 
como pasos que en todo momento abonan al objetivo princi- 
pal; es decir, el avasallamiento de un supuesto gran imperio. El 
extremeño se vale de los elementos mencionados durante su 
narración, de tal modo que éste se coloca a sí mismo como un 
eslabón imprescindible en la concatenación y desarrollo de to- 
dos los sucesos importantes, pues él se erige como brillante eje- 
cutor de la voluntad providencial y del engrandecimiento de la 
monarquía; además, como puede apreciarse, el plural no existe 
en este primer trayecto del texto. 

La “Noche Triste” constituye el nudo narrativo de la Relación 
de 1520, ahí se concentra el grueso de la acción bélica y concluye 
con la milagrosa salvación de los hispanos.” Mediante su narra- 
tiva, Cortés suavizó su estrepitosa derrota del 30 de julio de 1520, 
pero no por ello perdió la ocasión de exaltar sus actos heroicos, 
ni restó importancia a las terribles penurias que él mismo expe- 
rimentó con tal de servir a Dios y a su rey. 

Así, don Hernando informó a Carlos V sobre sus padecl- 
mientos y su determinación de recuperar la gran Tenochtillan, 
pero se cuidó de no parecer un incompetente. Para lograrlo, 
Cortés hizo de la derrota un suceso colectivo: “Y viendo el gran 
peligro en que estábamos y el mucho daño que cada día los 
indios nos hacían, y temiendo que también deshiciesen aquella 
calzada como las otras. Y deshecha era forzado morir todos. Y 
porquedetodoslosdemicompañíafuirequeridomuchasvecesqueme 


* Ibid., 147-160. 
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saliese”;* pero su relato vuelve rápidamente sobre la tónica per- 
sonalista, cuando éste da detalles específicos sobre sus hazañas 
individuales: 


Y recogidos los que estaban vivos, eché los delante, y yo, con tres o cuatro 
3 l DA 
de a caballo y hasta XX peones que osaron quedar conmigo, me fui en 
la rezaga peleando con los indios hasta llegar a una ciudad que se dice 
ga | 8 1 
Tacuba... de que Dios sabe cuánto trabajo y peligro recibí, porque todas 
1 yo y petig porg 

las veces que volvía sobre los contrarios salía lleno de flechas y varas y 
1 ó : 

apedreado... Y con este trabajo y fatiga llevé a toda la gente hasta la dicha 

ciudad de Tacuba...*% 


Este momento de algidez bélica concluye con el extremeño 
como única voz y actor de la narración: “Y allí estuve hasta que 
pasó toda la gente peleando con los indios, en tal manera que 
los detuve para que los peones tomasen un cerro donde estaba 
una torre y un aposento fuerte. El cual tomaron sin recibir nin- 
gúndaño,porquenomepartideahinidejépasaraloscontrarioshasta 
haber ellos tomado el cerro...” 

El relato cortesiano de la “Noche Triste” no sólo reduce las 
culpas del extremeño mediante la colectivización de la derro- 
ta, sino que también “echa paja” sobre algunos de sus posibles 
errores estratégicos: 


1. Cortés marchó hacia Cempoala para rechazar la expedi- 
ción punitiva enviada por Diego Velázquez, desde Cuba, 
a cargo de Pánfilo de Narváez. Antes de partir, el capitán 
dejó una guarnición en Tenochtitlan, bajo las órdenes 
del conflictivo Pedro de Alvarado, autor intelectual de 
uno de los eopisodios más sangrientos de la conquis- 
ta, conocida como la “matanza de Tóxcatl”. Desde luego, 
Cortés omitió los detalles de esta masacre, pero las no- 
ticias de esta han llegado hasta nosotros gracias a otros 


3% Ibíd.. 156. il resaltado es propio. 
34 Ibíd., 157. 
3% Ibíd. El resaltado es propio. 
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relatos, como la Historia general de las cosas de Nueva Es- 

paña, de fray Bernardino de Sahagún.” 

La ofensiva del extremeño en contra de Narváez fue exi- 
tosa, pero debilitó la presencia hispana en la urbe te- 
nochca. Además, resulta difícil imaginar que Cortés no 
fuera consciente de la volatilidad de Alvarado, quien ya 
le había dado problemas: *... [Cortés| supo cómo Pedro 
de Alvarado había ido al otro pueblo, y que les había to- 
mado gallinas y paramentos y otras cosillas de poco va- 
lor... mostró tener mucho enojo de ello... Y reprendióle 
gravemente a Pedro de Alvarado...” 

2. Asu regreso a Tenochtitlan, Cortés decidió entrar a la 
ciudad a pesar del evidente ambiente de hostilidad por 
parte de sus habitantes: *... y en todo el camino nunca 
me salió a recibir ninguna persona del dicho Muteezuma 
como antes lo solían hacer, y toda la tierra estaba albo- 
rotada, y casi despoblada de que concebí mala sospecha, 
creyendo que los españoles que en la dicha ciudad ha- 
bían quedado eran muertos...”* Por si esto fuera poco, 
el capitán conocía la compleja estructura de los canales 
de la ciudad, la cual implicaba dificultades tanto para la 
defensa, como para la ofensa; y ya había experimentado 
los potenciales riesgos de quedar aislado en Tenochtit- 
lan: en noviembre de 1520 la guarnición hispana de la 
Villa Rica y sus aliados totonacos fueron atacados por 
Cuauhpopoca, señor de Nautla, mientras Cortés y el 
grueso de su compañía pasaban sus primeros días como 
“huéspedes” de Motecuhzoma. Aunque no hay certeza 
absoluta al respecto, existe la posibilidad de que esto 


6 Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva España, 5* ed., 
edición de Ángel María Garibay, vol. 4 (México: Porrúa, 2005), 47-48. 

7 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 95. 

35 Hernán Cortés, Relación..., 148. 

9% Los canales permitían estrategias defensivas mediante el aislamiento de 
ciertas secciones de la ciudad, al mismo tiempo ofrecían la posibilidad de ha- 
cer ataques relámpago en canoa. 
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fuera una estratagema planeada por el gobernante teno- 
chea, quien quizá pretendía eliminar poco a poco a sus 
incómodos invitados.4 

3. Finalmente, tras varios días de combate, Cortés abrió una 
brecha entre los atacantes indígenas, casi asegurando una 
vía de escape. Ante esta situación, los mexicas enviaron 
embajadores con mensajes de paz y convencieron al capi- 
tán para que regresara a sus aposentos, acción que le cos- 


taría todo el terreno que con tanta dificultad había ganado: 
...me fui solo con dos de a caballo a ver lo que aquellos principales 
querían. Los cuales me dijeron que si yo les aseguraba que por lo 
hecho no serían punidos, que ellos harían alzar el cerco... Y rogaron 
me que hiciese traer allí a uno como religioso de los suyos que yo 
tenía preso... Y luego pareció que enviaban mensajeros, según ellos 
dijeron, a los capitanes y a la gente que tenían en las estancias, a decir 
que cesasen el combate... Y yo me metí en la fortaleza a comer, y en 
comenzando vinieron a mucha prisa a me decir que los indios habían 
tornado a ganar las puentes...“ 


Tras confesar este último error garrafal, Cortés retomó la 


compostura de su relato y de la batalla misma: *... y cabalgué a 
la mayor prisa que pude y corrí por toda la calle adelante con al- 
gunos de a caballo que me siguieron y sin detenerme en alguna 
parte torné a romper por los dichos indios y les torné a ganar 
las puentes...”* Asimismo, el capitán culpó a sus hombres por 
perder una última oportunidad de escape: “Y como los peones 
estaban cansados y heridos y atemorizados, y vi al presente el 
grandísimo peligro, ninguna me siguió. Á cuya causa, después 
de pasadas yo las puentes, ya que me quise volver, las hallé to- 
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madas y ahondadas...”P De esta manera, Cortés rehuyó de la 
responsabilidad de su desastrosa retirada y dejó que ésta reca- 
yera sobre toda su compañía, preparando así el terreno para la 


siguiente mala noticia: el recuento de pérdidas. 


Ibídem, 13-114. Sobre las posibles estrategias de Motecuhizoma véase a Ross 
Hassig, Mexico and the spanish conquest (Londres, Longman, 1994). 

1 Hernán Cortés, Relación... 155. 

* Ídem. 

% dem. 
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Según el extremeño: “En este desbarato se halló por copia 
ñ er “a r A al 7 X VW ñ JN YA Ñ 2 7 
que murieron € y L españoles, y XL y VI yeguas y caballos, y 
Sin embargo, 


a 
4 


más de II mil indios que servían a los españoles. 
las cifras cortesianas contrastan notablemente con las que apor- 
tan otros relatos, como el de Bernal Díaz del Castillo: “...fueron 
muertos y sacrificados sobre ochocientos sesenta soldados, con 
setenta y dos que mataron en un pueblo que se dice Tustepeque, 
y a cinco mujeres de Castilla...” 

Posiblemente, Cortés “maquilló” el número de muertos del 
“desbarato” con el fin de aligerar el relato de la mayor derrota 
que había sufrido hasta ese momento (1520). Por otra parte, el ex- 
tremeño no sólo matizó los sucesos que le fueron desfavorables, 
sino que guardó silencio absoluto sobre los asuntos más graves, 
como su incapacidad de rescatar a un grupo de hispanos que 
quedaron rezagados en Tenochtitlan. 

Las omisiones de Cortés no son fortuitas, ya que respon- 
den a una estrategia narrativa muy característica de sus escritos, 
aquello a lo que Valeria Añón denomina *silencios cortesianos”. 
En palabras de esta autora: 


..el silencio delinea los bordes del discurso, el comienzo y el final (que 
en la escritura toma la forma del blanco y, en la oralidad, de la pausa); 
también vuelve inteligible el discurso en sí: el silencio/blanco escande 
los sintagmas, los separa y organiza, gesta la significación. Á este silencio 
constitutivo se sumaría el silencio como acto o imposición (callar/ hacer 
callar) y como pluralidad (los silencios: temáticos, semánticos, formales).9 


11 Nótese que Cortés bautizó a su funesta retirada como “desbarato”. /bíd., 158. 
P A diferencia de Cortés, Bernal incluye las pérdidas que la compañía sufrió 
después de su paso por Tacuba y hasta la batalla de Otumba, Bernal Díaz del 
Casullo, Historia..., 402. 

16 Este pasaje lo encontramos en fray Diego Durán: * 
los aposentos que se defendieron algunos días... pero que... en faltándoles en 
todo el parecer, el consejo y lo principal, que era el animoso capitán, vinieron 
a morir a manos de los indios...”, véase Diego Durán, Historia de las indias de 
Nueva Eispaña e islas de la tierra firme, 3 ed. volumen 2, edici ión, introducción y 
notas de Ángel Ma. Garibay K. (México: Porrúa, 2006), 556. 

17 Valeria Añón, “Are :hivo y lá 10: la maquinaria narrativa cortesiana en las 
Cartas de relación”, en Modernidad, colonialidad y escritura en América Latina, 
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Mediante los silencios, Cortés se puso al centro de su narra- 
ción e invisibilizó a aquellos que lo ayudaron, aligeró sus fraca- 
sos y magnificó sus logros, pero también se sirvió de algo que 
hoy llamamos sinécdoque y metonimia.* A través de su perso- 
nalismo e individualismo, Cortés se hizo pasar por el todo, como 
si él, su mente y su cuerpo fueran la encarnación de toda la 
compañía que lideraba y de todos los actos que se acometían. 

Para ejemplificar, valga un pasaje citado previamente: *... y 
yo, con tres o cuatro de a caballo y hasta XX peones que osaron 
quedar conmigo, me fue en la rezaga pelando con los indios 
hasta llegar a una ciudad que se dice Tacuba... de que Dios sabe 
cuánto trabajo recibí, porque todas las veces que volvía sobre 
los contrarios salí lleno de flechas y viras y apedreado.” En este 
texto, Cortés da por sentada la colectividad, la cual termina im- 
plícita en su persona. Al principio menciona que es acompaña- 
do por algunos peones y jinetes, pero el fragmento termina con 
una voz en singular, donde el capitán se presenta como único 
depositario de las dificultades y de las heridas causadas por las 
flechas, varas y piedras lanzadas por los furibundos tenochcas. 
Los osados peones, en cambio, pasan al plano de lo tácito; se 
sobreentiende (o no) que éstos sufren a la par del extremeño. 

Posteriormente, Cortés narra la batalla de Otumba y para 
ello hace un proceso inverso, es decir, niega la individualidad 
y da preferencia a la colectividad: “Pero quiso Dios nuestro se- 
ñor mostrar su gran poder y misericordia con nosotros, que con 
toda nuestra flaqueza quebrantamos su gran orgullo y sober- 


edición y compilación de María de Jesús Benitez, Valeria Añón y Loreley El 
Jaber (Tucumán: Universidad Nacional de Tucumán, 2020), 175. 

$ Sinécdoque: Designación de una cosa con el nombre de otra, de manera 
similar a la metonimia, aplicando a un todo el nombre de una de sus partes, o 
viceversa, a un género el de una especie, o al contrario, a una cosa el de la ma- 
teria de que está formada; metonimia: tropo que consiste en designar algo con 
el nombre de otra cosa tomando el efecto por la causa o viceversa, el autor por 
sus Obras, el signo por la cosa significada. Real Academia Española, Diccionario 
de la lengua española, https://dle.rae.es/sin%C3%Agedoque (Consultado el 2 de 
septiembre de 2021). 

9 Hernán Cortés, Relación... 157. 
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bia...Y con este trabajo fuimos mucha parte del día hasta que 
quiso Dios que murió una persona de ellos que debía ser tan 
principal que con su muerte cesó toda aquella guerra...” 

Esta maniobra narrativa se aclara gracias a la comparación 
entre el texto cortesiano y el de Bernal, que es más específico y 
menciona al jinete que derribó al comandante mexica: Juan de 
Salamanca.” ¿El capitán no recordaba el nombre del jinete que 
derrotó al líder militar indígena en Otumba? Intencionalmente 
o no, Cortés se atribuyó éxitos ajenos al diluir los actos indivi- 
duales en el panorama general de una batalla que él dirigió. I'1- 
nalmente, Cortés no sólo desdibujó los límites entre sus actos y 
los de su compañía, también confundió a Tenochtitlan con la to- 
talidad de aquellas tierras a las que bautizó como Nueva España. 

Los tenochcas y su señor son elementos fundamentales en 
la Relación de 1520, pues éstos constituyen la tan necesaria con- 
traparte del protagonista, aquella que hace evidente el surgi- 
miento de una figura heroica, pues todo gran héroe necesita un 
gran enemigo y reto a superar. Asimismo, Cortés se valió de sus 
antagonistas para justificar su actuar. Mediante una ficción le- 
galoide, según la cual Motecuhzoma Xocoyotzin cedía su poder 
a la Corona de Castilla, el capitán presentó sus acciones dentro 
de cierto margen de legitimidad jurídica y, aún más, las enunció 
como un servicio necesario para su monarca: Tenochtitlan, vasa- 
lla de Carlos V, se había rebelado y era necesario pacificarla. Así, 
la desastrosa huida hispana del 30 de junio no era otra cosa sino 
una lamentable consecuencia de una sublevación.” 

En primera instancia, el extremeño justificó la prisión de Mo- 
tecuhzoma mediante la exageración de su poder, al grado que este 
se convierte en la encarnación misma del poder tenochca: *... 
porque teniéndole conmigo, todas las otras tierras que a él eran 
súbditas vendrían más aína al conocimiento y servicio de vuestra 


% Ibídem, 160. 

% Bernal Díaz del Castillo, Historia..., 401. 

* Sobre la supuesta cesión del poder por parte de Motecuhzozma véase a Mi- 
guel Pastrana Flores, “La entrega del poder de Motecuhzoma. Una propuesta 
crítica”, Estudios de Cultura Novohispana 62, (2020): 11-144. 
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majestad, como después sucedió, determiné de lo prender y po- 
ner en el aposentamiento donde yo estaba que era bien fuerte”.* 

Posteriormente, tras derrotar a Narváez, Cortés trazó la ima- 
gen de una Tenochtitlan imperial que ejercía su poder sobre 
grandes dominios. De esta manera hizo creer a Carlos V que la 
conquista de esta ciudad significaba la conquista de un vasto 


e 


imperio similar a los existentes en Europa: *... se perdía la me- 
jor y más noble ciudad de todo lo nuevamente descubierto del 
mundo, y ella perdida se perdía todo lo que estaba ganado por 


ser la cabeza de todo y a quien todos obedecían.4 


¿Y LA NOCHE TRISTE? REPETIDORES Y MAGNIFICADORES 


Hasta ahora, se ha analizado la Relación de 1520 y se han identi- 
ficado los elementos primigenios del mito de la “Noche Triste” y 
la concepción de ésta como un hito de carácter nacional: el hé- 
roe (Cortés), la tristeza (la derrota) y el gran imperio centralista 
(Tenochtitlan). No obstante, es inevitable notar que Cortés jamás 
menciona lágrimas, árboles o noches tristes. 

La monarquía hispana vivió la cúspide de su expansionis- 
mo ultramarino durante el siglo XVI y con ello coronaba una 
larga tradición militar y guerrera que se remontaba hasta el 
siglo XIl y a la llamada “Reconquista”. Asimismo, Carlos V y 
Felipe Il fueron testigos de una notable preponderancia eco- 
nómica, impulsada en buena medida por los productos de sus 
dominios allende el mar.” Así pues, no es del todo fortuito que 
la segunda mitad del siglo XVI se caracterizara por una “ex- 
plosión” de historias y crónicas sobre la Conquista, escritas 
por hombres que posiblemente se sentían asombrados y or- 


% Ibídem., 13. 

% Ibíd., 148. 

% Para un panorama económico amplio del siglo XVI véase a Enrique Semo, 
La conquista.... 1: 134-256. Sobre el contexto hispano antes del siglo XVI véase a 
Martín Ríos Saloma, La península ibérica en la Baja Edad Media (México: UNAM, 
Instituto de Investigaciones Históricas, 2021). 
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gullosos de su fe en constante expansión, de pertenecer a una 
gran monarquía y de ser contemporáneos de una empresa que, 
según Hernán Cortés, fue de dimensiones épicas. Los llamados 
“cronistas de la conquista”, apoyados en el relato base del capi- 
tán extremeño, aportarían el resto de los elementos del cuento 
de la “Noche Triste”. 


MUCHOS CUENTOS, UNA IDEA 


¿Qué tan verosímil fue la conquista narrada por Cortés? La res- 
puesta es: mucho, al menos durante el siglo XVI. En 2016, María 
Alba Pastor publicó un interesante artículo titulado “Hernán 
Cortés y sus fieles repetidores”, donde analizó la estructura de 
la “Tercera Carta de Relación” y su influencia, cuando no repe- 
tición, en algunas de las principales crónicas de la conquista 
elaboradas durante la segunda mitad del siglo XVI; las coinci- 
dencias son notables. Esto conduce a la siguiente pregunta: 
¿qué tan repetido fue el contenido de la Relación de 1520 y el 
relato de la derrota hispana de 1520 en Tenochtitlan? 

Por motivos de espacio, en este capítulo sólo se cotejarán los 
relatos de Bernal Díaz del Castillo, Francisco López de Góma- 
ra y Francisco Cervantes de Salazar; de éstos se retomarán los 
párrafos que hacen referencia al paso de Cortés por Tlacopan. 
El punto central de comparación será el relato de Cortés: *... 
antes de llegar a la segunda [puente] estaba infinito el número 
de gente de los contrarios sobre nosotros, combatiéndonos por 
todas partes... Y dejando aquella gente en la delantera, torné a 
la rezaga, donde hallé que peleaban reciamente, y que eran sin 
comparación el daño que los nuestros recibían, así los españoles 
como los indios de Tascaltecal...”*7 
Más adelante continúa: 


56 María Alba Pastor, “Hernán Cortés y sus fieles repetidores”, Historia y grafía 
24, No. 47 (2016): 91-114. 
7 Hernán Cortés, Relación..., 156. 
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.-- y yo, con tres o cuatro de a caballo y hasta XX peones... me fui en la 
rezaga pelando con los indios hasta llegar a una ciudad se dice Tacuba... 
de que Dios sabe cuánto trabajo y peligro recibí, porque todas las veces 
que volvía sobre los contrarios salía lleno de flechas y viras y apedreado... 
Y con este trabajo y fatiga llevé a toda la gente hasta la dicha ciudad de 
Tacuba... Y llegando a la dicha ciudad de Tacuba, hallé a toda la gente 
remolinada en una plaza que no sabían a dónde ir. A los cuales yo di prisa 
que se saliesen al campo antes que se recreciese más gente... y tomé la 
delantera hasta los sacar fuera de la dicha ciudad y esperé en unas la- 
branzas, y cuando llegó la rezaga supe que habían recibido algún daño, y 
que habían muerto algunos españoles e indios, y que se quedaba por el 
camino mucho oro perdido... 


En esta versión no hay tristeza ni lágrimas explícitas, pero se 
esbozan elementos que nos remiten a sentimientos de desespe- 
ración, confusión, fatiga, pérdidas humanas, pérdidas materiales 
y las heridas sufridas por Cortés. No obstante, el extremeño no 
deja lugar a ningún signo de debilidad, la retirada es frenética y 
no hay tiempo para lamentarse, pues urge salir de la furibunda 
Tenochtitlan y él se coloca a sí mismo como el único capacitado 
para salvar a sus aturdidos hombres. 

Ahora la versión de Bernal: 


. en aquel paso y abertura del agua de presto se hinchó de caballos 
muertos y de indios e indias y naborías, y fardaje y petacas; y temiendo no 
nos acabasen de matar, tiramos por nuestra calzada adelante... 

“Ya que íbamos por nuestra calzada adelante, cabe el pueblo de Tacu- 
ba, adonde ya estaba Cortés con todos los capitanes... y otros... decían 
a voces: Señor capitán, aguárdenos, que dicen que vamos huyendo y los 
dejamos morir en las puentes; tornémoslos a amparar... Y la respuesta de 
Cortés fue que los que habíamos salido era milagro. ..% 


En un principio, Bernal contradice el sentido personalista y 
heroico de Cortés y resalta su negativa a volver por los rezaga- 
dos. Empero, este relato coincide con los elementos de pérdidas 
humanas y materiales, así como el sentimiento de desesperada 
huida. Más adelante continúa: 


58 Ibídem, 156-157. 
59 Bernal Díaz del Castillo, Mistoria..., 395-396. 
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... que como Cortés y los demás capitanes le encontraron de aquella ma- 
nera y vieron que no venían más soldados, se le saltaron las lágrimas de 
los ojos... pasaron en la puente con mucho peligro sobre muertos y caba- 
llos y petacas, que estaba aquel paso de la puente cuajado de ellos, y dijo 
más: el que todas las puentes y calzadas estaban llenas de guerreros, y en 


6o 


la triste puente, que dijeron después que fue el salto de Alvarado. 


Bernal retrata la masacre de forma mucho más visceral que 
Cortés, con los canales “cuajados” de muertos. Y en este frag- 
mento, al fin entran en escena las lágrimas y la tristeza, aunque 
no se habla de una noche triste, sino de “la triste puente”. El 
soldado cronista narra lo que Cortés calla, la magnitud de la 
derrota, sufrida en carne propia por los compañeros. Al final, 
Bernal no niega toda exaltación a la figura de Cortés, pues le 
concede parte de la tristeza e incluso lágrimas, pero el grueso 
del sufrimiento es vivido por la colectividad, que huye deses- 
peradamente para salvar su vida al tiempo que algunos mueren 
ahogados o alcanzados por las armas del enemigo. 

Esto escribió Francisco López de Gómara: 


Y así, cuando Cortés llegó a echar el pontón sobre el ojo segundo de la 
calzada, llegaron muchos indios... los echó y pasó con cinco de caballo y 
cien peones españoles, y con ellos aguijó hasta la tierra, pasando a nado 
los canales... que su puente ya era perdida... y tornó con los cinco de 
caballo a llevar a los demás, y a darles prisa que caminasen; pero cuando 
llegó a ellos... halló muchos muertos. Perdió el oro, el fardaje, los tiros, 
los prisioneros... y dejó a Pedro de Alvarado a esforzar y recoger los que 
quedaban; mas Alvarado no pudiendo resistir... siguió tras Cortés con la 
lanza en la mano...” 


López de Gómara dio continuidad a la figura heroica de Cor- 
tés y hace eco de sus actos heroicos durante la retirada; en este 
caso, los rezagados son más bien responsabilidad de Alvarado, 
quien no pudo cumplir las órdenes de su “esforzado” capitán. 


6 Ibídem, 396. 
6 Franciso López de Gómara, Historia de la conquista de México, prólogo de 
Jorge Gurría Lacroix (Venezuela, Biblioteca Ayacucho, 2007), 209. 
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De nuevo, el texto conserva los elementos de la pérdida humana 
y material, la muerte y la desesperación. Sigue: “Cortés a esto se 
paró, y aun se sentó, y no a descansar, sino a hacer duelo sobre 
los muertos y que vivos quedaban, y pensar y decir el baque que 
la fortuna le daba con perder tantos amigos, tanto tesoro, tanto 
mando, tan grande ciudad y reino; y no solamente lloraba la 
desventura presente, mas temía la venidera...** 

Gómara desvanece por un momento del sentimiento de ur- 
gente huida y abre un espacio, como si se tratara de un inters- 
Uicio teatral que da lugar a la introspección de algún personaje, 
para retratar a un Cortés que se sienta a lamentarse. El cronista 
refrenda el personalismo del extremeño mediante este fragmen- 
to, como de monólogo, donde el capitán ejerce un total protago- 
nismo, ya que se le pondera como principal víctima del entuerto 
(aún más víctima que los mismos muertos). 

Más adelante, López de Gómara proporciona el tan famoso 
y buscado título: “Fue aciago el día, y la noche triste y llorosa 
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para nuestros españoles y amigos.” Sorpresivamente, la ex- 
presión no corresponde a la retirada hispana del 30 de junio, 
sino a otra derrota, casi tan letal, acaecida durante el “asedio” 
al mercado de Tlatelolco, último foco de resistencia mexica. No 
obstante, la relación semántica resulta clara: noche triste-de- 
rrota. 

Para concluir, el relato de Francisco Cervantes de Salazar: 


. acudió Cortés otra vez con cinco de a caballo a la puente última, donde 
era la furia de la batalla, donde halló muchos muertos, el oro y fardaje 
perdido, los tiros tomados, muchos ahogados o presos; oyó lamentables 
voces de los que morían... Dixo a Alvarado que quedaba atrás con otros 
españoles, que los esforzase y recogese... Hizo Alvarado lo que pudo... 
pero cargaron tantos enemigos que, no pudiéndolos resistir.... saltando 
sobre la lanza que llevaba, se puso de la otra parte de la puente...% 


6 Ibídem, 209-210. 

63 Ibíd., 267 

% Francisco Cervantes de Salazar, Crónica de la Nueva España, prólogo de Juan 
Miralles Ostos (México, Porrúa, 1985), 494. 
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Cervantes de Salazar siguió el texto de López de Gómara 
casi al pie de la letra y en su texto redundan los elementos de 
desesperación, pérdida y tristeza, pero además se añade un de- 
solador efecto sonoro: “oyó lamentables voces de los que mo- 
rían...” Sigue el relato: 


. Cortés, aunque los indios no le dieron mucho espacio, puso en orden 
su gente; halló que le faltaban seiscientos españoles, cuatro mil indios 
amigos... Aquí no pudo Cortés detener las lágrimas, acordándose cómo 
Dios le había castigado como a David, por haberse ensoberbecido... 
Acordóse Cortés en este paso de lo mal que lo había hecho... no haberse 
salido de la ciudad... pesábale de haber repartido el oro, pues había sido 
causa de la muerte de los que más habían fenescido... dolíale mucho ver 
muertos a manos de tan vil gente tantos españoles...llegábale a las entra- 
ñas el verse huir, el verse cansado y con tan poca gente y con tan pocos 
caballos...% 


Cortés no encuentra lugar para sentarse en este relato, pero 
de nuevo es incapaz de contener las lágrimas. Al igual que Gó- 
mara, Cervantes de Salazar compuso un fragmento de presunta 
empatía con los funestos pensamientos que debieron atravesar 
la mente del capitán; además, aprovecha para agregar un detalle 
edificante: “acordándose cómo Dios le había castigado como a 
David...” Como buen proto-héroe, el único error de Cortés fue 
la soberbia y la confianza excesiva. 

Para rematar, Cevantes proporciona el último elemento del 
mito, el árbol, aunque de otra especie: “ln este camino, yendo 
muy cansado un español, se subió sobre un capulí, que los espa- 
ñoles llaman “cerezo”, en el cual se estuvo todo lo que quedó de 


»66 


la noche...” Bernal, López de Gómara y Cervantes de Salazar 


escribieron en torno a un tema común, pero desde diferentes 
lugares y con diferentes intenciones y aspiraciones.” No obstan- 


% Ibídem, 495. 

65 /bíd.. 496. 

% Sobre las consideraciones historiográficas de los tres autores véase a Juan 
A. Ortega y Medina y Rosa Camelo coords., Historiografía mexicana. Volumen 
11, La creación de una imagen propia, La tradición española. Tomo 1:11 istoriografía 
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te, estos autores, así como otros que les seguirían, conservaron 
y enriquecieron el relato cortesiano de aquella trágica retirada 
de 1520. 


CONSIDERACIONES FINALES 


El relato de la “Noche Triste” se gestó y perpetuó mediante la 
cultura hispana y novohispana entre los siglos XVI y XVIII. 
Posteriormente, en el siglo XIX, este mito alcanzó su forma 
definitiva, ocupó un lugar importante en los discursos de po- 
der que buscaban legitimación en el pasado prehispánico y se 
refrendó como un tema de categoría nacional (idea centralista 
que, como se ha visto, fue sembrada por Cortés mismo). Hoy, 
este suceso corre a cargo de una comunidad académica que 
no solo resguarda el conocimiento pretérito, sino que lo ana- 
liza y critica a la luz de nuevos enfoques y una interdisciplina- 
riedad que ha ampliado el horizonte general de la conquista. 
Sin embargo, la construcción o deconstrucción de la historia 
no puede depender de una labor intelectual que se pretenda 
aséptica, desligada del resto de la sociedad y de su conciencia 
histórica. 

En este texto, he de demostrar que la construcción del mito 
de la “Noche Triste” se enmarca, en efecto, como un suceso his- 
tórico, pero no como uno factual, sino de sentido. Me explico 
con la siguiente reflexión: ¿aquella famosa noche se construyó 
sobre el andamio de un relato militar o más bien responde al 
relato personal de un individuo con intereses particulares (que 
luego sería desarrollado por otros individuos, grupos y hasta na- 
ciones)? ¿Qué tanto éxito tuvo Cortés? ¿A cuántos y por cuánto 
tiempo nos convenció del sentido que quiso darle a su relato? 
¿Quién hizo de la “Noche Triste”, algo triste? Al respecto, mis 
motivos no son del todo académicos, aquí también va de por 


civil, coordinación del volumen por Rosa Camelo y Patricia Escandón, vol. 2 
(México: UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 2011). 
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medio mi identidad mexicana y las inquietudes sociales e histó- 
ricas que ello implica. 

A lo largo de tres años, he presenciado numerosos eventos 
conmemorativos de la conquista, conversatorios, conferencias, 
mesas redondas y demás espacios de recordación y reflexión. 
Recuerdo, específicamente, una breve conferencia transmitida 
a través de redes sociales, entre los comentarios del público se 
leía una tajante afirmación que rezaba: la “Noche Triste” debe 
ser rebautizada como la “Noche Alegre” o la “Noche de la Victo- 
ria”. ¿Cuál es el papel del historiador frente a estas situaciones? 
¿Tiene el derecho de decirle a su público, o a cualquier indivi- 
duo en particular, lo que debe pensar sobre un suceso? ¿Tiene el 
historiador la prerrogativa de negar a los “no historiadores” una 
postura ética o moral sobre un suceso? 

De la interacción entre la opinión del “público general” y la 
del pequeño número de investigadores surgen fenómenos com- 
plejos. El caso de la “Noche Triste” es un ejemplo perfecto: ¿la 
noche triste para quién? ¿No se supone que el pasado indígena 
es nuestro? ¿Entonces no debería ser una noche alegre? O el 
otro extremo ¿si yo no soy indígena, si yo no me identifico con 
la tradición prehispánica del Altiplano Central, por qué debe- 
ría importarme la “Noche Triste? Tales son las interrogantes que 
surgen entre los mexicanos, a quienes se les ha tachado de in- 
conscientes históricos, sobre las evidentes contradicciones de 
sentido en el relato general de la “Conquista de México” y su 
lugar en nuestra identidad. 

El V Centenario ha sido ocasión para escuchar algunas de- 
mandas sociales, preguntas históricas cuyas respuestas, por lo 
visto, no se han difundido o no han sido del todo satisfactorias. 
La conmemoración será, entonces, buen pretexto para construir 
una historia de la conquista menos épica, pero más horizontal y 
menos “traumática”. 
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Otumba: La batalla que presagió 
el fin de México- Tenochtitlán 


Daniel Aburto Zamudio 
Facultad de Filosofía y Letras, UNAM 


Una batalla trascendental en la campaña que emprendió Her- 
nán Cortés para conquistar México-Tenochtitlán fue la del 7 de 
julio de 1520 acaecida en Otumba. En dicha jornada, las mer- 
madas tropas españolas derrotaron al numeroso contingente 
mexica capitaneado por Matlatzincátzin. Pero, ¿por qué fue tan 
importante el combate de Otumba? Y ¿qué repercusiones tuvo 
el enfrentamiento en la posterior caída de México-Tenochtitláan? 

Antes de conocer lo ocurrido en Otumba, es necesario revi- 
sar los acontecimientos que sucedieron durante la semana an- 
terior al choque entre los europeos y los americanos, los cuales 
propiciaron el importante encuentro militar. En ese momento, 
los españoles y sus aliados tlaxcaltecas se encontraban sitiados 
en el Palacio de Axayácatl. El citado cautiverio fue provocado por 
dos eventos ocurridos en la gran ciudad de México- Tenochtitlán 
y que generaron una rebelión mexica en contra de los europeos: 
la matanza del Templo Mayor ordenada por Pedro de Alvarado 
el 1o de mayo de 1520 y la muerte de Moctezuma acontecida el 29 
de junio de ese mismo año. Tras soportar varios ataques, Cortés 
decidió escapar de la capital mexica. La salida quedó prevista 
para el 30 de junio en la noche debido a “que durante la oscu- 
ridad se podrían ocultar los movimientos propios y sorprender 
al enemigo; además los indios no tenían costumbre de pelear en 
aquellas horas”.* 

Después de una fuerte granizada, los hispanos comenzaron 
la retirada a través de la Calzada de Tacuba. Cortés organizó la 
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huida de forma minuciosa y colocó a sus hombres en escuadro- 
nes. A la vanguardia quedaron Gonzalo de Sandoval, Antonio 
de Quiñones y Diego de Ordaz. En el centro se ubicaron Cortés, 
Alonso de Ávila y Cristóbal de Olid. Ellos tuvieron la encomien- 
da de ayudar a los que se encontraban adelante o atrás. En la 
retaguardia se colocaron Pedro de Alvarado y Juan Velázquez de 
León.*9 

El contingente utilizó vigas de madera para cruzar por los 
canales, ya que los mexicas habían destruido los puentes de sa- 
lida. Los fugitivos atravesaron Tecpantzinco, Tzapotlan y Aten- 
chicalco, y durante la primera parte del camino, no encontraron 
resistencia en las calles. Sin embargo, cuando llegaron a Mixcoa- 
techialtitlan, fueron interceptados e inmediatamente comenzó 
una escaramuza donde ambos grupos intercambiaron ataques: 
las flechas y las lanzas de los mexicas chocaron con las balles- 
tas y los arcabuces españoles. En plena contienda, las tropas 
de Cortés aprovecharon la confusión y reanudaron su escape; 
empero, cuando atravesaron por el canal de Tlaltecayohuacan, 
sufrieron un terrible percance en donde muchos españoles y 
tlaxcaltecas cayeron al agua y fallecieron al momento.?” 

En los albores del primer día de julio, los mexicas no apro- 
vecharon la oportunidad que tuvieron para acabar con los ex- 
tranjeros. Kn vez de perseguir inmediatamente y exterminar al 
diezmado ejército español, los mexicas se refugiaron en la gran 
ciudad. Después de la batalla se ocuparon de retirar los cadáve- 
res de las calles para evitar la pestilencia. Asimismo, sacrificaron 
a los prisioneros que fueron capturados en el transcurso la no- 
che anterior.” 

En tanto, Cortés y sus hombres llegaron a Popotla, donde 
recibieron a los últimos rezagados del combate previo. Ahí, Her- 


69 Esteban Mira Caballos, Hernán Cortés. Una biografía para el siglo XXI (Bar- 
celona: Editorial Crítica, 2021), 204. 

7% Miguel León Portilla, Visión de los vencidos. Relaciones indigenas de la conquista 
(México: UNAM, 2004), 88-g1. 

7 William Prescott, History of the Conquest of México (Londres: Great Britain 
University Press, 1949), 410. 


52 La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


nán se dio cuenta de la magnitud del daño. Durante la caótica 
huida, fallecieron aproximadamente mil ciento sesenta hom- 
bres: entre ellos Blas Botello, Francisco de Morla, Francisco de 
Saucedo y Juan Velázquez de León; asimismo, perdieron cin- 
cuenta y seis caballos, armas y una gran cantidad de oro.” 

Ante el tamaño del percance: 


D. Hernando descabalgó de su caballo, sentándose abatido sobre las 
gradas del teocalli, en espera de los últimos rezagados, pasaron todavía, 
aunque pocos, despedazadas las armas, maltratados, sosteniéndose á du- 
ras penas contra el cansancio y las heridas. Al recuerdo de cuantas des- 
gracias le habían acontecido aquella infausta noche, no pudo menos de 
conmoverse y derramó algunas lágrimas. Presenteríase á la mente su pa- 
sada grandeza, su ejército destruido y aniquilado su tesoro, sus planes 
frustrados de señorío, todas las visiones que en la prosperidad le fingía 
la imaginación, perdido de un sólo golpe, desaparecidas como un sueño 
realidades y mentiras en las tinieblas de la pesada noche.7 


Una vez que terminó de lamentarse, Cortés arengó a sus 
desanimadas tropas e inmediatamente reorganizó la expedición 
para salir lo más pronto posible. Hernán decidió escapar por el 
poniente de la ciudad y la razón fue la siguiente: era el camino 
más lejano, menos transitado y por lo tanto, menos peligroso. 
Los europeos dejaron el pueblo de Popotla y comenzaron la re- 
tirada hacia las tierras amigas de Tlaxcala. La evacuación se dio 
a la medianoche y con el mayor sigilo posible: “los heridos y 
dolientes, que llevábamos a las ancas de los caballos y a cuestas, 
hiciesen muletas y otras maneras de ayudar como se pudiesen 
sostener y andar”. Para su protección, ocuparon el centro de la 
formación. Los soldados sanos se formaron en tres secciones: 
en la vanguardia, en la retaguardia y en ambos flancos. Cuando 
partieron, dejaron prendidas algunas hogueras para no llamar 
la atención del enemigo; los mexicas, que estaban ocupados en 
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otros menesteres, en principio, no advirtieron la fuga de los his- 
panos.? 

El contingente marchó sin contratiempos durante los pri- 
meros dos kilómetros; sin embargo, en el tercero fueron des- 
cubiertos y los mexicas comenzaron la persecución. Durante la 
retirada castellana, a través de Tepotzotlán, Cuautitlán, Zumpan- 
go y Xaltocan, se realizaron pequeñas escaramuzas. Conforme 
las huestes de Cortés avanzaron y se aproximaron a Tlaxcala, la 
presión enemiga aumentó y en cada paso que dieron los espa- 
ñoles: “salieron al encuentro mucha cantidad de indios, y tanta, 
que por la delantera, lados ni rezaga, ninguna cosa de los cam- 
pos que se podían ver, había de ellos vacía”.7 

Pese al constante acecho, los europeos llegaron el 5 de julio a 
Aychcualco. Un día después reanudaron su camino e inmediata- 
mente fueron atacados por la retaguardia. Cortés y sus soldados 
se detuvieron para pelear contra los mexicas. ll resultado fue el 
siguiente: cinco castellanos heridos e igual número de caballos 
lesionados. Una vez que concluyó el pequeño combate, los espa- 
ñoles arribaron a Aztaquemécan.77 El contingente no se detuvo 
y por la tarde llegó a Cacamulco. En dicho pueblo pasaron la 
noche sin ningún contratiempo, debido a que “los moradores 
de este pueblo, hicieron lo mismo que desampararon el pueblo, 
y se fueron a los montes a absconderse”.7 

Los hispanos estaban muy cerca de llegar a Tlaxcala y salie- 
ron de Cacamulco en la mañana del 7 de julio; su objetivo era 
arribar lo más pronto posible a la ciudad aliada. Empero, en 
cuanto atravesaron los llanos de Otumba, tuvieron que detener 
su trayecto: al otro lado de la montaña, un número considerable 
de indígenas les impedía el paso y los estaba esperando para 
luchar. La tropa española observó que los enemigos, todos ves- 
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tidos de blanco, abarcaban la totalidad del valle, el cual parecía 
estar cubierto de nieve.79 
Así lo relató Bernal Díaz del Castillo: 


Y otro día muy de mañana comenzamos a caminar con el concierto que de 
antes, y aun mejor, y siempre la mitad de los de a caballo adelante; y poco 
más de una legua, en un llano, ya que ereímos ir en salvo, vuelven tres de 
los nuestros de a caballo, y dicen que están los campos llenos de guerreros 
mexicanos aguardándonos; y cuando lo oímos, bien que tuvimos temor, e 


grande, mas no para desmayar del todo, ni dejar de encontrarnos con ellos 
- 80 


y pelear hasta morir. 

La batalla era inminente y Cortés preparó a sus batallones 
para defenderse de los beligerantes indígenas. Para el combate, 
Hernán dispuso de dos mil tlaxcaltecas, cuatrocientos españo- 
les, distribuidos entre veinte de a caballo, doce ballesteros, siete 
arcabuceros, con poca pólvora, poca artillería y pocos virotes 
para ballesta. En tanto, los heridos y enfermos fueron separados 
para su protección.” 

Del lado enemigo, el Cihuacóatl Matlatzincátzin, segundo al 
mando en Tenochtitlán, fue el responsable de la organización 
mexica; por lo tanto, se encargó de dirigir a los guerreros que 
tuvieron la encomienda de derrotar a los extranjeros. Su ejérci- 
to reunió a un numeroso grupo de entre diez mil y veinte mil 
hombres, compuesto principalmente por mexicas y tepanecas, los 
cuales recibieron refuerzos de Tlalnepantla, Cuauhutlán, Tóllan, 
Tenayócan, Otómpan, Cuauhtlálpan, Xochimilco y Acolhua.* 

El Cihuacóatl observó al reducido contingente de los cas- 
tellanos y confiado de la superioridad numérica de sus com- 
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batientes, ordenó rodear a los españoles, con el objetivo de 
capturar prisioneros para después sacrificarlos. Antes de iniciar 
el ataque, los mexicas, con la finalidad de amedrentar a los ex- 
tranjeros, generaron un gran estruendo, ocasionado por el soni- 
do de sus gritos, caracoles y otros instrumentos. Posteriormente, 
comenzaron a disparar sus flechas y lanzas.** 

Empero, los americanos cometieron un grave error táctico: 
atacaron en campo abierto, lo cual representó una ventaja para 
los españoles, quienes habían demostrado su preponderancia 


3 Para contrarrestar la ofensiva 


en esa clase de enfrentamientos. 
contraria, Cortés organizó a sus soldados en un círculo. Los pi- 
queros se colocaron en la parte exterior del mismo para repeler 
los embates, mientras que los ballesteros se colocaron en los 
flancos para proteger a sus compañeros. 

Posteriormente, el capitán envió a las unidades de caballería 


para lancear las tropas mexicas y les pidió que: 


No se parasen a lancear, sino las lanzas por los rostros hasta romper sus 
escuadrones, y que todos los soldados, las estocadas que diésemos, que les 


pasásemos las entrañas, y que todos hiciésemos de manera que vengáse- 
85 


mos muy bien nuestras muertes y heridas. 

Las tropas hispanas, que estaban en franca desventaja, lu- 
charon valerosamente. No obstante, por su limitada cifra, por 
la carencia de armas y por su desgastado estado físico y moral, 
no pudieron diezmar a la cuantiosa fuerza indígena y por cada 
guerrero que eliminaban, aparecía uno nuevo. Hernán notó el 
desánimo de la hueste y llamó a los capitanes Pedro de Alvara- 
do, Gonzalo de Sandoval, Cristóbal de Olid y Diego de Ordaz. 
A ellos les ordenó que lucharan sin temor a los contrarios y les 
recordó que debían de pelear como cristianos en contra de los 
infieles: únicamente así obtendrían el favor de dios. Al resto del 
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ejército le enunció un discurso en donde garantizó la victoria y 
los motivó recordando los triunfos anteriores.* 

Más adelante, Cortés se encomendó a dios, subió a su caba- 
llo y se lanzó al ataque. La milicia respondió de buena manera a 
la arenga de Hernán. Los capitanes recuperaron la confianza, los 
soldados se llenaron de valor y todos juntos invocaron a Santia- 
go Apóstol. Inclusive, varias mujeres lucharon con fervor en la 
primera línea de batalla: una de ellas fue María Estrada, quien 
formó parte de la infantería española. En la batalla de Otumba 
se le describió como si fuese uno de los hombres más valerosos 
del mundo.? 

El combate continuó y pese a la superioridad numérica de 
los guerreros comandados por Matlatzincátzin, los mexicas no 
pudieron derrotar a los castellanos y después de varios ata- 
ques, comenzaron a desesperarse y “la batalla se convertía en 
un conjunto de combates personales, sin orden ni concierto”* 
El conflicto se prolongó por cuatro intensas horas sin un claro 
vencedor. Entonces, Cortés recordó un consejo de los tlaxcal- 
tecas: la muerte de un general suponía el final de la lucha y la 
pérdida del estandarte real solía decidir las victorias. Á partir de 
ese momento todos los esfuerzos del español se orientaron en 
buscar dicho pendón. 

No tardó mucho en encontrarlo, ya que los mexicas siem- 
pre colocaban a su capitán en un lugar visible para dar órdenes 
a sus combatientes. Según la crónica de Francisco Cervantes 
de Salazar: “Cortes, mirando hacia el oriente, buen trecho de 
donde él peleaba, vio que sobre los hombros de personas prin- 
cipales, levantado sobre una andas muy rica, estaba el general 
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de los indios con una bandera en la mano”.% El general era 
Matlatzincátzin. Hernán convocó a todos sus capitanes para pla- 
near la estrategia y juntos decidieron enviar a la caballería para 
eliminar al Cihuacóatl. Cortés, Olid, Alvarado, Sandoval y Ávila 
abalgaron rápidamente hacia su adversario. Ante la sorpresa 
del enemigo, los europeos aprovecharon la confusión y llegaron 
rápidamente a la posición en donde estaba colocado el general 
mexica. Pese a que Matlatzincátzin estaba bien protegido por 
más de trescientos guerreros, Cortes se dirigió contra él y le 
asestó un certero mazazo en el cráneo: el impacto derribó al Ci- 
huacóatl y “Juan de Salamanca, natural de Ontiveros, con una 
buena yegua overa, le quitó el rico penacho que traía, y se le 
dio a Cortés, diciendo que, pues él le encontró primero y le hizo 
abatir la bandera e hizo perder el brío”.9 

El capitán español levantó el pendón real en señal de victo- 
ria. Los mexicas al observar la muerte de su líder, comenzaron la 
desbandada y no supieron reaccionar ante la pérdida. La razón 
fue la siguiente: la mayoría de los combatientes eran macehua- 
les sin experiencia militar." Ante el temor de tener al enemigo 
a sus espaldas, su deserción fue frenética, sin concierto y atro- 
pellándose entre ellos: “Apenas le vieron aquellos bárbaros en 
poder de los españoles, cuando abatieron las demás insignias, 
y arrojando las armas, se declaró por todas partes la fuga del 
ejército. Corrieron despavoridos a guarecerse de los bosques y 
maizales”.9 

Los españoles no se conformaron con eliminar a Matlatzin- 
cátzin y con un gran deseo de venganza, comenzaron a perseguir 
y a cazar a los atemorizados mexicas. Cortés no pudo impedirlo 
y con el objetivo de que no se volvieran a juntar para pelear, 
los hispanos ejecutaron a todos los fugitivos que encontraron a 
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su paso. Los soldados castellanos aprovecharon la ocasión y se 
llevaron las joyas y los vistosos atuendos de los guerreros cal- 
dos. En total se calcula que murieron más de veinte mil mexicas 
durante el combate.” Del lado ganador también hubo víctimas: 
fallecieron entre sesenta y cien españoles y un número indeter- 
minado de tlaxcaltecas. El mismo Cortés recibió una pedrada en 
la cabeza, que le ocasionó una fractura en el cráneo. 

La victoria de los hispanos se dio por dos cuestiones muy 
importantes: en primer lugar, por las ingenuas tácticas militares 
de los mexicas y por la excesiva confianza que tuvieron en su 
superioridad numérica; en segundo lugar, por la sagacidad de 
Hernán Cortés, quien nunca permitió que sus tropas se rindie- 
ran y además, supo aprovechar perfectamente las debilidades 
de su enemigo. Francisco López de Gómara lo describió así: “No 
ha habido mas notable hazaña ni victoria de Indias desde que 
se descubrieron; y cuantos españoles vieron pelear ese deja a 
Hernán Cortés afirman que nunca hombre alguno peleó como 
él, ni acaudilló así a los suyos, que é solo por su persona libró a 
todos”.% 

Cervantes de Salazar también comentó al respecto: “Fué 
esta batalla la más memorable que en Indias se ha dado y donde 
más valió y pudo la persona de Cortés: y así, todos los que en ella 
se hallaron (á algunos de los cuales comuniqué), dicen y afirman 
que por sola su persona y valor llevó salvo y libre el exército 
español á Tlaxcala”.* 

Los españoles recogieron todos los despojos que dejaron en 
el campo los mexicas. Una vez que terminaron con la colecta, 
reanudaron la marcha y en la noche del 7 de julio se refugia- 
ron en el pequeño pueblo de Apan. En dicho lugar no tuvieron 
contratiempo alguno y desde ahí pudieron divisar su destino: la 
sierra del Matlalcueye y Tlaxcala estaban a la vista y con ello el 
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fin de la travesía que comenzaron el 30 de junio.% Sin embargo, 
Cortés y sus soldados no se sintieron tan confiados de llegar a 
la mencionada zona e inclusive temieron una represalia por la 
gran cantidad de tlaxcaltecas que habían fallecido durante los 
combates contra los mexicas.” 

No sucedió así. En la mañana del 8 de julio, el ejército euro- 
peo arribó a Hueyotlipan y un grupo de tlaxcaltecas encabezado 
por el señor de Ocotelulco, Maxixcatzin, los recibió efusivamen- 
te y les entregó víveres en abundancia. En agradecimiento, los 
castellanos le entregaron el estandarte real de Matlatzincátzin. 
En el referido pueblo pudieron descansar un poco. El acogi- 
miento tan cordial disipó todas las dudas y todos los temores 
de Cortés: su aliado se mantenía fiel y dispuesto a seguir en 
la guerra contra los mexicas. Inmediatamente, Hernán planeó 
reanudar la marcha rumbo a la capital de Tlaxcala, en donde 
sus tropas tendrían un alojamiento más cómodo y con mejores 
cuidados. 

El contingente descansó tres días y en la mañana del 11 de 
julio reanudaron su marcha. Por la tarde, entraron formalmente 
a la capital de Tlaxcala. La recepción fue ambigua: por un lado, 
los tlaxcaltecas quedaron eufóricos por la derrota de los mexi- 
cas en Otumba; por el otro, sufrieron al enterarse de la muerte 
de muchos habitantes de la ciudad. Maxixcatzin alojó á Cortés 
en su palacio y Huehue Xicoténcatl, señor de Tizatlán, brindó 
posada al resto de los capitanes. Los hispanos aprovecharon 
las comodidades brindadas y durante veinte días se dedicaron 
a curar las lesiones que sufrieron durante las batallas anterio- 
res. Cortés se recuperó del golpe en la cabeza; no obstante, una 
herida que recibió en la mano izquierda, le atrofió dos dedos: 
«é yo así mismo quedé estropeado de dos dedos de la mano iz- 
quierda.”% Mientras convalecía, Hernán comenzó a planear una 
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nueva ofensiva entre contra de México-Tenochutlán. Para ello, 
se comunicó con la guarnición ubicada en Veracruz y les ordenó 
que enviaran refuerzos y armamento de forma inmediata. 

En tanto, Cuitláhuac, el ¿lahtoaní de los mexicas, envió seis 
emisarios a Tlaxcala. Los mensajeros propusieron la paz entre 
ellos y los tlaxcaltecas; para cumplir el pacto, pidieron la entrega 
de los españoles. Xicoténcatl Axayacatzin, quien siempre des- 
confió de los castellanos, apoyó la referida acción. Sin embargo, 
su padre, Huehue Xicoténcatl, junto con Maxixcatzin, recha- 
zaron la oferta y despidieron a los embajadores enemigos. En 
cuanto se retiraron, los señores tlaxcaltecas se reunieron con 
Cortés y acordaron reforzar su alianza en contra de los mexi- 
cas. A cambio de ayuda, armas y comida para la guerra, en caso 
de una victoria, los tlaxcaltecas se quedarían con el dominio de 
Cholula, construirían una fortaleza en Tenochtitlán, obtendrían 
parte del botín y no pagarían tributo a quienes resultaran gober- 
nantes.'” Pronto, la noticia de la derrota mexica en Otumba se 
esparció en todo el valle y varios señoríos cercanos a Tlaxcala se 
unieron y ofrecieron su apoyo los españoles. '” 

En cuanto el trato se concretó y los soldados españoles se 
restablecieron por completo, Cortés les comunicó su deseo de 
marchar nuevamente rumbo a Tenochtitlán. Las tropas reaccio- 
naron de forma dispar: un pequeño número ansiaba regresar al 
campo de batalla, siempre y cuando llegaran refuerzos; sin em- 
bargo, la mayor parte del contingente anhelaba retirarse, para no 
sufrir el destino de los soldados que fallecieron durante la huida 
de Tenochtitlán y en la batalla de Otumba. Ellos intentaron con- 
vencer a Hernán de realizar el repliegue; no obstante, el capitán 
hizo caso omiso de la petición y enunció un nuevo discurso a 
su tropa: ahí les recordó sobre sus grandes victorias. Asimismo, 
les pidió tener en cuenta que ellos se habían comprometido a 
colocar dichas tierras bajo el dominio de la corona española.'” 


9 Ibídem, 465. 
10 Esteban Mira Caballos, Hernán Cortés.. 
12 Juan Miralles Ostos, Hernán Cortés..., 25% 
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Además, les prometió que les permitiría apartarse en cuanto las 
condiciones fuesen propicias. 

Cortés, para convencerlos, les comunicó sobre la renovada 
unión con los tlaxcaltecas y además les informó una buena no- 
ticia que llegó desde Veracruz: “á la sazón desembarcó un Ca- 
pitán Español llamado Francisco Hernández, y se fué luego á 
Tlascala con toda su gente y municiónn de artillería y copia de 
caballos.”'* Finalmente, los hispanos aceptaron marchar para 
combatir en contra de los mexicas. Con los ánimos revitalizados, 
un gran deseo de venganza, la salud recuperada y una coalición 
reforzada, las tropas españolas disiparon todos sus miedos y se 
prepararon para comenzar una campaña militar que culminaría 
el 13 de agosto de 1521 con la caída de México- Tenochtitlán. 


CONCLUSIÓN 


La batalla de Otumba tuvo muchas repercusiones: los españoles, 
gracias a su destreza militar, convirtieron una huida desastrosa 
y un potencial descalabro que pudo haber sido fatal, en una vic- 
toria improbable. El éxito de la operación revirtió la inercia de 
la guerra con los mexicas y permitió que los castellanos llegaran 
a las tierras amigas de Tlaxcala, en donde se recuperaron, des- 
cansaron y recibieron refuerzos que les permitieron aumentar 
sus números considerablemente. Mientras tanto, Cortés pudo 
reforzar su alianza con los tlaxcaltecas y planear la estrategia que 
lo llevaría a la victoria el 13 de agosto de 1521. 

En contraparte, los mexicas no pudieron sobreponerse al 
fracaso en Otumba, en donde perdieron la última oportunidad 
que tuvieron de eliminar y expulsar a los españoles. Además, a 
las bajas que sufrieron después de la batalla, se sumaron las que 
sucedieron después la epidemia de viruela que azotó México-Te- 
nochtitlán en septiembre de 1520. Por tal motivo, la capacidad 
ofensiva y defensiva del ejército mexica sufrió las consecuencias 


1 Bernardino de Sahagún, Historia general... 92. 
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de una disminución general de la población. Así las cosas, diez- 
mados y sin la posibilidad de aliarse con los pueblos vecinos, los 
mexicas únicamente podían esperar a resistir un ataque que se 
llevaría a cabo en su propia ciudad. 
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Aliados a la orilla del lago: los chalcas 
en la conquista de Tenochtitlán (1519-1921) 


Tanta Ariza Calderón 
Universidad Nacional Autónoma de México 


Mientras las huestes de Hernán Cortés y sus aliados indígenas 
se dirigían a la ciudad de México-Tenochtitlán, atravesaron la 
región de los volcanes Popocatépetl e Iztaccíhuatl en noviem- 
bre de 1519. Al transitar por allí, los españoles se encontraron 
con los chalcas, quienes a la postre se convertirían en uno de 
sus principales colaboradores no sólo para la conquista de los 
mexicas, sino de otros grupos indígenas al norte y sur de Nueva 
España. Sin embargo ¿quiénes eran los chalcas? ¿Por qué deci- 
dieron apoyar a los europeos en contra de los tenochcas? ¿Cuál 
fue su papel en la caída de Tenochtitlán en 1521? 

Durante mucho tiempo, la historiografía acerca de la con- 
quista de Tenochtitlán se centró en la participación de los espa- 
ñoles en este proceso como actores casi exclusivos del mismo. 
Así, los numerosos grupos indígenas que se rebelaron contra los 
mexicas y fueron aliados de los europeos quedaron relegados a 
un segundo plano, con excepción de los tlaxcaltecas. No obstan- 
te, en tiempos recientes han surgido diversos estudios que han 
buscado evidenciar el papel fundamental que tuvieron otros 
grupos originarios como conquistadores, no sólo de la urbe te- 
nochca, sino también de otras culturas en el norte del actual 
territorio mexicano y en Centroamérica. 

De este modo, en el marco de los 500 años de la caída de Mé- 
xico- Tenochtitlán, resulta aún más apremiante estudiar el papel 
que tuvieron los diferentes pueblos aliados de los europeos. En 
consecuencia, el presente capítulo tiene como objetivo revalori- 


' Agradezco a Alexis Ricardo Hernández López por la revisión de este texto y 
sus valiosas observaciones. 
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zar y reivindicar la participación de los chalcas en la conquista. 
Para llevar a cabo esto, primero se explicará el origen y desa- 
rrollo del altépetl de Chalco durante el periodo prehispánico. 
Posteriormente, se abordarán las razones por las que los chalcas 
establecieron una alianza con los españoles y la manera en que 
colaboraron con ellos para vencer a los mexicas. 


LA CONFEDERACIÓN CHALCA 


Al oriente del valle de México se ubican dos de los volcanes 
más grandes del país, el Iztaccíhuatl y el Popocatépetl. Durante 
la época prehispánica, estos colosos fueron testigos de la llega- 
da de distintos grupos humanos y de su posterior asentamiento 
en su lado occidental, donde había una región rica en tierras 
fértiles (ver mapa 1). Esto se debía a la gran cantidad de ríos 
(superficiales y subterráneos) con los que contaba, entre los que 
destacaban el río Tlalmanalco y el río Amecameca,'” que des- 
cendían de los glaciares de los volcanes. 

Con el tiempo, los diversos conjuntos humanos que se esta- 
blecieron allí denominaron a ese territorio como Chalco'* y a 
la laguna que se formaba en él como laguna de Chalco. Actual- 
mente, esta región es conocida como la “región de los volcanes” 
y abarca los siguientes municipios del Estado de México: Valle 
de Chalco Solidaridad, Chalco, Cocotitlán, Temamatla, Tenango 
del Aire, Amecameca, Tlalmanalco, Juchitepec, Ozumba, Tepet- 
lixpa, Ecatzingo, Atlautla y la parte sur de Ixtapaluca. 

Los asentamientos humanos que se dieron en la región fue- 
ron producto de migraciones de diferentes grupos indígenas 


15 El río Tlalmanalco es conocido hoy en día como el río La Compañía. Véase 
a Rafael Molina Berbeyer, “Estudios geoquímicos, geofísicos y geológicos de la 
subcuenca de Chalco, Méx”, Boletín de la Sociedad Geológica Mexicana 19, 10.1 
(1956): 68-85. 

16 Acerca del origen y significado del nombre de Chalco existen diversas in- 
terpretaciones, las cuales se verán más adelante cuando se traten a los grupos 
indígenas que llegaron al lugar y cuando los mexicas derrotaron al altépetl. 
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Mapa 1. Chalco y sus altépetl. Concepto: Tania Ariza Calderón. Diseño: 
Marijose Monterrubio Grégor. Se localizó con azul los cuatro altépetl de 
Chalco y los principales puertos de la región: Ayotzingo y Chalco Atenco. 


ocurridas desde el periodo Preclásico. Las más importantes se 
dieron entre los siglos XII y XIV, aunque fue en el XV cuando 
dichos grupos se organizaron en una confederación de distintos 
altépetl'? y se reconocieron como chalcas. Empero, cada altépetl 
se diferenciaba de los otros a partir de los relatos acerca de su 


origen, su historia, su calidad como guerreros o gente noble, e 


incluso por la supremacía de su dios.'** 


107 


El altépetl es definido por James Lockhart como “una organización de perso- 
nas que tiene el dominio de un determinado territorio”. Por su parte, Federico 
Navarrete lo define como una entidad política independiente, generalmente del 
tamaño de una Ciudad-Estado, constituido por un centro de población y terri- 
torios aledaños. Véase a James Lockhart, Los nahuas después de la conquista 
(México: Fondo de Cultura Económica, 2013), 27; Federico Navarrete Linares, 
Los orígenes de los pueblos indigenas del valle de México (México: UNAM, 2017), 24. 
1 Tomás Jalpa Flores, La sociedad indígena en la región de Chalco durante los 
siglos XVI y XVII (México: Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2009), 
103; Miguel León-Portilla, “Introducción al período posclásico” en /Historia de 
México, tomo 3 (México: Salvat Mexicana de Ediciones, 1978), 478. 
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De acuerdo con la historiografía, el primer grupo que llegó 
al territorio de Chalco'”% fue el de los acxotecas, un pueblo de 
tradición tolteca que se estableció a orillas del lago y fundó el al- 
tépetl de Acxotlan, bajo la protección de Acollacatl Nahuateuhct- 
li. Al arribar a la ribera del lago, se asentaron en Chalchiuhtépec, 
“el cerro de chalchihuites”, donde edificaron el tecpancadli, el 
mercado y la cárcel. Con el tiempo el nombre de Chalchiutépec 
se transformó en Chalco. En ese sentido, los acxotecas adopta- 
ron el nombre de chalcas, al igual que también lo hicieron los 
tenancas, amaquemecas y tlacochcalcas. 

Tomás Jalpa nos dice que los acxotecas, por su ubicación 
en la zona lacustre, mantuvieron contacto con otros grupos de 
la cuenca y, asimismo, con la región poblano tlaxcalteca, esta- 
bleciendo fuertes vínculos con Huexotzinco."” Con el paso del 
tiempo, al ganar poder dentro del Chalcayotl, se dispersaron por 
toda la región, teniendo asentamientos en Chimalhuacan, Xo- 
chimilco, Mamalhuazucan, Tepetlixpa, Tenango y Ayotzingo. 

Tras los acxotecas, el siguiente grupo en arribar a la región 
fueron los tenancas, quienes también se reconocieron como 
chalcas y de quienes se hablará con mayor detenimiento más 
adelante." Posteriormente llegaron los totolimpanecas quienes, 
a diferencia de los axcotecas —que provenían de una tradición 
tolteca y que se establecieron a las orillas del lago, con un clima 
cálido —, procedían de una tradición chichimeca y se asentaron 
en un lugar de clima frío, con predominio de bosques de pinos, 
ciprés y encinos. 

De acuerdo con la historiografía, estos indígenas (que tuvie- 
ron como señorío a Iztlacozauhcan, uno de los cinco tlayacatl 


19 El historiador Chimalpahin se refiere a este lugar en sus relaciones como 
Chalcayotl, en este texto usaremos indistintamente este término junto con 
Chalco. Véase a Chimalpáhin Cuauhtlehuanitzin, Las ocho relaciones y el Me- 
morial de Colhuacan, 2 tomos (México: Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, 1998). 

"e Tomás Jalpa Flores, La sociedad indígena..., 107. 

m Chimalpáhin Cuauhllehuanitzin, Las ocho relaciones... u7. 
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que conformaron la parcialidad)” fueron los primeros en fundar 
el altépetl de Amaquemecan,"” palabra que quiere decir “el lugar 
del dueño del vestido de papel”. Era un lugar ubicado cerca de 
los volcanes Iztaccíhuatl y Popocatépetl. Allí se encontraba un 
cerro que fue conocido con el nombre de Chalchiuhmomozco," 
“el altar de los chalchihuites”, y el cual fue un centro sagrado.'” 

No obstante, los acxotecas no estaban de acuerdo en com- 
partir el territorio con los totolimpanecas y mucho menos su- 
bordinarse a ellos. Por tal razón, les preguntaron si se quedarían 
en Chalchiuhtepec, a lo que les respondieron que buscaban la 
explanada donde estaba el Chalchiuhmomozco. Este lugar era 
el centro religioso de los olmecas xicalancas,"* el cual se encon- 
traba dedicado a Chalchitlicue, porque en la cima brotaba una 
fuente de agua." Fue entonces que los toltecas vieron la opor- 
tunidad de librarse de los extranjeros, ya que pensaron que los 
olmecas los matarían una vez que se establecieran allí. 

En efecto, cuando llegaron a Chalchiuhmomozco los toto- 
limpanecas se enfrentaron con los olmecas xicalancas, quienes 
eran conocidos por su supuesta capacidad nahualística, es decir, 
el poder de transformarse en animal o fenómeno natural." Sin 
embargo, el plan de los acxotecas no resultó porque los toto- 
limpanecas vencieron a los pobladores del Chalehiumomozco 


' Chimalpahin utiliza el término “tlayacatl” para designar a cada una de las 
partes constitutivas de un altépetl complejo. Véase a Susan Schroeder, Chimal- 
palún y los reinos de Chalco, traducción de Joaquín Francisco Zaballa Omaña 
(Zinacantepec: El Colegio Mexiquense, 1994), 201 James Lockhart, Los na- 
huas..., 37. 

'5 La fundación de este altépetl fue ampliamente descrita por Chimalpahin, 
pues era su lugar de origen. 

'"“ Hoy en día es conocido como el cerro del Sacromonte. 

"5 Federico Navarrete Linares, Los orígenes..., 391. 

"6 Carlos Martínez Marín definió al lugar donde habitaban estos olmecas como 
la “provincia olmecoide”, la cual abarcaba desde la sierra del Ajusco y los vol- 
canes. Véase a Carlos Martínez Marín, 7etela del volcán. Su historia y su convento 
(México: UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1984), 17-24, citado en 
Tomás Jalpa Flores, La sociedad. ... 105. 

17 Chimalpáhin Cuauhtlehuanitzin, Las ocho relaciones..., tomo 1, 133. 

ws dem. 
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y fundaron, en 1261, el altépetl de Amaquemecan, nombre que 
recibió el cerro cayendo en desuso el de Chalchiuhmomozco."? 
Por su parte, tras ser derrotados, los olmecas se trasladaron a 
Cocolco, en las faldas del Popocatépetl, y permanecieron un 
tiempo ahí, hasta que abandonaron el territorio chalca y fueron 
a Cuitláoztoc, en las cercanías de Itzocan, hoy Izúcar.” 

Además de los totolimpanecas, en el territorio de Ameca- 
meca se establecieron otros tres grupos indígenas: los tenancas, 
tecuanipantlacas y los poyahutecas. El primero de ellos fundó 
la segunda parcialidad de Amecameca: Tzacualtitlan Tenanco 
Chinconcóac, que se encontró subordinada al gobierno de los 
totolimpanecas. Susan Schroeder y Víctor Monterrosa afirman 
que este grupo no sólo instauró dicha segunda parcialidad, sino 
también uno de los cuatro altépetl mayores de Chalco: Tenanco 
Texocpalco Tepopolla.” 

El siguiente grupo que llegó a Amecameca fue el de los te- 
cuaninpas. Al igual que los acxotecas, totolimpanecas y tenan- 
cas, al arribar a la región se establecieron a orillas del lago, por 
el lado de Huejotzinco. Las fuentes no mencionan que tuvieran 
interacción con los otros pueblos ya asentados, más aún, como 
anteriormente hicieron los tenancas, enviaron una comisión 
a explorar la zona, buscando un lugar llamado Citlan, “donde 
abundan las liebres”, para colocar a su dios Mixcóatl.'” 

Al llegar a la región, los tecuaninpas fueron recibidos por 
los totolimpanecas y quedaron subordinados a ellos. Sobre este 
hecho, Jalpa afirma que los señores de Amecameca entregaron a 
los recién llegados las tierras de Ohtlaltepec-Quauhtenco y Ci- 
tepec, a las faldas de la Sierra Nevada, donde se fundó el señorío 
Tecuanipan. Las alianzas matrimoniales de los tecuaninpas con 


9 Ibid. 143. 

»o Federico Navarrete Linares, Los orígenes..., 356 y 363. 

* Susan Schroeder, Chimalpahin...; Hervé Víctor Monterrosa Desruelles, “La 
Chalcáyotl, antecedentes y formación de una liga de altépetl. Del clásico final 
al Posclásico medio (550-1350 d.C.)”, Tesis de Maestría en Antropología (Méxi- 
co: UNAM, 20192). 

 Chimalpáhin Cuauhtlehuanitzin, Las ocho relaciones..., y tomo 1, 347-349. 
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los grupos establecidos en la zona les permitió consolidar un 
gobierno con una estructura dual: Tecuanipan Huixtoco y Te- 
cuanipan Tzompahuacan.”* 

El último grupo que llegó a la parcialidad de Amecameca 
fue el de los poyauhtecas, del cual no se tienen detalles sobre 
la fundación de su señorío o de su dios tutelar, a diferencia de 
las otras comunidades. Por la información brindada por Chi- 
malpahin, Susan Schroeder y Federico Navarrete consideran 
que probablemente se asociaban con los toltecas que habita- 
ron Chalco antes de la llegada de los acxotecas; también que 
eran originarios de Amecameca y que por razones desconocidas 
salieron del territorio, regresando hasta el año de 1304, encon- 
trándose a su retorno con los totolimpanecas, tenancas y tecua- 
nipantlacas.' 

En cambio, Tomás Jalpa,” siguiendo lo dicho por Muñoz 
Camargo en su Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala, 
menciona que los poyauhtecas eran de tradición chichimeca 
y que llegaron por el norte de la cuenca,* estableciéndose a 
la orilla del lago,'? y uniéndose con los de Acxotlan. Luego, 
éstos pasaron a Amaquemecan, donde fundaron el tlayacall de 
Panoayan. 

Por último, Susan Schroeder explica cómo se constituyó el 
quinto altépetl de Amaquemecan en el año de 1336, el cual fue 
fundado por Temiztzin nieto del señor de Itztlacozahuan, Ato- 
naltzin—, quien se dirigió a los tlacochcalcas (quienes confor- 
maron la parcialidad de Tlalmanalco) para formar un señorío 


"> Tomás Jalpa Flores, “Chalco y Cholula: relaciones entre los pueblos de la 
trasmontaña durante la época prehispánica y colonial”, Dimensión Antropoló- 
gica LXV (2015), 87. 

24 Susan Schroeder, Chimalpahin..., 19; Federico Navarrete Linares, Los oríge- 
nes..., 392-394. 

"Tomás Jalpa Flores, La sociedad indígena..., 16-117. 

5 Pasaron por Tepotzotlan, Cuautitlan, Texcoco, el monte Tláloc. 

7 Rene Acuña propone que estos acontecimientos, probablemente ocurrie- 
ron entre 1312 y 1377. Véase a René Acuña, Relaciones geográficas del siglo XVI: 
Tlaxcala, tomo l. (México: UNAM, Instituto de Investigaciones Antropológicas, 
1984), 147. 
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en las faldas del Chalchiuhmomozco. De este modo, el quinto 
altépetl fue establecido por uno de Itztlacozahucan.'* 

Ahora bien, quienes fundarían el tlayacatl de Tlalmanalco 
serían los nonohualcas. Si bien no hay una fecha exacta de su 
establecimiento, la información arrojada por las fuentes indica 
que fueron el último grupo que llegó a dicho territorio. Estos 
prosperarían con rapidez, probablemente por la fama de su dios 
Tezcatlipoca, y a su vez mantendrían relaciones de intercambio 
con los señoríos indígenas. De tal suerte, se convirtieron en la 
etnia más importante de la región, desplazando a los acxote- 
cas;”9 además, como ya se dijo, estos ayudarían a conformar el 
quinto altépetl de Amaquemecan. 

Por último, hablaremos del altépetl de Chimalhuacán del 
cual, aunque no se conozcan detalles de su fundación y desa- 
rrollo, poseemos un poco de información gracias a Hervé Víctor 
Monterrosa. Este autor afirma que dicho altépetl se constituyó 
de grupos xochimilcas que llegaron al sureste de Chalco (aun- 
que se ignora la razón de su arribo), en el siglo XIV. Estos fue- 
ron: Xochimilco Chimalhuacan y Xochimilco Tepetlizpan.* 

Así pues, de acuerdo con las fuentes, los pueblos indígenas 
que llegaron a habitar a la región lacustre y de trasmontaña eran 
de origen tolteca y chichimeca. Con el paso del tiempo estos 
chalcas, al igual que los demás grupos del valle, construyeron 
una nueva identidad, a partir de sus relatos de origen, a la que 
se le ha denominado tolteca-chichimeca.* Entre los elementos 
que caracterizaron a la identidad chalca se encontraron el domi- 
nio tanto de la zona lacustre (elemento tolteca) como de monta- 
ña (elemento chichimeca), la adopción del arco y la flecha para 


8 Susan Schroeder, C/umalpahin..., 122. 

9 Ibídem, 149-150; Federico Navarrete Linares, Los orígenes..., 394; Tomás Jalpa 
Flores, La sociedad indígena..., 107. 

50 Hervé Víctor Monterrosa Desruelles, “La Chalcáyotl, antecedentes y forma- 
ción de una liga de altépetl. Del clásico final al Posclásico medio (550-1350 
d.C.)”, Tesis de Maestría en Antropología (México: UNAM, 2012), 88 y 113. 

5 Federico Navarrete Linares, “Chichimecas y toltecas en el Valle de México”, 
Estudios de Cultura Náhuatl 49 (2011), 45. 
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la caza, la pesca y la guerra, por lo que también se les reconoce- 
ría como hábiles guerreros. 

Estos grupos formaron los cuatro alépetl principales del 
señorío de Chalco: Amecameca, Tlalmanalco, Xochimilco-Chi- 
malhuacán, después conocido como Chimalhuacán-Chalco, y 
Tenanco Tepopolla. En un principio eran cinco altépetl junto 
con Acxotlan pero, como nos explica Monterrosa, los tlacochcal- 
cas sostuvieron un enfrentamiento con los acxotecas, por lo que 
éstos quedaron subordinados a los primeros.'”” 

La absorción de los ribereños por los tlacochcalcas dio 
como resultado el reconocimiento de Tlalmanaleo como uno de 
los altépetl con gran influencia en la zona.'* Empero, no por ello 
Chalco-Atenco dejó de tener relevancia en el territorio, sobre 
todo porque contaba con uno de los mercados más importantes 
y por la cercanía que tenía con el lago para comerciar con otros 
señoríos. 

Así pues, el altépetl de Chaleo quedó compuesto por cuatro 
parcialidades: Tlalmanalco, Amaquemecan, Tenanco-Tepopo- 
lla y Xochimilco-Chimalhuacán. Sus habitantes se dedicaron 
principalmente a la agricultura y la pesca, gracias a la fertilidad 
de sus tierras y la presencia de ríos en la región. Del mismo 
modo, practicaron el comercio con otros pueblos de la cuen- 
ca de México de distintos productos como maíz, leña, nieve y 
cantera." 


* Hervé Víctor Monterrosa Desruelles, “La Chalcáyot!..., 6. 

3 dem. 

5 Carlos García Mora, Naturaleza y sociedad en Chalco- Amecameca (México: Bi- 
blioteca Enciclopédica del Estado de México, 1981), 36; Enrique Canudas, Las 
venas de plata en la historia de México. Síntesis de historia económica, volumen 3. 
(México: Utopía” Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, 2005) 1450; Enri- 
que Florescano, Estructuras y Problemas Agrarios de México (1500-1821) (México: 
Sepsetentas, 1971), 130; Tomás Jalpa Flores, La sociedad indígena..., 70; Charles 
Gibson, Los aztecas bajo el dominio 1519-1810 (México: Siglo XX1 editores, 2007), 
314. 
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Debido a los amplios recursos naturales que tenía la región de 
los volcanes, el altépet! de Chalco fue sometido por los tepane- 
vas, aproximadamente, entre los años 1391 y 1407. A pesar de sus 
constantes rebeliones, los chalcas fueron tributarios de Azca- 
potzalco y participaron con guerreros en las campañas militares 
que dicho altépetl llevó a cabo contra otros pueblos como Tex- 
coco.” 

Aunque los chalcas consiguieron liberarse muy pronto de 
este dominio (aproximadamente hacia el 1408), pronto tuvieron 
que enfrentar a la Triple Alianza formada en 1428 por Tenoch- 
titlán, Texcoco y Tlacopan. Luego de la derrota de los tepane- 
cas, los mexicas, liderados por Itzcóatl, se habían repartido las 
Uierras del antiguo señorío de Azcapotzalco; de este modo, ini- 
ciaron una serie de batallas contra Xochimilco, Tezcoco, Coyoa- 
cán, Cuitlahuac y Cuauhnáhuac, con el fin de incorporarlos a su 
dominio.”* El objetivo de estas conquistas, más que obtener el 
control territorial de los altépetl, era dominar su centro político 
y así someter a los pueblos sujetos. De esta manera, aprovecha- 
rían los recursos de cada uno de los lugares conquistados por 
medio de la recaudación de tributos, ya que Tenochtitlan, al ubi- 
arse en una isla, no contaba con los suficientes insumos para 
su sostenimiento.” 

Las conquistas emprendidas por Itzcóatl fueron continua- 
das por Moctezuma llhuilcamina, quien quería extender su do- 
minio más allá del Valle de México. Su intención era conectar 
todos los lugares con el objetivo no sólo de conseguir tributos, 
sino también establecer redes comerciales por las cuales transi- 
taran desde productos suntuosos, como el jade o las plumas de 
aves exóticas, hasta alimentos o materiales para la construcción 


% Chimalpáhin Cuauhtlehuanitzin, Las ocho relaciones..., 229. 

56 Ross Hassig, Comercio, tributo y transportes. La economía política del Valle de 
México en el siglo XVI (México: Alianza Editorial Mexicana, 1990), 114. 

%7 Ibídem. 
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de los edificios de la ciudad de Tenochtilan. En este contexto 
se insertó la conquista de Chalco, cuya provincia era la única 
que faltaba por someter para completar el dominio total de la 
cuenca. 

El altépetl de Chalco estuvo en guerra contra la Triple Alian- 
za por cerca de veinte años.” Según las fuentes, el conflicto imi- 
ció alrededor de 1446 cuando Moctezuma decidió construir un 
enorme templo dedicado a Huitzilopochtli. Por consiguiente, 
llamó a los señores de Mizquic, Cuitlahuac, Coyoacán, Culhua- 
can y Tezcoco para que proporcionaran los materiales necesa- 
rios para edificar la obra. Además de ello, pidió que los chalcas 
dieran piedras de gran tamaño para el mismo fin y algunas es- 
culturas, así como madera proveniente de los montes de los al- 
rededores. En consecuencia, los mexicas mandaron mensajeros 
a la provincia de Chalco para que hablaran con sus señores.» 

De acuerdo con Chimalpahin, fue a los señores de Tlalman- 
alco y Amaquemecan a quienes se les comunicó el mensaje del 
Ulahtoani de Tenochtitlán, pero “a éstos les molestó que quisie- 
ran imponerles obligaciones, porque aún no estaban sujetos a 
mexica tenochca, sino que eran sus iguales”. La negativa de los 
chalcas fue interpretada por Moctezuma como una agresión, dan- 
do comienzo a la guerra. Si bien este episodio está retratado en 
las fuentes ya mencionadas, la construcción del templo de Huit- 
zilopochtli fue sólo el pretexto para iniciar hostilidades, pues los 
mexicas ya habían comenzado un proceso de expansión en el sur 
de la cuenca de México al derrotar a los señores de Xochimilco, 
Mixquie y Cuitláhuac, que eran vecinos de la provincia de Chalco. 

La conquista de los señoríos chalcas, además de permitir el 
control total de la cuenca de México, brindaría a los mexicas el 
acceso a los recursos naturales de la provincia, como madera, 


58 Diego Durán, Historia de las Indias de Nueva España e Islas de la Tierra firme, 
tomo IL, Cap. XVI, 3* edición (México: Porrúa, 2006); Hernando de Alvarado 
Tezozomoc, Historia Mexicana (Madrid: Historias 16, 1997); Chimalpáhin Cuau- 
htlehuanitzin, Las ocho relaciones..., 178-305. 

139 Chimalpáhin Cuauhtlehuanitzin, Las ocho relaciones..., 254. 

e Ibídem, 955. 
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piedras para la construcción y nieve. También, posibilitaría el 
libre tránsito por ese territorio para dirigirse a diferentes pue- 
blos indígenas debido a la posición geográfica privilegiada de 
Chalco, la cual permitía la comunicación con la Mixteca por 
el valle de Morelos y los pueblos de la región Puebla-Tlaxca- 
la. Pero sobre todas estas consideraciones, sería importante su 
dominio porque proporcionaría a Tenochtitlán trojes para el al- 
macenamiento del maíz, cultivado en los valles de Tlalmanalco 
y Amaquemecan, para su sustento como había sucedido bajo el 
dominio tepaneca. 

Así, el sometimiento de los chaleas implicó el pago de tri- 
butos en madera, piedra y maíz no sólo a Tenochtitlán, sino 
también a sus aliados, como señala Pedro Carrasco.' Diversos 


142 


investigadores'” han tratado de calcular la cantidad de maíz que 
Chalco brindaba a los mexicas, aunque no se ha logrado preci- 
sar el número, han llegado al consenso de que era la provincia 
que más granos de maíz tributaba. 

Por otra parte, al igual que los demás pueblos indígenas so- 
metidos, los chalcas tuvieron que participar en las guerras de 
conquistas de la Triple Alianza, proporcionando guerreros, bas- 
timentos y, de ser necesario, también las casas “reales” para el 
descanso de los nobles mexicas y sus aliados. Entre las campa- 
ñas en que participó Chalco se encuentra los conflictos contra 
Tepeaca, los huastecos, Oaxaca, Xolotlan, Tehuantepec, Xoco- 
nusco, Ayotlan, Quetzaltepec, Tototepec y Macatecatl, por men- 
cionar algunos. 


4% Pedro Carrasco, Estructura político-territorial del Imperio tenochca. La Triple 
Alianza de Tenochtitlan, Tetacoco y Tlacopan (México: Fondo de Cultura Econó- 
mica, El Colegio de México, 1996), 402. 

“Véase Víctor Manuel Castillo Farreras, “Matrícula de Tributos” Comentarios, 
paleografía y versión”, Historia de México, tomo 11 (México: Salvat, 1978), 564- 
565; Jesús Monjarás- Ruiz, Elena Limón y María de la Cruz Paillés H, editores, 
Obras de Robert H. Barlow. La extensión del Imperio de los culhua mexica (México: 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, Universidad de las Amidcas, 
1992), 105-108; Munehiro Kobayashi, 7+es estudios sobre el sistema tributario de los 
mexicas (México: Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Ántropo- 
logía Social/ Kobe City University of Foreign Studies, 1993), 57-58. 
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Además de lo anterior, los chalcas sufrieron un cambio en 
su organización política y territorial. Los gobernantes de Tlaco- 
pan, Tezcoco y Tenochtitlan, incluidos los de Tlatelolco, se re- 
partieron tierras dentro de la provincia. Por ejemplo, entre las 
poblaciones que se quedaron los mexicas se encontraron: Ayot- 
zinco, Amalinalco, Ozumba (pertenecientes a Tlalmanalco); Ma- 
linaltepec, Xocoyoltepec, Nexapa (Amequemecan); Juchitepec, 
Coxtocan, Acatlixcotlan (Tenango); Mamalhuazucan y Nepantla 
(Chimalhuacan).'* 

En cuanto a lo político, los mexicas impusieron los gober- 
nantes de la provincia de Chalco. Esto debido a que durante la 
guerra contra la Triple Alianza, los señores chalcas huyeron ha- 
cia Huexotzinco, quedando los altépetl sin dirigente aproxima- 
damente 22 años, tiempo en el que gobernaron los 1/lazopipiltin, 
es decir, los familiares de los tlahtoque. A partir del mandato de 
Tizoc, los tlazopipiltin chaleas fueron llamados ante el tlatoani 
mexica para asignarles sus señorios.'% 

Al respecto, Pedro Carrasco menciona que inclusive se con- 
certaron varias alianzas entre la dinastía tenochca y la chalca.'* 
El objetivo de tales alianzas tenía, desde luego, un fin político, 
los mexicas reafirmaban su poder sobre los chalcas y, además, 
legitimaban a los gobernantes que asignaban, ya fuera por su 
unión o por su doble origen (chalca-tenochca). 

Ahora bien, por si todo lo anterior fuera poco, los chalcas 
también estaban obligados a participar en actos festivos y apor- 
tar su fuerza de trabajo, así como insumos, en las diferentes 
construcciones y remodelaciones de la ciudad de Tenochtitlan, 
como por ejemplo en la ampliación del Templo Mayor bajo el 
gobierno de Axayacatl, o en la construcción del acueducto de 
Acuecuexco con Ahuitzol. De este modo, la sujeción de Chalco 


4% Tomás Jalpa Flores, La sociedad indígena..., 34. Carrasco considera que Ma- 
linaltepec perteneció a Tlalmanalco, véase a Pedro Carrasco, Estructura políti- 
co-territorial..., 405. 

1 Pedro Carrasco, Estructura político-territorial..., 406. 

“5 Ídem. 


46 Diego Durán, Historia de las Indias..., 227. 
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continuó hasta la llegada al poder de Moctezuma Xocoyotzin 
como huey tlahtoant, bajo cuyo gobierno los mexicas lograron 
extender su dominio e imponer tributos a diversos pueblos con- 
quistados. 

Sin embargo, el pago de tributos y demás obligaciones 
que tenían los señoríos dominados mantenía un estado la- 
tente de inconformidad con respecto a su estatus, por lo que 
los mexicas libraron constantes batallas para sofocar las re- 
beliones de varios pueblos. Asimismo, aún existían señoríos 
sin someter, como Tlaxcala, Cholula, Huexotxinco e incluso, 
los de Michoacán. 

Mientras tanto, en este contexto llegó a las costas de la actual 
península de Yucatán la expedición de Francisco Hernández de 
Córdoba en 1517 la cual, luego de algunos enfrentamientos con 
indígenas mayas, regresó a Cuba. Un año después, Juan de Gri- 
jalva, emprendió la exploración de las costas del Golfo de Mé- 
xico. Sus actividades fueron conocidas por los mercaderes de 
Xicalanco, Ulúa y Champotón,'* por lo que las noticias de gente 
extranjera también llegaron a oídos de Moctezuma, quien man- 
dó a vigilar los litorales.'* 

Si bien las expediciones de Francisco Hernández de Córdo- 
ba y Juan de Grijalva no se adentraron en el territorio mesoame- 
ricano, la situación cambiaría tras la llegada de Hernán Cortés 
a las actuales costas de Veracruz en 1519. Sus huestes pronto 
iniciarían la marcha hacia el interior en dirección a la ciudad 
de Tenochtitlan, lo cual fue visto por muchos pueblos como la 
oportunidad para liberarse del yugo mexica. Con este fin, varias 
comunidades indígenas formaron alianzas con los españoles, no 
siendo Chalco una excepción a esto. 


7 Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, Obras IHistóricas, tomo 1, £*. edición (México: 
UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1985), 450. 

8 Michel Graulich, Moctezuma. Apogeo y caída del imperio azteca (México: Era, 
2014), 279. 
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A finales del mes de octubre de 1519 Hernán Cortés salió de la 
ciudad de Cholula para dirigirse a la ciudad de Tenochtitlán. En 
su camino, los españoles fueron recibidos por algunas pobla- 
ciones con la intención entablar una alianza en contra del yugo 
mexica. No obstante, algunos autores afirman que en realidad 
los indígenas, al enterarse de lo ocurrido en la matanza del tem- 
plo de Quetzalcoátl, consideraron que era mejor apoyar a los 
europeos que enfrentarse a ellos. Tal fue el caso de los chalcas. 

Luego de estar en Cholula, los españoles pasaron por Cal- 
pan, un pueblo perteneciente a Huexotzinco, donde salieron a 
recibirlo los habitantes del lugar y de las poblaciones aledañas, 
quienes les dieron regalos y se ofrecieron a acompañarlos. Los 
de Huexotzinco mencionaron a Cortés que había dos formas 
de llegar a México-Tenochtillan: una por el camino principal, 
el cual pasaba por la ciudad de Chalco;14g mientras que la otra 
era por una vía agreste, atravesando los bosques de pino y los 
volcanes Iztaccíhuatl y Popocatépetl”” hasta arribar a la ciudad 
de Tlalmanalco.” 

Sin embargo, los guías mexicas que venían acompañando a 
Cortés durante su trayecto a Tenochtitlán trataron de convencer- 
lo de que siguiera el camino “limpio”, ya que argumentaban que 
Chalco se encontraba más cerca que Tlalmanalco, y ahí serían 
bien recibidos por los habitantes y nada les faltaría. Contario a 
los emisarios de Moctezuma, los aliados indígenas que hasta ese 
momento habían conseguido los españoles ——como los tlaxcal- 
tecas — no querían que siguieran este rumbo, ya que decían que 
era una trampa para atacarlos. En consecuencia, Cortés decidió 
seguir el camino agreste pese a la insistencia de los mexicas. 


9 Probablemente este camino que llegaba la ciudad de Chalco, era tomando 
rumbo a Texmelucan (Puebla) y saliendo por la sierra de Río Frío. 

5 Hoy en día al lugar por el que pasó Hernán Cortés y sus huestes es conocido 
como “Paso de Cortés”. 

5 Ambos caminos propuestos, eran rutas utilizadas por los indígenas en la 
época prehispánica, como ya se vio en el apartado anterior. 


La Conquista de Tenochtitlan 79 


Tras lo anterior, los españoles pasaron de Huexotzinco a 
la provincia de Chalco con dirección a los volcanes. Al en- 
contrarse en medio de los colosos, los españoles, además de 
experimentar las bajas temperaturas —a las cuales no se en- 
contraban preparados, ya que la mayoría venía de las Antillas, 
donde el clima prevaleciente es el tropical —, pudieron cono- 
cer la geografía del lugar y tener una visión panorámica de 
valle de México. 

De este modo, los españoles observaron el señorío chalca 
y se percataron de los amplios recursos naturales con los que 
contaban, además de poder contemplar la ciudad de Tenoch- 
tillan rodeada de los lagos. Así, Cortés y sus huestes llegaron a 
la región de Chalco en los primeros días del mes de noviembre 
de 1519. 

No existe un consenso del sitio exacto en donde se reunle- 
ron los españoles y los chalcas. Algunos autores sugieren que 
fue entre los volcanes, mientras que otros afirman que fue en 
Amecameca y, algunos más, que el encuentro se dio en Tlalma- 
nalco. Yo apoyo la hipótesis de que la entrevista se llevó a cabo 
entre los volcanes, por tres posibles razones. La primera es que 
algunos chalcas mantuvieron relaciones de parentesco con los 
de Cholula, por lo que no es difícil creer que se enteraron de lo 
ocurrido en el templo de Quetzalcóatl y decidieron salir a reci- 
bir a Cortés y sus ejércitos de indígenas y españoles. El segundo 
motivo porque desde las primeras noticias que tuvo Moctezuma 
de los españoles en las costas del Golfo de México en 1518, se 
mandaron mensajeros que bien pudieron cruzar por la provin- 
cia de Chalco, ya que era un paso obligado donde podían comer 
y descansar. Por lo cual estas noticias no pasarían desapercibi- 
das para los chalcas. 

Por último, eran las fronteras donde no sólo se llevaban a 
cabo negociaciones económicas, sino también políticas como las 
guerras. En ese sentido, los volcanes servían de fronteras natu- 
rales entre los señoríos chalcas, huejotzincas y cholultecas. Así 
pues, debido a que los chalcas buscaban la oportunidad para 
liberarse del dominio de los mexicas decidieron salir al encuen- 


8o La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


tro con los españoles en los límites del señorío. De acuerdo con 
las fuentes, los nobles de Chalco, Amequemecan,”” Tlalmanalco, 
Ayotzingo,*” Tenango Tepopolla y Chimalhuacán se entrevista- 
ron con Cortés”! llevándole oro, mantas, mujeres y comida, ade- 
más de permitirles descansar en el territorio chalca. 

Es importante señalar que el otorgamiento de mujeres 
era una práctica común entre los indígenas mesoamericanos 
para entablar una alianza o reforzarla. Kn ese sentido, para los 
chalcas, los regalos significaban el inicio de relaciones de coo- 
peración con los europeos. Sin embargo, esta lógica no fue en- 
tendida por lo españoles, ya que su concepción de alianza era 
distinta. 

Además de estos regalos, los señores chalcas informaron a 
Cortés, por medio de o que los mexicas los tenían someti- 
dos y que les causaban “grandes agravios”, por lo cual requerían 
de su ayuda para liberarse de su dominio. 


[.... dan tantas quejas de Montezuma y de sus recaudadores, que les ro- 
baban cuanto tenían, y las mujeres e hijas, si eran hermosas, las forzaban 
delante de ellos y de sus maridos y se las tomaban, y que les hacían tra- 
bajar como si fueran esclavos, que les hacían llevar en canoas y por tierra 
madera de pinos, y piedra, y leña y maíz y otros muchos servicios de sem- 


12 


Rodolfo Aguirre nos dice que, si bien no todos los señores chalcas aceptaron 
la entrada de las tropas de Hernán Cortés, sí lo hicieron algunos de Amaque- 
mecan, uno de ellos fue el señorío de Panoayan. El señor Cuauhcececuitzin, 
fue uno de los señores que los recibió. Véase a Rodolfo Aguirre, “Un cacicazgo 
en disputa: Panoaya en el siglo XVIII”, en L/cacicazgo en ue España, coords. 
Margarita Menegus Bomienana y Rodolfo Aguirre Salvador (México: Plaza y 
Valdés editores, 2005), 92. 

% Bernal Díaz del Castillo menciona: “luego vinieron los de Chalco y se junta- 
ron con los de Tamalco, y € himaloacan, y Mecameca y Acacingo, donde están 
las canoas, que es puerto de ellos... *, probablemente Bernal Dis quiso escri- 
bir Ayotzingo, en lugar de Acacingo, ya que en esta población se encontraba 
el principal puerto de la región. Véase a Bernal Díaz del Castillo, Historia ver- 
dadera de la conquista de la Nueva España, tomo 1 (México: Porrúa, 2008), 255. 
% Aunque mencionemos que los diferentes grupos indígenas se “comunica- 
ron” con Cortés, no hay que olvidar que todas estas entrevistas se realizaron 
gracias a la ayuda de Marina, ya que ella fue la principal intermediaria entre 
uno y otro grupo. Véase a Federico Navarrete Linares, (México: Debate, 2019). 
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brar maizales, y les tomaban sus tierras para servicio de sus ídolos, y otras 
muchas quejas |... 


La entrevista que sostuvieron los europeos con los chal- 
cas les permitió percatarse de dos puntos muy importantes. [El 
primero, que los de Tenochtitlan obtenían diversos recursos 
naturales de la región para el abastecimiento de la ciudad. El 
segundo, la confirmación del descontento que prevalecía entre 
los diferentes grupos mesoamericanos hacia los mexicas, por lo 
que se valdrían de esta situación para hacerse “amigos” de los 
chalcas y así engrandecer sus ejércitos y tener recursos suficien- 
tes para la empresa. 

Ahora bien, a partir de los acontecimientos hasta aquí enun- 
ciados, podemos observar varios elementos que hicieron posible 
la alianza entre chalcas y españoles, pero que ésta fue relativa 
y diferente a la que sostuvieron los europeos con otros grupos 
indígenas como los tlaxcaltecas. Para empezar, hasta donde se 
conoce, los chalcas no entablaron batallas previas contra los es- 
pañoles antes de su encuentro. Y, por otro lado, si bien se dieron 
las condiciones necesarias para una alianza, ésta no se llegó a 
materializar sino hasta 1521, como veremos más adelante. 

Para los europeos, la alianza con los chalcas era entendida 
en términos medievales; es decir, los indígenas de Chalco tenían 
que someterse a un vínculo de fidelidad hacia el rey de España. 
En este acuerdo, nos dice Raquel Guereca, los contrayentes se 
comprometían a prestar auxilio recíproco; esto es, el señor se 
comprometía a proteger al vasallo, mientras que el vasallo ofre- 
cía a su señor ayuda militar y apoyo político.** 

El que los chalcas no fueran considerados vasallos del rey 
por los europeos, en este primer momento, probablemente se 
debió a que no cumplieron con las tres condiciones propias del 
vasallaje de las que nos habla Martín Ríos: 1. Los indígenas te- 


5 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 256. 

5 Raquel Gúereca, Milicias indigenas en la Nueva España. Reflexiones del derecho 
indiano sobre los derechos de guerra (México: UNAM, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, 2018), 12. 
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nían que ser hombres libres, 2. El contrato vasallático se realiza- 
ba en común acuerdo y 3. Ambas partes tenían que cumplir con 
lo que les correspondía.*? 

Así, para que pudiera efectuarse el pacto de vasallaje, de 
acuerdo a la tradición medieval, los chalcas tenían que ser hom- 
bres libres. Sin embargo, no lo eran en ese momento, ya que 
se encontraban bajo el dominio mexica. Por otro lado, si bien 
dentro de la tradición mesoamericana los indígenas de Chalco 
dieron muestras de apoyo a los europeos, la alianza no podía 
concretarse de la misma manera que hicieron los tlaxcaltecas o 
los cempoaltecas, pues los de Tenochtitlan tenían una presencia 
arraigada en la región de los volcanes debido a su cercanía y 


or las guarniciones? 
8 


que mantenían alrededor del territorio. 
Probablemente, esto explique por qué Francisco Cervantes de 
Salazar menciona que los chalcas “quedaron de secreto muy 
amigos”. P» 

Cabe señalar que los mexicas no estaban dispuestos a perder 
un territorio que les había costado dominar tras casi 20 años 
de guerra (1440-1405) y cuyos recursos y posición geográfica les 
eran muy provechosos. Si los indígenas de Chalco se rebela- 
ban o daban muestras de aliarse con los europeos, los mexicas 
podían ir rápidamente a reprimirlos. De este modo, la alianza 
chalca-hispana formada en 1519 fue relativa, ya que a pesar de 
los que los chalcas otorgaron presentes materiales y humanos a 
los españoles —además de veinte guerreros nobles para que los 
acompañaran en su camino hacia Tenochtitlan —,'% no hicieron 


57 Martín Ríos Saloma, “El mundo mediterráneo en la Edad Media y su pro- 
yección en la conquista de América: cuatro propuestas para la discusión”, /Zis- 
tóricas go (2011), 6. 

%8 Isabel Bueno Bravo explica que si bien los territorios conquistados eran 
proclives a las rebeliones (se levantaban guarniciones) con habitantes prove- 
nientes de la Triple Alianza y así mantenían un orden. Véase a Isabel Bueno 
Bravo, “La guerra mesoamericana en la época mexica”, Estudios de Cultura Ná- 
huatl 37 (2006), 253-274. 

5 Francisco Cervantes de Salazar, Crónica de la Nueva España, (México: Porrúa, 
1985), libro V, cap. LV, 271. 

1 Bernal Díaz del Castillo, Mistoria verdadera... 257. 
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tan evidente su apoyo a los europeos y, por tanto, éstos no los 
consideraron vasallos del emperador. 

De tal suerte, luego de su estadía en Amequemecan en los 
primeros días de noviembre de 1519, los españoles continuaron 
su camino hacia Tenochtitlan, pasando por el puerto de Ayot- 
zingo, con dirección a la calzada de Iztapalapa. Por su parte, los 
chalcas no volverían a figurar en las crónicas hasta que Cortés 
decidió regresar al valle de México, tras reponerse de los sucesos 
de la llamada “Noche Triste”, a principios de 1521. 


SITIO Y TOMA DE TENOCHTITLAN (1521) 

Después de recuperarse de sus heridas, Cortés y sus ejércitos sa- 
lieron de Tlaxcala con rumbo a Tezcoco, donde llevarían a cabo el 
armado de los bergantines y se prepararía el sitio a Tenochtitlan. 
Así, cuando pasaron de Texmelucan a Tezcoco, en el mes de di- 
ciembre de 1520, sus huestes tomaron el camino que atraviesa el 


y 


monte (en la actualidad es la sierra de Río Frío) y bajaron a un 
valle que conducía a Coatepec, donde descansaron. Una vez ahí, 
los europeos fueron recibidos por un grupo de chalcas — siendo 
esta la primera vez que se volvían a reunir en mucho tiempo — con 
nuevos regalos, los cuales incluían mantas, oro, plumas y comida.'% 

De acuerdo con fray Diego de Durán este fue el momento 
en que se dio la alianza chalca-hispana. Esta unión se basaría en 
la ayuda que los europeos proporcionarían a los de Chalco para 
liberarse de los mexicas, a cambio de lo cual Cortés les exigió 
que otorgaran madera — debido a la abundancia de pinos en la 
región — y carpinteros para acelerar la construcción de los ber- 
gantines que utilizarían durante el sitio a Tenochtitlan. Este tipo 
de servicios no era nuevo pues, como se recordará, durante los 
años que los chalcas estuvieron bajo el dominio mexica también 
brindaron recursos para la edificación de templos, acueductos y 


demás edificios en la capital tenochca. 


'* Diego Durán, Historia de las Indias..., 562. 
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Sin embargo, hay otros autores que consideran que el mo- 
mento de la alianza se dio en los primeros días de enero de 1521, 
cuando Cortés ya se encontraba establecido en Tezcoco. Aquí, 
habría tenido noticias que los de Chalco “querían ser vasallos 
del rey” pero no podían serlo porque había una guarnición 
mexica en esas tierras. Por tanto, decidió enviar a Gonzalo de 
Sandoval con algunos españoles y aliados indígenas para liberar 
a los chalcas.'*? 

Tras dispersar a los mexicas, los chalcas salieron a recibir a 
los europeos. Los señores de Chalco hicieron del conocimiento 
a Gonzalo de Sandoval que querían ir a ver a Cortés.'* Cuan- 
do Sandoval regresó a Tezcoco fue acompañado de los nobles 
de Chalco y Tlalmanalco, además de otros principales, llevando 
más regalos y ciertas piezas de oro. En esta reunión los chalcas 
“se comenzaron a desculpar por no haber venido a ver, pero 
que supiesen que le serían leales y verdaderos amigos y que se 
venían a ofrecer por vasallos del Emperador”.'%% 

Aunque los indígenas de Chalco y los españoles ya se habían 
encontrado en 1519, la alianza que formaron en aquel momento 
fue relativa por las razones ya vistas. Es decir, si bien los chalcas 
habían dado muestras de “ser vasallos de su majestad” en aquel 
momento, el que fuera en secreto no convenció a los europeos 
y desde luego los obsequios no fueron suficientes, ni mucho 
menos los veinte guerreros que, aparentemente, marcharon con 
ellos. 

Por su parte, aunque los de Chalco sentaron las bases para 
una alianza en 1519, probablemente no decidieron tomar una 
postura política respecto a los extranjeros, ya que, si bien tenían 
el apoyo de algunos grupos indígenas, todavía no habían dado 
muestras de su poder frente a los mexicas. Por tanto, se podría 
decir que los chalcas se mantuvieron “neutrales”, es decir, no 
fueron adversos a los españoles y sus aliados indígenas, pero 


'* Hernán Cortés, Cartas y documentos (México: Porrúa, 2004), 128. 
165 Idem. 
16 Francisco Cervantes de Salazar, Crónica..., 591. 
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tampoco llamaron la atención de los mexicas ante una posible 
alianza chalca-hispana por las posibles consecuencias que esta 
podría llevar. 

Empero, esta postura habría cambiado dos años después, 
tras las conquistas militares que llevaron a cabo los europeos en 
los valles de Puebla y Tlaxcala, y luego de su entrada a Tezcoco, 
ya que posiblemente los //ahtoques de Chalco tuvieron conoel- 
miento de la construcción de los bergantines para preparar un 
asedio a Tenochtitlan. Debido a esto, decidieron recordar a Cor- 
tés que ellos ya habían dado muestras de amistad previamente: 


Y dijéronme que bien sabía yo que nunca en guerra ni fuera de ella ha- 
bían sido contra mí, y que también sabía cómo al tiempo que los de Culúa 
combatían la fortaleza y casa de Temixtitan, y los españoles que yo en 
ella había dejado cuando me fui a ver a Cempoal con Narváez, que esta- 
ban en su tierra dos españoles en guarda de cierto maíz que yo les había 
mandado recoger en su tierra, y los habían sacado hasta la provincia de 
Guaxocingo, porque los de allferan nuestros amigos, porque los de Culúa 
no los matasen, como hacían a todos los que hallaban fuera de la dicha 


casa de Temixtitán.'* 

Después de sellar el pacto chalca-hispano, los de Chalco 
regresaron a sus altépetl, pero fueron atacados constantemente 
por los mexicas una vez que se enteraron de su alianza con los 
europeos y para hacerlos desistir de la misma. No obstante, esta 
estrategia fracasó, dándose una serie de batallas entre los de Te- 
nochtitlan y los diferentes señoríos chalcas, quienes contaron 
con el apoyo de los españoles, huexotzincas, quauhquecholtecas 
y de un pequeño grupo de tlaxcaltecas, capitaneados por Gon- 
zalo de Sandoval. 

En la penúltima de estas batallas, a finales de marzo de 1521, 
los chalcas capturaron a cuarenta mexicas, entre ellos a un ca- 
pitán y dos nobles, quienes fueron llevados ante la presencia de 
Cortés, mientras éste se encontraba operando y supervisando el 
armado de los bergantines en Tezcoco. Al llegar los prisioneros, 


5 Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 128-129. 
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el capitán español les dio un mensaje para Cuauhtémoc, en el 
que pedía se rindieran y fueran vasallos del rey. 

El 5 de abril de 1521, Cortés y sus huestes salieron de Tezco- 
co con dirección a Chalco en respuesta a las peticiones de sus 
habitantes para ser apoyados ante los ataques mexicas, ocurrien- 
do así la última batalla antes del sitio de Tenochtitlán. De este 
modo, las fuerzas españolas contaban con el apoyo de los chal- 
cas, tlaxcaltecas y tezcocanos.' El ejército indo-español llegó a 
Tlalmanalco, donde fueron recibidos y aposentados, mientras 
que al día siguiente salió a reconocer el territorio aledaño. 

Como los de Chalco ya eran aliados de Cortés —y debido a 
la cercanía con Tenochtitlan — les colocó una guarnición, pro- 
bablemente de españoles e indígenas, para cuidar el territorio 
chalca ante posibles amenazas. Por su parte, los mexicas se aper- 
trecharon en dos montes, desde los cuales les tiraban piedras y 
flechas a las fuerzas hispano-indígenas, pero al verse sitiados se 
rindieron y pidieron paz. Luego de este encuentro, los europeos 
continuaron por el sur de la región en dirección de Guastepec 
y Cuernavaca, para después regresar al Valle de México e iniciar 
el reconocimiento alrededor de la laguna hasta llegar a Tezcoco. 

El 28 de abril de 1521, una vez terminados los bergantines, 
Cortés decidió armar tres guarniciones que entrarían a Tenoch- 
titlan por tierra: Pedro de Alvarado en Tacuba, Cristóbal de Olid 
en Coyoacán y Gonzalo de Sandoval en Iztapalapa. Aprovechan- 
do la posición geográfica de Chalco, mandó que los ejércitos 
chalcas, huejotzincas y cholultecas -— cada grupo al mando de su 
propio capitán e identificada su filiación étnica con su estandar- 
te —,'% se reunieran en este territorio y de ahí partieran hacia la 
calzada, dirigidos por Sandoval. 

Aunque no se tienen noticias exactas de quiénes fueron los 
chalcas que participaron en el sitio de Tenochtitlan, Rofolfo 
Aguirre nos dice que el señor de Panoayan, Cuauhcececuitzin 


166 Francisco Cervantes de Salazar, Crónica..., 697. 


'7 Raquel Gúereca, Milicias indígenas..., 13. 
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:68 Si bien Cuauhcece- 


apoyó a la empresa militar con guerreros. 
cuitzin fue una de las primeras víctimas de la viruela, el apoyo 
que brindó a las huestes de Cortés fue suficiente para que su 
linaje obtuviera diversos reconocimientos tiempo después. 

Por otro lado, de acuerdo con las crónicas, un contingen- 
te chalca estuvo bajo el mando de Gonzalo de Sandoval, mo- 
viéndose entre las diferentes poblaciones del sur del lago y 
Tenochtitlan. Asimismo, parece ser que hubo otro grupo que 
se encontraba cerca de Iztapalapa, ya que Cortés escribió que 
los indígenas de Iztapalapa, Churubusco, Mexicalzingo, Culua- 
án, Mixquic y Cuitlahuac, fueron atacados por los de Chalco y 
demás “vasallos de su majestad”, para evitar que prestaran ayu- 
da a los mexicas. Así, ante el asedio, dichos indígenas enviaron 
mensajeros para pedir a los europeos que ya no les hicieran más 
daño y se les “perdonase”, por lo que se incorporaron a las filas 
de los ejércitos aliados, ayudándolos con canoas.'%9 

Finalmente, luego de resistir durante varios meses el sitio 
de las fuerzas hispano-indígenas, así como el hambre, la sed y 
las enfermedades, los mexicas fueron derrotados y la ciudad de 
Tenochtitlan cayó en manos de Cortés el 13 de agosto de 1521. 
Aunque tal vez los chalcas no participaron tan activamente 
como aliados de los españoles desde 1519, como sí lo hicieron 
los cempoaltecas o los tlaxcaltecas, su ayuda fue de vital impor- 
tancia para construir los bergantines, además de proporcionar 
guerreros para luchar a lado de huejotzincas y cholultecas. De 
tal suerte, el apoyo brindado por los de Chalco a los europeos 
sería reconocido por éstos y les llevaría a colaborar con ellos 
posteriormente en la conquista de Guatemala de 152% y para so- 
focar la rebelión del Mixtón de 1541. 
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¿El final de la historia mexica? 
La conquista de México- Tenochtitlán 
en los códices mexicas coloniales 


Eduardo Henrique Gorobets Martins 
Universidad de Texas en Austin 


INTRODUCCIÓN 


“Ic napovaltonatiuh ynic axiuac mexicayoll tenochcayotl” 


“En ochenta días se acabó lo mexicano, lo tenochea?””" 


Así termina el relato de la conquista de México- Tenochtitlán 
en el folio 86 del Códice Aubín, historia escrita a finales del si- 
glo XVI por miembros de las élites mexicas. En 13 de agosto de 
1521, después de un cerco de ochenta días, México-Tenochtitlán 
fue conquistada; aunque suene raro hablar de la conquista des- 
de su final, nos interesa ver en esas líneas cómo los escritores 
del Códice Aubin marcan la conclusión de los eventos como el 
último suspiro de la mexicanidad frente a los españoles -siem- 
pre mencionados como cristianos. El marco, habitual en la his- 
toriografía y en el sentido común, es generalmente tomado de 
las historias mexicas sin su contexto, o más bien, es utilizado 
para corroborar las narrativas escritas por los conquistadores 
españoles. Sin embargo, los indígenas de Tenochtitlán no se le- 
vantaron en la mañana del 14 de agosto de 1521 como castellanos, 
cristianos y colonizados; y tampoco fue así con su historia y sus 
tradiciones históricas. 

Entender la conquista de México-Tenochtitlán por medio de 
fuentes indígenas significa buscar las cuestiones y los eventos 


79 Charles E. Dibble, /Zistoria de la nación mexicana; reproducción a todo color del 
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Códice de 1576 (Códice Aubin) (Madrid: José Porrúa Turanzas, 1963), 60-61. 
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que fueron primordiales en el proceso de reescribir la historia. 
También se debe comprender bajo qué concepciones y contex- 
tos las narrativas fueron reescritas. Los autores del Códice Aubin, 
por ejemplo, son las élites indígenas cristianas y, por eso, ven 
a la conquista como el momento en que llega la cristiandad a 
los mexicas, a pesar de los eventos políticos. Entretanto, el folio 
86 no es el último folio del Códice Aubin, pues la historia que 
cuentan esos mexicas no termina en 1521, sino en 1608. Por ello, 
se puede preguntar, ¿la conquista fue el final de la historia para 
los mexicas? 

El objetivo de este texto es ofrecer algunas respuestas a esa y 
otras preguntas, a fin de demostrar la necesidad de revisar textos 
indígenas para comprender la complejidad tanto de los eventos 
políticos que ocurrieron entre 1519 y 1521, como las concepcio- 
nes bajo las cuales esos acontecimientos fueron registrados en 
las historias. Las historias mexicas coloniales son, de esa mane- 
ra, imprescindibles para una comprensión que va más allá de 
la identificación de vencedores y vencidos en los eventos que 
opusieron a los de México- Tenochtitlán y los españoles. 

Antes de iniciar con los análisis de los códices es necesario 
contextualizar de manera muy breve al lector que la Conquista 
no fue un conflicto apenas entre mexicas y castellanos. En las 
últimas décadas, muchos estudiosos demostraron que el éxito 
de los castellanos en la Conquista fue, en realidad, el éxito de 
los indígenas aliados y hispanos.” Inicialmente, Cortés y sus 


17! Federico Navarrete Linares, Historia antigua de México. V. 111. ed. Linda Man- 
zanilla y Leonardo López Luján (México: Instituto Nacional de Antropología e 
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Porrúa, 2001). Matthew Restall, Seven Myths of the Spanish Conquest (Oxford: 
Oxford University Press, 2003). Stephanie Gail Wood, 7ranscending Conquest: 
Nahua Views of Spanish Colonial Mexico (Norman: University of Oklahoma 
Press, 2003). Florine Asselbergs, Conquered Conquistadors: The Lienzo de Quau- 
hquechollan, A Nahua Vision of the Conquest of Guatemala (Boulder: University 
Press of Colorado, 2008). Camilla Townsend, Malintzins Choices: An Indian Wo- 
man in the Conquest of Mexico (Albuquerque: University of New Mexico Press, 
2006). Ross Hassig, Mexico and the Spanish Conquest (Norman: University of 
Oklahoma Press, 2006). Laura E. Matthew y Michel R. Oudijk, Indian Conquis- 
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soldados hicieron alianzas con totonacas y tlaxcaltecas, pero 
en 1521 la coalición llegó a más de 50 altepeme, o pueblos indí- 
genas, que estaban insatisfechos con el sistema político-tribu- 
tario encabezado por Tenochtitlán, ¡juntamente con Texcoco y 
Tacuba. 

Las proyecciones señalan alrededor de 20 mil indígenas 
y mil castellanos en el sitio final que terminó por conquistar 
México-Tenochtitlán.” Así, queda claro que los sucesos de la 
conquista fueron mucho más que una “guerra española-azteca”, 
como la ha llamado Matthew Restall (2018), ya que involucró a 
muchos otros agentes con sus propios objetivos. A propósito, 
los números también han ayudado a debilitar el argumento de 
la superioridad bélica que habrían tenido los castellanos frente 
a los mexicas por utilizar armas de fuego y caballos. 

Otras visiones que se construyeron en los últimos siglos acer- 
ca de algunos personajes de la conquista, como el conquistador 
extremeño Hernán Cortés y el tlahtoaní mexica Motecuhzoma, 
también han sido revisadas. Desde el siglo XIX se construyó una 
perspectiva largamente reproducida hasta algunas décadas atrás 
en la que Cortés fue un fuerte e inteligente estratega, mientras 
Motecuhzoma fue un gobernante pasivo y soberbio frente a los 
nuevos enemigos.” Todavía en estudios recientes, historiadores 


tadors: Indigenous Allies in the Conquest of Mesoamerica (Norman: University of 
Oklahoma Press, 2007). Ruud van Akkeren, La visión indigena de la conquista 
(Guatemala: Serviprensa, 2007). Miguel Pastrana Flores, Mistorias de la Conquis- 
ta: aspectos de la historiografía de tradición náhuatl (México: UNAM, 2004). Susan 
Schroeder, 7/he Conquest All over Agaín: Nahuas and Zapotecs Thinking, Writing, 
and Painting Spanish Colonialism (Eastbourne: Sussex Academic Press, 2010). 
Eduardo Natalino Santos, “As conquistas de México-Tenochtitlan e da Nova 
Espanha. Guerras e aliancas entre castelhanos, mexicas e tlaxcaltecas”, His- 
tória Unisinos 18, núm. 2 (2014), http://revistas.unisinos.br/index.php/historia/ 
article/view/htu.2014.182.02 (Consultado en 14 de septiembre de 2021). Matthew 
Restall, When Montezuma Met Cortés: The True Story of the Meeting That Changed 
History (Nueva York: Ecco, an imprint of Harper Collins Publishers, 2018). 

17 Eduardo Natalino Santos, “As conquistas de México-Tenochtitlan e da Nova 
Espanha,...”, 223. 

1 William H. Prescott, 7/he conquest ofMexico (London: Dent, 1843). Tzvetan 
Todorov, La conquéte del 'Amérique: la question de autre (Paris: Seuil, 1982). Ser- 
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han demostrado que la visión dicotómica de los dos personajes 
clave de la conquista no corresponde a la complejidad de even- 
tos en torno a ellos que se encuentra en los códices indígenas o 
en otras fuentes españolas más allá de los relatos de los propios 
conquistadores.” 

En suma, las revisiones que se han hecho por los estudio- 
sos en el ámbito de lo que se ha llamado Nueva Historia de la 
Conquista'” han vuelto la mirada a las narrativas indígenas de 
manera más central para entender este acontecimiento histó- 
rico. También se ha cambiado la manera de ver a los indíge- 
nas: no son más los que simplemente fueron vencidos, sino que 
también participan muy activamente al lado de los castellanos 
o luchando contra ellos, así como los españoles son descritos 
de manera más realista y razonable.7% Buscando inspiración y 
apoyo bibliográfico en estos trabajos, este texto presentará una 
reflexión acerca de lo imprescindible de un cuidadoso análisis 
de las representaciones pictoglíficas y en texto alfabético en có- 
dices mexicas coloniales para entender mejor la conquista. 

Para eso, el texto estará dividido en tres partes. La primera 
trata de explicar brevemente las principales características de 


ge Gruzinski, La colonisation de Uimaginaire: sociétés indigénes et occidentalisation 
dans le Mexique espagnol, XVle-XVllle siécle (Paris: Gallimard, 1988). 

71 Matthew Restall, When Montezuma Met Cortés... Miguel Pastrana Flores, /4is- 
torias de la Conquista... Juan José Batalla Rosado, “Prisión y muerte de Mote- 
cuhzoma según el relato de los códices mesoamericanos”, Revista Española de 
Antropología Americana 26 (1996): 101-101. 

5 Matthew Restall, “The New Conquest History”, /Mistory Compass 10, núm. 2 
(2012): 51-60, (Consultado el 14 de septiembre de 2091). 

7 Sin duda, mucho de lo que han hecho los historiadores de la Nueva Historia 
de la Conquista también se basó o se inspiró en los esfuerzos llevados a cabo 
antes por los estudiosos de la Nueva Filología. Esta generación académica bus- 
có, sobre todo, investigar las fuentes que los pueblos mesoamericanos habían 
producido en sus propias lenguas y a partir de ahí, utilizar estas fuentes en sus 
estudios con el objetivo de ir más allá de los estudios acerca de los pueblos 
indígenas que privilegiaban las fuentes producidas por conquistadores y mi- 
sioneros españoles. Veáse a Matthew Restall, “A History of the New Philology 
and the New Philology in History”, Latín American Research Review 38, núm. 1 
(2003): 1135-34, (Consultado el 14 de septiembre de 2021). 
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los códices mexicas coloniales y el impacto de la conquista en su 
contexto de producción. En la segunda parte se analiza más es- 
pecíficamente la conquista en algunas historias mexicas por me- 
dio de las representaciones pictoglíficas y en texto alfabético. En 
tercer lugar, se presenta una reflexión acerca de la continuidad 
temporal en las narrativas después de la conquista y también 
cómo se mantuvieron las tradiciones históricas mexicas. 


Los CÓDICES MEXICAS Y EL IMPACTO DE LA CONQUISTA 


Los códices son manuscritos que se han producido parcial o 
totalmente por los pueblos indígenas mesoamericanos. La ca- 
tegoría se empezó a utilizar desde el siglo XIX, sobre todo por 
historiadores y arqueólogos que buscaban clasificar documen- 
tos que tenían características distintas entre sí, como diferentes 
tipos de escritura, soportes, formatos y estilos. Los manuscritos 
prehispánicos fueron hechos con pieles de animales o con papel 
amate (amatl) y maguey. Destacan en el formato de tira, como 
una banda larga de piel de venado u hojas de papel plegadas, 
generalmente dobladas a la manera de biombo, o en el formato 
de rollo, como una tira enrollada.7* 

La escritura utilizada en estos manuscritos estaba compues- 
ta por glifos y también elementos figurativos, siendo por eso 
llamada pictoglífica por algunos estudiosos, por la presencia 
de pictografías y glifos con distintas funciones.79 Sin embargo, 


17 El papel amate también era utilizado en la producción de objetos rituales 
y de valor estético. Véase a Ana Díaz Álvarez, El maíz se sienta para platicar: 
códices y. formas de conocimiento nahua, más allá del mundo de los libros, (México: 
Universidad Iberoamericana, 2016). 

73 John B. Glass, Hlandbook of Middle American Indians Vol. 14, ed. Robert Wau- 
chope (Austin: University of Texas Press, 1961). 

79 Para estos estudiosos el término escritura pictográfica es insuficiente para 
resaltar la presencia de los glifos ideográficos, logográficos y fonéticos que se 
suman a los elementos figurativos. Véase a Miguel León Portilla, £'/ destino de la 
palabra: de la oralidad y los códices mesoamericanos a la escritura alfabética (Mé- 
xico: El Colegio Nacional, 1996). Eduardo Natalino dos Santos, 7empo, espaco 
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desafortunadamente ningún códice mexica prehispánico sobre- 
vivió a la conquista castellana.*” El proceso de evangelización 
de los indígenas por los misioneros y conquistadores buscó mu- 
chas veces eliminar lo que se llamaba idolatría, o sea, los ritos 
y los objetos relacionados a la religiosidad indígena, que estaba 
fundamentada en el culto de diversas deidades. 

Por otra parte, eso no significó el fin de la producción de 
historias y otros manuscritos por los mexicas. En tiempos colo- 
niales los mexicas retomaron sus tradiciones de pensamiento y 
escritura'* y las adaptaron a las nuevas demandas europeas. Esto 
ocurrió así porque no había un escepticismo radical por parte 
de los misioneros con relación a las tradiciones escriturarias in- 
dígenas y, por ello, no todas las informaciones eran vistas como 
idolátricas o inverosímiles. Los misioneros estaban dispuestos 
a creer en la veracidad fundamental de las historias indígenas, 
por ejemplo, desde que se suprimiesen los contenidos religiosos 
que eran, en su perspectiva, invención demoníaca.'*” 

Así, durante el periodo colonial, muchas historias mexicas 
fueron reescritas y se tornaron parte integral o al menos una 
sección de manuscritos con otros objetivos más amplios. En ese 


e passado na mesoamérica: o calendário, a cosmografía e a cosmogonía nos códices e 
textos nahuas (Sáo Paulo: Alameda, 2009). Entre los estudiosos de los códices 
de tradición mixteco-nahua también se ha desarrollado el término tlacuilolli 
para referirse a ese tipo de registro como especie de escritura-pintura. Véase a 
Karl Anton Nowotny, 7 lacuilolli. Die mexikanischen Bilderhandschrifien; Sul und 
Inhalt. Mit einem Katalog der l 'odex-Borgia- Gruppe (Berlin: GebrMann, 1961). 

¡80 Así, los manuscritos mesoamericanos producidos antes de la llegada de 
Cortés que se conocen hoy son esencialmente de la región Mixteca-Puebla o 
de la región Maya. 

' Eduardo Natalino dos Santos ha definido tradiciones de pensamiento como 
“un conjunto en funcionamiento de organizaciones, grupos, instituciones 
o individuos que se dedican de modo sistemático, pero no necesariamente 
exclusivo, a la construcción, manutención, transformación, transmisión y, en 
muchos casos, perpetuación de explicaciones socialmente aceptadas acerca 
de los orígenes e funcionamiento del Mundo”, Zémpo, espago e passado na Me- 
SOamérica..., 8. 

82 Federico Navarrete Linares, La abolición del arte, ed. Alberto Dallal (México: 
UNAM, Instituto de Investigaciones Estéticas, 1998), 53-71. 
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proceso de reescritura ocurrió la preservación de la escritura 
pictoglífica al mismo tiempo en que se introdujo la escritura 
alfabética.* Más allá del español, muchos textos también fue- 
ron escritos en náhuatl como resultado de un largo proceso 
de transcripción y enseñanza llevado a cabo por misioneros y 
miembros de las élites indígenas. 

Subráyese en ese proceso la importancia de los colegios de 
San José de los Naturales y de Santa Cruz de Tlatelolco, fun- 
dados en la década de 1520 y en 1536, respectivamente. En el 
ambiente de estos colegios los misioneros produjeron vocabu- 
larios y artes de la lengua náhuatl (diccionarios y gramáticas), 
como parte de sus estrategias de evangelización, más allá de sus 
propios manuscritos.'* Los indígenas, por su parte, entraron en 
contacto con los conocimientos europeos acerca de retórica, ló- 
gica, astronomía, latín y, obviamente, la lengua castellana y la 
biblia. En suma, se creó todo un escenario propicio para que 
los mexicas repensasen sus historias en la nueva realidad, en la 
cual ellos seguían existiendo y elaboraban sus nuevas estrategias 
políticas frente al dominio castellano. 

En términos de contenido, se puede destacar que las histo- 
rias producidas por los pueblos nahuas del centro de México 
(en los cuales se incluyen los mexicas), las narrativas estaban 


8% Muchos estudios han demostrado las relaciones de los códices mexicas 
coloniales con códices mixtecos prehispánicos u otros manuscritos nahuas 
coloniales. Véase a Donald Robertson, Mexican Manuscript Painting of the Ear- 
ly Colonial Period: The Metropolitan Schools (New Haven: Yale University Press, 
1959). Elizabeth Hill Boone, Stories in Red and Black Pictorial Histories of the 
Aztecs and Mixtecs (Austin: University of Texas Press, 2000). Pablo Escalante, 
Los códices mesoamericanos antes y después de la conquista española: historia de un 
lenguaje pictográfico (México: Fondo de Cultura Económica, 2010). 

4 Miguel León Portilla, Códices: los antiguos libros del nuevo mundo (México: 
Aguilar, 2003). W. Michael Mathes, The Americas first academic library: Santa 
Cruz de Tlatelolco (Sacramento: California State Library Foundation, 1985). 

85 Aquí se sitúa, por ejemplo, la obra Historia general de las cosas de la Nueva 
España (o códice Florentino) del fray franciscano Bernardino de Sahagún y sus 
informantes de las élites indígenas. Véase a Bernardino de Sahagún, Historia 
general de las cosas de Nueva España, ed. Angel María Garibay K. (México: Edi- 
torial Porrúa, 1982). 
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generalmente centradas en contar el origen de sus habitantes, 
la fundación de su altépetl o pueblo y los sucesos relacionados 
con sus gobernantes.'** En el caso de las historias mexicas, ge- 
neralmente, se narra su migración desde tierras lejanas, la fun- 
dación de México- Tenochtitlán en medio del lago Texcoco y sus 
dificultades de establecimiento frente a los otros pueblos que ya 
existían en los márgenes del lago. A eso le siguen los sucesivos 
gobiernos de cada tlahtoant o gobernante, quienes poco a poco 
hicieron alianzas y empezaron a conquistar otros pueblos. Así, 
la historia trata, básicamente, de la formación y la administra- 
ción del pueblo. Evidentemente, como tenemos sólo historias 
mexicas coloniales, éstas continúan de forma cronológica y, así, 
tratan también de la conquista y de los acontecimientos subse- 
cuentes del periodo colonial. 

En el nuevo ambiente colonial, las historias que reescri- 
bieron los mexicas tuvieron tres diferentes destinarios. Según 
Miguel Pastrana llores,'7 se podía escribir una historia para la 
propia comunidad con el fin de registrar y guardar información 
para uso interno. Otra posibilidad de destinario fueron las au- 
toridades castellanas locales, frente a quienes las élites indíge- 
nas buscaban apoyo en diversas situaciones, como en peticiones 
para obtención de cargos públicos o la posesión de tierras. 1'1- 
nalmente, las historias también fueron emitidas para las autori- 
dades de la península ibérica, o hasta el mismo el rey. 

Se debe tener en cuenta también el carácter colectivo y anó- 
nimo que tenían no sólo las historias mexicas, sino los manuscri- 
tos producidos por los pueblos indígenas mesoamericanos.'* Más 


186 Federico Navarrete Linares, Los orígenes de los pueblos indígenas del Valle de 
México: los altépetl y sus historias (México: UNAM, 201). 

'7 Miguel Pastrana Flores, “Códices anotados de tradición náhuatl” en Historio- 
grafía mexicana: historiografía os dc de tradición indígena, ed. José Ruben 
Romero Galván (México: UNAM, 2003), 

8 Joaquín Galarza. “Los códices cod en Arqueología Mexicana: Có- 
dices Prehispánicos 23 (1997): 6-13. Walter Lehmann, Gúnter Vollmer, y Gerdt 
Kutscher, Geschichte der Azteken: Codex Aubin und verwandte Dokumente (Berlin: 
Mann, 1981). 
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allá de la noción de autoría, los manuscritos asumían un punto de 
vista de un grupo o de toda una ciudad con respecto de su pasa- 
do y sus informaciones. Por ello, es difícil encontrar referencias 
a los nombres de los autores de los códices, o tampoco hay una 
distinción entre quién hizo las representaciones pictoglíficas y 
quién escribió los textos alfabéticos, aunque eso sea identificado, 
generalmente, por los estudiosos. Así, a pesar de la introducción 
de escritura alfabética, perspectiva y otros rasgos de la cultura es- 
crita castellana en los códices mexicas coloniales, se mantuvo su 
función social de registro de la memoria colectiva. '* 

En suma, el impacto de la conquista en la producción de 
códices mexicas fue inmenso y atravesó muchas variables. Sin 
embargo, la conquista no cesó la producción de historias, sino 
que implicó incorporaciones, adaptaciones y reescritura en los 
contenidos y las estructuras de las tradiciones históricas mexi- 
cas. Ese proceso de resignificación incluyó, por ejemplo, seguir 
tratando de la historia del a/tépetl, pero ahora también repre- 
sentando la propia conquista y los eventos subsecuentes del pe- 
riodo colonial, como vamos a ver en la próxima parte del texto. 


LAS VISIONES DE LA CONQUISTA SEGÚN LOS CÓDICES MEXICAS 


Entre las muchas historias que se produjeron en el siglo XVl e 
inicios del siglo XVII se pueden destacar algunas en las que la 
conquista fue representada por medio de la escritura pictoglífi- 
ca y por textos alfabéticos, tal como sucedió en el Códice Aubin 
que se analizará más adelante mediante la revisión de la relación 
mantenida entre ambas formas de escritura. Cuando miramos 
esas historias de esta forma, tenemos la oportunidad de ir más 
allá de los más variados textos alfabéticos castellanos o indíge- 


89 Perla Valle, “Códices coloniales” en Arqueología Mexicana: Códices Prehispá- 
nicos 23 (1997): 64-69. 

we Silvia Limón Olvera y Miguel Pastrana Flores, “Códices transcritos con pie- 
tografías” en Historiografía mexicana: historiografía novohispana de tradición in- 
digena, ed. José Rubén Romero Galván (México: UNAM, 2003). 
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nas que tratan de la conquista, acerca de los cuales muchos es- 
tudios se han escrito en las últimas décadas. De esta forma, para 
entender qué significó la Conquista para los mexicas es impres- 
cindible detenerse un poco en lo que ellos mismos escribieron 
acerca de este evento en sus propias historias. 

La Conquista en el Códice Aubín se presenta entre los folios 
80 y 87. El primer conjunto de representaciones pictoglíficas 
está en el folio 80 (figura 1), asociado al año 1519; se trata de una 
embarcación diseñada a la manera europea con mástiles que 
terminan en cruz. Luego, en el lado derecho, hay también un 
bulto ligado por una línea al glifo antroponímico de Motecu- 
hzoma. El conjunto transcribe lo que se encuentra en el texto 
en náhuatl: la llegada de los españoles y la muerte del t/ahtoani 
mexica: “Nica miqco y moteuhecomatzin yvá acico y marques”, 
o sea, “Aquí vino a morir Moctecuzomatzin. Y fue cuando vino a 
llegar el Marqués”.'* Además, el texto señala en seguida que fue 
la llegada de los cristianos por el mandato de Dios (Nuestro Se- 
ñor, o toteo) por medio del papa (Sancto Pe). Así, en este manus- 
crito la Conquista fue registrada con una fuerte característica 
cristiana; es decir, como un evento providencial de salvación de 
los indígenas. 

En el folio siguiente, 81 (figura 2), se presenta el conflicto entre 
españoles y mexicas de manera estilizada por medio de un gue- 
rrero indígena frente a un soldado europeo. Detrás de ellos, se ve 
otro personaje, probablemente un músico, tocando a un huéhuetl 
(especie de atabal) y una representación del Templo Mayor desde 
su fachada, con sus dos templos dedicados a las deidades Tláloc 
y Huitzilopochtli. La escena se encuentra dentro de una moldura 
geométrica que se podría interpretar como una representación 
vista desde arriba de la parte central de México-Tenochtillán, lla- 
mada por algunos estudiosos como recinto sagrado,'* a partir del 
cual salían caminos en las cuatro direcciones. 


' Charles E. Dibble, Historia de la nación mexicana.... 32. 
'” Joaquín García-Bárcena y Constanza Vega Sosa, 40/ Recinto sagrado de Méxi- 
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co- Tenochtitlán, excavaciones, 1968-69 y 1975-76 (México: INAH, 1979). 
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Figura 1. Códice Aubin, f. 80. Reproducción con el permiso 
del British Museum. 
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Figura 2. Códice Aubin, f. 81. Reproducción con el permiso 
del British Museum. 
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La composición pictoglífica del folio 81 hace referencia di- 
recta a uno de los episodios más violentos de la Conquista, que 
fue el ataque que realizaron los españoles durante la fiesta de 
Tóxcatl, llamado en la historiografía de “La Matanza del Templo 
Mayor”. En el texto alfabético se puede notar una visión nahua 
cristianizada del evento: “In pan in toxcatl yn acoquicaya in dia- 
blo quimmietique in cuiyoyanovaya inic peub”, o sea, “En Tóx- 
catl subían un diablo; hicieron sacrificios mientras principiaban 
los cantos”.193 A pesar de la referencia cuidadosa al cristianis- 
mo, como señala Miguel Pastrana,1g% es interesante notar que 
para representar la Conquista, la escena principal seleccionada 
por los autores del Códice Aubin fue, justamente, la de uno de los 
momentos más violentos de todo el proceso. 

Más allá del ejemplo del folio 81, hay otras representaciones 
que están más relacionadas con las muertes y las tomas de poder 
de los tlahtoque mexica en medio de los eventos (figuras 3). Así, en 


19 Charles E. Dibble, /Zistoria de la nación mexicana.... 54. 
9 Miguel Pastrana Flores, Historias de la Conquista..., 240-243. 
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Figura 3. Códice Aubin, fs. 85, 86 y 87. Reproducción con el permiso 
del British Museum. 


el folio 85 se representó un hombre cargando el bulto mortuorio 
de Motecuhzoma; en el folio 86 a un individuo sentado con el 
glifo antroponímico de Cuitláhuac (quien sucedió a Motecuhzoma 
en 1520), así como su bulto mortuorio con ampollas —ya que este 
dahtoani murió por una epidemia de cocoliztli en el mismo año. Por 
último, en el folio 87 aparece otro hombre sentado, pero esta vez es 
Cuauhtémoc, el último ¿lahtoará mexica que fue aprisionado en el 
cerco final de México- Tenochtitlán. El cerco fue representado por 
medio de una embarcación diseñada a la manera europea, ya que 
españoles y otros indígenas lanzaron barcos en el lago Texcoco en 
los momentos finales del conflicto contra los mexicas. 

Cabe señalar que en los folios del Códice Aubin no apare- 
cen los totonacas, los tlaxcaltecas u Otros enemigos mexicas, ya 
que la coalición indígena-española ganaría más fuerza después 
de otros eventos en la Conquista. Aun así, la alianza contra los 
mexicas es mencionada en la frase que resume el relato para el 
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año de 1521: “yva oncá moyavac y mexicayotl tenochcayotl yqe 
valcencalacq in Españoles”, o sea, “Y allí fue vencido lo tenoch- 
ca, cuando vinieron a entrar en conjunto los españoles”.'* Sin 
embargo, más que lo tenochca (o sea, el habitante de Tenochtit- 
lán), la construcción de las palabras trata en la realidad del fin 
de la “mexicanidad” y de la “tenochcanidad”. Eso significa que, 
a partir de aquel momento, en el texto se empieza un proceso de 
cambio donde los mexicas siguen existiendo, pero sin su mexi- 
canidad, es decir, paulatinamente sin las características tradicio- 
nales que los distinguían de otros pueblos indígenas del Valle de 
México hasta aquel momento. 

En suma, el Códice Aubin presenta una versión mexica cris- 
tianizada del evento, borrando la presencia de sus enemigos 
indígenas e imponiendo un sentido de salvación cristiana en 
su narrativa. Por otra parte, llama la atención que la escena se- 
leccionada para representar la Conquista en un folio entero es, 
precisamente, la matanza que hicieron los españoles en la fiesta 
de Tóxcatl; eso refuerza el carácter cristiano del relato, pero tam- 
bién exacerba la violencia por parte de los españoles. 

Por otro lado, en el Manuscrito 40, fuente relacionada al Códi- 
ce Aubin, la Conquista también es narrada a partir de una visión 
cristianizada, empezando por el mandato de Dios y del papa para 
el viaje castellano, pero la violencia se enfatiza más. Entre los 
folios 14v y 15v hay textos alfabéticos y representaciones pictoglí- 
ficas que explican la Conquista de manera más breve que en el 
manuscrito anterior, pero con algunos detalles que demuestran 
que no se trata de una simple copia de algunos párrafos y repre- 
sentaciones. Por ejemplo, en la batalla de conquista del folio 15r 
(figura 4) se puede ver el topónimo de Tenochtitlán en el centro 
y luego, abajo, el Templo Mayor de perfil con dos volutas sobre 
su templo. Las volutas tienen mucha importancia aquí, ya que 
no sólo demuestran que el recinto estaba literalmente en llamas, 
sino que había sido conquistado, tal y como fueron incluidas en 
el Códice Mendoza. 


5 Charles E. Dibble, /Zistoria de la nación mexicana, Ót. 
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Figura 4. Manuscrito 40, f. 15r. Reproducción con el permiso de la Bibliotheque 
Nationale de France. 
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Además, al lado izquierdo del templo y del topónimo hay 
tres castellanos, mientras que a la derecha hay tres mexicas di- 
bujados a partir del estilo europeo, omitiendo las tradiciones 
pictóricas indígenas. Cada individuo va con sus armas: los euro- 
peos con espada, lanza y arcabuz, y los indígenas con macuáhuitl 
o macana, una especie de espada de madera con navajas de ob- 
sidiana a cada lado. Llama la atención, finalmente, la representa- 
ción de una persona cercenada en medio del templo o cerca de 
los mexicas; acerca de ello se puede decir, tal vez, que la imagen 
está incompleta, pero parece una referencia clara a la violencia 
en que resultó del enfrentamiento. 

Los relatos violentos también están muy bien indicados en 
el texto alfabético. Aunque no se menciona propiamente la fiesta 
de Tóxcatl, el Manuscrito 40 hace referencia a la masacre durante 
otra celebración dedicada a la deidad patrona de los mexicas, 
Huitzilopochtli: *Auh yquac quihualtepehuato yn huitzilopocht- 
li yepacteponacohuaya quinmaxpalacato quincotonque cenca 
temauhtl”, o sea, “Entonces fueron a derribar Huitzilopochtli; 
arriba tocaba el teponaztli; fueron a cortar las manos, los cor- 


” 


taron, fue muy espantoso”.'% Otros detalles de la crueldad du- 
rante la Conquista están en las descripciones de la prisión y 
la muerte de Motecuhzoma que, en esa historia, se narra como 
resultado de las acciones castellanas: “quimictique yn moteu- 
ccoma yn caxtilteca nauhpohual ilhuitl yn caltzauctimanca”, o 
sea, “los castellanos mataron a Motecuhzoma, por ochenta días 
estuvo preso (en su casa)”.'9 

De manera similar al Códice Aubin, el Manuscrito 40 también 
presenta al final de la Conquista una frase que trata del fin de la 
“mexicanidad”. En el folio 15y se lee nican motlatocatlali yhuan 
nica moyahua yn cuahtemoctzin mexicayotl”, que se traduce ge- 


11 Xóchitl Medina González, Histoire mexicaine depuis 1221 jusqu'en 1594: manus- 
crito núm. 40 del fondo de manuscritos mexicanos, Biblioteca Nacional de Francia, 
(México: INAH, 1998). Eduardo H. Gorobets Martins et al., “A Conquista de 
México- Tenochtitlan no Manuscrito 40: a traducáo de um texto em nahuatl do 
século XVI a língua portuguesa”, Revista de fontes 8, núm. 14 (2021): 127-146. 

197 Ibídem, 142. 
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neralmente como “aquí se hizo gobernante y aquí se enturbió 
la mexicanidad con el venerado Cuauhtémoc”, a manera de re- 
sumen de los acontecimientos del año de 1521. Sin embargo, 
el orden de las palabras en náhuatl puede sugerir que lo que se 
acaba en realidad es la “mexicanidad de Cuauhtémoc”; es de- 
cir, una expresión refinada y casi poética para hablar del fin del 
gobierno del último z/ahtoani -y no necesariamente de la pobla- 
ción mexica en general. 

Así, el Manuscrito 40 presenta una versión distinta del Códice 
Aubin, ya que, a pesar de su orientación cristiana en el inicio, el 
relato trata más abiertamente de la violencia castellana e, inclu- 
so, toma en cuenta la muerte del dlahtoaní mexica -que, en otras 
fuentes, sobre todo los textos producidos por los conquistado- 
res, es asignada a los propios indígenas descontentos con su 
gobernante. 

Otro códice mexica que narra eventos de la Conquista es el 
Códice Azcatitlan. En ese manuscrito, que cuenta apenas con re- 
presentaciones pictoglíficas con larga influencia europea en tér- 
minos de estilo de diseño,'99 los conflictos están entre los folios 
99v y 24r. El folio 29v (figura 5) presenta la llegada de la comitiva 
de soldados castellanos con sus armas, pero también incluye a 
los indígenas tamemes que los acompañaban cargando comida. 
Según María Castañeda de la Paz y Michel Oudijk,* la presen- 
cia del estandarte del Espíritu Santo entre la representación de 
los castellanos señala la llegada de la religión cristiana, elemen- 
to que vincula la narrativa de este manuscrito con la registrada 
en el Códice Aubin y en el Manuscrito 40. 

En el lado derecho del folio, próxima a Hernán Cortés, se 
encuentra la intérprete Malintzin, indígena popoluca que fue 
responsable de la traducción del castellano al náhuatl y de la 


95 Ídem. 

199 Federico Navarrete Linares, “The Hidden Codes of the Codex Azcatitlan”, 
Res (Cambridge, Mass.) 45, núm. 45 (2004): 144-60. 

20 María Castañeda de la Paz y Michel R. Oudijk, “La Conquista y la C ROS 
en el Códice Azcatitlan”, Jour nal de la Société des américanistes 98, núm. 2 (2012): 
59 95. 
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Figura 5. Códice Azcatitlan, f. 22v. Reproducción con el permiso 
de la World Digital Library. 


comunicación entre el conquistador extremeño y Motecuhzo- 
ma. Otro detalle de la lámina es el registro de un personaje de 
piel oscura vestido a la manera europea que lleva un caballo. 
Castañeda de la Paz y Oudijk”" argumentan que a la derecha 
debería estar la otra parte de este folio, que se perdió, en la que 
tal vez veríamos a Motecuhzoma recibiendo los castellanos en 
Tenochtitlán. 

Otro conjunto de representaciones que asocia el relato de la 
Conquista en el Códice Azcatitlan con el Códice Aubin y el Manus- 
crito 40 está en el folio 23r (figura 6). Allí se registró esencialmen- 
te la masacre de la fiesta de Tóxcatl frente a un Templo Mayor 
dibujado con perspectiva europea tridimensional, con músicos 


> Ibídem, 64. 
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Figura 6. Códice Azcatitlan, f. 231. Reproducción con el permiso de la World 
Digital Library. 


y guerreros indígenas muertos. Castañeda de la Paz y Oudijk 
argúyen que a la izquierda debería estar la otra parte del folio 
(perdida), en la que muy probablemente estarían los soldados 
castellanos, como hemos visto, por ejemplo, en la representa- 
ción de este conflicto en el Manuscrito 40. Otro detalle señalado 
por los dos estudiosos es que en ese folio son los mexicas los 
que cargan el estandarte del Espíritu Santo, lo que se puede 
interpretar como un momento en que los indígenas ya estaban 
bautizados y luchaban por el cristianismo.” 

Por último, en los folios 23v y 2%r se representó, de manera 
secuencial, la toma de Tenochtitlán (figura 7). En el 23v se registró 
un paisaje acuático mediante la presencia de una embarcación y 


2 Ibídem, 65-67. 


La Conquista de Tenochtitlan 


er M 
AAA 
a 


Figura 7. Códice Azcatitlan, fs. 23v y 24 r. Reproducción con el permiso 
de la World Digital Library. 
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castellanos en el agua; además de una dupla (castellano y mexi- 
ca) peleando abajo de un estandarte. En el siguiente folio, el 24r, 
aparecen embarcaciones más pequeñas con parejas; todo eso está 
delante de unos edificios donde se ven algunas mujeres en sus 
azoteas. Los dos folios narran, así, las peleas finales entre caste- 
llanos y mexicas, así como la huida de mexicas de Tenochtitlán. 

En síntesis, la narrativa de la conquista en el Códice Azcatit- 
lan contiene aspectos cristianos en sus representaciones picto- 
elíficas, así como otras historias; además, los dibujos sugieren 
que los mexicas, y no los castellanos, son los que luchan por el 
cristianismo a cierta altura del relato. Otro aspecto interesante 
de la conquista en el Azcatitlan es que las representaciones no 
oponen simplemente a indígenas y castellanos; por el contrario, 
se ve de manera más clara la presencia de otros aliados indíge- 
nas a Cortés, incluyéndose doña Marina, Malintzin. 

En el códice Vaticano A la conquista es narrada en los folios 
8gr y 89v por medio de representaciones pictoglíficas a la mitad 
de cada foja; los estudiosos generalmente suponen que la otra 
mitad tendría textos alfabéticos, pero, aún con ello, el manuseri- 
to no se habría completado. En el folio 8gr están los aconteci- 
mientos relacionados con los años 1519 y 1520; ahí se encuentra 
un hombre en un caballo con una espada y una cruz con una 
bandera, probablemente se trate de Cortés (figura 8). Frente a 
él se encuentra otro hombre con un collar en sus manos, cuyo 
nombre está registrado por un glifo arriba de su cabeza —Mote- 
cuhzoma. Así, la escena parece representar el encuentro entre el 
conquistador extremeño y el gobernante mexica. 

Abajo de este grupo hay una representación humana esti- 
lizada ligada por una línea a un círculo, que representaría una 
cuenta o el numeral uno. Según Ferdinand Anders, Maarten 
Jansen y Luis Reyes García, este conjunto podría indicar la fe- 
cha en que se inició la conquista.” También llama la atención 


2% Maarten Jansen, Ferdinand Anders y Luis Reyes García, Códice Vaticano A. 
Religión, costumbres e historia de los antiguos mexicanos (México: Fondo de Cultura 
Económica, 1996), 356. La fecha sería 1 Ehecatl (1 Viento), uno de los días del 
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Figura 8. Códice Vaticano A, f. 89gr. Reproducción con el permiso de la 
Foundation for the Advancement of Mesoamerican Studies (FAMS].. 
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la representación de una casa con una persona dentro ligada 
al glifo de México-Tenochtitlán; aquí se muestra básicamente 
la estadía de los castellanos en el palacio de Motecuhzoma. Al 
lado de estos conjuntos están los acontecimientos relacionados, 
probablemente, a la masacre de Tóxcatl, ya que se representa el 
Templo Mayor y una batalla entre un castellano y tres mexicas. 
Dos detalles son importantes aquí: la presencia de sangre en el 
templo y en uno de los mexicas que tiene su cuerpo desmem- 
brado, y los trece glifos del margen izquierdo al margen dere- 
cho que son identificados con las trece veintenas del calendario 
mexica. % Esa cuenta marcaría parte del periodo que los caste- 
llanos habían estado en México-Tenochtitlán. 

Ya en el folio 8gv se representa el cerco final de México-Teno- 
chtitlán por medio de una serie de detalles (figura 9). Lo que se 
nota primero es a un castellano en un caballo con una espada y una 
cruz frente a un mexica paramentado con una macana y un escu- 
do. Alrededor de esta escena también se encuentra una especie de 
cuenta de los castellanos muertos, representada por el cuerpo de 
un hombre con barba ligado al numeral 100?” y una representación 
acuática con una embarcación llena de personas, probablemente 
huyendo de Tenochtitlán durante los conflictos, de manera similar 
a la que vimos en el Códice Azcatitlan. Más allá de otras representa- 
ciones, como la del gobernante Cuauhtémoc abajo del año 4 Cone- 
jo (4 Tochtli), o de otros castellanos peleando contra mexicas u otros 
indígenas más abajo en el folio, se destaca al pie de los conjuntos 
una secuencia de cinco glifos dentro de cuadrados. Aquí se regis- 
traron cinco veintenas más del calendario mexica, a continuación 
de las otras trece veintenas representadas en el folio anterior. 


ciclo calendario mexica conocido como tonalpohualli. Sin embargo, según Ana 
Díaz Álvarez, estos glifos serían más bien la representación de la veintena Tóx- 
catl, la cual tiene representaciones luego al lado derecho del mismo folio, véase a 
Ana Díaz Álvarez. Las formas del uiempo. Tradiciones cosmográficas en los calendarios 
indigenas del México Central. Tesis de Doctorado (México: UNAM, 2011). 

2% Maarten Jansen et al., Códice Vaticano A, 356. 

25 La representación es de un conjunto de 5 banderas estilizadas que se utili- 
zaban para contar conjuntos de 20. Así, 5x20 = 100 castellanos muertos. 
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Figura 9. Códice Vaticano A, f. 8gv. Reproducción con el permiso de la 
Foundation for the Advancement of Mesoamerican Studies (FAMS].. 
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En suma, el Códice Vaticano A presenta una secuencia pieto- 
elífica con casi los mismos eventos que vimos en otras historias, 
como el encuentro entre Motecuhzoma y Cortés, la masacre de 
Tóxcatl y el cerco final a México- Tenochtitlán. Se destacan en 
esas representaciones la violencia y las cuentas de muertos y 
del tiempo. Con relación a las cuentas del tiempo, es impor- 
tante notar cómo el relato se desdobla para marcar periodos 
detallados por medio de las veintenas o días del calendario 
mexica.” En las historias mexicas coloniales, generalmente no 
se representan referencias a días o a veintenas, aunque a veces 
se introduzcan fechas cristianas con mes y día en los textos al- 
fabéticos relacionados a representaciones pictoglíficas. Así, se 
puede decir que la conquista en este manuscrito presenta una 
manera muy particular de adaptación de las tradiciones histó- 
ricas mexicas en cuanto al uso del calendario indígena, ya que 
la alusión a días O a veintenas no es común en otras historias 
mexicas coloniales. 

Por último, en el Códice Mexicanus la conquista se representó 
en los folios 76 y 77 por medio de glifos no siempre tan claros.”” 
En la parte de arriba del folio 76 (figura 10), por ejemplo, hay una 
embarcación que se liga por una línea casi totalmente borrada al 
registro del año 1518. Delante de ella se ve a un hombre vestido 
como europeo con un sombrero -que podría ser una represen- 
tación de Cortés-, y en la secuencia hay algunos objetos y un 
hombre sentado pintado a la manera mexica. Todo este conjunto 
podría indicar un primer encuentro entre Cortés y Motecuhzo- 
ma o, al menos, entre los mensajeros del gobernante mexica. 


26 Eduardo Henrique Gorobets Martins. As histórias mexicas coloniats: con- 
cepcóes de tempo e espaco (1530-1608), Tesis de Maestría (Sáo Paulo: Universi- 
dade de Sáo Paulo, 2018), 81-8%. https://teses.usp.br/teses/disponiveis/8/8138/ 
tde-23072018-173906/pt-br.php (Consultado el 14 de septiembre de 2021). 

7 Como apoyo para la comprensión de este códice, véase a Ernest Mengin, 
“Commentaire du Codex Mexicanus n* 23-24 de la Bibliotheque Nationale de 
Paris”, Journal de la Société des Américanistes 41, núm. 2 (1952): 387-498; Lori 
Boornazian Diel, 7/he Codex Mexicanus: A Guide to Life in Late Sirteenth-C :entury 
New Spain (Austin: University of Texas Press, 2018). 
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Figura 10. Códice Mexicanus, f. 76. Reproducción con el permiso 
de la Bibliotheque Nationale de France. 


Por su parte, en el folio 77 (figura 11), también en la parte 
de arriba, hay una representación de un soldado castellano 
cargando un estandarte frente a lo que parece ser un templo 
y una persona muerta, que podría referir a la masacre de Tó- 
xcatl ya revisada. Viculado al soldado hay también, tal vez, una 
representación del numeral doce, que podría indicar la canti- 
dad de soldados castellanos que participaron en el evento. En 
la secuencia, más a la derecha y relacionados por una línea casi 
borrada a la representación del año 1521, hay algunos instru- 
mentos de guerra, como espadas, macanas y escudos, que son 
generalmente interpretados como representaciones de batallas 
o de conquistas. Resáltese aquí el glifo de la ciudad de Chalco, 
colocado entre dos escudos, lo que indica la participación de 
otros pueblos indígenas en el conflicto, pero sin dejar claro de 
qué bando estarían. 

Finalmente, en la parte inferior del folio 77 (figura 11) hay gli- 
fos que identifican a los gobernantes Motecuhzoma y Cuitláhuac 
mediante una línea ligada a la representación del año de 1521. 
Debajo de sus glifos de nombre está un bulto, indicando que 
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Figura 11. Códice Mexicanus, f. 77. Reproducción con el permiso 
de la Bibliotheque Nationale de France. 


habían muerto en ese año. Luego, un numeral está relacionado 
a cada glifo de nombre de los gobernantes: 1g a Motecuhzoma 
y 4 a Cuitláhuac lo que puede indicar el número de veintenas 
que ellos gobernaron México- Tenochtitlán después de la llegada 
de los castellanos. 

De esta forma, el códice Mexicanus no presenta mucha infor- 
mación nueva, sino que ofrece algunos detalles de cantidades 
que no se especifican tampoco en los textos alfabéticos de las 
historias. De manera general, lo que interesa en esa narrativa de 
la Conquista es la síntesis de los sucesos y, principalmente, de 
la caída de México- Tenochtitlán, que se resume con un escudo 
y dos espadas cruzadas ligadas a un casco de guerrero europeo 
metalizado. 

En general, lo que podemos entender acerca de los relatos 
de la Conquista en los códices mexicas es que algunos aconte- 
cimientos se enfatizan más en los relatos, como la llegada de los 
castellanos en embarcaciones, las muertes de Motecuhzoma y 
Cuitláhuac (que ocurren durante el conflicto), y la masacre de 
Tóxcatl. También hemos visto que no hay una clara separación 


La Conquista de Tenochtitlan 119 


entre castellanos e indígenas, y tampoco entre los aliados indí- 
genas que participaron con Cortés en el conflicto. 

Además, muchas veces hay un fuerte componente cristiano 
que busca, de alguna manera, demostrar tanto a un público cas- 
tellano como a un público indígena, que los mexicas se convir- 
tieron a la nueva religión y, por lo tanto, eran legítimos hijos al 
mismo tiempo de la “mesoamericanidad” y de la cristiandad. Por 
tanto, la representación pictoglífica de la Conquista o las des- 
cripciones en los textos alfabéticos evidencian la violencia de los 
conquistadores españoles para distinguirlos de las autoridades 
y misioneros que posteriormente tendrían las élites indígenas 
como sus aliados en la implantación del período colonial. 


¿EL FIN DE LA HISTORIA MEXICA? 
EL TIEMPO EN LOS CÓDICES MEXICAS COLONIALES 


Ahora que ya vimos cómo se han representado los sucesos de la 
Conquista de México-Tenochtitlán en los códices mexicas, cabe 
explorar la cuestión que generalmente está puesta en el sen- 
tido común de la historia indígena, no sólo de Mesoamérica, 
sino de la América Indígena en general: ¿con la llegada de los 
europeos y su conquista de los territorios indígenas, se acabó 
la historia nativa? ¿La conquista de México-Tenochtitlán por la 
coalición de castellanos e indígenas representó el final de la his- 
toria mexica? 

Como vimos anteriormente, las narrativas de la Conquista 
en el Códice Aubin y en el Manuscrito 40 indican que “la mexica- 
nidad” se acabó en 1521, ya fuera para los mexicas de manera ge- 
neral, o para el último gobernante, Cuauhtémoc. Por otra parte, 
esas mismas historias no concluyen sus textos con la Conquista, 
así como ocurre con los relatos históricos de los otros códices 
analizados en este texto. Las historias del Manuscrito 40, Azcattt- 
lan, Vaticano A y Mexicanus van, respectivamente, hasta los años 
1568, 1568, 1549 y 1981; mientras que la narrativa del Códice Aubin 
termina hasta el año 1608. Así, si sus contenidos tratan central- 
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mente de los hechos que siguieron ocurriendo en México-Te- 
nochtitlán, podemos decir que los mexicas siguen existiendo 
después de la Conquista y que nuevos acontecimientos son in- 
corporados a su pasado y a su historia. 

Por ejemplo, después de la caída de Tenochtitlán, en el Có- 
dice Aubin se relatan eventos relacionados con la Ciudad de 
México en la época colonial, como el inicio de los gobiernos in- 
dígenas, la construcción de iglesias, mercados y canales de agua, 
las epidemias, los terremotos y los eclipses e, incluso, conflictos 
sociales. Por otra parte, también se narran “eventos externos” a 
la ciudad, como la partida de conquistadores y misioneros a la 
Florida y China y la abdicación del emperador español Carlos 1 
en favor de Felipe IL Así, esa historia mexica deja de tratar sólo 
de los hechos de sus habitantes y se convierte en una narrativa 
que incorpora y es incorporada a un mundo más amplio, his- 
pánico y cristiano, del que México- Tenochtitlán también forma 
parte importante, ya que se convierte en la capital del Virreinato 
de la Nueva España. 

Aunque las narrativas después de la Conquista presenten 
contenidos nuevos o más allá de la Ciudad de México, llama 
la atención, por otra parte, que las historias sigan organizadas 
bajo los años del calendario indígena. Las representaciones del 
calendario son, en realidad, una de las características que apro- 
xima a los códices coloniales entre sí, pero también a distintos 
tipos de fuentes que se produjeron en tiempos prehispánicos, o 
sea, es una de las principales características mesoamericanas se- 
gún sus estudiosos.” Específicamente, la presencia de los años 
en esas historias ha llevado a muchos especialistas a llamarlas 
códices de anales, siguiendo la manera europea de nombrar a 


> Paul Kirchhoff, “Mesoamérica: sus límites geográficos, composición étnica 
y caracteres culturales” en Acta Americana, 1 (1943): 92-107; Jaime Litvak King, 
“Mesoamerica: Events and Processes, the Last Fifty Years”, American Antiquity 
50, núm. 2 (1985): 37482). Eduardo Matos Moctezuma, “Mesoamérica” en Histo- 
ria Ántigua de México Vol. 1 (México: INAH, UNAM, Instituto de Investigaciones 
Antropológicas, Miguel Ángel Porrúa, 2001). 
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ese tipo de libro.” Ahora bien, se debe tener en cuenta que, 
a pesar de las influencias europeas en los códices coloniales, 
su origen está en los manuscritos mesoamericanos, que tenían 
funciones y eran concebidos de manera muy distinta a los libros 
europeos.”” En los códices históricos de la Mixteca, por ejem- 
plo, los años desempeñaban un papel importante no sólo como 
cómputos que especificaban el tiempo, sino como orientadores 
del sentido de la lectura de esas narrativas, pues esos códices 
sólo presentan escritura pictoglífica. 

Ahora, veamos algunos ejemplos de la persistencia del ca- 
lendario indígena en los códices mexicas coloniales. General- 
mente, lo que se encuentra en las historias es una organización 
sistemática de la representación de los glifos de año, o x1/huitl. En 
la tradición mexica, cada xihuitl era registrado por medio de una 
especie de caja formada por uno o dos rectángulos dentro de los 
cuales se inseribía uno de los cuatro signos utilizados para mar- 
var el año (calli, acatl, tecpatl y tochtli, o sea, casa, caña, pedernal 
y conejo), en conjunto con un numeral del 1 a 13, representado 
por medio de cuentas.” Así, el Códice Aubin, por ejemplo, repre- 
senta en gran parte de sus folios sólo un año al lado izquierdo, 
pero algunas veces llega a tener hasta cinco años, también a la 
izquierda, en forma de columna; del lado derecho de los glifos 
de año es donde se escriben los hechos que pasaron en aquel 
momento por medio de textos alfabéticos. 

El Manuscrito 40, por su parte, organiza las representaciones 
de año en columnas de seis años por folio, y de manera similar 
al Códice Aubin, los textos alfabéticos van a su lado derecho. En 
el códice Vaticano A los años se representan en conjuntos de 
tres años (a veces uno o dos) por folio, localizados en la parte 


A 


de arriba; en este caso, no hay textos alfabéticos, sino las repre- 


29 Miguel León Portilla, Códices: los antiguos libros del nuevo mundo... 

» Ana Díaz Álvarez, El maíz se sienta para platicar... Johannes Neurath, “Los 
Libros de piel de Venado”, Artes de México, núm. 109 (2013): 50-53. 

>" Gordon Brotherston, Paiínted Books from Mexico: Codices in UK Collections and 
the World They Represert (London: British Museum Press, 1995). Eduardo Nata- 
lino Santos, Tempo, espago e passado na mesoamérica... 
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sentaciones pictoglíficas abajo en el folio, ligadas a cada año por 
una línea negra. El códice Mexicanus, por su formato en lira, 
presenta los años en una banda que sigue por todos los folios en 
el medio, colocando seis años en cada folio; en esa narrativa, las 
representaciones pictoglíficas y los textos alfabéticos van arriba 
y abajo. Finalmente, y a modo de excepción, el Códice Azcatitlan 
sólo presenta algunos años en el relato de hechos antes de la 
Conquista, sin que éstos aparezcan en los folios de la Conquista 
o en los siguientes. 

Evidentemente, eso no significa que el calendario mexica 
fuera el único usado en los códices coloniales. De hecho, al- 
gunas historias presentan la incorporación de las fechas del 
calendario cristiano en sus textos, entre otros elementos de la 


212 


cultura escrita castellana.” Tan sólo en el Códice Aubin hay más 
de 150 referencias a fechas cristianas escritas de distintas mane- 
ras, siendo que el caso más completo el que presenta día de la 
semana, día del mes, mes y año, como en “martes a 1 días del mes 
de augusto de 1589 años” (f. 130). Sin embargo, se debe notar que 
las fechas cristianas no sustituyen las representaciones del ca- 
lendario mexica en la historia colonial, pero se presentan como 
una especie de fracción del tiempo que se ha incorporado por 
medio del calendario cristiano a la realidad colonial. 

En suma, con excepción del Azcatitlan, es posible señalar 
la centralidad y la continuidad de las representaciones de los 
años del calendario indígena en la narrativa posconquista de los 
códices mexicas.”* Aunque los códices hayan sido escritos en el 
período colonial y por mexicas eristianizados, es posible notar 
no sólo que se mantuvieron las representaciones del calenda- 
rio indígena, sino también la sobreposición de ello a incorpo- 
raciones del calendario cristiano en términos de orientación y 
organización de las historias. Eso demuestra que la manera de 


«e 


2 Eduardo H. Gorobets Martins, “A incorporacáo de elementos da cultura es- 
crita castelhana nas histórias dos códices mexicas dos séculos XVI e início do 
XVI”, Revista Cantareira, núm. 30 (2019), https://periodicos.uff.br/cantareira/ 
article/view/3o0791 (Consultado el 14 de septiembre de 2021). 

25 Eduardo Natalino Santos, 7empo, espaco e passado na mesoamérica... 


La Conquista de Tenochtitlan 1923 


contar las historias mexicas permaneció al menos a lo largo del 
siglo XVI e inicios del XVII como parte intrínseca de sus tradi- 
ciones históricas. En otras palabras, una simple mirada a los 
códices mexicas muestra claramente que su historia no se acaba 
con la conquista, sino que cambia y se adapta a la cultura escrita 
de la sociedad colonial cristiana, sin perder tampoco sus pro- 
pios rasgos de origen prehispánico. 


CONCLUSIONES 


Este texto ha buscado mostrar que la Conquista de México-Te- 
nochtitlán no representó el fin de los mexicas o tampoco de la 
historia mexica. Más allá del marco que el año de 1521 represen- 
ta para separar el periodo prehispánico del periodo colonial, 
el año de la conquista es apenas uno más en las narrativas que 
hicieron los propios mexicas durante el siglo XVI e inicios del 
siglo XVII. Acercándose a las representaciones pictoglíficas y a 
los textos alfabéticos de la Conquista en los códices se puede 
entender la visión de los mexicas con su doble discurso de de- 
rrotado y, al mismo tiempo, de eristianizado. 

Esa manera de narrar su propia historia tiene como conse- 
cuencia una especie de reivindicación del liderazgo del mundo 
colonial en una nueva Ciudad de México, ahora cristianizada, 
que continuó siendo el centro político en tiempos coloniales, 
a pesar de su derrota por los castellanos e indígenas aliados en 
1521. La orientación cristiana de las historias mexicas coloniales 
no debe ser entendida sólo como parte del proceso de evange- 
lización o de la colonización pura y simple de los indígenas por 
los castellanos. En la realidad, eso demuestra que los mexicas 
adaptaron sus tradiciones históricas y pasaron a utilizar delibe- 
radamente la nueva religión como un recurso de legitimación 


“4 Federico Navarrete Linares, “Los libros quemados y los nuevos libros....” 
53-71. Federico Navarrete Linares, Los orígenes de los pueblos indigenas del Valle 
de México... 
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política ante la nueva realidad colonial, en la cual estarían en 
contacto con autoridades hispanas y misioneros. Por ello, es 
muy probable que en las historias mexicas se haya resaltado la 
violencia de los conquistadores, mientras se glorificaba la llega- 
da del eristianismo en los acontecimientos de la Conquista. 

Como hemos visto en los análisis de los códices, los relatos 
coloniales se extienden por algunas o muchas décadas después 
de la caída de Tenochtitlán, sumándose a la narrativa prehispá- 
nica de la fundación y del gobierno del altépet!. Así, las historias 
presentan entre uno y hasta cuatro siglos de acontecimientos 
que marcan su pasado de manera continua, que no cesa con la 
Conquista. También hemos visto que se mantuvieron las repre- 
sentaciones de los años del calendario mexica en casi todos los 
códices analizados. Además de su presencia, se observa que las 
representaciones pictoglíficas de los años ocupan una posición 
destacada en los folios como hilo conductor y orientador de las 
narrativas, lo mismo ocurre en los casos en que el calendario 
indígena coexiste con el calendario cristiano. 

De esta manera, al observar la continuidad de las historias 
después de la Conquista y la conservación del uso del calendario 
indígena, es posible señalar que algunas tradiciones históricas 
mexicas continuaron siendo reproducidas a lo largo del periodo 
colonial, además del carácter cristiano que se incorporó a los 
relatos. La sobreposición del calendario indígena al calendario 
cristiano demuestra también lo imprescindible que fueron las 
concepciones de tiempo mexica para escribir las historias de 
México-Tenochtitlán. Al notarse eso y la continuidad de los re- 
latos después de la Conquista, queda claro que para los mexicas 
su historia no terminó en 1591. 

En suma, aunque se pueda tener respuestas múltiples y 
complejas para las cuestiones acerca de las consecuencias de 
los procesos históricos de la conquista y de la colonización, los 
análisis aquí presentados demuestran que la historia mexica 
continuó después de 1521. Además, las tradiciones históricas de 
narrar y organizar los hechos también persistieron en el perio- 
do colonial, aunque bajo un discurso cristiano. Las reflexiones 
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hechas en ese texto muestran que es imprescindible analizar los 
códices mexicas coloniales para tornar más complejas algunas 
visiones estrictas acerca de los acontecimientos que marcan la 
Conquista. Con esta base, por ejemplo, se puede cuestionar la 
dicotomía entre castellanos y mexicas y hasta el supuesto fin de 
la historia y existencia de las tradiciones históricas indígenas. 
Si por una parte la “mexicanidad” se acabó en algunos códices, 
como en el Aubín y el Manuscrito 40, por otra los mexicas y otros 
pueblos indígenas continuaron preservando sus tradiciones his- 
tóricas en tiempos coloniales y lo hacen hasta el día de hoy en el 
México contemporáneo. 
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Intercesiones divinas en la Conquista 


Joshua Iván Muñoz Salazar y José Emmanuel Muñoz Salazar 
Universidad Nacional Autónoma de México 


INTRODUCCIÓN 


A cinco siglos del dramático desencuentro entre los pueblos 
mesoamericanos y los conquistadores, resulta necesario pensar 
más allá de la materialidad de los sucesos militares y políticos. 
La mirada actual tiene que sumergir sus reflexiones en los in- 
trincados simbolismos, creencias y sistemas de pensamiento que 
conformaron el complejo mosaico multicultural de Mesoaméri- 
ca y la Europa medieval. Este texto es una propuesta que busca 
tejer narrativas en torno al pensamiento mágico, religioso y so- 
brenatural para contar los sucesos de la Conquista desde otra 
perspectiva: la manera en la cual los designios celestes definie- 
ron los destinos terrenales. 


ANTECEDENTES 


Para tratar de comprender de una manera más aproximada el 
papel central que jugó la divinidad en el proceso de la llamada 
Conquista, es necesario revisar las formas en que se concebía 
el mundo no sólo en Mesoamérica, sino también en Europa. 
Aunque, en términos generales, la época del medioevo ya ha- 
bía concluido en 1519, año en que los conquistadores pisaron 
América por primera vez, Hernán Cortés y sus soldados se- 
guían teniendo una mentalidad prácticamente medieval: los 
dogmas de la Iglesia católica marcaban que había que comba- 
tir y exterminar a todo tipo de herejía, incluyendo la humana 
y la sobrenatural.” 


25 Patricia Ledesma Bouchan, “Presentación”, en Arqueología Mexicana 89 


La Conquista de Tenochtitlan 131 


Los españoles que llegaron a América contaban con la con- 
fianza de que la bendición divina estaba de su parte. Recien- 
temente la península ibérica había logrado liberarse del yugo 
conquistador que los musulmanes impusieron por al menos 
700 años; y, además, ya había comenzado la cacería de brujas 
con varias víctimas mortales bajo la creencia de que la brujería, 
influenciada por el Diablo, era una nueva y la más grave de las 
amenazas contra la Cristiandad.”* 

Por otro lado, en el ámbito mesoamericano, como lo sostiene 
Patricia Ledesma,”? la concepción del tiempo era cíclica y se 
poseía una profunda convicción de lo fugaz y finito: así como 
los humanos y la milpa florecen y desaparecen, se aceptaba que 
las ciudades en algún momento tenían que llegar a su fin por 
influencia de fuerzas duales divinas que todo el tiempo están 
combatiendo por el poder. 

Quizás entre las expresiones más reconocidas en torno al ca- 
rácter dinámico del universo mesoamericano se encuentra la lla- 
mada leyenda de los cinco soles en la que se explica que “el tiempo 
y el espacio, los soles y los dioses, formaban parte de un mecanismo 
ordenado e inexorable en el cual todo estaba condenado a desapa- 
recer y transformarse, a ser creado y destruido una y otra vez”.** 


Los 7£7z. ÍHUITL, PRESAGIOS SOBRENATURALES 


Cuando aún no venían los españoles, diez años antes, un te/záhuitl prime- 


ro apareció en el cielo, estuvo chispeando, así como una espiga de fuego, 
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curso medieval en la Nueva España”, en Vueva Revista de Filología Hispánica 1 
(2006): 33-56; Marine Osotero, “La sorciere, le diable...”, 36-45; Antonio Rubial 
García, “Martín Ríos Saloma, La Reconquista. Una construcción historiográfi- 
ca (siglos XVI-X1X7”, Listudios de Historia Novohispana 47 (2012): 212-217. 

27 Patricia Ledesma Bouchan, “Presentación...”, 14. 

28 Federico Navarrete, “Vivir en el universo de los nahuas”, Arqueología Mext- 
cana 56 (2009): 33. 
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así como una llama de fuego, así como la aurora. Parecía que se erguía 
como si estuviera punzando el cielo. Ancha de asiento, delgada de la ca- 
beza. Bien en medio del cielo |... Así se veía, en el oriente, hacia acá se 
levantaba, así salía, a la media noche, parecía como que comenzaba a ama- 
necer. ln amaneciendo, el sol la hacía desaparecer [...] Y cuando aparecía, 
la gente hacía ruido, se golpeaba los labios, se escandalizaba, expresaba 


su angustia.” 


Así comienza el capítulo de la Historia General de las Cosas 
de la Nueva España dedicado a los tetzáhuitl, en donde se des- 
cribe una serie de augurios que podrían interpretarse como el 
despliegue de un mensaje proveniente de las deidades hacia los 
habitantes de la tierra, advirtiéndoles de sucesos sombríos que 
tendrían lugar años después, mismos que habrían de significar 
el final de sa mundo. El impacto de estos tetzáhuitl o presagios, 
más allá de lo evidente, obedece a su carga simbólica. Así, el 
avistamiento de fenómenos en el firmamento como cometas 
o meteoros fueron considerados como una señal de época de 
cambios; el incendio repentino de templos se asoció con vaticl- 
nios de conquista; y la aparición de seres fantásticos que aludían 
a deidades, particularmente asociadas al destino (Tezcatlipoca) 
y viejas profecías (el regreso de Quetzalcóatl), ante el t/ahtoani 
(el máximo líder político y religioso), se interpretaron como la 
inminente caída de la sociedad entera que él encabezaba.” 

Los tetzáhuttl no fueron exclusivos de las culturas del centro 
de lo que hoy es México. Además de los famosos ocho presagios 
de la conquista relatados por informantes mexicas, existen inte- 
resantes profecías de la conquista de afiliación maya, tlaxcalteca 
y tarasca que reafirman la tradición mesoamericana de la con- 


29291 


cepción cíclica del tiempo. 


29 Bernardino de Sahagún, Historia General de las Cosas de la Nueva España, 
introducción, paleografía, glosario y notas de Alfredo López Austin y Josefina 
García Quintana (México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Alianza 
Editorial Mexicana, 1989), lib. XII, tr. 

 Guilhem Olivier, “Tetzáhuitl: los presagios de la conquista de México”, A7- 
queología Mexicana E8g (2016), 34-36. 

2: Miguel León-Portilla, £/ reverso de la conquista. Relaciones aztecas, mayas e in- 
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Los QUE SUEÑAN, RECEPTORES DE LA DIVINIDAD 


De acuerdo con Guilhem Olivier,” en Mesoamérica los sueños 
cumplen el mismo papel que los augurios de la conquista ante- 
riormente mencionados. Se tratan de construcciones retrospec- 
tivas que contribuyen a explicar el modelo cíclico del tiempo. 
Sin embargo, es importante mencionar que no cualquiera tenía 
la capacidad de interpretar los sueños, para esto, en la sociedad 
mexica existían especialistas llamados /emiquiximati o “conoce- 
dores de sueños” y tenuicnamictiani o “intérpretes de sueños” que 
se servían de libros especiales para atender las frecuentes con- 
sultas por parte de altos dignatarios.” 

La iglesia de San Hipólito, en la actual Ciudad de México, 
guarda un relieve que hace referencia a uno de los sueños de 
augurio de la conquista más intrincados de los que se tiene 
registro. Se dice que después de que Motecuhzoma Xocoyot- 
zin, tlahtoani de Tenochtitlan, se enfrentó con el portento de 
los presagios, tuvo un sueño en el que un labrador fue raptado 
por una águila que lo llevó hasta una cueva en que el mismo 


224 


Motecuhzoma se encontraba durmiendo.”% De pronto, una voz 
le ordenó que quemara la pierna del ¿/ahtoaní y ante la inmu- 
tabilidad de éste a la herida, la misma voz misteriosa condenó 


al labrador: 


¡Ves cómo no siente y cuán insensible está y cuán embriagado! pues sábe- 
te que para este efecto fuiste aquí traído por mi mandado: anda, ve, vuelve 
al lugar de donde fuiste traido y dile 4 Montezuma lo que as visto y lo que 
te mandé hacer [...] y dile que tiene enojado al Dios de lo criado y qué él 


cas (México: Editorial Joaquín Mortiz, 1964), 80-85; Miguel León-Portilla, Visión 
de los vencidos. Relaciones indígenas de la conquista (México: UNAM, 2004), 10-11. 
>» Guilhem Olivier, “Sueño y adivinación en Mesoamérica: algunos apuntes”, 
en Las cosas de la noche: una mirada diferente, editado por Aurore Monod Bec- 
quelin y Jacques Galinier (México: Centro de Estudios Mexicanos y Centroa- 
mericanos, 2016). 

3 Alfredo López Austin, “Cuarenta clases de magos del mundo náhuatl”, Lis- 
tudios de Cultura Náhuatl 7 (1967): 107. 

24 Patricia Ledesma Bouchan, “Presentación...”, 15. 
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mesmo se ha buscado el mal que sobre él a de venir y que ya se le acaba 
su mando y su soberbia.” 


Aquí puede reconocerse uno de los puntos de partida que 
conformaron la leyenda negra en la que se considera que Mote- 
cuhzoma fue una persona temerosa y supersticiosa; después del 
mencionado sueño, el soberano mandó a los especialistas im- 
térpretes para que le informaran sobre los sueños que tuvieran 
todos los ancianos “acerca de la venida de los que esperaban y 
otras cosas prodigiosas tocantes a él mismo”.”* 

De este suceso onírico queda la pregunta sobre qué es lo 
que Motecuhzoma hizo mal y por lo cual sería castigado, de 
acuerdo con su sueño. Esta cuestión se puede responder desde 
dos visiones: una divina y otra materialista. En el primer caso, es 
posible notar la influencia católica de los informantes indígenas 
tardíos tratando de desvirtuar el poderío “hereje” del ¿ahtoani. 
Y, por otro lado, pudiese ser que la construcción mítica del sue- 
ño obedezca a una crítica más en contra de las fieras reformas 
socioeconómicas de fortalecimiento de la nobleza con las que 
Motecuhzoma no sólo se ganó la desaprobación de otros seño- 
ríos, sino también la de su propio pueblo.” 


LA APARICIÓN DE SANTIAGO MATAINDIOS 
EN LA BATALLA DE CENTLA 


Como previamente se mencionó, a la llegada de Cortés y sus tro- 
pas a territorio mesoamericano en 1519, la empresa conquistado- 
ra ya tenía bien cimentada su justificación no sólo legal ante la 
Corona, sino también en el ámbito divino. Los conquistadores 
se consideraban al servicio de Dios para salvar almas, de tal for- 


2% Diego Durán, Historia de las Indias de la Nueva España e Islas de Tierra Firme 
(México: CONACULTA, 1995), 516-157. 

26 Ibídem, 527. 

7 Germán Vázquez Chamorro, “Las reformas socio-económicas de Moctecuh- 
zoma 11”, Revista Española de Antropología Americana 11 (1981): 208-212. 
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ma que parte de su discurso versó alrededor de la preparación 
del terreno para la posterior evangelización. La cruz fue su em- 
blema como representación de Dios, pero también se encomen- 
daron a vírgenes y santos.**% 

Es precisamente un santo el que hace aparición en la prime- 
ra batalla que libraron los conquistadores a su arribo a América, 


en los pantanos de Centla, actual estado de Tabasco: 


Volvió entonces el de a caballo por tercera vez, e hizo huir a los indios con 
daño y miedo, y los peones arremetieron también, hiriendo y matando. 
A esta sano llegó Cortés con los otros compañeros de a caballo, harto de 
rodeas y de pasar arroyos y montes, pues no había otra cosa por allí. Le 
dijeron lo que habían visto hacer a uno de a caballo, y preguntaron si era 
de su compañía; y como dijo que no, porque ninguno de ellos había podi- 
do venir antes, creyeron que era el apóstol Santiago, patrón de España.” 


Es así que Santiago Matamoros, entidad patrona por excelen- 
cia durante la ya mencionada expulsión de los musulmanes de la 
península ibérica, nuevamente hace presencia pero ahora como 
Santiago Mataindios en América.”” La aparición de esta figura 
llega a ser esencial durante la primera gran batalla en Mesoaméri- 
ca, a partir de una escena real pero interpretada a partir de la vi- 
sión religiosa, donde la gracia divina de su Dios es su aprobación 
definitiva para proceder con su avance de conquista. Siguiendo 
con la versión de López de Gómara acerca de este suceso, en los 
momentos siguientes a la llamada aparición de Santiago Após- 
tol para salvar a los rodeados soldados españoles, Cortés expresó: 
“Adelante compañeros, que Dios es con nosotros...”.”* 


28 Bernard Grunberg, “El universo de los conquistadores: resultado de una 
investigación prosopográfica”, Signos Históricos 12 (2004): 99-100. 

29 Francisco López de Gómara, Hispania Victrix: primera y segunda parte de la 
historia general de las Indias con el descubrimiento, y cosas notables que han acaect- 
do desde que se ganaron hasta el año de 1551 con la conquista de Méjico y de la Nueva 
España (España: Medina del Campo, 1553), 79-80. 

“o Javier Domínguez García, “Santiago mataindios: la continuación de un 
discurso medieval en la Nueva España”, Nueva Revista de Filología Hispánica 1 
(2006): 33-56. 

3 Francisco López de Gómara, Hispania Victrix..., 80. 
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GEOGRAFÍA RITUAL: LOS DIOSES EN LA TIERRA 


Para las culturas mesoamericanas, el entorno natural era un 
continuo con la divinidad. Si bien, en su concepción del cosmos 
muchas deidades habitaban en el plano celeste, así como en el 
inframundo, algunas más se encontraban íntimamente relacio- 
nadas con el aspecto terrenal, formando así una geografía ritual 
en la que los elementos de la naturaleza, como cerros y cuevas, 
poseían una fuerte carga simbólica.” Con especial énfasis en el 
tema de la geografía ritual, se pueden reconocer al menos dos 
elementos naturales ligados con discursos de cómo la divinidad 
se hizo presente en el proceso de conquista: los volcanes Popo- 
catépetl y Matlalcueye. 

En las inmediaciones del Popocatépell sucedió una singular 
aparición, esta vez de una deidad de la religión mexica. El pasa- 
je, preservado por los informantes de Sahagún en la /Zistoria Ge- 
neral de las Cosas de la Nueva España, nos cuenta que un grupo de 
hechiceros enviados por el ¿lahtoani Motecuhzoma para impedir 
el avance de los conquistadores a la capital mexica fueron inter- 
ceptados por un individuo, ricamente ataviado con joyería y en 
aparente estado de ebriedad, en el lugar llamado Iztactépetl, co- 
rrespondiente al actual Paso de Cortés. Los mismos informantes 
refieren que antes de desaparecer, la extraña entidad increpó a 
los hechiceros con el siguiente mensaje: “¿Por qué, por vuestro 
motivo, venís vosotros acá? ¿Qué cosa es la que queréis? ¿Qué es 
lo que hacer procura Motecuhzoma? ¿Es que aún ahora no ha 
recobrado el seso? ¿Es que aún ahora es un infeliz miedoso?”.>* 

Este suceso es atribuible a la personificación del Popoca- 
tépetl, que a su vez representa a Tezcatlipoca, deidad del destino. 
El volcán se relaciona de una manera fenomenológica con los 
atributos del dios en el sentido de espejo humeante-montaña 


232 


Johanna Broda, “Observación de la naturaleza y ciencia en el México pre- 
hispánico: algunas reflexiones generales y temáticas”, en La relación hombre 
naturaleza: reflexiones desde distintas perspectivas disciplinarias, coordinado por 
Brígida von Montz (México: Siglo XXI Editores, 2012), 126-128. 

2 Miguel León-Portilla, Visión de los vencidos..., 54-56. 
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humeante, además de que, en su advocación de Tepeyollotl o 
corazón del monte, Tezcatlipoca es señor que habita en las mon- 
tañas. Por si fuera poco, recuérdese que el espejo de esta deidad 
estaba manufacturado en obsidiana, roca de origen volcánico, 
utilizada como instrumento para leer profecías en el mundo me- 
soamericano.” Es evidente así que la geografía ritual en torno 
al Popocatépetl inviste de una veracidad mítica la aparición de 
Tezcatlipoca como portador de la noticia del destino funesto de 
los conquistados. 

Por otro lado, a Malintzin, Marina o Malinche, personaje cla- 
ve en el triunfo de la facción conquistadora, se le relaciona con 
el paisaje ritual, pero también se le considera la receptora del 
mensaje divino de la religión católica. Este argumento suma- 
mente complejo es introducido por Federico Navarrete a través 
del análisis iconográfico del Lienzo de Tlaxcala, una historia vi- 
sual de la conquista producida en el siglo XVI. 

Al centro de la lámina principal del citado documento se 
puede observar una montaña que simboliza al altépetl o terri- 
torio político dentro del consenso pictográfico mesoamerica- 
no, además de la imagen de la Virgen María, que se ubica en 
una capilla dentro de la misma montaña. Abajo se encuentra 
la cruz, símbolo de la fe cristiana, confirmando la idea general 
de Tlaxcala como estado primero en acoger tal religión, y por 
encima se observa el símbolo de la Corona Española, reforzan- 
do a Tlaxcala como representante del gobierno de la Corona 
en estas Lierras. 

Por lo tanto, puede decirse que esta imagen presenta la re- 
significación del paisaje ritual: el volcán, elemento fundamental 
del altépetl de Tlaxcala, antiguamente llamado Matlalcueye en 
referencia a una deidad acuática, fue renombrado como Malin- 
che por los mismos habitantes del territorio, que reconocieron a 


, 


4 Roberto Martínez y Katarzyna Mikulska, “La vida en el espejo: los mundos 
míticos y sus reflejos entre los nahuas del siglo XVI y otros pueblos de tradi- 
ción mesoamericana”, Dimensión Antropológica 68 (2016), 21-22. 

5 Federico Navarrete, “La Malinche, la Virgen y la montaña: el juego de la 
identidad en los códices tlaxcaltecas”, História 2 (2007): 288-310. 


138 La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


esta mujer como aliada y representante de la virgen, patrona del 
ejército que combatió y venció a sus subyugadores. 


CONFLICTOS INTERGENERACIONALES, 
TEZCATLIPOCA Y HUITZILOPOCHTLI 


La llegada de los conquistadores no fue interpretada de manera 
homogénea dentro de la sociedad mexica. Por un lado, aquellos 
más viejos y conservadores, como el mismo ¿/ahtoani Motecuh- 
zoma, no pudieron evitar pensar en las antiguas profecías acerca 
del regreso de Quetzalcóatl a reclamar su poder, otrora vencido 
por Tezcatlipoca. Así lo parece indicar, por ejemplo, un peculiar 
suceso acaecido en las costas de Veracruz en el que, entre la de- 
legación de 100 hombres que Motecuhzoma había enviado para 
llevar regalos a Cortés y sus huestes, se encontraba uno muy 
parecido al mismo Cortés. Es probable que en esta acción el 
tlahtoani haya querido reproducir aquel episodio mítico en que 
Tezcatlipoca enseñó su reflejo a Quetzacóatl quien al verse viejo 
se espantó y huyó de Tollan.”* 

Un dato más que se relaciona con la creencia en las antiguas 
profecías, se encuentra de una forma relativamente velada en 
la lámina XXIV del Códice Azcatitlan. En tal escena se sugiere 
la representación de una metáfora donde el individuo con la 
pierna flechada cayendo es Motecuhizoma y al mismo tiempo 
Tezcatlipoca en su carácter de patrono de la nobleza, quien dicta 
el destino de éste, también cayendo del Templo Mayor, que es el 
centro del universo, el canal donde fluyen energías celestes y del 
inframundo. De esta manera, se describe de una manera sutil, 
el abandono de este lugar sagrado y, por ende, del axis mundi 
por parte de ambos: deidad y su designado mundano.”” Por lo 


%5 Michel Graulich, Moctezuma. Apogeo y caída del imperio azteca (México: Edi- 
ciones Era, 2014), 142. 
7 Xavier Noguez, “Tezcatlipoca y la muerte de Moctezuma Xocoyotzin”, ÁAr- 
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tanto, en un plano divino, se puede decir que el resultado final 
de la conquista es la venganza de Quetzalcóatl que logra vencer 
a Tezcatlipoca. 

Sin embargo, la otra parte de la sociedad mexica, integrada 
por los más jóvenes, optó por la rebelión, incluso sin prestar aten- 
ción a las profecías que atormentaban a los viejos.” Por ejem- 
plo, aunque no hay una última palabra, resulta factible pensar 
que durante la fiesta de Zóxcatl estos jóvenes guerreros quisieron 
aprovechar la ausencia de Cortés y parte de su ejército de Teno- 
chtitlan para expulsar a los invasores de una vez por todas en el 
marco de una festividad, ya de por sí de carácter bélico, dedicada 
a Tezcatlipoca, pero también a Huitzilopochtli, deidad que en la 
dimensión ritual, hasta ese momento, les había permitido la hege- 
monía política y económica en Mesoamérica a través de la guerra. 

Recuérdese que a diferencia de los conquistadores, los 
mexicas no pensaban en sus divinidades como benefactoras de 
un mismo bando o con un único discurso. Se les asociaba una 
historia cíclica que tenía efectos en la vida terrenal, pero tam- 
bién se consideraba que a través de la ritualidad, se podía llegar 
a cambiar sus portentos. 


LA NOCHE DEL ENFRENTAMIENTO 


Resulta interesante recordar que pasó un tiempo considerable 
antes de que se diera el primer enfrentamiento bélico entre el 
ejército conquistador y el de los mexicas. Y aunque Motecuhzo- 
ma dio una diplomática bienvenida a los españoles y sus aliados 
en Tenochtitlan, Cortés asestó múltiples ataques en contra de 
la religión mexica. El primero de ellos ocurrió cuando Cortés 
visitó por primera vez la cima del Templo Mayor y estando ahí 
dijo a Motecuhzoma: 


%8 María Castañeda de la Paz, “Lealtades y desavenencias entre la nobleza in- 
dígena durante la conquista de Tenochtitlan”, Arqueología Mexicana 163 (2020), 
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Señor Montezuma, no sé yo cómo un tan gran señor e sabio varón como 
vuestra merced es, no haya colegido en su pensamiento cómo no son es- 
tos vuestros ídolos dioses, sino cosas malas, que se llaman diablos. Y para 
que vuestra merced lo conozca y todos sus papas lo vean claro, hacedme 
una merced, que hayáis por bien que en lo alto desta torre pongamos una 
cruz, y en una parte destos adoratorios, donde están vuestros Huichilo- 
bos y Tezcatepuca, haremos un apartado donde pongamos una imagen de 
nuestra señora [...] y veréis el temor que dello tienen estos ídolos que os 


tienen engañados.” 


Aunque Cortés se disculpó por su osado comentario al notar 
el enojo de Motecuhzoma, meses más tarde, cuando el ¿/la/htoa- 
ni y buena parte de la nobleza de la Cuenca de México fueron 
hechos prisioneros en el Palacio de Axayácatl, cumplió con su 
deseo de convertir los adoratorios de Tláloe y Huitzilopochtli en 
la nueva iglesia de la Virgen María y de San Cristóbal, patrono 
de los viajeros, al colocar las efigies de tales santidades en lo más 
alto del Templo Mayor. 

Las tensiones escalaron al máximo después de la muerte 
de Motecuhzoma y del suceso ya mencionado de la matanza 
de Tóxcatl, en la que perecieron numerosos nobles indígenas. 
Es entonces que los mexicas decidieron, por fin, sitiar al ejér- 
cito conquistador en el Palacio de Axayácatl. Ante la presión, 
los españoles y sus aliados comenzaron a planear una huida de 
Tenochtitlan que al pasar de los días se hacía cada vez más des- 
esperada. Finalmente, el día señalado para escapar llegó, más 
que por una decisión estralégica, por una epifanía oscura, pues 
entre los soldados españoles se encontraba uno de nombre Blas 
Botello que, se decía, era astrólogo y nigromántico y fue él quien 
decidió no solo el día, sino hasta la hora de la huida en la llama- 


” 9 


da “Noche Triste”. 


%9 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España 
(México: Editorial Patria, 1983), 259. 

% Hugh Thomas, La Conquista de México (México: Editorial Patria, 1995), 369-371. 
% Guilhem Olivier, “Indios y españoles frente a prácticas adivinatorias y pre- 
sagios durante la Conquista de México”, Estudios de Cultura Náhuatl 37 (2009), 
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El poco éxito para los conquistadores en aquella noche es 
bien conocido, pero es algo que, curiosamente, Botello también 
vaticinó al hablar de una salida difícil y con muchas bajas entre 
las cuáles estaba la de él mismo como lo señala Díaz del Castillo: 


se hallaron en una petaca deste Botello, después que estuvimos en salvo, 
unos papeles como libro, con cifras y rayas y apuntamientos y señales, que 
decía en ellas: ¿Si me he de morir aquí en esta triste guerra en poder de 
estos perros indios? Y decía en otras rayas y cifras más adelante: No mori- 
rás. Y tornaba a decir en otras cifras y rayas y apuntamientos: Sí morirás. 


Resulta aún más sorprendente que en aquella presurosa 
huida, algún encargado subió y bajó las numerosas y empinadas 
escalinatas del Templo Mayor para rescatar la efigie de la Virgen 
María que, de acuerdo con López de Gómara, los mexicas antes 
no pudieron quitar debido a un escalofriante milagro: 

muchas veces se ensayaron los indios a quitar la imagen de 
Nuestra Señora gloriosísima del altar donde Cortés la puso, y 
en tocándola se les pegaba la mano a lo que tocaban, y en buen 
rato no se les despegaba, y despegada, quedaba con señal; y así, 
la dejaron estar.>6 

En la última sección de este trabajo se relata el destino final 
de la mencionada efigie de la Virgen María. Desafortunadamen- 
te, un caso aparte es el paradero de las efigies originales que 
coronaban el Templo Mayor. Al respecto, únicamente se sabe 
que fueron guardadas en envoltorios y que peregrinaron du- 
rante muchos años después de consumada la conquista. La úl- 
tima noticia de estos tlaguimilollí o bultos sagrados, se tiene en 
el juicio inquisitorial de 1539 en contra de Miguel Tlaylótlac, un 
indígena de Azcapotzalco que albergó en su casa a los bultos por 
diez días y después no supo nada de su destino al entregarlos a 
las mismas personas que los llevaron a su casa.4% 


% Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera.... 387. 
%% Francisco López de Gómara, Historias de las conquistas de Hernando Cortés 
(México: Imprenta de la testamentaria de Ontiveros, 1826), 283. 


4 Elena Mazzetto, “Las efigies del Templo Mayor y el último peregrinaje de 
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CASTIGOS DIVINOS AL FINAL DE LA C( INQUISTA 


Hasta este punto se han revisado los efectos anímicos causa- 
dos por las intercesiones divinas. Sin embargo, en los registros 
históricos también existe la referencia de cómo los dioses origi- 
naron efectos tangibles que de una u otra manera tuvieron un 
papel fundamental en el curso y discurso final de la conquista. 
Sin duda, uno de los factores tangibles más importantes que de- 
terminó la derrota del pueblo mexica fue la epidemia de viruela 
que azotó Tenochtitlan durante dos meses después de la “Noche 
Triste”. S1 bien, esta enfermedad fue introducida por los con- 
quistadores, Motolinía inscribe la muerte de miles de mexicas, 
incluido el t/lahtoaní Cuitláhuac, como una de las diez plagas de 
las Indias, al más puro estilo bíblico, en el marco de un castigo 
divino enviado por negarse a rendirse ante los españoles, los 
representantes de Dios en estas tierras.”P 


XIUHCÓATL Y MAMALHUAZTLE EL USO DE LAS ARMAS DE 
HurrzILOPOCHTLI DURANTE EL ASEDIO A TENOCHTITLÁN 


Hacían cuatro meses de que el reducto de la resistencia mexica 
se había visto confinado a defender su ciudad capital, privados 
de recursos vitales como el agua y alimento y, con la pérdida del 
control sobre la plaza central de Tenochtitlan, lugar donde se 
ubicaba el Templo Mayor, casa de su deidad tutelar Huitzilopo- 
chtli. Se encontraban en una situación sumamente desesperada. 

Producto de los combates poco favorecedores para la parte 
defensora del islote, se vieron en la necesidad de irse replegan- 
do hasta situarse en el barrio tlatelolca de Amáxac, ubicado en 
la ribera noreste de la ciudad gemela. Bajo esta situación ate- 


Huitzilopochtl”, Noticonquista (2020), https://www.noticonquista.unam.mx/ 
amoxtli/1941/1939 (Consultado el 14 de septiembre de 2021). 

2 Fray Toribio de Benavente (Motolinía), “Las diez plagas de las Indias”, en 
Lecturas históricas mexicanas, Tomo 1, ed. Ernesto de la Torre (México: Instituto 
de Investigaciones Históricas, 2015), 286-296. 
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nuante, los mexicas se vieron forzados a recurrir al llamado de la 
intercesión divina de su guía y rector religioso Huitzilopochtli. 
Gabriel Kruell”* relata con gran elocuencia el registro del capí- 
tulo 38 del libro XII de la Historia General de las Cosas de la Nueva 
España, en donde se menciona que Cuauhtémoc, tlahtoani y ca- 
beza de la resistencia, decidió utilizar un último recurso, con el 
cuál se definiría el destino de su mundo conocido, al averiguar 
si realmente sus dioses los habían abandonado. Convocó a sus 
generales para proponerles vestir a uno de sus guerreros más 
valerosos y destacados, llamado Tlapaltécatl Opochtzin, con la 
divisa bélica de su padre, Ahuizotzin. Esta correspondía a una 
armadura de un quetzaltecólotl, o un búho-quetzal, con la cual, 
seguramente, aterrorizaría grandemente a los invasores y causa- 
ría muchas bajas entre sus filas. 

De igual manera, a Tlapaltécatl se le dotó de las armas de 
Huitzilopochtli, las cuáles consistían en un arco y flechas con 
asquillo de pedernal. Tales objetos sagrados eran conocidos 
como Xtuhcóatl (serpiente de fuego) y Mamalhuaztli (palos para 
encender fuego). Estos artículos bélicos eran los receptores de la 
fuerza combativa y divina de su dios tutelar, ya que, recordemos, 
éstas fueron las armas del recién nacido Huitzilopochtli para 
defender a su madre Coatlicue, en el cerro de Coatepec, de los 
ataques de su hermana Coyolxauhqui, quien falleció en el acto, 
y los Centzohuitznahua, de quienes unos cuantos perecieron 
mientras los restantes fueron perseguidos por la deidad guerre- 
ra en esos tiempos pretéritos. Por tal motivo, se comprende por 
qué Cuauhtémoc entregó estos objetos sacros a Tlapaltécatl, en 
calidad de armas definitivas con las cuales se podía cambiar el 
rumbo fatídico de la ciudad y de sus destinos siempre y cuando 
Huitzilopochtli no haya decidido marcharse y abandonarlos. 

La misión de Tlapaltécatl comenzó en una azotea de una casa 
del barrio de Amaxác, donde pretendía sorprender y causar pa- 


% Gabriel Kruell, “Las hazañas del búho-quetzal y el último presagio de la 
conquista”, Noticonquista (2021), http://www.noticonquista.unam.mx/amoxt- 


li/2767/2766 (Consultado el 17 de septiembre de 2091). 
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vor desde lo alto a los guerreros adversarios; sin embargo, cuan- 
do estos últimos se percataron de que se trataba de un hombre 
disfrazado y no de una deidad, o un demonio a la mirada de 
los castellanos, lo comenzaron a atacar, obligándolo a huir. Se- 
guidamente, el guerrero búho-quetzal trepó nuevamente a otra 
azotea donde los tlaxcaltecas tenían guardado un botín robado 
a los mexicas y lo recuperó rápidamente, sin ser capturado, con 
tal agilidad que dejó estupefactos a sus adversarios. Sus cuatro 
guerreros acompañantes también hicieron lo propio al capturar 
a tres enemigos. Tras estos hechos heroicos, los enfrentamientos 
cesaron durante dos días, los cuáles fueron vitales para brindar- 
les un aliento a los exhaustos guerreros mexicas, animados nue- 
vamente al saber que su guía divina no los había abandonado.*7 

Al llegar a su fin estos días de descanso y tranquilidad, su- 
cedió algo que sumiría nuevamente en la desesperación y en 
la resignación de la derrota a los guerreros mexicas, así como 
a los cientos de personas que se encontraban guarecidos en la 
ciudad humeante y sitiada. Tal suceso, un soplo divino cargado 
de olvido, llegaría la noche del 11 de agosto de 1521 para dictar el 
destino final de los defensores de la ciudad. Intempestivamente 
un ecamalácotl (tornado), vino bajando desde el rumbo del Tepe- 
yac, haciendo gran ruido y alboroto, “echando chispas y fuego, 
como si un carbón ardiente se rompiera en trozos grandes y 
pequeños”. 

A este aspecto del tornado se le refiere como ecatepoztli 
(viento de cobre o viento de hacha), probablemente haciendo 
alusión al choque de este metal y la consecuente acción de saltar 
chispas, como si de un relámpago se tratara.%% ¿Pudo este fenó- 
meno meteorológico ser interpretado por el bando mexica como 
una señal de derrota, relacionándose el agua y el fuego con la 
metáfora del agua quemada o atl tlachinollí que expresa el acto 


7 Ídem. 

% Bernardino de Sahagún, Historia General... lib. XML f. 79v. 

29 Oscar Velasco Fuentes, “The earliest documented tornado in the Americas”, 
Bulletin of the American Meteorology Society y1 (2010): 1518. 
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de hacer la guerra? A pesar de que nunca lo sabremos con certe- 
za, pues el relato es netamente descriptivo y no nos proporciona 
datos adicionales, salvo que, al siguiente día no hubo combate 
alguno, el desenlace por todos conocido es que el 13 de agosto 
de 1521. Dos días después del último mensaje divino, se dio por 
terminada la resistencia y por tanto, consumada la conquista de 
las ciudades gemelas. 


LAS PATRONAS DE NUEVA ESPAÑA Y EL MÉXICO ACTUAL 


Con la consumación de la conquista en la zona central de Me- 
soamérica devinieron profundos cambios, sobre todo en el 
aspecto religioso. Los castellanos, a través de las órdenes reli- 
giosas, trataron de erradicar los antiguos cultos y dejar ente- 
rrados en el olvido a los dioses nativos. De este modo, Tláloc y 
Huitzilopochtli, los antiguos dioses patronos de la ahora Ciudad 
de México, sucumbieron ante la nueva protectora de los llegados 
de la península ibérica: la Virgen de los Remedios. La profunda 
devoción a esta providencia tiene origen en el ya mencionado 
episodio de la llamada “Noche Triste” en la que, de acuerdo con 
las crónicas de los conquistadores, esta virgen auxilió su huida 
de Tenochtitlan e impidió milagrosamente la persecución por 
parte de los mexicas a fuerza de lluvia torrencial y tolvaneras, 
por lo que buena parte del ejército conquistador y sus aliados 
indígenas pudieron salvarse y llegar hasta Otocampulco, sitio de 
filiación otomí, en donde recibieron “los remedios” y descansa- 
ron para emprender su regreso a Tlaxcala, en donde se prepara- 
ron para el asedio final de Tenochtitlan y Tlatelolco.” 

Sin embargo, el culto oficial de esta virgen comenzaría hasta 
1531, ya bien establecida la Nueva España, cuando un indígena 
de nombre Juan Ceteutli encontró oculta en un maguey la efi- 
gie de la Virgen de los Remedios, misma que fue dejada ahí por 


0 Elena Díaz Miranda, “Virgen de los Remedios, la más importante celebra- 
ción Mariana en Nueva España”, Relatos e Historias en México 89 (2016): 25-29. 
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los conquistadores en la “Noche Triste” años atrás. Es entonces 
cuando las autoridades eclesiásticas ordenaron la construcción 
de la hoy Basílica de los Remedios ubicada en el actual munici- 
pio de Naucalpan, Estado de México.”* 

Por mucho tiempo reinó el fervoroso culto a esta virgen, sím- 
bolo de orgullo de los peninsulares llegados después de 1521 a 
la Nueva España, pues fue el estandarte con el que los conquis- 
tadores ganaron tierras y riquezas para la Corona. No obstante, 
no todos los españoles se encomendaron a ella; más tarde los 
criollos, en alianza con los indígenas en resistencia, fundaron 
una causa propia que buscaba su acceso a derechos dentro de 
una sociedad profundamente desigual. Es con este movimien- 
to cuando nace una nueva divinidad híbrida entre la antigua 
Tonantzin Coatlicue y la Virgen María: la Virgen de Guadalupe, 
protectora del México actual y resultado último de las interce- 
siones divinas en la Conquista de México.” 


% Enrique Vela, “La Virgen de los Remedios”, Arqueología Mexicana E57 (2014): 
67-68. 

2 Rodrigo Martínez Baracs, “Remedios y Guadalupe”, Dimensión Antropológica 
29 (2003): 87-128. 
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Las apariciones de Santiago Combatiente 
durante la conquista de América. Un debate 
historiográfico 


Nahielly Bautista San Juan 
Universidad Nacional Autónoma de México 


La figura de Santiago, el Apóstol combatiente, posee una pro- 
funda raigambre en diversas comunidades tanto de México 
como del Perú. A lo largo de la historia, y según el contexto en 
el que se ha insertado, ha sufrido diversas transfiguraciones: de 
Santiago Apóstol a Santiago Peregrino; luego, durante la guerra 
librada contra los musulmanes, a Santiago Matamoros; y, con 
el proceso de conquista de América, a Santiago Mataindios. De 
esta última transfiguración encontramos testimonio en diversas 
crónicas coloniales novohispanas y peruanas de la segunda mi- 
tad del siglo XVI. 

En torno a esta transformación, el historiador Rafael Helio- 
doro Valle, a través de su libro titulado Santíago en América,” 
llevó a cabo una compilación de catorce apariciones de Santia- 
go en combate entre los siglos XVI y XIX. La primera de ellas 
sucedió en 1519 durante la batalla de Centla, fue asentada y pro- 
movida por Francisco López de Gómara. La segunda aparición 
habría sucedido en Tenochtitlán en 1520 y fue registrada por 
Juan de Torquemada; la tercera, según las crónicas de Francisco 
Antonio de Fuentes y Guzmán y Antonio Remesal, se desarrolló 
en Guatemala en 1594. 

Habrían ocurrido otras durante el siglo XVI: en Tetlán Jalisco 
en 1530, referida por Matías de la Motta Padilla y Antonio Tello; en 
Querétaro en el contexto de la conquista de los chichimecas hacia 
el año 1531 y cuyo registro lo realizó Isidro Félix de Espinoza; en 


5 Rafael Heliodoro Valle, Santiago en América (México: Santiago, 1940). 
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1533 acaecida en Perú, registrada por Antonio de Herrera y Tor- 
desillas; en las inmediaciones de Cusco, Perú, en el año de 1536, 
descrita por Garcilaso de la Vega y Felipe Guaman Poma de Ayala; 
la octava, según lo escrito por Herrera y Tordesillas, sucedió en 
Colombia; Antonio Tello nuevamente menciona la intercesión de 
Santiago en 1541, pero esta vez en Guadalajara; la última efectuada 
se originó en 1595 durante una batalla en la conquista de Nuevo 
México y se encuentra en los escritos de Hernando Ojea. 

Hacía 16%o Santiago habría aparecido nuevamente en la 
zona de la Araucanía de Chile, según lo establecido por Alonso 
de Ovalle. Las últimas tres apariciones se encuentran fechadas 
en el siglo XIX. Antonio Arriaga documentó que durante la lu- 
cha independentista, en 1817, el apóstol combatiente habría apa- 
recido en Janitzio, Michoacán; en Tabasco en 1862, a decir de los 
habitantes de la región; y finalmente, en 1892, en el Valle de Teo- 
Uihuacán desde la perspectiva de la comunidad de Allatongo.”! 

Sin embargo, al realizar un análisis historiográfico de las 
fuentes coloniales que retoman las apariciones de Santiago 
Mataindios a lo largo del territorio americano, es evidente que, 
quienes dan por sentadas estas apariciones son historiadores 
pertenecientes al sector eclesiástico y de tradición indígena,” 
quienes escribieron sus relatos años después de consumada la 
caída de Tenochtitlán y de los pueblos andinos; es decir, no fue- 
ron testigos presenciales de las batallas efectuadas durante el 
periodo denominado como la conquista de América. 

Mientras que los soldados cronistas como Hernán Cortés y 
Bernal Díaz del Castillo, quienes sí participaron en los combates 
librados durante el avance de los conquistadores hacia Tenoch- 
titlan, como es el caso de la batalla de Centla (1519), no dejaron 
huella en sus crónicas de que haya sucedido una aparición ce- 
lestial del Apóstol o que por su intervención, en el campo de 


5% Ibídem, 19-34. 

% La división sobre la Historiografía colonial retomada en el presente artículo 
fue proyectada por el Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM en la 
colección Historiografía Mexicana coordinada por Juan A. Ortega y Medina y 
Rosa Camelo (México: Instituto de Investigaciones Históricas, 1996). 
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batalla, se haya vencido a las huestes de indios. Cabe destacar 
que la importancia del combate en Centla radica en que el clé- 
rigo Francisco López de Gómara, quien jamás arribó a América, 
avaló y difundió en su Historia de la Conquista de México”* (1552) 
la idea de la aparición y determinante actuar del Apóstol com- 
batiente a favor de los conquistadores españoles mientras que, 
si bien, los soldados Hernán Cortés y Bernal Díaz del Castillo 
comparten una visión providencialista”” sobre la conquista, no 
manifiestan en las Cartas de relación”* (1519) y en la Historia Ver- 
dadera de la conquista de la Nueva España (1568) respectivamen- 
te, que Santiago se hiciera presente en la contienda ni que por 
su causa hayan triunfado sobre las huestes de indios. 

En el caso del Perú, el soldado Pedro Cieza de León, quien 
se encargó de llevar a cabo la pacificación de la región entre los 
años 1548 y 15990,” menciona la aparición de un hombre que 
arremetió contra los indios durante la batalla contra Manco In- 
ca,'* pero no le otorga ningún nombre, es decir, no manifiesta 
que se trate de Santiago en su transfiguración de combatiente. 
El contraste de interpretaciones entre estos tres sectores sobre 
las apariciones de Santiago en el campo de batalla es de suma 
importancia, en tanto, a través de su análisis se pueden llegar a 
establecer cuáles fueron los probables motivos de dichas inter- 
pretaciones. 


26 Francisco López de Gómara, Historia de la Conquista de México (México: Po- 
rrúa, 2006). 

7 Es decir, como un acontecimiento sujeto a la voluntad de Dios, cuya finali- 
dad era llevar el cristianismo al Nuevo Mundo. 

5 Hernán Cortés, Cartas de relación (México: Porrúa, 2013). 

% Bernal Díaz del Castillo, /Zistoria verdadera de la conquista de la Nueva España 
(México: Porrúa, 2011). 

2 Gaibrois Ballesteros, “Introducción”, en La Crónica del Perú, Pedro Cieza de 
León (España: Historia 16, 1984), 17. 

*% Manco Inca 11 fue declarado Rey del Cuzco por los españoles, sin embargo, 
luego de una serie de abusos cometidos contra los indios inició una rebelión 
que puso en peligro a la empresa de conquista, una de las batallas que libró 
en contra de los conquistadores se suscitó el Guzco en donde, según Guaman 
Poma de Ayala, apareció la Virgen María y Santiago. 
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La Conquista de Tenochtitlan 1 
Las TRANSFIGURACIONES DE SANTIAGO 


Por textos bíblicos, especificamente, por los evangelios de Ma- 
teo, Marcos y Lucas, encontrados en el Nuevo Testamento, sa- 
bemos que Santiago fue uno de los apóstoles más allegados 
a Jesús. El libro de “Los Hechos” indica que, luego de la as- 
censión de Jesús, Santiago se encargó de evangelizar Judea, 
lugar en donde Herodes de Agripa le habría dado muerte*” 
No obstante, documentos elaborados en la península ibérica 
durante los siglos VII al XIV señalan que, muy probablemente, 
también predicó en Samaria y lo que actualmente conocemos 
como España.** 

Con el proceso de consolidación geopolítica, económica y 
religiosa de la corona española, Santiago adquirió un profundo 
significado, al grado de experimentar dos transfiguraciones. La 
primera de ellas como Santiago Peregrino; Floro de Lyon en 
su Martirologio apuntó que los restos del apóstol reposaban en 


4 


Compostela, España, lugar que con el paso del tiempo se con- 
vertiría en uno de los centros de culto cristiano más importantes 
en Europa y a nivel mundial. 

La segunda transfiguración sería la de Santiago Matamoros, 
surgida durante el periodo de guerra ininterrumpida entre cris- 
tianos y musulmanes que duró alrededor de ocho siglos y que 
dio como resultado la unidad política y religiosa de España, 


también conocido como la guerra de Reconquista española; 


26 Hechos, La biblia (Quito: Verbo Divino, 2004), 273. 

2% Louis Cardaillac recupera en su libro Santiago Apóstol: El santo de los dos 
mundos dos obras que hacen alusión a la predica de Santiago por España, se 
trata del Breviarium Apostolarum obra anónima del 5go aproximadamente y el 
Ortu et Obitu Patru elaborada por Isidoro de Sevilla en el año 615. Véase a Luis 
Cardaillac, Santiago Apóstol: Lol santo de los dos mundos (Zapopan: El Colegio de 
Jalisco, 2002), 23-37. 

2% Luis Rubio García, Estudios sobre la Edad Media Española (España: Departa- 
mento de Filología Románica Universidad de Murcia, 1973), 139. 

265 Martín Ríos Saloma, “Introducción”, en La Reconquista. Una construcción 
historiográfica (Madrid: UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 2011), 
26-32. 
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siendo la batalla del cerro de Clavijo el principal referente de 
Santiago Matamoros como defensor del cristianismo.*% 

Según el Privilegio del Rey Ramiro,?*% hacia el siglo IX los eris- 
tianos debían pagar una serie de tributos a los musulmanes de 
entre los que se encontraban algunas doncellas, al negarse el 
Rey Ramiro, el emir de Córdoba Abderramán ll atacó a las tro- 
pas cristianas en el Cerro de Clavijo. Durante el combate habría 
aparecido el apóstol, montado en un caballo blanco, portando 
una bandera del mismo color y desenfundando su espada con- 
tra las fuerzas armadas musulmanas, este triunfo dio lugar al 
voto de Santiago, el cual consistía en otorgar un donativo anual 
dedicado al apóstol. Los creyentes de la batalla de Clavijo de- 
sarrollaron un profundo sentimiento de identidad, pues en su 
cosmovisión se cimentó la figura de Santiago “con cuerpos de 
moros vencidos bajo las patas de su corcel” elemento útil contra 
el poder invasor." 

Fue a través de la épica castellana,”7” de documentos como 
el Poema del Cid? (S. XVI) y el Poema de Fernán González"? (S. 
MI-XIV) que la noción de Santiago Matamoros se difundió en- 
tre la población de la península ibérica. Según ambos textos, la 


> Miguel Donoso Rodríguez, “Sobre la presencia de elementos sobrenatura- 
les en dos crónicas Chilenas del Siglo XVI”, Anales de literatura chilena 10, año 
9 (2008): 38. 

2% También conocido como Diploma de los votos, fue elaborado a mediados del 
siglo XII para justificar los tributos debidos a la iglesia de Compostela. Véase a 
Juan Carmona Muela Iconografía de los Santos (Madrid: Akal, 2003), 
268 Ídem. 

2 Luis Cardaillac, Santiago Apóstol ss TÁ 

7 Género literario que se desarrolló del siglo X al XIV y cuyas principales 
manifestaciones se encuentran en la poesía heroica, dramática y narrativa, en 
tanto, rescata acciones memorables por heroicas que pueden ser humanas, di- 
vinas, populares y nacionales. Véase a Helena Beristaín, Diccionario de retórica 
y poética (México: Porrúa, 1977), 236. 

22 Poema del Cid, según el texto antiguo preparado por Ramón Menéndez Pi- 
dal y prosificación moderna hecha por Alfonso Reyes (México: Espasa Calpe, 
1986). 

27 Poema de Fernán González, texto íntegro en versión de Emilio Alarcos Llo- 
rach (Madrid: Castalia, 1982). 


412. 
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ayuda otorgada por el caballero a los cristianos se dio mediante 
dos vías, ya sea por intervención directa o a través de la fe, es 
decir, mediante el restablecimiento de los ánimos en el fragor 
de las batallas. En el caso del Poema del Cid, en el cantar segun- 
do denominado “Destrozan las haces enemigas”, se describe la 
batalla entre cristianos y musulmanes por la recuperación de 
Alcocer, en la cual los ejércitos musulmanes eran multitudina- 
rios, es en esta afrenta cuando se expone que: 


Allí verais subir y bajar tantas lanzas, 

pasar y romper tanta adargar, 

tanta loriga quebrantarse y perder las mallas, 

tantos pendones blancos salir enrojecidos de sangre, 
tantos hermosos caballos sin jinete. 

Los moros invocan a Mahoma y los cristianos a Santiago. 
En poco trecho yacían por el campo 

no menos de mil trescientos moros.”* 


Como podemos ver, en este fragmento únicamente se 
menciona el ruego de los ejércitos cristianos al Apóstol en los 
momentos más álgidos del combate, así como una inminente 
contraposición entre “lo bueno y lo malo”, el “culto verdadero y 
el culto pagano”. 

En cuanto al Poema de Fernán González en el apartado 1V, 
y en el contexto de la batalla de Hacinas en contra del Conde 
Almanzor, se afirma la aparición e intervención de Santiago en 
combate; el autor destaca los masivos contingentes de poblacio- 
nes turcas y árabes que parecían difícilmente destruibles. Ante 
esta preocupación al conde Fernán González se le hizo el apa- 
recido un monje que le aseguró que se haría presente el apóstol 
Santiago, al informarle a los ejércitos de cristianos sobre esta 
supuesta aparición su ánimo aumentó y avanzaron con valentía 
contra los enemigos. No obstante, inició la batalla y no hubo po- 
der que les protegiese, el Conde no quebrantó su fe y entonces: 


2733 Poema del Cid... 66. 
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Alzo arriba los ojos por ver quién le llamaba, 
y vio que el santo apóstol encima de él estaba, 
con él de caballeros gran compañía llevaba, 
todos armas cruzadas, según le semejaba.”! 


A diferencia del Poema del Cid, en el de Fernán González es 
inminente la acción directa de Santiago en contra de los ejérci- 
tos enemigos cuando estaban a punto de vencer a los cristianos. 
Ambos poemas se conocen por sus manuscritos, sin embargo, 
tienen una tradición oral que los mantuvo en el imaginario de 
los sectores no letrados por medio de los juglares y, aunado a 
las representaciones iconográficas surgidas a partir de 1325, la 
figura de Santiago tuvo una constante difusión y garantizó así 
su pervivencia en la cosmovisión de los españoles.” De esta for- 
ma, la idea de Santiago como defensor del cristianismo habría 
encontrado un nuevo sentido en América, ahora combatiría las 
“idolatrías” de los indios que habitaban el continente recién ha- 
llado, convirtiéndose así en Santiago Mataindios. 


LAS APARICIONES DE SANTIAGO EN LA HISTORIOGRAFÍA 
ECLESIÁSTICA NOVOHISPANA Y PERUANA 


Como bien se había advertido, luego de la revisión de las aparicio- 
nes en Santiago en América es destacable que, en su mayoría, fue- 
ron clérigos quienes difundieron la idea de ayuda divina otorgada 
por parte del apóstol combatiente a los soldados españoles, tal es 
el caso del jesuita José de Acosta en la Historia natural y moral de 
las indias”* elaborada en 1588; del franciscano Juan de Torquema- 
da en la Monarquía Indiana,” fechada en 1615; y del agustino An- 


2% Poema de Fernán González... 100. 

2? Carlos de Guiomar, coord. Santiago y la Monarquía de España (Madrid: So- 
ciedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2004). 

2 José de Acosta, Historia natural y moral de las indias (México: UNAM, 1963). 
27 Juan de Torquemada, Monarquía Indiana (México: Porrúa, 1969). 
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tonio de la Calancha en la Crónica moralizada,7 redactada entre 


1638 y 1639. 


SANTIAGO EN LA ¿H/STOR/A NATURAL Y MORAL DE LAS INDIAS (1588) 


El jesuita José de Acosta en el libro VII, capítulo XXVII de la 
Historia natural y moral de las indias, titulado “De algunos mila- 
gros que en las Indias ha obrado Dios en favor de la Fe, sin méri- 
tos de los que obraron”, expone una serie de milagros acaecidos 
a los españoles, tanto en la Nueva España como en el Perú. El 
primero hace referencia al término de las sequías en la provincia 
de los Charcas, luego de que uno de los españoles colocara una 
eruz en el poblado. El segundo milagro sucedió a Cabeza de Vaca 
en Florida cuando su tropa naufragó y la tripulación se encon- 
traba herida y, al hacer la señal de la cruz, sanaron los enfermos. 
El tercer milagro habría ocurrido en Perú al momento en que 
uno de los soldados decía palabras buenas y la señal de la eruz 
sobre las heridas de sus compañeros y estas inmediatamente sa- 
naban. El cuarto milagro sucedió en Cusco, Perú, cuando los 
indios intentaron incendiar el lugar en donde se resguardaban 
los españoles, pero no lo lograron, ya que “una señora que esta- 
ba en lo alto apagaba el fuego”, a decir de José de Acosta, tanto 
indios como españoles fueron testigos de este acontecimiento. 

El quinto milagro es el que hace referencia a la aparición e 
intervención de Santiago, el autor señala que por relatos ante- 
riores al suyo se sabe que: 


En diversas batallas que los españoles tuvieron, así en la Nueva España 
como en el Pirú, vieron los indios contrarios, en el aire, un caballero con 
la espada en la mano, en un caballo blanco, peleando por los españoles; de 
donde ha sido y es tan grande la veneración que en todas las Indias tiene 


el glorioso Apóstol Santiago.” 
E 


73 Antonio de la Calancha, Crónica moralizada (Perú: Universidad Nacional Ma- 
yor de San Marcos, 1974). 

7 José de Acosta, Historia natural y moral..., 372-373. 
8 Ibídem, 373. 
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Además, hace referencia a la aparición e intervención de la 
virgen en varios episodios en donde peligraba la vida de los con- 
quistadores. Cabe destacar que a pesar de que el jesuita no esta- 
blece en qué momento de la conquista se efectuaron, ni el lugar 
exacto en el que sucedieron, decide introducir este episodio en 
su Historia y resalta que los indios vieron y vivieron los efectos 
del caballero combatiente, de esta forma da su aprobación so- 
bre las apariciones a través de su relato. Muy probablemente la 
finalidad de Acosta era mostrar la legitimidad de los españoles 
sobre el nuevo territorio y la necesidad de llevar el cristianismo 
hacia las poblaciones americanas. 


SANTIAGO EN LA MONARQUÍA INDIANA (1015) 


El Franciscano Juan de Torquemada menciona a Santiago en la 
Monarquía Indiana en dos ocasiones. En una de ellas, refleja la 
importancia de la labor que realizó como evangelizador de los 
nativos americanos, mientras que en la otra expone que Santia- 
go también apareció en combate acompañado de la Virgen Ma- 
ría. La primera mención se encuentra contenida en el capítulo 
XVIII del tercer tomo titulado “De como se le dio a los indios, 
de esta Nueva España Doctrina, en su lengua, por nuestros frai- 
les franciscos, para que mejor se informen en las cosas de la 
eristianidad, y de cómo los Discípulos de los Religiosos comen- 
zaron a Predicar, diciendo las cosas, que los Ministros Evangé- 
licos les enseñaban”, el franciscano expone que para lograr una 
eficaz cristianización entre la población nativa implementaba 
obras teatrales con los sermones y las historias de la biblia, una 
de ellas giraba en torno a la vida de Santiago Apóstol, la cual 
fue representada por un indio en el colegio de la Santa Cruz de 
Tlatelolco el 25 de julio, con motivo de su conmemoración. 
Torquemada resalta la energía con la que el indio repre- 
sentó sus pasajes al grado de que él mismo se sorprendió; el 
acto sobrenatural se presenta al momento de enunciar que el 
indio no tuvo el tiempo suficiente para estudiar los pasajes, 
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además de que “avia mas de veinte Años, que no entrava en el 


2 La exaltación de dificulta- 


Colegio ni tratava de Estudios”. 
des de que el indio se aprendiera el libreto y la extraordinaria 
forma en que interpretó el papel de Santiago puede repre- 
sentar para Torquemada dos cosas. La primera es la evidencia 
de una intercesión del propio Apóstol, puesto que aun en 
circunstancias desfavorables el indio representó su papel de 
manera profusa; la segunda, es la exaltación del gran trabajo 
realizado por el franciscano como guardián del Colegio de 
Tlatelolco, que dio como resultado la cristianización de las 
élites indígenas. 

La segunda mención realizada por Torquemada se encuentra 
en el capítulo LXIX del tomo 1 de la Monarquía Indiana, titulado 
“Que prosigue la guerra de México, y aprieto en que los indios 
tenían puesto a Cortés, donde ai cosas de notar”, a lo largo de 
este capítulo el franciscano relata una serie de milagros suscita- 
dos luego de que un grupo de indios quisieron retirar la imagen 
de la Virgen María de un templo en donde la había colocado el 
conquistador Hernán Cortés. La manifestación sobrenatural se 
da cuando a los indios “se les enflaquecían los brazos; a otros se 
les entumecían las piernas, y caían por las gradas deslomados y 
descalabrados”.*” La actitud de los indios provocó que los espa- 
ñoles les atacaran e incluso estuvieran a punto de ser vencidos 
a no ser por la presencia de Santiago y la Virgen María, a decir 
de Torquemada estas apariciones habrían sido relatadas por los 
propios indios. 


Que la imagen de Nuestra Señora les hechaba tierra en los ojos, y que 
un caballero muy grande, vestido de blanco, en un Caballo blanco, con 
Espada en la mano, peleaba sin ser herido, y su caballo con la Boca, Pies y 
Manos, hacia tanto mal, como el Caballero con su Espada.” 


A lo que respondieron los conquistadores españoles: 


2 Juan de Torquemada, Monarquía..., 44-45. 
1 444 


8 Ibídem, 496. 
3 Idem. 
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Ai veréis que vuestros Dioses son falsos, esa Imagen es la Virgen Madre 
de Dios, que no pudistes quitar del Altar, y ese caballero es el Apóstol 


de Jesucristo Santiago, a quien los castellanos llaman en las batallas, y le 
284 


hallan siempre favorable. 

Fray Juan de Torquemada no fue testigo presencial del en- 
frentamiento efectuado en el Altiplano Central, antecedente 
directo de la caída de Tenochtitlán. Antes bien menciona que 
los indios fueron quienes lo enunciaron, lo cual dota de mayor 
legitimidad a su relato y, por ende, a la empresa de conquista en 
el marco del profundo sentimiento providencialista de la época 

La descripción de la aparición de Santiago en combate fren- 
te a los indios en la Monarquía Indiana, coimcide en algunos as- 
pectos con el relieve que el Franciscano mandó a hacer para la 
iglesia de Tlatelolco. La figura central de la obra es un hombre 
que porta una espada en la mano y monta un caballo blanco que 
se encuentra en posición de combate, tal como aparece en el 
relato, pero también existen algunas diferencias, una de ellas es 
que en la crónica se resalta la actitud que el caballero tenía hacia 
los indios, es decir, se percibe una figura más violenta, mientras 
que en el relieve tanto Santiago como su caballo tienen una ac- 
titud hierática a pesar de las expresiones de dolor manifestadas 
por los nativos. Las semejanzas antes mencionadas permiten re- 
flexionar sobre la probabilidad que existe de que Torquemada 
se haya basado en una de las dos para la elaboración de la otra 


(figura 1). 


5% Idem. 
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Ed 


Figura 1. Santiago Yolomecatl, julio 2012. Fotografía de N. Bautista San Juan. 


SANTIAGO EN LA CRÓNICA MORALIZADA 
DE LA ORDEN DE SAN AGUSTÍN 


Antonio de la Calancha, doctor en teología y maestro de la or- 
den de San Agustín,” incluyó en la Crónica Moralizada un rela- 
to sobre la aparición de Santiago en la batalla de los españoles 
contra Manco Capac Il, luego de que fue designado Inca por 
Pizarro y decidió levantarse en armas en contra de los españo- 
les. El autor es muy claro en mencionar a aquellos que afirman 
en sus escritos la autenticidad de este hecho y a quiénes ha re- 
tomado para la elaboración de su crónica, de entre los que se 
encuentran José de Acosta y Juan de Torquemada. El agustino 
es muy cuidadoso en nombrar sus fuentes, e incluso plantea la 
genealogía de cómo se ha reproducido esa información, además, 


25 Manuel Merino, “Introducción”, en Crónicas Agustinianas del Perú (Madrid: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto Enrique Flórez, De- 
partamento de Misionología Española, 1972). 
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describe el gran temor que sentían los españoles al momento de 
la rebelión inca. 


Queriendo pasar a cuchillo a todos los Españoles en el Cuzco, viéndose 
sin remedio umano esperavan la muerte, o el augilio del cielo, pues como 
dice el Padre Acosta a quien a la letra refiere Garcilaso Pedro Cieca de 
León, Juan Betanco, el Maestro fray Alonso Fernández, 1 el Licenciado 
Francisco Caro de Torres, estando ya para perecer los Españoles, se apare- 
ció Santiago en un caballo blanco con su insignia en los pechos (Cruz en 
espada, que el vulgo llama lagarto de Santiago) abracada una adarga y con 
espada cortadora en las manos, quitando vidas 1 aziendo huir millares de 
286 (C 


indios. zalancha 1982, 254) 


Las características físicas que menciona sobre el caballero 
son muy similares a las que expuso Juan de Torquemada en el 
relieve de Tlatelolco. Santiago aparece montando un caballo 
blanco, en su vestimenta, a la altura del pecho, porta una cruz 
y se encuentra desenfundando su espada. Sin embargo, en la 
descripción realizada por Calancha, Santiago posee gran agresl- 
vidad al grado de que los indios exclamaron “¿Qué Viracocha** 
es este que a todos nos mata con aquél rayo que en las manos 
trae?” >88 

Más adelante, en el capítulo XI del libro segundo llamado 
“Nónbranse sus dioses” el agustino introduce un relato en el 
que comienza a prefigurarse el sincretismo entre lllapa, dios del 
rayo o del trueno Inca, y Santiago. 


Después de Pachacama, Sol y Viracocha, Luna y de las estrellas se se- 
gía en orden, ia quien se dava mayor veneración, particularmente en las 
sierras, al rayo que llamaban Libiac o Hillapa; 1 ahora porque loes Espa- 
ñoles decían Santiago al tiempo del disparar, le llaman Santiago, adoran 


al relánpago, al arco del cielo (al qual tanbién reverencian los indios de 


28 Antonio de la Calancha, Crónica moralizada..., 954. 


27 Divinidad superior a otras deidades. Hacedor de las cosas, entendido como 
un agente movilizador que participó en la segmentación y ordenación de lo 
creado. Véase a Carmen García Escudero, Cosmovisión Inca: Nuevos enfoques y 
viejos problemas (Salamanca: Universidad de Salamanca, 2010), 250. 

88 Antonio de la Calancha, Crónica moralizada..., 254. 
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los llanos), 1 al trueno al qual llaman por tres nonbres Chuquilla, Catuilla 


Intillapa.*% 


En consecuencia, Antonio de la Calancha no solo aborda la 
figura de Santiago desde su acepción de combatiente, ya que 
también ahonda en el sincretismo suscitado en la región del 
Perú, fundamental para el proceso de cristianización de la re- 
gión de los Andes. 

Los historiadores eclesiásticos retomados, además de te- 
ner una visión providencialista sobre la conquista americana 
y no ser testigos presenciales de los relatos que incluyen en 
sus obras, avalaron la intervención de Santiago en combate. 
José de Acosta y Antonio de la Calancha refirieron que la in- 
formación la retomaron por otros autores, mientras que Juan 
de Torquemada no refirió las fuentes de las que se valió, pero 
exalta la aprobación de los indios en torno a dicho acontecl- 
miento. 


LAS APARICIONES DE SANTIAGO EN LA HISTORIOGRAFÍA 
NOVOHISPANA Y PERUANA DE TRADICIÓN INDÍGENA 


Además del sector eclesiástico, hay historiadores de tradición 
indígena que también reivindican las apariciones de Santiago 
en los enfrentamientos desarrollados a lo largo del territorio 
americano, testimonio de ello son los relatos como La Vueva 
Corónica y Buen Gobierno” elaborada por Felipe Guaman Poma 
de Ayala entre los siglos XVI y XVII y la Historia de la Nación 
Chichimeca?* escrita en el siglo XVII por Fernando de Alva Ixt- 
lilxóchitl. 


9 Ibídem, 830-840. 

% Felipe Guaman, Vueva Corónica y Buen Gobierno (Dinamarca: Det Kongelige 
Bibliotek, 2006), http://www5.kb.dk/permalink/2006/poma/nfo/es/frontpage. 
htm (Consultado el 5 de octubre de 2021). 

29 Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, Obras Históricas (México: Instituto Mexiquen- 
se de Cultura, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1997). 
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SANTIAGO EN LA VUEVA CORÓNICA Y BUEN GOBIERNO 


La cristiandad de Guaman Poma es visible a lo largo de su obra, 
se reivindica como indio cristiano y como servidor de Cristo,”” 
además, manifiesta a cada momento su catolicidad y la moral 
cristiana que debían seguir los indios. Guaman menciona a San- 
tiago como señal para dar inicio a las batallas y como invoca- 
ción, ante la peligrosidad a la que se encontraban expuestos los 
conquistadores frente a los ejércitos de indios, en el contexto 
del enfrentamiento contra Manco Inca.” Es en el folio 405 [407] 
de la Nueva Corónica cuando Guaman refiere que en una de las 
batallas acontecidas en Cusco aparece milagrosamente “Señor 
Santiago Mayor de Galicia, Apóstol de Jesucristo”% en medio 
del cerco hecho a los cristianos; en este caso, el historiador no 
indica las fuentes de las cuales habría retomado el relato. 


Dizen que lo uieron a uista de ojos, que auajó el señor Sanctiago con 
un trueno muy grande. Como rrayo cayó del cielo a la fortalesa del Ynga 
llamado Sacsa Guaman, que es pucara del Ynga arriua de San Cristobal. 
Y como cayó en tierra se espantaron los indios y digeron que abía caydo 
yllapa, trueno y rrayo del cielo caccha a, de los cristianos, favor de cristia- 
nos. Y ancí auajó el señor Sanctiago a defender a los cristianos.% 


Felipe Guaman coincide con Antonio de la Calancha en re- 
tomar del relato la asociación que hicieron los indios entre el 
dios del trueno, Illapa, y Santiago surgiendo así el sincretismo 
entre ambas formas del pensamiento. La ambigúedad de pensa- 
miento del cronista entre la ideología cristiana adquirida (según 
el mismo afirma) por la convivencia constante con los europeos, 


2 Franklin Pease, “Prólogo”, en Nueva Corónica y Buen Gobierno (Venezuela: 
Biblioteca Ayacucho, 1980), XX. 

> Manco Inca fue reconocido por los conquistadores españoles como em- 
perador, sin embargo, luego de algunas rencillas decidió levantarse y, como 
podemos ver, luego de la aparición de la Virgen María y el Apóstol Santiago 
decidió huir hacia Vilcabamba. 

2% Felipe Guaman, Nueva Corónica..., f. 405[407.. 

25 Ídem. 
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y la prehispánica por su ascendencia, es claramente visible al 
momento de afirmar dicha asimilación. 

Más adelante, Guaman describe las características que San- 
tiago poseía al momento de defender a los conquistadores. 


Dizen que vino encima de un cauallo blanco, que trayya el dicho caballo 
pluma, suri b, y mucho cascabel enxaesado y el sancto todo armado con 
su rrodela y su uandera y su manta colorado y su espada desnuda y que 
uenía con gran destruyción y muerto muy muchos indios y desbarató todo 
el serco de los yndios a los cristianos que auía ordenado Mango Ynga y 
que lleuaua el santo mucho rruydo y de ello se espantaron los indios.*% 


Nuevamente la descripción de Gómara coincide con la de 
Antonio de la Calancha y la que proporcionó Juan de Torque- 
mada, tanto en la Monarquía Indiana como a través del relieve de 
Tlatelolco. Guaman introduce en su crónica un dibujo en el que 
se puede notar a Santiago portando una túnica larga y montan- 
do un caballo a ras del piso, en la mano izquierda sostiene una 
bandera, que a la par de su capa, parecen ser empujadas con 
el aire, mientras que en la mano derecha se encuentra desen- 
fundando su espada. ll caballo arremete contra un indio que 
pareciera tener un puesto principal ya que tiene en su mano 
izquierda un bastón de mando (figura 2). 


2 Idem. 
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Figura 2. Conquista milagro del santo Santiago el mayor, apóstol de 
Jesucristo en el Cusco. 
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SANTIAGO EN LA HISTORIA DE LA NACIÓN CHICHIMECA 


Otro de los historiadores de tradición indígena que introduce 
en su obra la participación de Santiago en el campo de batalla 
es Fernando de Alva Ixtlilxóchitl.?7 Hacia el final de la //istoria 
de la Nación Chichimeca, en el capítulo LXXIX, cuyo título es 
“Que trata de las cosas que le acaecieron a Cortés hasta llegar 
a la Veracruz”, describe uno de los enfrentamientos librados en 
el litoral de Tabasco entre alrededor de cuarenta mil indios y 
quinientos conquistadores acompañados de trece caballos y al- 
gunas piezas de artillería. 

Desde la perspectiva de Ixtlilxóchitl, a pesar de la multitud 
de nativos, los conquistadores lograron ganar la batalla debido 
a que “según lo que les pareció a los del ejército, se apareció el 
glorioso apóstol Santiago en un caballo blanco peleando, que 
fue la primera vez que en favor de los cristianos se apareció en 
esta conquista”.”% [El historiador manifiesta que Hernán Cortés 
negó que se tratara de Santiago y consideró que aquél hom- 
bre montado a caballo fue el “bienaventurado príncipe de los 
apóstoles San Pedro, a quien siempre dedicó sus pensamientos 
y deseos invocándole en todas las ocasiones y lances peligro- 
sos en que es vido”.”9% El resultado de este enfrentamiento fue 
de sesenta españoles heridos, sin embargo, tras su derrota los 
nativos se pacificaron e incluso otorgaron algunos obsequios. 
Este relato pertenece al episodio de la ya mencionada batalla de 
Centla, la cual fue significativa para la empresa de conquista de- 
bido a que ahí se fundaría la Villa de Santa María de la Victoria, 
primer reducto español en América. 

La narración de Ixtlilxóchitl es profundamente similar a 
la de la Historia de la Conquista de México de Francisco López 
de Gómara, situación que evidencia que la historia del cléri- 
go fue una importante fuente de difusión de las apariciones de 


27 Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, Obras Históricas... 
298 Ibídem, 197. 
299 Idem. 
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Santiago. A pesar de que Ixtlilxóchitl no problematiza sobre el 
episodio, el hecho de haberlo introducido en su obra indica su 
posicionamiento de aprobación sobre la aparición. 

Los relatos de los historiadores de tradición indígena, de- 
nominados así por recuperar el pasado prehispánico, también 
comparten con el sector eclesiástico la visión de la conquista 
como obra de la voluntad divina, pero además este posiciona- 
miento legitima a la empresa de conquista y a ellos mismos fren- 
te a la corona española. 


LA BATALLA DE GENTLA 


La batalla librada en Centla se ha denominado como el primer 
encuentro de carácter militar entre los españoles y los mesoame- 
ricanos, se efectuó el 16 de abril de 1519, en lo que actualmente se 
conoce como Frontera, Tabasco.” En ella se enfrentó la tropa de 
Hernán Cortés contra los indios mayas-chontales de la región.*” 
A decir del antropólogo Luis Barjau, el 12 de marzo de 1519 arriba- 
ron once barcos con 730 soldados españoles a las inmediaciones 
del río Grijalva y el Usumacinta. Las poblaciones nativas ya habían 
tenido un primer encuentro con los españoles en la expedición 
de Francisco Hernández de Córdoba, sin embargo, el contingente 
era menor. Cortés habría llegado hasta la desembocadura de El 
Palmar en donde un grupo de indios salieron a su paso y les cues- 
tionaron el porqué de su presencia, el capitán extremeño contes- 
tó con una solicitud de agua y alimento; la inconformidad de los 
españoles por no cumplir con todas sus peticiones ocasionó que, 
bajo las órdenes del soldado Alonso de Ávila, un escuadrón se 
encargara de rodear el pueblo y esperar la señal para el combate. 


oo Delimitación geográfica propuesta por Luis Barjau en la conferencia “La 
Batalla de Centla” realizada por el Instituto Nacional de Antropología e His- 
toria el 28 de abril de 2015 en el Museo Nacional de Historia del Castillo de 
Chapultepec. 

do: Ana Luisa Izquierdo y de la Cueva, £/ abandono de Santa María de la Victoria 
y la fundación de San Juan Bautista de Villahermosa (México: UNAM, 1995), 22. 
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Al ver que los conquistadores no se retiraban del territorio, 
los indios chontales decidieron iniciar el combate e inmediata- 
mente respondieron a la par los escuadrones de Cortés y Ávila 
dando como resultado la muerte de gran número de indios.*” 
Otro de los aspectos fundamentales fueron los presentes que 
otorgaron los indios a los conquistadores luego del triunfo, de 
entre los que se encontraban “pan, gallipavos, frutas y cosas así 
de bastimento para el campamento, y hasta cuatrocientos pesos 
de oro en joyuelas, y algunas piedras turquesas de poco valor”** 
y unas veinte mujeres para su servicio, de entre las que destacó 
Malinzin, quien fungió de intérprete para los conquistadores en 
su camino hacia el Centro de México. 

El triunfo de los conquistadores logrado en Centla significó 
el afianzamiento de la zona, la pacificación de los indios de la 
región y, sobre todo, la gestación de alianzas con los nativos, 
mismas que les abrirían paso a su arribo hacía Tenochtitlán. 
Otro aspecto que hace importante este episodio es que luego 
del triunfo, los conquistadores fundaron su primer bastión, la 
Villa de Santa María de la Victoria.*% 


FRANCISCO LÓPEZ DE GÓMARA. IMPULSOR DE LA APARICIÓN DE 
SANTIAGO COMBATIENTE DURANTE LA BATALLA DE CENTLA. 


La primera referencia sobre la batalla de Centla se encuentra en 
el capítulo XX de la Historia de la Conquista de México,** elabo- 
rada por el clérigo soriano Francisco López de Gómara en 1352, 
quien ha sido considerado como capellán de Cortés y jamás 


o Instituto Nacional de Antropología e Historia. “La batalla de Centla fue el 
primer capítulo de la Conquista”. Instituto Nacional de Antropología e Histo- 
ria. Boletín 382 https://www.inah.gob.mx/en/boletines/382-la-batalla-de-cent- 
la-fue-el-primer-capitulo-de-la-conquista (Consultado el 17 de septiembre de 
2021). 

3% Francisco López de Gómara, Historia... 36. 

30 Ana Luisa Izquierdo y de la Cueva, abandono... 22. 

3 Francisco López de Gómara, Historia... 
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pisó el territorio americano. Gómara destaca la buena organi- 
zación y gran número de indios en el encuentro librado contra 
los españoles, describe las condiciones geográficas a las que se 
encontraba expuesto el ejército cristiano, cuestión que les im- 
pedía una libre movilidad en el terreno, sobre todo al grupo de 
quienes iban a caballo, cuyo mando estaba bajo las órdenes de 
Hernán Cortés, lo cual ocasionó que tomaran otro camino para 
lograr sorprender a los nativos. 

En palabras de Gómara “eran infinitos los indios”, arremo- 
linaron a los españoles y los pusieron en grave peligro de tal 
forma que cuando estaban a punto de huir “Aparesció Francisco 
de Morla en una caballo rucio picado, que arremetió a los indios 
y hízoles arredrar algún tanto”,*% los miembros del ejército es- 
pañol pensaron que era Cortés y arremetieron contra los indios 
dando muerte a gran número de ellos. 

Luego de este episodio, Gómara menciona que “el de a ca- 
ballo” no apareció más lo que provocó que nuevamente los 
indios tomaran el control de la batalla, sin embargo, “torno 
luego el de caballo, púsose cabe los nuestros, corrió a los ene- 
migos y hiízoles dar espacio”;*7 los españoles, al sentir cerca 
al de a caballo, volvieron a atacar, hiriendo de muerte a los 
indios, pero aquél personaje volvió a desaparecer. Por tercera 
vez se volvió a presentar e hizo retroceder a los indios, ya que 
les provocaba gran agravio. Por un lado, el clérigo afirma que 
aquél caballero era Francisco de Morla, por el otro sostiene 
que los escuadrones de españoles consideraron que se trataba 
del propio Hernán Cortés. 

La noción de una intervención y protección divina se hace 
explícita en el relato de Gómara al momento de mencionar la 
llegada de Cortés al sitio en donde se produjo el enfrentamien- 
to, ya que los miembros del ejército español le expresaron al sol- 
dado extremeño la forma de actuar del personaje de a caballo y 
le preguntaron si pertenecía a su grupo, a lo que el conquistador 


306 Ibídem, 34. 
39 Idem. 
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contestó con una negativa, puesto que ninguno de los soldados 
que venían acompañándolo habían podido llegar antes. 

Es en este momento cuando Gómara expresa que “creyeron 
que era el apóstol Santiago, patrón de España”;*% ante lo cual, 
según refiere, habría dicho Cortés “Adelante, compañeros; que 
Dios es con nosotros y el glorioso sant Pedro” y así arremetió 
contra los enemigos que aún quedaban en el campo de batalla 
lanzándolos, alanceándolos y desbaratándolos, el resultado fue 
la huida de los indios “hacia los bosques y espesuras”.*o9 

Unas líneas más adelante, Gómara menciona que los espa- 
ñoles dieron gracias a Dios por haberse librado de las flechas y 
muchedumbre de los indios y manifiesta que: 


todos dijeron que vieron por tres veces al caballo rucio picado pelear en 
su favor contra los indios [...] y que era Santiago, nuestro patrón. Fer- 
nando Cortés más quería que fuese sant Pedro, su especial abogado; pero 
cualquiera que dellos fue, se tuvo a milagro, como de veras paresció; por- 
que no solamente lo vieron los españoles, más aun también los indios 
lo notaron por el estrago que en ellos hacía cada vez que arremetía a su 
escuadrón, y porque les parescía que los cegaba y los entorpescía.*” 


Francisco López de Gómara reivindica la aparición divina 
de Santiago combatiente al momento de expresar que la totali- 
dad de los soldados, incluyendo tanto a Cortés (aunque hubiese 
querido que se tratara de San Pedro) como los indios, fueron 
testigos de dicho acontecimiento, en tanto que estos últimos, al 
ver su ardid, decidieron desertar de la batalla. A través del seña- 
lamiento de que los indios presenciaron esta aparición, se legiti- 
ma su posicionamiento, cabe destacar que para este momento es 
improbable que los indios tuvieran codificada la figura y el sig- 
nificado de Santiago como caballero en su universo ideológico. 


308 Idem, 35. 
399 Idem. 
3 Idem. 
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HERNAN CORTÉS Y LA AUSENCIA DE LA APARICIÓN DE SANTIAGO EN 
COMBATE EN LAS CARTAS DE RELACIÓN 


Por su parte, Hernán Cortés en la Carta de Relación fechada el 
10 de julio de 1519*" relata el arribo de su tropa a Yucatán por la 
banda del norte hasta llegar al río Grijalva, lugar en donde deci- 
dieron dejar sus bergantines y explorar el territorio, siendo Geró- 
nimo de Aguilar quien traducía su encuentro con los nativos. Este 
contacto entre los indios y los españoles suscitaría los primeros 
enfrentamientos, según Cortés, luego de estas enemistades los in- 
dios otorgaron presentes “de poco valor” a los españoles con la 
finalidad de que se retirasen de su territorio. El acuerdo al que 
habían llegado era que al día siguiente los indios les dotarían de 
comida, sin embargo, arremetieron contra ellos lanzando flechas 
y habría sido gracias a la determinación de Cortés que no murió 
un gran número de cristianos; tras este episodio los españoles 
heridos decidieron marchar hacia el lugar en donde se asentaron. 

Al tiempo los conquistadores se organizaron ante otro posi- 
ble embate, fue así que el soldado extremeño envió hacia el lugar 
en donde se habían enfrentado primero a trescientos hombres, 
después a otros dos capitanes con cien hombres y él marchó 
con diez soldados más a caballo tomando una ruta de forma en- 
cubierta. Fue en este momento cuando una multitud de indios 
salieron a su paso y, una vez más, les atacaron con flechas, es en 
este contexto cuando arribaron los capitanes de la retaguardia y 
tras dos horas de intenso combate: 


Llegó el Capitán Fernando Cortés con los de a caballo por la una parte 
del monte por donde los indios comenzaron a cercar a los españoles a la 
redonda, y allí anduvo peleando con los dichos indios una hora, y tanta 
era la multitud de indios, que ni los que estaban peleando con la gente 
de a pie de los españoles veían a los de a caballo, ni sabían a qué parte 
andaban, ni los mismos de a caballo entrando y saliendo en los indios se 


veían unos a otros.”” 


31 Hernán Cortés, Cartas... 
% Ibídem, 19. 
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Tras la entrada de ambos grupos, los indios emprendieron 
la huida y se resguardaron en unas estancias cercanas. Según 
el relato de Cortés, los españoles mandaron una carta a los ca- 
ciques por medio de dos indios que habían sido capturados, en 
aquél documento se hacía un llamado a la paz, dicha petición 
fue aceptada por los nativos puesto que “les rogaban que les 
perdonasen, y que no les hiciese más daño de lo pasado, y que 
dende adelante ellos querían ser vasallos de aquellos príncipes 
[...] y así se asentaron y quedaron hechas las pases”.*” 

Más adelante, Cortés hace énfasis en que “esta batalla fue 
vencida más por voluntad de Dios que por nuestras fuerzas, por- 
que eran cuarenta mil hombres de guerra poca defensa fuera 
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cuatrocientos hombres que éramos nosotros”.' Si bien en el 
episodio de Centla no hay alusiones a Santiago, en la carta fe- 
chada el 15 de mayo de 1522 sí se hace referencia a su figura, pero 
como grito de guerra para atacar a los multitudinarios ejércitos 
de indios, no como producto de una aparición milagrosa que 
propiciara el triunfo de los cristianos sobre los indios de Teno- 


chttlan, cito: 


Juntóse gran número de ellos, y comenzáronnos se seguir. Y yo como vi 
esto, mandé a la gente de pie que se fuesen adelante y que no se detuviese, 
y que en la rezaga de ellos fuesen cinco de a caballo, y yo me quedé con 
veinte, y mandé a seis de a caballo que se pusiesen en una cierta parte 
en celada, y otros seis en otra, y otros cinco en otra, y yo con otros tres 
en otra; y que como los enemigos pasasen, pensando que todos íbamos 
juntos adelante, en oyéndome el apellido del Señor Santiago saliesen y les 
diesen por las espaldas.** 


Cuando el capitán nombró al Señor Santiago, los soldados 
realizaron la emboscada y “así murieron muchos de ellos a nues- 
tras manos” y de esta forma, no les siguieron y pudieron res- 
guardase en el poblado de Acolman en donde fueron muy bien 


38 Ibídem, 20. 
34 Idem. 


35 Ibídem, 150. 
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recibidos. Unas líneas más adelante, el conquistador alude que 
cerca del poblado de Acapichtla habitaba gente de guerra, los 
conquistadores determinaron ir a dar el Requerimiento, pero el 
grupo de los de a caballo no podían acceder al poblado por la 
altura en que éste se encontraba. Los soldados de a pie les sor- 
prendieron y los indios comenzaron a aventarles piedras desde 
lo alto, los conquistadores determinaron enfrentar a los pobla- 
dores y “con el apellido de Señor Santiago comenzaron a subir; 
y plugo a Nuestro Señor darles tanto esfuerzo, que aunque era 
mucha la ofensa y resistencia que se les hacía, les entraron aun- 
que hubo muchos heridos”.** 

Como podemos ver, en estos episodios Hernán Cortés reite- 
ra su meticulosa planificación y audacia al momento de acome- 
ter a los indios, ello se refleja al mencionar que, de no ser por 
su determinación, hubiesen muerto un gran número de cristia- 
nos y que gracias a los caminos encubiertos por los que decidió 
marcharse pudo realizar una eficaz embestida. Es importante 
tomar en cuenta que, si bien es insistente en que dicha batalla 
fue ganada más por la “voluntad de Dios” que por sus propias 
fuerzas, en ningún momento menciona o reivindica la aparición 
e intervención de Santiago en el combate. 


BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO Y LA NEGACIÓN 
DE LAS APARICIONES EN COMBATE EN LA /2/STOR/IA VERDADERA 
DE LA CONQUISTA DE LA NUEVA ESPAÑA 


El episodio de la batalla de Centla se encuentra en el capítu- 
lo XXXIV de la Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva 
España,'? llamado “Cómo nos dieron guerra y una gran batalla 
todos los caciques de Tabasco y sus provincias, y sobre lo que 
ello sucedió”. El soldado, al igual que el conquistador extreme- 
ño Hernán Cortés, comienza relatando la forma de organización 


36 Ibídem, 151. 
57 Bernal Díaz del Castillo, MZistoria verdadera... 
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de las huestes de indios al referir que “traían grandes penachos, 
y atambores y trompetillas |...| y con grandes arcos y flechas, y 
lanzas y rodelas, y espadas como montantes de a dos manos, y 
muchas hondas y piedra y varas tostadas, y cada uno, sus armas 
colchadas de algodón”.** Posteriormente, remite al gran número 
de indios que conformaban los escuadrones además de la temi- 
ble ferocidad que tenían: “Y así como llegaron a nosotros, como 
eran grandes escuadrones |...| y se vienen como rabiosos y nos 
cercan por todas partes, y tiran tanta flecha, y vara y piedra?”,*9 
esto propició que “más de setenta” españoles fueran heridos e 
incluso, uno de ellos muerto. 

Bernal manifiesta que los españoles se defendieron “con t1- 
ros, escopetas y ballestas y a grandes estocadas” y se protegían 
de sus contrarios, quienes acometían con gran fortaleza, mien- 
tras los conquistadores trataban de aproximarse aún más a las 
huestes. Entre silbos y gritos, los conquistadores vieron aproxi- 
marse a los españoles que venían a caballo, entre ellos Hernán 
Cortés, quienes con espada en mano confrontaban a los indios 
que se encontraban a su paso, así fue como se logró el triunfo de 
los conquistadores el día de “Nuestra Señora de marzo”. Luego 
de relatar este episodio, Bernal menciona “Aquí es donde dice 
Francisco López de Gómara que salió Francisco de Morla en 
un caballo rucio picado, antes que llegase Cortés con los de a 
aballo, y que eran los santos apóstoles señor Santiago o señor 
San Pedro”. 

Coincidiendo con la interpretación de Hernán Cortés, Ber- 
nal Díaz del Castillo también reivindica que Dios les brindó 
auxilio en los momentos en que sus vidas se encontraban en 
peligro, y que en aquella batalla había demasiados indios para 
ada español; no obstante, no afirma de manera explícita ni la 
visión, ni la injerencia de Santiago caballero en el combate, es 
decir, no confirma que el triunfo fue genuinamente alcanzado 


38 Ibídem, 54. 
5 Ibídem, 55. 
32 Ibídem, 56. 
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por obra divina sino por el esfuerzo que los soldados imprimie- 
ron en el combate. 
Más adelante el soldado afirma que lo que él vio fue: 


A Francisco de Morla en un caballo castaño, y venía juntamente con Gor- 
tés, que me parece ahora que lo estoy escribiendo se me representa por 
estos ojos pecadores toda la guerra según y de la manera que allí pasamos. 
Y ya que yo, como indigno, no fuera merecedor de ver a cualquiera de 


aquellos gloriosos apóstoles.” 


Es decir, afirma de manera contundente que el caballero que 
acometió a los indios fue Francisco de Morla, legitima su posi- 
cionamiento cuando expresa la claridad con la que rememora 
el acontecimiento y, a su vez, explicita su posición de testigo 
presencial. Además, refiere que durante la supuesta aparición se 
encontraban cerca de cuatrocientos soldados, Cortés y muchos 
caballeros, y sí esta aparición hubiese sido cierta “se hubiera 
hecho una iglesia cuando se pobló la villa, y se nombrara la villa 
de Santiago de la Victoria, o de San Pedro de la Victoria como se 


392 


nombró [a] Santa María de la Victoria”.*” El argumento de Ber- 
nal para revocar la idea de la aparición expuesta por Francisco 
López de Gómara es la nula afirmación de la visión del aconte- 
cimiento por parte de los soldados del ejército español. 

Asimismo, en el capítulo LIV de la Historia Verdadera, Bernal 
introduce una relación que enviaron al rey a través de los procu- 
radores Alonso Hernández Puerto Carrero y Francisco de Mon- 
tejo para informarle los hechos más importantes de sus vidas y 
sus viajes, misma que iba firmada por algunos de los capitanes. 
En dicha carta no existe alusión alguna a la aparición de San- 
tiago en las inmediaciones de Centla, por lo que esta omisión 
reafirma que los capitanes y soldados no avalaron la supuesta 
aparición en tanto que no la dejaron asentada para ser comuni- 
cada.” 


3 Idem. 
2 Idem. 


As 
2 


3 Ibídem, 91. 
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Sin embargo, a pesar de que Bernal niega la aparición de San- 
tiago en la Batalla de Centla, la aprueba en uno de los combates 
sucedidos en el Templo Mayor. El capítulo en el que se encuentra 
asentada dicha aparición se denomina “Cómo fuimos a grandes 
jornadas así Cortés con todos sus capitanes y todos los de Nar- 
váez, excepto Pánfilo de Narváez y Salvatierra que quedaban pre- 
sos”. [El soldado relata la salida de Cortés de Tenochtitlan para 
confrontar a Pánfilo de Narváez y el enfrentamiento que propició 
Pedro de Alvarado en el Templo Mayor mientras los mexicas ce- 


lebraban a sus dioses Huitzilopochtli y Tezcatlipoca. Allí refiere: 


Yo quiero decir que decía Pedro de Alvarado que cuando peleaban los 
indios mejicanos con él, que dijeron muchos dellos que una gran tecleci- 
guata,** que es gran señora, que era otra como la questaba en su gran cu, 
les echaba tierra en los ojos, y les cegaba, y que un guey teule que andaba 
en un caballo blando les hacían mucho mal, y que si por ellos no fuera 
que les mataron a todos e que aquello dizque se lo dijeron al gran Mon- 
tezuma sus principales. Y si aquello fue así, grandísimos milagros son, e 
de contimo hemos de dar gracias a Dios e a la Virgen Santa María Nuestra 
Señora, su bendita madre; que en todos nos socorre e al bien aventurado 
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Señor Santiago. 
En este fragmento el soldado sí avala de forma directa que 
hubo una intervención divina y la adjudica directamente a San- 
tiago, mismo que aparece embistiendo a los indios al lado de la 
Virgen María. Ante lo cual es importante señalar que Bernal no 


fue testigo presencial de este episodio, ya que se había marcha- 
do a Cempoala con Hernán Cortés y que, a decir de Pedro de 


4 Ibídem, 945-247. 
35 José María Medianero Hernández, basado en el texto de Bernal Díaz del 
Castillo, considera que la palabra Tecleciguata es la corrupción de <Tecuci- 
huatl>, es decir de <Tecutli> o <tecuctli> que significa noble, alto o principal 
y de <cihuatl> que significa mujer o señora. Véase a José María Medianero 
Hernández, “La gran Tecleciguata: notas sobre la devoción de la Virgen de la 
Antigua en Hispanoamérica”, en Andalucía y América en el siglo XVL, vol. 2 (Es- 
paña: Consejo superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, 1983) 380. 

3 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 246. 


178 La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


Alvarado, quienes refieren la visión fueron los indios principa- 
les de Moctezuma y no los soldados españoles. 


SANTIAGO EN LA CRÓNICA DEL PERÚ 


305 
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La Crónica del Perú?” fue redactada por el soldado y pacificador 
del Perú, Pedro Cieza de León, hacia el año 1550. En el capítulo 
MIX llamado “Cómo se han visto claramente grandes milagros 
en el descubrimiento destas Indias y querer guardar nuestro 
soberano Señor Dios a los españoles, y como también castiga a 
los que son crueles para con los indios” manifiesta la aparición 
de un personaje en medio del asedio contra los indios rebeldes 
de Manco Inca, quien decidió sublevarse contra los españoles 
luego de considerar que los indios eran sujetos a agravios. Cieza 
puntualiza que “no había más de ciento y ochenta españoles de 
a pie y caballo. Pues estando contra ellos Mango Inca, con más 
de docientos (sic) mil indios de guerra, y durante un año entero, 
milagro es grande escapar de las manos de los indios”.** El sol- 
dado expone que era prácticamente imposible que los ejércitos 
españoles salieran victoriosos pues la diferencia entre los ejérci- 
tos contendientes era descomunal. Á continuación, expone que 
algunos indios afirmaron que: 


Que vian algunas veces, cuando andaban peleando con los españoles, que 
junto a ellos andaba una figura celestial que en ellos hacía gran daño, y 
vieron los cristianos que los indios pusieron fuego a la ciudad, el cual ar- 
dió por muchas partes, y emprendieron en la iglesia, que era lo que desea- 
ban los indios ver desecho, tres veces la encendieron, y tantas se apagó de 
suyo, a dicho de muchos en el mismo Guzco dello me informaron, siendo 
en donde el fuego ponía paja seca sin mezcla ninguna.” 


Se puede ver que el soldado hace referencia a la interven- 
ción divina de un personaje que atacaba fuertemente a los in- 


37 Pedro Cieza de León, La crónica del Perú... 
8 Ibídem, 398. 
3 Idem. 
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dios, según el testimonio de los mismos, y que el cronista no 
le dota de nombre a la figura, además de que no proporciona 
características que nos hagan concluir quién es, por lo que no 
consta que pueda tratarse de Santiago, quien como ya hemos 
visto en la historiografía de la época, aparecía con espada en 
mano y cabalgando sobre un corcel blanco. 

Cabe aclarar que han sido historiadores contemporáneos 
como Javier Domínguez García*” y Harold Hernández le Fran- 
c,* quienes han asociado al personaje encontrado en la Crónica 
del Perú con Santiago, sin embargo, tal como podemos observar, 
Pedro Cieza de León no menciona de forma explícita que se 
haya tratado de la aparición celestial de Santiago combatiente. 


CONSIDERACIONES FINALES 


A partir del análisis y la confrontación de fuentes es posible 
afirmar que el sector de historiadores eclesiásticos, el de his- 
toriadores de tradición indígena y el de soldados cronistas po- 
seían un pensamiento providencialista en donde la conquista de 
América era vista como un acontecimiento sujeto a la voluntad 
de Dios; no obstante, en torno a las apariciones de Santiago 
existen algunas diferencias. |El primer sector, quienes no fueron 
testigos presenciales de los combates contra los indios, afirman 
terminantemente la aparición e intervención de Santiago en 


% Javier Domínguez García menciona en su libro De apóstol matamoros a Ylla- 
pa mataindios. Dogmas e ideologías medievales en el (des)cubrimiento de América 
que para cuando Cieza publicó su Crónica del Perú “La figura Celestial todavía 
no se asociaba directamente a Santiago. Véase a Javier Domínguez García, De 
apóstol matamoros a Yllapa mataindios. Dogmas e ideologías medievales en el (des) 
cubrimiento de América (Salamanca: Universidad de Salamanca, 2008). 

%% Harold Hernández Lefranc describe “Al respecto de la aparición de Santia- 
go y la Virgen María en el sitio del Cuzco, de 1535-36 a los hermanos Francisco 
Pizarro, es el signo más representativo del providencialismo de la Conquista 
del Perú y el más significativo en términos de la conciencia de la colonia.” 
Véase a Harold Hernández Lefrane, £/ trayecto de Santiago Apóstol de Europa al 
Perú (Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 2006). 
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combate, muy probablemente debido a que esto reivindicaba su 
papel como evangelizadores en las tierras recién conquistadas. 
En el caso de los historiadores de tradición indígena, quienes 
tampoco fueron testigos presenciales de las batallas, también 
avalan la aparición e intervención de Santiago debido a que, a 
través de esta postura, reivindicaban su posicionamiento sobre 
la conquista, se legitimaban frente a los conquistadores y, a su 
vez, frente a la corona española en el contexto del nuevo orden 
establecido. 

Finalmente, los soldados cronistas consideraban que la ayu- 
da divina se encontraba expresada a través de la fortaleza que 
Dios le dio a los conquistadores en los momentos más álgidos 
de la conquista, pero no avalaron la aparición e intervención 
de Santiago en combate, pues afirmar que fue gracias a él que 
triunfaron en batalla, oscurecía los exacerbados méritos que de- 
seaban dejar asentados en sus crónicas y ello reducía las posi- 
bilidades de obtener privilegios, prebendas, títulos y mercedes 
que consideraban suyos por haber participado en el descubri- 
miento y conquista del territorio americano. 

Por último, es importante destacar que el simbolismo de 
Santiago de nueva cuenta cambió luego de la evangelización, 
ya que pasó de ser un símbolo de sujeción a uno de protección 
y devoción, y ejemplo de ello son las diversas manifestaciones 
religiosas, artísticas y culturales que encontramos a lo largo de 
América Latina, principalmente, en los días 25 de julio que es la 
fecha en que se celebra al Apóstol. 
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La Malinche. La construcción 
de su papel como traidora” 


Angélica Mendoza 
Universidad Nacional Autónoma de México 


Hasta nuestros días la llamada Conquista de México es uno de 
los hechos históricos más representativos de nuestro país, el 
más discutido y, por ende, el que más mitificaciones presenta; 
producto del nacionalismo del siglo XIX y de la primera mitad 
del XX. Malintzin, Malinalli, Marina, Doña Marina, La Malinche 
fue objeto de este nacionalismo que tergiversó su participación 
en la Conquista de México, reduciéndola a “traidora”, “amante 
de Cortés” y como símbolo de lo que actualmente se considera 
Malinchismo, preferencia por lo extranjero. 

En la figura de esta mujer tan emblemática se han vertido 
una serie de miradas, ideologías y prejuicios que han minimi- 
zado su participación y su verdadero papel, no solo como intér- 
prete y mediadora, sino también su actuación como una mujer 
valiente que supo sobreponerse a dos mundos completamente 
diferentes, pero liderados por hombres, con su inteligencia y 
su carácter de “entremetida y desenvuelta”, como la describiría 
Bernal Díaz del Castillo. 

El presente artículo tiene el propósito de presentar la par- 
Uicipación de Malintzin en el proceso de la Conquista desde 
la perspectiva indígena y española; seguido de una serie de 
elementos que le ayudarán a entender a quién nos lee, la ma- 
nera en la que la Malinche funcionó como chivo expiatorio del 
nacionalismo mexicano del siglo XIX para la construcción de 
una identidad nacional, derivado de su supuesta traición en 


3% Agradezco la invitación de Pilar Regueiro Suárez a escribir el presente artí- 
culo, en el marco de la conmoración de los 500 años de la Caída de México-Te- 
nochtitlán y a la UNAM-San Antonio. 
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la Conquista, y que continuó hasta la primera mitad del siglo 
XX para representar las mitificaciones más importantes de esa 
época como la Eva mexicana, la Llorona o La Chingada de 
Octavio Paz. 


Se conoce poco sobre la vida de Malintzin antes de su primer 
contacto con los españoles. Por desgracia, lo que se sabe sobre 
su vida es resultado de lo que dicen de ella otras fuentes prima- 
rias principales como la Historia Verdadera de la Conquista de la 
Nueva España de Bernal Díaz del Castillo,** o las Cartas de Rela- 
ción de Hernán Cortés. * 

Dentro de todo este caos de datos que pueden resultar con- 
tradictorios, vale la pena iniciar por historiar los primeros años 
de su vida. Para comenzar, Bernal Díaz de Castillo, quien le con- 
sagra un capítulo entero de su obra a la Malinche, menciona que 
era hija de caciques, de grandes señores, y señora de pueblos y 
vasallos. Asimismo, relata de qué manera fue llevada a Tabasco: 
“[...] luego se bautizaron, y se puso por nombre de doña Marina 
a aquella india y señora que allí nos dieron y, verdaderamente 
era gran cacica e hija de grandes caciques y señores vasallos, y 
bien se le parecía en su persona”.** 

Luego de ser hurtada y/o entregada desde niña en el mer- 
cado de Xicalango,”* Malintzin llegó a manos del señor de Po- 
tonchán, en el actual estado de Tabasco, donde pasó de ser de 
origen social noble a t/acotl, palabra náhuatl que significa algo 
similar a lo que hoy se entiende por esclavo.*”? Así creció entre 


5 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera la conquista de la Nueva España 
(Madrid: Biblioteca Clásica de la Real Academia Española, 2011). 

% Hernán Cortés, Cartas y documentos (México: Porrúa, 1976). 
5 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 12 y113. 

6 Un enclave comercial justo en los límites de la zona nahua y maya. 

337 Gran Diccionario Náhuatl, “tlacotli” Universidad Nacional Autónoma de 
México, — https://gdn.1b.unam.mx/Atermino/search?queryCreiterio=tlacotli+4- 
queryPartePalabra=inicio« queryBuscarEn=nahuatlGrafiaNormalizadad - 
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los chontales de Tabasco, en donde aprendió el maya chontal, 
“aunque es factible pensar que la Malinche no solo hablaba las 
variedades chontales locales, sino que ya para entonces tenía, 
por lo menos, contacto con las leguas francas de la época: el 
maya yucateco que, en el caso de los mayas, fue como el náhuatl 
para toda el área mesoamericana.”* 

Pero antes de abordar el tema de cómo Malintzin fue entrega- 
da a los españoles, sobre los datos de su origen geográfico existen 
diferentes versiones provenientes de las crónicas que fueron es- 
critas después del proceso de la Conquista, en la segunda mitad 
del siglo XV1.%9 “Ast, los cronistas, testigos o no de la Conquista, 
tienen como únicas fuentes de información los testimonios ora- 
les de pocos contemporáneos de los hechos y algunas relaciones, 
cartas o documentos oficiales, aunque estos últimos fueron estu- 
diados sistemáticamente sólo hasta siglos posteriores”. 

Una de las primeras versiones apunta a que Malintzin fue 
originaria de Veracruz, “oriunda de la región de Coatzacoalcos 
(de alguno de los siguientes pueblos: Painala, Olutla, Xaltipan, 
Tetícpac o Huilotlán).”* Algunos de los argumentos plausibles 
que nos permiten inclinarnos por esta interpretación, de que 
fue nativa de Coatzacoalcos, son los siguientes: en primer lugar 
porque una de las fuentes primarias que menciona a la Malin- 
che es la obra de Bernal Díaz del Castillo en donde asevera que 
ella es oriunda de ese territorio. “Otra evidencia proviene de 
Hernán Cortés, al transferir a Marina al capitán Jaramillo des- 
pués de la conquista de México para casarse con ella, dotándola 
de la encomienda de Huilotlán y Tetícpac, precisamente en la 


3492 


región de Coatzacoalcos. 


queryLimiteRegistros=50 (Consultado el 19 de agosto de 2091). 

35 José Antonio Flores Farfán. “La Malinche. Portavoz de dos mundos”, /istu- 
dios de Cultura Náhuatl 37 (2009), 124. 

%%9 Fernanda Núñez Becerra, La Malinche: de la historia al mito (México: Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 1996), 21. 

3% Ídem. 

34% José Antonio Flores Farfán, “La Malinche..., 118. 

% Ídem. 
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En 1519 Hernán Cortés y su tropa llegaron a la desemboca- 
dura del río Tabasco, bautizado posteriormente como Río Gri- 
jalva, y se enfrentaron con los guerreros de Potonchán. Éstos ya 
habían enfrentado y vencido a los españoles de la expedición de 
Francisco Hernández de Córdoba dos años antes, pero en este 
nuevo enfrentamiento no resultaron victoriosos. Cuando fue- 
ron derrotados los guerreros mayas, por tradición,”P entregaron 
veinte mujeres para pactar con los vencedores con objetivo de 
mediar la situación y el conflicto militar. Dentro de esas veinte 
mujeres entregadas por el gobernante de Centla a los españoles 
se encontraba Malintzin. 

Claro que lo primero que hizo Hernán Cortés fue bautizar 
a las mujeres para poder ejercer toda jurisdicción sobre ellas, 
así como relacionarse sexualmente con el consentimiento de su 
religión. El objetivo de bautizar a las mujeres no era salvar sus 
almas paganas, “sino proteger a los varones cristianos de la im- 
pureza que implicaba tener relaciones sexuales con ellas." Los 
españoles la bautizaron como “Marina”, se desconoce el nombre 
que le dieron sus padres, pero de su nombre cristiano “Marina” 
se derivan todos sus apelativos posteriores. 

Los nahuas la llamaron “Malina”, pues como indica Bereni- 
ce Alcántara Rojas, “en el idioma náhuatl no existe el fonema /r/ 
y, más tarde, “Malintzin”, indicando, a través la añadidura del su- 
fijo -tzin, que ella era una persona apreciada o importante, dig- 


na de respeto”.** Luego, los españoles castellanizaron la palabra 
y se convirtió en Malinche, nombre que fue dado tanto a ella 


como a Cortés.** Desde la perspectiva indígena, su nombre Ma- 


A 


34 Entre los pueblos mesoamericanos la estrategia diplomática más efectiva y 
I A S I , 
más utilizada era la entrega de mujeres para pactar con el vencedor con el fin 
de evitar más conflictos militares. 
34 Federico Navarrete, Malintzin, o la conquista como traducción (México: UNAM, 
q ( 
Instituto de Investigaciones Históricas, 2021), 4. 
“8 Berenice Alcántara Rojas, “Marina-Malina-Malintzin-Malinche. Su origen, 
su lengua, su nombre”, Voticonquista, https://www.noticonquista.unam.mx/ 
amoxtli/365/363 (consultado el 1o de marzo de 2091). 
Ñ A / 
46 Federico Navarrete, Malintzin..., 4. 
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linalli (el cual significa “hierba torcida”), según el Zonalpohuall, 
“el significado náhuatl resultaba de mal aguero, fatídico, por ser 
malinalli el signo de un día nefasto para el nacimiento, que ase- 


345 
347 


guraba una vida llena de desdichas, asociado a la muerte. 

En un primer momento, Malintzin fue entregada al hombre 
más importante de la hueste española: Alonso de Portocarrero, 
primo hermano del conde de Medellín. Esto como una medida 
estratégica por parte de Hernán Cortés de entregarle a una 
de las mujeres considerada más bellas y valiosas. La hueste 
española continúo con su expedición hasta San Juan de Ulúa, 
en el estado de Veracruz, donde ya los esperaban emisarios de 
Moctezuma. Jerónimo de Aguilar, quien fue rescatado después 
de haber sufrido un naufragio en la expedición encabezada por 
Vasco Núñez de Balboa, resultó incapaz de traducir del náhuatl 
lo que aquellos emisarios traían desde Tenochtitlán, porque 
solo aprendió maya luego de ser prisionero de éstos entre 1511 
y 1519. 

Malintzin, quien se encontraba frente a esta escena, y con su 
carácter de “entremetida y desenvuelta”,% no dudó ni un ins- 
tante en traducir lo que aquellos mensajeros decían. De esta 
manera, se formó el puente de comunicación entre españoles y 
mexicas: Malintzin traducía del náhuatl al maya yucateco y Jeró- 
nimo de Aguilar traducía del maya yucateco al español. A partir 
de este momento Hernán Cortés se dio cuenta del arma política 
que tenía con Malintzin como traductora e intérprete. 

Aunque nunca lo reconoció, Cortés envió a Alonso de Porto- 
carrero a España como mensajero oficial ante la Corte con la do- 
ble intención de quitarle a Malintzin para estrechar su relación 
personal con ella. De dicho concubinato nació Martín Cortés, su 
hijo. Cabe señalar que para ella Moctezuma no era su tlahtoani y 
realmente no le debía ningún respeto, dado que hasta ella mis- 
ma fue víctima de la agresiva política tributaria por parte de los 
mexicas a los demás pueblos mesoamericanos. 


37 José Antonio Flores Farfán. “La Malinche...,122. 
345 Bernal Díaz del Castillo, /Zistoria verdadera.... 113. 
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No todo fue tan fácil como aquí se describe, Malintzin no sólo 
traducía, sino que interpretaba aquellos mensajes para que fue- 
ran comprensibles tanto para los nativos, como para los españo- 
les. Ella tenía el conocimiento y la capacidad comunicativa de 
hablar el lenguaje cortesano de los pili, el “tecpillatolli o lengua 
de los nobles del palacio”,*% lo que provocaba una mediación en- 
tre ambos grupos. No cabe duda de que el trabajo como traducto- 
ra de Malintzin resultó sumamente difícil dado que los conceptos 
políticos y religiosos de los españoles eran diferentes a los me- 
soamericanos; sin embargo, se lograron pactar varias alianzas en 
gran medida a la labor de Malintzin y no a la Hernán Cortés úni- 
camente, como lo quiere hacer notar en sus Cartas de Relación .** 

Además de su labor de traductora e intérprete, Malintzin 
tenía la diplomacia de comunicar emociones y sentimientos 
para lograr mediar situaciones. Díaz del Castillo revela que ella 
“era mucho más que una ventrílocua, puesto que prestaba al 
habla de Cortés las inflexiones correspondientes a emociones 
tales como la amistad o la ira.* Así lo expresa Bernal Díaz del 
Castillo: “Y estando en esto, Cortés preguntó a doña Marina y a 
Jerónimo de Aguilar, nuestras lenguas, que de qué estaban albo- 
rotados los caciques desde que vinieron aquello indios, y quién 
eran. Y doña Marina, que muy bien lo entendió, se lo contó lo 
que pasaba”.*- 

Contrario a las ideas colonialistas y patriarcales sobre la pre- 
dominancia de Cortés sobre Malintzin como dueño de ésta por 
su condición de esclava, como lo plantea el historiador Fede- 
rico Navarrete en su obra ¿Quién conquistó México?,*” Malintzin 
fue tan importante para los españoles como para los indígenas, 
siendo objeto de gran admiración y reconocimiento entre estos 
últimos que llegaron a nombrar a Cortés “Capitán Malinche”. 


3 Federico Navarrete, Malintzin..., 3. 

% Hernán Cortés, Cartas... 

5 Jean Franco, “La Malinche: del don al contacto sexual”, en Sexualidad: teoría 
y práctica (México: Debate Feminista, 1995), 257. 

% Bernal Díaz del Castillo, Historia... 29. 

5 Federico Navarrete, ¿Quién conquistó México? (México: DEBATE, 2019). 
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De lo anterior Bernal Díaz del Castillo afirma: *(...) quiero 
decir cómo en todos los pueblos por donde pasamos e en otros 
donde tenían noticia de nosotros llamaban a Cortés Malinche, y 
así lo nombraré de aquí en adelante (...). Y la causa de haberle 
puesto este nombre es que, como doña Marina, nuestra lengua, 
estaba siempre en su compañía, especial cuando venían emba- 
jadores o pláticas de caciques, y ella lo declaraba en la lengua 
mexicana, por esta causa llamaban a Cortés el Capitán de Mari- 
na y, para más brece, le llamaron Malinche”.* Con lo anterior se 
busca cuestionar el discurso individualista de Cortés, pues sin 
el trabajo de Malintzin como traductora, la Conquista hubiese 
resultado más tardada e incluso más violenta. 

Cortés se refiere en sus Cartas de relación a Malintzin como la 
legua que siempre traía consigo: “[...] y para que creyese ser ver- 
dad, que se informase de aquella lengua que con él hablaba, que 
es Marina, la que yo siempre conmigo he traído, porque allí me 
la habían dado con otras veinte mujeres.”** Como se mencionó 
antes, Cortés escribió siempre en primera persona del singular, 
diciendo “yo hice”, “yo dije”, “yo traje”, “yo fur”, cuando eviden- 
temente no participó en el proceso exclusivamente él. 

Por otro lado, parte de la historia que se conoce de este 
proceso histórico ha sentado sus bases en la observación y 
“revisión” de estas Cartas individualistas que dejan a un lado 
a todos los aliados indígenas que participaron en la llamada 
Conquista de México;** no sólo en el ámbito militar, sino tam- 
bién proveyendo alimentos a los españoles: “Desde el momen- 
to en que los españoles llegaron a Cempoala, lugar donde los 
señores los invitaron a quedarse y desde el cual comenzaron su 
marcha hacia Tenochtitlan, la comida siempre fue proveída por 
los indios amigos”.*? O qué tal cuando el mismo Díaz del Casti- 


35% Bernal Díaz del Castillo, /Zistoria... 238. 

35 Hernán Cortés, Cartas... 242. 

3% Malintzin no fue la única mujer indígena que participó en el proceso. 

%7 Michel Oudijk y Mathew Restall, La Conquista Indígena de Mesoamérica. el 
caso de Don Gonzalo Mazatzin Moctezuma (México: Instituto Nacional de Antro- 
pología e Historia), 27. 
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llo, aliviado, menciona en su Historia: *[...| de mañana salimos 
de Cempoala, y tenía aparejados sobre cuatrocientos indios de 
carga, que en aquellas partes llaman tamemes, que llevan dos 
arrobas de peso a cuestas y caminan con ellas cinco lenguas. Y 
cuando vimos tanto indio para carga nos holgamos porque de 
antes siempre traíamos a cuestas nuestras mochilas.” Ade- 
más, como indican Oudiijk y Restall, la participación de los 
tamemes fue relevante y garantizó el éxito de las conquistas en 
diversos territorios.*9 

Otra de las actividades realizadas por los indios amigos era la 
de ser guías, mensajeros y espías, tareas fundamentales para los 
españoles al momento de ingresar a un nuevo territorio. Estos 
guías solían preparar el camino para que los españoles pudiesen 
avanzar. “Varias fuentes mencionan en repetidas ocasiones que 
los aliados indígenas tenían que abrir camino no solo porque el 
terreno era rudo, sino porque después de 1521 las expediciones 
de españoles frecuentemente eran muy grandes: cientos de es- 
pañoles y africanos, así como miles de guerreros y cargadores 
nativos.” Estas labores eran sumamente riesgosas para los in- 
dígenas, ya que podían ser capturados por los mismos nativos 
para ser ejecutados o sacrificados en ceremonias religiosas. 

Ahora bien, aunque Bernal Díaz del Castillo proporciona 
información biográfica de Malintzin muy importante y, de algu- 
na u otra manera, se expresa respetuosamente de ella utilizando 
constantemente el título de “Doña”, hay que señalar el hecho de 
que el cronista, siempre que puede, trata de recuperar este pa- 
sado noble de Malintzin; “nobleza que según los cánones de la 
época ha de manifestarse también en bondad de corazón, coraje, 
fidelidad, belleza física, inteligencia y tantas otras cualidades con 
las que el cronista construye el retrato épico de Malintzin. 


55 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 141. 

9 Michel Oudijk y Mathew Restall, La Conquista Indígena..., 26. 

3 Ibídem, 28. 

1: Citado en Bonnie Holmes, “La visión de la Malinche: lo histórico, lo mítico y 
una nueva interpretación”, Gaceta Hispánica de Madrid, (2005), 5, http://gaceta- 
hispanica.com/wp-content/uploads/2012/06/LavisiondeLaMalinche_Bholmes. 
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La revisión de la /Zístoría de Díaz del Castillo debe realizar- 
se de manera cautelosa y debemos preguntarnos: ¿Por qué es 
tan importante para él resaltar este pasado del linaje noble de 
Malintzin, diciendo que *(...) desde su niñez fue gran señora 
de pueblos y vasallos. Y es desta manera: que su padre y ma- 
dre eran señores y caciques de un pueblo que se dice Painala, 
y tenía otros pueblos sujetos a él, obra de ocho lenguas de 


79362 


la villa de Guazacualco Es posible, como indica Yevgeniya 
Slautina, que la nobleza de Marina fuera utilizada para bene- 
ficiar a Cortés por mantener estrecha cercanía con una mujer 
indígena. 

Díaz del Castillo describe una Malintzin sin sus raíces in- 
dígenas en la que únicamente se resaltan estas cualidades no- 
bles dignas de una mujer cristiana y para justificar el hecho de 
que Cortés siempre trajera consigo a una mujer: “y como doña 
Marina en todas las guerras de nueva-España, Tascala y México 
fue tan ecelente mujer y de buena lengua, (...), a esta causa la 
traía Cortés siempre consigo.” % Por otra parte, a los ojos de 
los indígenas, la participación de la Malintzin resultó un asom- 
bro por tratarse de una “mujer indígena, joven y de condición 
social humilde, pero también poseedora de una personalidad 
carismática y excepcional capacidad de comunicación en va- 
rios idiomas. 

Haciendo un ligero brinco de temporalidad con el Lienzo de 


366 


Tlaxcala** (1550), compuesto por 86 escenas en las que se re- 


pdf (Consultado el y de agosto de 2021). 

3 Bernal Díaz del Castillo, /Zistoria verdadera..., 116. 

3 Yevgeniya Slautina, “Pinceladas y palabras en la paleta de imágenes de la 
Malinche”, Extravío. Revista electrónica de literatura comparada 2 (2007), 37, ht- 
tps://ojs.uv.es/index.php/extravio/article/view/2204/1769 (Consultado el 7 de 
agosto de 2021). 

36 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera... 116. 

36 Navarrete, Federico, “Malinche a ojos de los indígenas”, Voticonquista, ht- 
tps://www.noticonquista.unam.mx/amoxtli/372/363 (consultado el 12 de agosto 
de 2021). 

366 Por desgracia no se conoce el original, pero se sabe que en el siglo XIX 
fueron realizadas once coplas. 
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presenta la participación tlaxcalteca con la intención de solicitar 
a la Corona española que, como aliados y colaboradores, se les 
otorgaran y reconociesen sus privilegios, se cae en la interpreta- 
ción de una traición tanto de los tlaxcaltecas como de la Malin- 
che. Sin embargo, “su situación fue diferente: los tlaxcaltecas se 
aliaron a los españoles por su voluntad y por sus propios intere- 
ses, mientras que la Malinche fue regalada.”*” En los fragmentos 
presentados a continuación es indiscutible el protagonismo de 
Malintzin, siempre al lado de Cortés. “Lo que alude al hecho 
de que era su mano derecha en todas las negociaciones con los 
indios y sus gestos son idénticos a los del conquistador, lo que 
simboliza la espontaneidad, simultaneidad y fidelidad de la tra- 
ducción de la intérprete.” 

En una de las escenas donde describe la conquista de Tepot- 
zollán (figura 1), Malintzin es representada con armadura, como 
una guerrera, una aliada española, una participante activa en la 
Conquista, y no por traducir exclusivamente. No obstante, esta 
participación activa de Malintzin ha sido interpretada como su 
traición de acuerdo al discurso nacionalista que se ha creado de 
su persona: “el hecho de que ella apoyase a los españoles como 
un acto de rebeldía contra el despotismo de los tenochcas se 
desvaneció para dar lugar a la idea de que la Malinche traicionó 
a su patria.” Lo cual resulta totalmente absurdo considerando 
que no pueden aplicarse a los pueblos indígenas la concepción 
de patria, dado que no existía tal. Los pueblos indígenas eran 
heterogéneos en el sentido de que cada uno tenía su propia or- 
ganización y lucha de poderes. No coneurría una unión y mucho 
menos una patria o una nación para aseverar que la Malinche 
“nos traicionó”, como se explicará más adelante. 

Más avanzado el proceso de Conquista y Cortés aliado con 
los Tlaxcaltecas, la hueste se dirigió a Cholula, ciudad aliada de 
los mexicas, donde se produce la masacre más conocida de toda 


1 Yeygeniya Slautina, “Pinceladas y..., 41. 
368 Idem. 


59 Yevgeniya Slautina, “Pinceladas y.... 39. 
%9 Yevgeniya Slautina, “Pinceladas y..., 39 
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tepototlan 


Figura 1. Lámina 22, Lienzo de Tlaxcala. Dibujo a línea por Camilo Moncada 
basado en la litografía de Genaro López, Proyecto “Reconstrucción histórica 
digital del Lienzo de Tlaxcala”. 


la Conquista de México, en la que a Malintzin se le imputa un 
papel protagónico como traidora de los indígenas locales.”"” Fue 
en Cholula donde Moctezuma pretendió hacerles frente a los 
españoles a través de una emboscada. “[...] Doña Marina, quien 
se supone entró en contacto con una anciana que le ofrece es- 
capar, salvarse e incluso casarse con uno de sus hijos” es la 
que le revela dicha emboscada preparada a los españoles. Una 
vez enterada de la conspiración, Marina avisó inmediatamente a 
Cortés de dicha conspiración. 


% José Antonio Flores Farfán “La Malinche..., 127. 
37 Ibídem, 128. 
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Pero en definitiva Marina no les merecía lealtad ni respeto 
a los mexicas ni a Moctezuma, en su mente él no era su rey, no 
era alguien a quien debiera lealtad. Simplemente era un invasor. 
Ahora bien, “si apelamos a fuentes basadas en narraciones indí- 
genas, en particular a la Historia General de las Cosas de la Nueva 
España de Fray Bernardino de Sahagún, no hubo tal conspira- 
ción, la Malinche ni siquiera es mencionada, y el ataque más 
bien fue de Cortés contra gente desarmada. De acuerdo con esta 
misma fuente, fueron los tlaxcaltecas los que informaron a Cor- 
tés de la inminencia del ataque, instigando la masacre contra sus 


2 


enemigos jurados.”” 


11 


Entonces, ¿de dónde nace la idea de considerar a la Malinche 
como una traidora? En un primer instante, al nacionalismo del 
siglo XIX le bastó utilizar su supuesta traición en la matanza de 
Cholula para construir su papel como traidora y de esta manera 
dar paso a una nueva historia nacional; una historia en la que 
hubiera héroes y villanos, una historia que buscaba la unidad e 
identidad de su gente. Aterrizando, una vez consumada la Inde- 
pendencia de México, el nacionalismo del siglo XIX necesitaba 
formar una identidad propia a través del pasado, posicionando 
a la Malinche como una traidora y la culpable de la caída del 
imperio mexica. 

Según Edmundo O"Gorman, la Malinche se convirtió en chi- 
vo expiatorio, pues se necesitaba legitimar un nuevo control 
político e histórico a través de la construcción de una conciencia 
histórica para conformar una nueva sociedad. ¿Cómo lo hicie- 
ron? En primer lugar, el mestizaje se ocupa de la construcción 


37 Ídem. 

13 An-Sotie Wybo, La Malinche resucitada: autores recientes frente al desafío de 
la desmitificación, Tesina de maestría en lengua y literatura (Bélgica, Universi- 
teit Gent, 2014), 18. https://libstore.ugent.be/fulltx/RUGo1/009/1692/635/RUGot- 
002162635_2014_0001_AC.pdf (Consultada el 29 de septiembre de 2021). 
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mitificada de la Malinche, pues es considerada como la mujer 
indígena que crea al pueblo mexicano al convertirse en madre 
del hijo de Cortés, el primer mestizo. 

Después, su participación activa como traductora e interprete 
pasa a segundo plano para destacar el hecho de que fue “amante” 
de Cortés. Pero referirse a la Malinche sólo como amante es ro- 
mantizar y justificar el uso sexual que Cortés ejerció sobre ella,” 
así como el de los demás españoles a las mujeres indígenas. Hay 
que enfatizar que cuando Malintzin fue entregada (“regalada”) a 
Cortés tenía alrededor de 15 años,” mientras que Hernán Cortés 
era un hombre de unos 3% años. Y por si lo anterior pareciera 
poco, hay que resaltar algo muy importante: es mujer e indígena. 

A continuación, se resume brevemente el inicio del nacio- 
nalismo mexicano para continuar con la premisa del presen- 
te artículo: el nacionalismo mexicano se encargó de tergiversar 
el verdadero papel de Malintzin. Tras el fin de la guerra de In- 
dependencia, y la eventual caída del efímero Primer Imperio 
Mexicano, el país contaba con un territorio inmenso, pero esca- 
samente poblado, sufría aún de los estragos dejados por los diez 
años de conflicto armado y atravesaba diversas crisis. ln este 
contexto, hubo diversos proyectos políticos de lo que debía ser 
México, a lo largo del siglo XIX se comenzaron a definir algunos 
de los elementos de la cultura mexicana y sus símbolos patrios 
(la Bandera, el Escudo y el Himno Nacional). 


2 Continuar perpetrando este discurso también es romantizar la violencia 
hacia las mujeres actualmente. 

3% Por desgracia se sabe muy poco al respecto. Se puede suponer que fue una 
mujer que ni siquiera llegó a los 30 años al morir, y que apenas era una niña 
cuando fue vendida como esclava. De acuerdo con el lingúista José Antonio 
Flores Farfán, “el documento que aporta más información fehaciente sobre 
la posible edad de la Malinche al morir es la Probanza de los buenos servicios y 
fidelidad con que sirvió en la conquista de la Nueva España la famosa Doña Marina 
de 1542. Ahí se estipula que el regreso de Doña Marina de la desafortunada 
expedición a las Hibueras después de la Conquista de México fue en 1526 y que 
Juan Jaramillo, su último esposo, volvió a casarse en 1527, después de la muerte 
de Doña Marina, por lo que su deceso ocurrió entre esas dos fechas”. Véase a 
José Antonio Flores Farfán, “La Malinche... 119. 
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Algunos de los diversos grupos políticos que tuvieron una 
participación relevante en el México Independiente fueron los 
monarquitas, republicanos, federalistas, centralistas, liberales 
moderados, liberales puros y conservadores. Ellos buscaron a 
través de la Historia imprimir discursos que dieran legitimidad 
a su proyecto de Nación. Fue en ese entonces cuando surgió la 
idea del mexicano, como el sincretismo entre los españoles y 
los indígenas de estas tierras, que estaban marcados por hechos 
fundacionales, por héroes patrios y sus hazañas que contribuye- 
ron a la construcción de este país. 

Al igual que en la actualidad, se suscitaron diversos de- 
bates sobre quiénes debían fungir como los modelos a seguir 
y a quiénes se les debía juzgar por actos reprochables en la 
narrativa de una historia patria. No obstante, la visión que pre- 
dominó a finales del siglo XIX fue la de los liberales radicales 
debido a que su proyecto de nación (representado en la Carta 
Magna de 1857) dio fin a una era de intervenciones extranje- 
ras e inestabilidad política al triunfo de la República sobre las 
fuerzas invasoras en la entrada triunfal a la Ciudad de México 
el 15 de julio de 1867. Así, México sería un estado republica- 
no, federal, representativo y laico, donde se garantizó que el 
sufragio sería universal (en esa época exclusivamente para los 
varones, las mujeres quedaban excluidas. Además de que no 
podía votar cualquier varón), habría libertad de expresión y 
libertad de cultos. 

La visión de los liberales vencedores de la Historia Nacional 
queda perfectamente plasmada en la obra de Vicente Riva Pala- 
cios titulada México a través de los Siglos .*7% Además, cabe mencio- 
nar que hubo un papel destacado de un grupo de intelectuales 
conocidos por pertenecer a la Academia de Letrán (activa entre 
1936-1838) en años previos.*7 Esta institución cultural se había 


17 Vicente Riva Palacios, coord. México a través de los siglos, 5 tomos (México: 
Ballescá, 1887). 
37 Marco Antonio Campos, “Academia de Letrán”, Enciclopedia de la literatura 
| ! 
en México, 19 de ¡junio de 2018, http://www.elem.mx/esterp/datos/72 (Consulta- 
g dej | gr] ( 
do el 14 de agosto de 2091). 
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propuesto años atrás “la difícil tarea de dar contenido y orienta- 
ción a la incipiente cultura nacional.” 

Lo que dichos intelectuales buscaban era “mexicanizar la 
literatura”, desprenderla de las ideas extranjeras, en particular 
las españolas, volteando ahora su mirada hacia la literatura fran- 
cesa, italiana e inglesa. Se quería construir toda una literatura 
nacional. Posteriormente, a algunos de los intelectuales de la 
Academia de Letrán se les ha considerado como los “héroes pa- 
trios”, este grupo de hombres diseñaron, a su manera, al nuevo 
país. Sus ideas cobraron relevancia debido a que más tarde al- 
gunos de los intelectuales de la Academia de Letrán colabora- 
ron en la redacción de la Constitución de 1857 y fueron actores 
clave durante la Guerra de Reforma y la Segunda Intervención 
Francesa. 

Para lograr la formación de un nuevo país, según los libera- 
les, había que modernizarlo. Entre otras cosas, eso implicaba la 
herencia prehispánica mediante la transculturación del indio, 
considerados como “fósiles de un pasado obsoleto, que tenían 
que olvidar sus costumbres e idiomas para poder emprender 
el camino de la regeneración y dejar así de ser un peligro pú- 
blico.”*» Estas ideas corresponden a la influencia que tuvo la 
corriente historiográfica llamada positivismo y que intelectuales 
porfiristas retomaron a finales del siglo XIX. 

Tras el restablecimiento de la República en todo el territo- 
rio mexicano, el presidente Benito Juárez y eventualmente los 
liberales al poder tuvieron la labor de reconstruir al país tan- 
to ideológica, como políticamente en los años venideros. Esto 
como consecuencia provocó un florecimiento de la literatura 
nacionalista con el fin de añadir a la independencia política una 
autonomía cultural reinterpretando la Conquista.* En esta oca- 
sión, el abanderado de la política nacionalista fue Ignacio Ma- 
nuel Altamirano, quien fundó la revista £/ Renacimiento en 1869, 


7% Fernanda, Núñez Becerra, La Malinche..., 69. 
%9 Ibídem, 71. 


38 An-Sofie Wybo, La Malinche..., 18. 
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en donde se cimentaron los primeros pasos para la creación de 
la literatura nacional, una vez más, pero en esta ocasión median- 
te el uso de vocablos indígenas y el empleo de modismos po- 
pulares, aunque los modelos fundamentales propuestos seguían 
siendo los del conocimiento de las letras europeas del siglo XIX. 


81 considerada como 


Así, salen a la luz obras como Xicoténcatl, 
la primera novela histórica escrita en lengua española. Ésta na- 
rra la ruta que siguió Cortés por la república de Tlaxcala para 
llegar finalmente a Tenochtitlán y personifica a Hernán Cortés 
y Teutila, Xicoténcatl y a la Malinche, entre otros. Teutila era la 
esposa de Xicontécatl, según su autor, un hombre de grandes 
virtudes capaz de sacrificar su vida por su país” que supo resis- 
Uirse a las tentaciones de los españoles. Después de la muerte de 
su esposo, ella busca asesinar a Cortés como venganza. Teutila 
es representada como el polo opuesto la Malinche. Esta última, 
muestra arrepentida y retoma el camino de la virtud alejándose 
de Cortés. De esta forma, la obra pone los cimientos de la trai- 
ción por razones románticas de la Malinche, así como la idea de 
lo “correcto” que debió de haber hecho: arrepentirse y alejarse 
de Cortés. Así pues, ahora son un conjunto de motivaciones psl- 
cológicas las que sostienen la explicación de la Conquista de 
México, tales como el amor, los deseos, la ira, el fanatismo, la 
abnegación y el sentido de justicia. 

Si bien Xicoténcatl trata del acontecimiento mismo, como 
novela histórica, representa de manera ficticia a sus personajes. 
Aunado a que la fuente historiográfica de la novela es la ///storia 
de la conquista de México de Antonio de Solís, escritor español 
que publica su obra unos sesenta años después del hecho y que, 
además, “nunca estuvo en tierra americana y la ejecutó por en- 
cargo de la Corona en su calidad de Cronista Real.”** Por lo que 


38 Publicada anónimamente en Filadelfia en 1826. 

18 Nuevamente la incongruencia de considerar a los pueblos mesoamericanos 
como país o nación. 

38% Francisco Bustamante, “Jicoténcatl (Filadelfia, 1826), temprana novela 
históric a latinoamericana entre la postindependencia y el neocolonialis- 
mo”, Revista Landa 2 (2017), 409, https://repositorio. ufsc. br/bitstream/hand - 
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se debe señalar el hecho de que esta nueva producción literaria 
mexicanizada contempló sólo la revisión de fuentes españolas. 
Sobra decir que Xicoténcatl no fue la única obra que ayudó 
a la mala reputación de la Malinche; tenemos, por ejemplo, el 
repudio con el que se refiere la periodista y escritora Laurea- 
na Wright de Kleinhans (1846-1896) sobre ella. Para Wright, la 
Malinche no es más que una india regalada que motivada por 
la “loca pasión que le inspiró aquél [Cortés!, [fue] la que la hizo 
faltar a la dignidad de su estirpe, a la fidelidad de sus creencias y 
a sus deberes de nacionalidad, consagrándose en cuerpo y alma 


939 


al destructor de su raza.” Además de que: 


siguió en todas sus conquistas al vencedor, velando a su puerta para 
cuidar de su vida y su sueño; arrastrándose a sus pies subyugada por el 
deslumbramiento que su hermosa figura (la de Cortés] le producía y con- 
templaba sin cesar el exterminio de sus hermanos, para lo cual no le sirve 
de disculpa la falta de conocimientos y cultura en su educación; pues el 
patriotismo, la dignidad y el honor eran, no solo conocidos, sino muy 


acatados entre los indios.** 

Y no sólo merece repudio por lo anterior, sino por “la de- 
cidida preferencia que ella dio siempre a este sobre los suyos, 
cegada por su anhelo de complacerle y de sacarle de todas las 
dificultades que a su empresa se oponía.” Como se puede ob- 
servar, los argumentos sobre la Malinche difundidos en Laurea- 
na Wright no sólo dejan de manifiesto esa errónea idea del amor 
romántico que la Malinche le tuvo a Cortés, sino es triplemente 
erróneo asegurar que la Malinche traicionó a sus “hermanos”, 
como si ésta hubiera sido mexica. Peor, como si realmente los 
pueblos indígenas se hubieran visto con unidad, con una misma 


le/123456789/177429/28%2%0LHARES%o20Francisco%20Bustamonte%20%20 
Jicot%CE3%Agnealsotemprana%2o0novelad%o20hist%CE3%B3ricad%oolatinoame- 
ricana.pdf"sequence=1«isAllowed=y. (Consultado el 12 de agosto de 2021). 

38 L aureana Wright de Kleinhans, Mujeres notables mexicanas (México: Edicio- 
nes Corte y Confección, 2020), 21. 

385 Ídem. 

385 Ídem. 
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identidad y patriotismo. Lo anterior no existía, pero urge la ne- 
cesidad de insertarlos en este discurso nacionalista de “unidad”, 
“patriotismo” y “nación”. 

Con la revisión y crítica de obras como Xicoténcatl y Muye- 
res notables mexicanas de Laureana Wright (aunque no serían las 
únicas) y dado el contexto en que se producen y publican se 
puede también entender por qué estos autores se encargan de 
enfatizar el concepto de “nación”, de “hermanos”, de “patria a 
los pueblos indígenas. Sin embargo, no dejan de ser parte de los 
“portadores” de ideas de un estilo de pensamiento quienes per- 
mean en la configuración del pensamiento de la sociedad. De 
alguna manera son influencia para determinar, en el caso de la 
historia, “quiénes son los buenos” y “quiénes son los malos”. 

Concebido desde esta perspectiva se puede entender cómo 
toda la configuración de lo que es una nación, de lo que es un 
Estado, se fue conformando paulatinamente desde una sola 
perspectiva que excluye a los demás grupos sociales que con- 
forman — hasta nuestros días— la sociedad y dirigido, a su vez, 
por grupos que integran las élites políticas. En este caso, fueron 
las élites criollas del siglo XIX las que decidieron cómo debía 
conformarse México como nación independiente. 

No sólo bastó convertir a la Malinche como símbolo de la 
traición femenina, sino que encarnó en leyendas relacionadas 
con “mitos fundacionales” como la Llorona. Por su traición, 
ahora estaba condenada a vagar sin descanso. Al mismo tiempo, 
se difundía la comparación entre la mujer que llevó a la pérdida 
y fatalidad, la Malinche, y la mujer que trajo la salvación y la 
gloria, Josefa Ortiz de Dominguez: 


Es uno de los misterios de la fatalidad que todos los nacionales deban 
su pérdida y su baldón a una mujer, y a otra su salvación y su gloria; en 
todas partes se reproduce el mito de Eva y de María; nosotros recordamos 
con indignación a la barragana de Cortés y ¡jamás olvidaremos en nuestra 
gratitud a Doña Josefa Ortiz, la Malintzin inmaculada de otra época que se 


787 Karl Mannheim, “El pensamiento conservador”, en Ensayos sobre sociología y 
psicología social (México: Fondo de Cultura Económica), 87. 
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atrevió a pronunciar el Fat de la independencia para que la encarnación 
388 


del patriotismo lo realizara. 

Así, esta concepción de una Eva pecadora y una madre in- 
maculada, María, retumbaron en la Alameda de México en boca 
del escritor mexicano Ignacio Ramírez en un discurso cívico 
pronunciado el 16 de septiembre de 1861. Es sorprendente ima- 
ginar el impacto que tuvieron esas palabras en los miles de asis- 
tentes que seguramente se encontraban allí. 


11 


Continuando con esta crítica al nacionalismo como constructor 
del papel de Malintzin como traicionera, hay que situarse aho- 
ra en el siglo XX. Poco después del término de la Revolución 
Mexicana, la Conquista y el mestizaje fueron los temas princi- 
pales para la producción y difusión de las imágenes identitarias, 
reflejadas especialmente en el muralismo mexicano: otra estra- 
tegia del nacionalismo para consagrar, ahora, la idea de qué es 
lo mexicano. “Los gobiernos posrevolucionarios promovieron 
una fuerte ideología social y cultural a partir de nuevos para- 
digmas políticos y culturales, cuyos objetivos fueron incorporar 
las “grandes mayorías” en los proyectos de la Nación.” Nueva- 
mente, los intelectuales, artistas y élites políticas ocuparon un 
papel fundamental para fabricar todas aquellas representacio- 
nes nacionalistas que, hasta el día de hoy, conforman nuestro 
imaginario patriótico. 

Surge así el ¿indigenismo —que, dicho sea de paso, no estaba 
liderado por indígenas, sino por la élite de intelectuales y po- 


388 Roger Bartra, “A la chingada” en La Jaula de la Melancolía (México: Grijalbo, 
1987), 180. 

9 Ana María Torres Arroyo, “Paradojas en las imágenes sobre la Conquista”, 
Americanía: Revista de Estudios Latinoamericano de la Universidad Pablo de Ola- 
vide de Sevilla, 3 (2017), 1, https://www.upo.es/revistas/index.php/americania/ 
article/view/2039/2369 (Consultado el 17 de agosto de 2021). 
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líticos— el cual buscaba reivindicar el papel del indígena en el 
proceso de la Conquista, o al menos eso se suponía. Esta nueva 
doctrina oficial del Estado posrevolucionario se planteaba dar 
solución al “problema indígena”.*% Entre esos “problemas” se 
mencionaban: “los numerosos dialectos existentes, el analfabe- 
tismo, el alcoholismo, la superstición y el fanatismo religioso, la 
miseria, (...|, la carencia de hábitos de higiene, el atraso tecnoló- 
gico, [...| el primitivismo, la abyección, así como una organización 
política y un modo de vida elementales, ocupados en atender 
los problemas esenciales de la subsistencia”.*" Sostenían que 
una de las principales dificultades para alcanzar ese tan ambi- 
cionado progreso, en gran medida, se debía a la diversidad y 
diferencias entre los grupos indígenas, por lo que se buscaba 
una integración nacional mediante el mestizaje racial y cultural. 
“Para unificar al país era prioritario incorporar la población in- 
dígena a la vida nacional.” 

Se crearon proyectos como escuelas especiales para cum- 
plir con la castellanización y aculturación. Eran los indígenas 
los que debían adaptarse a la sociedad civil y moderna. Actores 
como el mismo secretario de Educación Pública de 192 a 1928, 
José Manuel Puig Casauranc, creyó conveniente realizar prue- 
bas científicas a los indígenas para constatar sus capacidad físi- 
cas e intelectuales y hacerlos acreedores de recibir educación. 


Así lo dijo: 


... Y voy a tener la satisfacción de decir señores coepesinos que ya no 
e nuestro amor a la raza, sino la obra de investigación científica, de 


we Carlos Borkmann, “Alfonso Caso, el indigenismo y la política cultural”, en 
Los abogados y la formación del estado mexicano, coords. Óscar Cruz Barney, Hé- 
ctor Fix-Fierro y Elisa Speckman Guerra (México: UNAM, Instituto de Investi- 
gaciones Jurídicas, 2013), 651. 

9 Eduardo Mijangos Díaz y Alexandra López Torres, “El problema del in- 
digenismo en el debate intelectual posrevolucionario”, Signos Históricos, 
25 lao51m, 52  http://www.scielo.org.mx/scielo.php?seript=sci_arttext4 pi- 
d=S1665-44202011000100002. (Consultado el 20 de agosto de 2021). 

9 Eduardo Mijangos Díaz y Alexandra López Torres, “El problema del indi- 
genismo..., 99. 
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verdadero y cruel análisis de las facultades físicas e intelectuales y mora- 
les de nuestros indios y mestizos, que he realizado como médico, desde 
hace unos años y que ahora, en la Secretaria de Educación, he podido 
intensificar, usando para ese estudio todos los medios de que dispone un 
Departamento de Estado; voy a poder decir a ustedes que este estudio 
nos revela que no hay nada más falso que esas afirmaciones despectivas.*Y 


El indigenismo fue encabezado por actores políticos como 
Manuel Gamio, José Vasconcelos, Andrés Molina Enríquez e in- 
cluso, Moisés Sáenz. El proyecto educativo y cultural de José 
Vasconcelos, al frente de la Secretaría de Educación Pública, 
también fue una redención del pueblo, “en el sentido de sacar- 
los de la “crueldad” revolucionaria y de su propio carácter de 
pueblo para convertirlo en una clase más amplia y con valores 
nacionalistas, todo esto mediante reformas agrarias y sociales.”'% 

Se tenía la intención de educar a la población, especialmen- 
te a indígenas. Vasconcelos creía que “educar era establecer los 
vínculos nacionales, [decía Vasconcelos] Ll arte, es la única salva- 
ción de México. ** Pero lejos de eso, más bien lo que caracterizó 
su rectoría en la educación pública de México fue la de “europei- 
zar” a la población, especialmente en el caso de los indígenas, * 
con la implementación de programas educativos con una fuerte 
anulación de la diversidad cultural. Generalizando y encapsu- 
lando a los indígenas. Justo etiquetándolos como “indígenas”. 

En efecto, la patriótica tarea también recayó en los pinto- 
res posrevolucionarios, que desarrollaron “narrativas visuales a 
partir de la realidad social de su tiempo y de una resignificación 
de las culturas antiguas y populares de México.” A partir de 


39 Ibídem, 61. 

39 Ibídem, 54. 

39 Margarita Hernández Ortiz, “La estructuración del sector cultural guber- 
namental en México. Apuntes para pensar nuevas instituciones”, manuscrito, 
12 https://www.academia.edu/34354722/La_estructuracióC3%B3n_del_sector_ 
cultural_gubernamental_en_M%C3%Agxico_Apuntes_para_pensar_nuevas 
instituciones (consultado el 18 de agosto de 2091). 

306 Carlos Borkmann, “Alfonso Caso... 648. 

397 Ana Torres, “Paradojas..., 12. 
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esto, al igual que hicieron los intelectuales decimonónicos, los 
pintores y muralistas crearon desde su mirada nuevas imágenes 
identitarias que dan paso a una nueva narrativa visual de la Con- 
quista en la que se resalta la violencia, pero también “la fusión 
de dos realidades contrapuestas y unidas al mismo tiempo, cuyo 
resultado fue el comienzo de una nueva raza y una nueva cultu- 
ra: la mestiza.”?98 

Entre ellos se encuentran los muralistas como Diego Rivera, 
David Alfaro Siqueiros, José Clemente Orozco o Jorge González 
Camarena. La Malinche fue representada por primera vez en el 
siglo XX por el artista José Clemente Orozco en el mural que se 
encuentra en una de las paredes del patio del Antiguo Colegio 
de San Ildefonso, en la entonces Escuela Nacional Preparatoria 
de la Ciudad de México (figura 2). El mural fue mandado a hacer 
por el proyecto cultural de Vasconcelos descrito anteriormente, 
con la firme intención de difundir a través del arte la “transfor- 
mación social, moral y espiritual del pueblo, tras una década de 
guerra civil.”%99 El muralismo jugó un papel fundamental en la 
propaganda de las ideas nacionalistas así como en la idea de una 
identidad unificada de la sociedad mexicana. 

Nuevamente, la Malinche en este y otros murales es repre- 
sentada como un ser inerte y pasivo, con los ojos cerrados que 
transmite “cierta suavidad y sumisión porque asume las accio- 
nes de Cortés. El color nos dice que Cortés es frío, Malinche es 


”h 


cálida”. A los pies de las figuras de Cortés y Malinche hay un 
hombre muerto, sin rostro. Se puede observar también el pie 
de Cortés que yace sobre el cuerpo del hombre, mientras que 
Malintzin tiene más escondidos los pies; “Con este gesto Orozco 
marca la sujeción y la inmovilidad de la mujer y al mismo tiem- 


po la negación de un pasado.” 


398 Ídem. 

309 Itzel Rodríguez Mortellaro, “Malinche en el siglo XX: un mural de José 
Clemente Orozco”, Noticonquista, https://www.noticonquista.unam.mx/amoxt- 
11/375/363 (consultado el 22 de agosto de 2021). 

too Itzel Rodríguez Mortellaro, “Malinche... 

10: Ana Torres, “Paradojas..., p. 19. 
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Figura 2. Mural de José Clemente Orozco, Antiguo Colegio 
de San Ildefonso. Fotografía de A. Mendoza. 


Por otro lado, pero no fuera de este paradigma patriarcal, la 
literatura mexicana del siglo XX continuó justificando la traición 
de la Malinche por motivaciones pasionales. Aunque el poeta y 
ensayista Octavio Paz no es el precursor de los prejuicios negati- 
vos a Malintzin, para él la Malinche, en su ensayo “Los hijos de la 
Malinche” de £!/ laberinto de la Soledad (1950), es equiparable con 
la Chingada. Esta idea se relaciona con la de su abuelo Irineo 
Paz, quien en 1883 publicó su obra Doña Marina en la que resal- 
ta el papel de esclava sumisa y fascinada por el amor que le tenía 
a Cortés y capaz de hacer cualquier cosa por él: “Dime que me 
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quede y sabré ser india [...] la esclava sumisa de tu esposa.” En 
ese ensayo, Paz la relacionó con “todas las indígenas que fueron 
fascinadas, violadas o seducidas por los españoles.”4* 

A su vez, construyó el arquetipo de la mujer mexicana: una 
mujer sumisa, inmaculada, pero con unas ganas exacerbadas de 
copular, para complacer a su dueño. Paz comparó a la Malinche 
con la Virgen de Guadalupe. La Virgen, es la madre virgen, es 
respetada y aceptada por la sociedad mexicana; mientras que 
la otra, la Chingada, es la madre maltratada, figura pasiva en la 
historia de México: 


. la Chingada es la Madre violada [...| es aún más pasiva. Su pasividad es 
abyecta; no ofrece resistencia a la violencia, es un montón inerte de san- 
gre, huesos y polvo. Su mancha es constitucional y reside, [...], en su sexo. 
Esta pasividad abierta al exterior la lleva a perder su identidad; es la Chin- 
gada. Pierde su nombre, no es nadie ya, se confunde con la nada, es la 
Nada. Y, sin embargo, es la atroz encarnación de la condición femenina. 


Ahora hay tres tipos de mujeres: la virgen, la Chingada y la 
llorona, pero: “¿quién es la Chingada? Ante todo, es la Madre. No 
una madre de carne y hueso, sino una figura mítica. La Chinga- 
da es una de las representaciones mexicanas de la Maternidad, 
como la Llorona o la “sufrida madre mexicana” que festejamos el 
diez de mayo. La Chingada es la madre que ha sufrido, metafó- 
rica o realmente, la acción corrosiva e infamante implícita en el 
verbo que le da nombre.” 

Si Paz concibió así a la Malinche, entonces se puede estable- 
cer cierto paralelismo con la Conquista que consiste en la llega- 
da opresora y dominadora de los españoles sobre los indígenas. 
Quiere decir entonces que la sociedad mexicana es producto 
de esa traición “[...| todos somos, por el solo hecho de nacer de 


t* Trineo Paz, Doña Marina. Novela histórica (México: Imprenta de Irineo Paz, 
1883), 276 

19% Octavio Paz, “Los hijos de la Malinche”, 47 laberinto de la soledad (México: 
Fondo de Cultura Económica, 1999), 94- 

19% Ídem. 

13 Ibídem, 83. 
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mujer, hijos de la Chingada, hijos de Eva”**% afirma Octavio Paz, 
“Y del mismo modo que el niño no perdona a su madre que lo 
abandone para ir en busca de su padre, el pueblo mexicano no 
perdona su traición a la Malinche. Ella encarnó lo abierto, lo 
chingado, frente a nuestros indios, estoicos, impasibles y cerra- 
dos.” 

Aunque el neologismo “malinchista” ya se había gestado por 
los nacionalistas del siglo XIX para establecer quiénes eran las 
y los traidores en la “patria mexicana”, difundido a través de la 
historiografía, la educación pública, la literatura, los discursos 
y celebración de fiestas conmemorativas, la idea terminó sien- 
do adoptada totalmente por los mexicanos como “memoria his- 
tórica O conciencia colectiva” e incluso traspasó las fronteras 
mexicanas siendo usual este término en otros países de Hispa- 
noamérica; el propio Paz retomó el término para asegurar: “Los 
malinchistas son los partidarios de que México se abra al exte- 
rior: los verdaderos hijos de la Malinche, que es la Chingada en 


persona” .48 


CONCLUSIONES 


Contrario al discurso que se difunde hasta nuestros días, se- 
gún el cual “¡Fueron los españoles los que nos conquistaron!”, 
Malintzin, Malinlli o Doña Marina fue una mujer que participó 
activamente en uno de los procesos históricos más importantes 
de lo que hoy es México: la “Conquista de México”. Sin su parti- 
cipación, como la de miles de grupos indígenas, no hubiese sido 
posible el dominio en tan poco tiempo; pues en dicho proceso 
la participación indígena fue mayor que la de los mismos espa- 
ñoles, al contrario de lo que dijo Hernán Cortés en sus Cartas 
de Relación. No se trata de voltear nuestra mirada juzgadora a los 


16 Ibídem, 88. 
17 Ibídem, 94. 
108 Ibídem, 95. 
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indígenas y culpabilizarlos, sino más bien hacerles acreedores 
de ese orgullo y de esa dignidad que se merecen y darles sentido 
de justicia. 

En el siglo XIX, el reciente territorio independizado necesi- 
taba legitimarse como nación, como Estado frente a los demás 
y para darle un sentido de identidad y unidad a sus habitantes. 
Poco a poco se fueron construyendo e implementando estrate- 
gias que servían a dicho propósito, encabezadas por las élites de 
intelectuales y políticos criollos. Ellos fueron quienes constru- 
yeron la idea de lo que debía ser México, pero desde su propia 
perspectiva. 

El esfuerzo del Estado mexicano por crear una identidad ha 
impuesto, de maneras muy violentas, a los grupos indígenas la 
idea de una sola nación unificada, con un solo idioma, una sola 
bandera, una sola religión (como en el Plan de Iguala de 1821 en 
el que definía a México como una monarquía cuya única reli- 
gión aceptada era la católica). A su vez, la idea de que los mexi- 
canos “somos producto del sincretismo entre los españoles y los 
indígenas”, pero ¿de qué indígenas? Pareciera entonces que los 
únicos indígenas que se reconocen son los “indígenas muertos”, 
a aquellos indígenas del “México prehispánico”. 

Todos los países, de algún modo u otro, se basaron de na- 
cionalismos y patriotismos para construirse, y México no fue la 
excepción. Los ejemplos de cómo funcionó el nacionalismo, así 
como los proyectos culturales y políticos encabezados por los 
intelectuales decimonónicos y después los de la primera mitad 
del XX no son los únicos que se pueden mencionar. No fueron 
los únicos que consideraron que los indígenas representaban 
un problema para el avance y desarrollo del país. Por desgracia, 
aún prevalece el “problema indígena” para los gobiernos y so- 
ciedad mexicana. 

La apropiación cultural por parte del Estado para difundir 
“lo indígena” es una de las mejores estrategias que se han y se- 
guirán utilizando para hacernos creer que realmente se consi- 
dera a los indígenas a través sus tradiciones, venta de artesanías 
y eventos culturales. Uno podría pensar que si incorporamos 
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“lo indígena” a la historia, por ejemplo, actualmente empleamos 
palabras que provienen del náhuatl, como México que significa 
“ombligo de la luna”; el Estado “promueve” el turismo en algu- 
nas regiones del país para mostrar esa “cultura indígena”, esas 
“vestimentas”, esas “tradiciones”, como si los indígenas solo 
fueran objetos de una vitrina para nacionales y extranjeros. La 
pregunta aquí es ¿realmente se les ha reconocido y reconoce 
un papel político activo dentro de las decisiones del país? ¿En 
verdad se les escucha y se atienden sus demandas? ¿Y qué ha 
pasado cuando son partícipes de la historia, como en el caso 
específico de Malintzin? “Ella no”, entonces, pasó a ser una “tral- 
cionera”, una mujer que “no representa a la sociedad mexicana.” 

Aunque se suponía que el nacionalismo se encargaría de 
unificar a la sociedad, lo que ha hecho es distinguir entre quién 
sí es “indígena” y quién no. ¿Qué es lo indígena? Los indígenas 
“se distinguen” por sus “características culturales”, como hablar 
una lengua, usar vestimenta típica y ni qué decir de sus “diferen- 
cias físicas” por su condición racial. En realidad, lo “indígena” 
solo es una categorización o una etiqueta que se les ha impuesto 
y que generaliza y engloba a la gran diversidad de grupos y len- 
guas. De acuerdo con Yásnaya Elena A. Gil, lingúista, escritora, 
traductora y activista oaxaqueña, ni los propios indígenas se re- 
conocen como “indígenas”. En su lengua materna, el mixe, ni 
siquiera existe un equivalente a la palabra “indígena”. “El mixe 
divide el mundo entre ayuyk ja ay (mixes) y akáts (no mixes), no 
importa si naciste en la Ciudad de México o eres zapoteco del 
Valle de Oaxaca, en mixe te llamarán y serás akáts.”1% 

Lo que se pretendió con este artículo, y con el trabajo e in- 
vestigaciones de académicos recientes, es analizar y criticar la 
manera en que estos nacionalismos han configurado la mente 
de la sociedad mexicana para creer en una historia nacional de 


19 Yánasya Elena Aguilar Gil, “Eéts, atom. Algunos apuntes sobre la identidad 
indígena” Revista de la Universidad de México, 18 (2017) htps://www.revistadelau- 
niversidad.mx/articles/f20fedef-75e2-44do-8d5b-a8gb2a87b7e3/eets-atom-algu- 
nos-apuntes-sobre-la-identidad-indigena (consultado el 8 de septiembre de 
2021). 
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héroes y villanos, de los buenos y malos. Constatar que el nacio- 
nalismo se ha encargado de construir el papel como traidora de 
la Malinche con base en la “Matanza de Cholula” y la “culpable 


Es 
C 


de la caída del gran Imperio mexica”, así como asegurar que sus 
únicas motivaciones fueron pasionales por estar “enamorada lo- 
camente” de Hernán Cortés. Pero no se reconocen su capacidad 
y habilidad de ejecutar un papel predominante en una socie- 
dad doblemente patriarcal para establecer alianzas, sino que es 
la misma visión patriarcal la que la representa como “la madre 
violada, la fundadora del mestizaje y el ser inerte y pasivo.” ls 
momento de reivindicar, además de los indígenas, el papel acti- 


vo de las mujeres en la Historia. 
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El espejo de la Conquista. Cómo se enseña la 
Conquista de México desde el aula hasta el cine 


Martín Josué Martínez 
Facultad de Filosofía y Letras, UNAM 


Y les seguimos cambiando 
oro por cuentas de vidrio 
y damos nuestra riqueza 

por sus espejos con brillo. 


Gabino Palomares 


Sin temor a decirlo, quienes dedicamos nuestra vida a la labor 
histórica nos enamoramos de Clío desde muy temprano, posi- 
blemente en las aulas de nivel básico o medio superior donde 
conocimos relatos, anécdotas y datos curiosos. Con el paso del 
tiempo nos dimos cuenta que algunos resultaban verosímiles 
y otros, por el contrario, caían en el espacio de la falsedad. Sin 
embargo, se trataba de las principales armas que tenían y que 
conservan, hoy día, docentes y divulgadores para atraer la aten- 
ción de los alumnos y, en algunos casos, inflamar pasiones. 

Los que no rompimos relación con Clío, descubrimos que 
la llamada historia verdadera es un imposible, que en muchos 
casos se trata del discurso oficial cargado de un fuerte senti- 
miento nacionalista; o bien, de alguna versión que se empeña 
en contradecirlo. La búsqueda de la verdad, ese desiderátum, 
motiva la ardua pero gratificante labor de desempolvar archivos 
y consultar diversas fuentes, lo que a su vez nos lleva a nuevas 
interpretaciones, siempre cambiantes según el contexto, intere- 
ses y objetivos de quienes emiten el discurso. 

A pesar de los esfuerzos, hallazgos e interpretaciones que 
se generan en la academia, muy poco llega a los niveles básicos 
y a la difusión masiva de la historia. Motivo por el cual se sigue 
inculcando, una y otra vez, una visión cargada de maniqueís- 
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mo. En amplios sectores de la población mexicana*” prevalecen 
sentimientos orientados hacia polos distantes; por un lado, el 
amor y, por el otro, el resentimiento que se manifiestan hacia 
los conquistadores o hacia los aztecas. Palabras como invasor y 
antepasado se convierten en bandera de identidad; las preferen- 
cias se eligen según la instrucción, el contacto con ciertos libros 
o la enseñanza que se recibe a través de las muy particulares 
versiones que circulan en los medios de comunicación masiva. 

El epígrafe con el que inicié el texto, fragmento de La mal- 
dición de Malinche, canción compuesta por Gabino Palomares 
en 1973 e interpretada por Amparo Ochoa, retrata una idea que 
está más viva que nunca y ejemplifica la enseñanza tradicional. 
La conquista continúa siendo abordada, de manera general, a 
través de anécdotas o datos curiosos, algunos de ellos sin funda- 
mento; la intención es mover las emociones de los estudiantes 
para conservar su atención, empresa bastante difícil, sobre todo, 
en un mundo donde las redes sociales les llevan gran ventaja a 
los profesionales de la educación. 

En cierto sentido, el epígrafe remontará a más de uno a su 
época de estudiante, en donde los habitantes del México Anti- 
guo se vislumbran como personajes generosos e inocentes, ca- 
paces de intercambiar el valioso oro, por unas cuantas baratijas; 
mientras que, su contraparte, los conquistadores mostraban un 
rostro cargado de ventaja y malicia. Al menos esa era mi visión, 


to La situación trasciende el ámbito mexicano, para muestra el tweet del parti- 
do político Vox de España del 13 de agosto de 2021, en donde celebraba cómo 
“España logró liberar a millones de personas del régimen sanguinario y de 
terror de los aztecas”. Tanto el tweet como el post de Facebook se volvieron 
virales y ocuparon espacios en algunos noticieros. Llama la atención las cifras, 
al grado en el cual, miles de personas se enteraron de la existencia del partido 
político antes mencionado. Tan solo en Facebook alcanzó cerca del medio mi- 
llón de reacciones y más de cien mil comentarios en donde se leen palabras 
tales como civilización, odio, enfermedades, masacre, genocidio, libertad, im- 
posición y saqueo. Véase Vox [Oyox_es|. (13 de agosto, 2021) ¿Tal día como hoy 
de hace 500 años, una tropa de españoles encabezada por Hernán Cortés y 
aliados nativos consiguieron [Tuit]. Recuperado de https://twitter.com/vox_es/ 
status/1426121513112047019 
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misma que no se puede generalizar, ya que cada persona aprende 
y recibe la información de manera distinta, dándonos millones 
de perspectivas respecto a cómo se enseña y cómo entienden 
los alumnos de nivel básico y medio superior la Conquista y, 
por consiguiente, como será su visión respecto al rumbo que ha 
tomado su país a lo largo de la historia. 

Si bien es imposible realizar un análisis respecto a la diver- 
sidad de puntos de vista tanto de docentes como de alumnos, 
así de cómo interiorizan lo que se les enseña y lo combinan 
con sus conocimientos previos o con sus prejuicios. Kn cambio, 
sí podemos tomar otra ruta que permita realizar un estudio de 
cómo se enseña la Conquista centrando nuestra mirada en los 
planes oficiales de estudio y las principales herramientas didác- 
ticas. Esto nos brindará diversas pistas para conocer en dónde 
nos encontramos, hacia dónde vamos en esta magna celebración 
de los 500 años y, sobre todo, qué se requiere para que la pro- 
ducción, tan fructífera, que se genera en la academia, llegue a 
dichos niveles. 

Pocos episodios de la historia generan tanta polémica que 
incluso llevan a tomar partido. La aversión o admiración, ya sea 
al nativo o al ente extranjero ha cambiado muy poco, de manera 
reciente se ha incorporado una tercera vía que recurre a la idea 
del encuentro y el sincretismo. stos tres amor, odio, encuen- 
tro- son los ejes que guían las discusiones en las aulas, medios de 
comunicación masiva como el cine y, en años recientes, el con- 
tenido digital que circula en sireaming, en las ya famosas series. 

Comencemos por cómo se enseña la Conquista y finalice- 
mos el periplo con el séptimo arte, uno de los recursos más 
explotados gracias al poder que tiene para contar la historia, 
generar ideas, transmitir valores e inclusive, influir en la visión 
de la realidad y el comportamiento de las personas. El cine con 
su capacidad de llegar a amplios sectores termina por evocar 
sentimientos y, a veces sin querer, adoctrina y difunde una o mu- 
chas versiones respecto a la Conquista. Remarco, nuevamente, 
el sin querer, ya que la esencia y objetivos del cine son otros y, 
en muchos casos, trascienden la enseñanza. 
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Del 2004 al 2009 se llevaron a cabo una serie de reformas a 
los planes y programas de estudio de educación básica en Méxi- 
co. La Historia, como materia, termina por ser parte de uno de 
los seis campos formativos, en específico el de “Exploración y 
comprensión del mundo natural y social”. Las modificaciones 
de contenidos, perspectivas e intereses quedaron plasmadas en 
el Plan de Estudios 2011. Educación básica. Éste tiene como base el 
aprendizaje a través de competencias, evitemos las discusiones 
sobre el concepto y su pertinencia en la pedagogía y atengá- 
monos a la explicación que brinda el plan mismo, en donde se 
menciona que la finalidad de la educación es resolver proble- 
mas de la vida cotidiana a través de los conocimientos que se 
adquieren en la escuela.1" 

Para dicho efecto y, en el aspecto que atañe a la Historia, es 
fundamental dejar de lado el saber memorístico y poner énfasis 
en procedimientos, actitudes y toma de decisiones. Además de 
lo anterior, el plan realiza señalamientos explícitos e implícitos 
a aspectos tales como la globalización y la libre competencia. 
Porque, dicho sea de paso, la educación orientada a las compe- 
tencias para la vida tiene como eje rector el factor económico. 

Centremos nuestra mirada en la conquista. En materia edu- 
ativa un estudiante en México tiene contacto formal con ella en 
cuarto grado, —digo formal porque el tema lo conoce gracias a 
ceremonias cívicas, monumentos y efemérides, educación pro- 
porcionada en el hogar y a través de los medios de comunica- 
ción masiva. Su edad ronda entre los y a 10 años. Además en 
ese grado escolar el estudiante realizará un recorrido desde el 
poblamiento de América hasta la consumación de la Indepen- 
dencia.1” Si hablamos de dosificación, las sesenta horas que se 
le asignan a Historia en el ciclo escolar se dividen en cinco blo- 


tu Programas de estudio 2011. Guía para el maestro. Educación básica. Secundaria. 
Historia (México: Secretaría de Educación Pública, 2011), 54. 

Educación Básica. Primaria. Plan de estudios 2009. Etapa de prueba (México: 
Secretaría de Educación Pública, 2008), 150; Programas de Estudio 2009. Cuarto 
grado. Educación básica. Primaria. Etapa de prueba (México: Secretaria de Edu- 
cación Pública, 2009). 
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ques, cada uno de doce horas. Cabe lanzar desde un momento 
la pregunta ¿qué se enseña en estas doce horas? O ¿cómo se 
enseña la conquista? Ya que se siguen obteniendo, de manera 
general, visiones antagónicas, partidismos y aspectos tan delica- 
dos como la xenofobia. 

El bloque HL “El encuentro entre América y Europa”, se 
divide a su vez en seis temas: se inicia con “Panorama del perio- 
do”, que no es otra cosa sino un recorrido temporal y espacial 
por los viajes de exploración de Cristóbal Colón y de la Con- 
quista -ésta última no se detalla, por lo que, muchas veces, ter- 
mina por ser un recorrido por las fechas que se consideran más 
relevantes. Los cinco temas restantes parten de una pregunta 
eje: ¿qué facilitó la Conquista de México? Y son los siguientes: 
“Las necesidades comerciales de Europa y los adelantos de la 
navegación”, “Los primeros contactos de España en América: 
las expediciones”, “La conquista de México”, “Expansión y colo- 
nización de nuevos territorios” y “La evangelización” .4* Asimis- 
mo, se agregan dos temas más “Las múltiples alianzas contra el 
imperio mexica” y “Las epidemias”, cabe resaltar que, estos dos 
últimos, son sólo un extra, no es necesario que el docente los 
aborde y la intención de ambos es generar interés y motivación 
en los alumnos. 

Si ponemos atención en los aprendizajes esperados, lo mí- 
nimo que el estudiante debe saber y, en algunos casos bastante 
tristes, lo único que enseñan los docentes-, observaremos que 
los temas no brindan un panorama general respecto a la Con- 


1% Los temas y aprendizajes esperados cambiaron relativamente poco en los 
programas de 2009 y 2011, prácticamente el único cambio consistió en sustituir 
el tema de “La evangelización” por el de “Mestizaje e intercambio cultural”. 
El cambio significativo se produjo en el plan y programa de 2017, en donde la 
conquista ya solo forma parte de un tema, no de todo un bloque de estudio, 
además, el punto central del tema gira en torno a “las características gene- 
rales de la ciudad lacustre de México Tenochtitlan” y la reflexión respecto a 
las “circunstancias históricas de la Conquista española de la capital mexica”. 
Véase Aprendizajes clave para la educación integral. Educación Primaria. 4”. Plan y 
programas de estudio, orientaciones didácticas y sugerencias de evaluación (México: 
Secretaría de Educación Púbica, 2017), 315. 


La Conquista de Tenochtitlan 219 


quista; por el contrario, solo se orienta a lo que se considera 
importante: rutas, lugares y fechas. Los viajes de exploración, 
tanto marítima como territorial, son el punto central de cuatro 
temas, tres de ellos con un peso visible en la figura de Cristó- 
bal Colón y uno dedicado a los problemas que enfrentan los 
conquistadores, en donde probablemente se aborde la figura de 
Cortés, a pesar de que su nombre no figura en el programa de 
estudio. Respecto al tema cuatro, “La conquista de México”, éste 
se centra en causas y consecuencias; en cuanto a las primeras, el 
docente retomará las necesidades comerciales del viejo mundo, 
mientras que las consecuencias girarán en torno a la imposición 
de una nueva cultura y religión. 

La perspectiva está orientada a la hazaña de los conquista- 
dores que se aventuraron a lo desconocido y, por ende, al ente 
extranjero que generó una ruptura en la historia del México An- 
Uiguo. En este momento educativo, los españoles son los únicos 
responsables de la caída del imperio mexica y del sometimiento 
de los demás pueblos. En algunos casos el año de 1521 es seña- 
lado como la consumación de la Conquista. Algunos elementos, 
simplemente, quedan fuera de la enseñanza como: alianzas, or- 
ganización político territorial de reinos y pueblos mesoamerica- 
nos, situación tributaria, diferencias culturales, evangelización, 
así como la dificultad, avance y expansión de la Conquista. 

Si buscamos alguna respuesta a lo anterior, probablemente 
la encontremos tanto en la contradicción del plan de estudios o 
en las dificultades que se producen al conciliar teoría con prác- 
tica. En primer lugar, hay un énfasis en los niveles básicos de 
enseñanza de la Historia por mostrar a los alumnos la multicau- 
salidad de los procesos históricos, así como los diversos puntos 
de vista e interpretaciones. Esto entra en conflicto cuando se 
trata de una materia formativa que se rige por una sola versión 
que cuenta, a su vez, con un marcado énfasis en la enseñanza de 
valores e identidad nacional, conceptos que aparecen, en múlti- 
ples ocasiones, en planes y programas de estudio. 


4 Educación Básica. Primaria. Plan de Estudios 2009. Etapa de prueba..., 151. 
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Aunado a lo anterior, se busca que el estudiante deje de lado 
el aprendizaje memorístico para adquirir nociones de transfor- 
mación y permanencia. Desafortunadamente y, en la mayoría de 
los casos, solo se recurre a efemérides y líneas del tiempo. Se 
avanza entonces en el sentido contrario para redundar en años 
y personajes. La cereza en el pastel es lo siguiente: 


Es necesario que desde la educación primaria se sensibilice al alumno en 
el conocimiento histórico mediante un cambio en la práctica docente que 
le otorgue un nuevo significado a la asignatura, propiciando el interés y el 
gusto por el conocimiento histórico, con énfasis en el cómo sin descuidar 
el qué enseñar.4% 


Aquí se hacen presentes anécdotas, datos curiosos y mitos 
que se transforman en verdades absolutas, al grado de ser la 
única causa que explica la Conquista; en donde el emperador 
Moctezuma y varios indígenas —máximos representantes de la 
ingenuidad no dudaron, ni un momento, en entregar el reino 
a Cortés, quien no era otro sino el dios barbado Quetzalcóatl. 

Pronto el interés y gusto por el conocimiento histórico de- 
cae o se mal asocia al morbo, a aquello que atrae o genera dis- 
gusto en el estudiante, no hay punto medio, siempre resaltan 
los extremos. No es de extrañar que se le muestre la grande- 
za de la historia antigua de México con un fuerte componente 
centralista hacia los aztecas O mexicas, urbes, templos y aportes 
culturales, para después impactarlo con la irrupción europea, la 
aniquilación de lo que llaman nuestra historia y la imposición 
de algo completamente ajeno. Asimismo, la imagen negativa del 
español toma forma al asociarlo, únicamente, con las variadas 
enfermedades que introdujo y el saqueo que generó. La contra- 
posición se manifiesta en una lucha entre lo propio y lo ajeno, 
grandeza contra destrucción. 

Después de tres años, en segundo grado de secundaria, los 
estudiantes vuelven a tener contacto en el aula con la Conquista. 


45 Ibídem, 157. 
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Su edad oscila entre los 1% a 15 años, probablemente han visto el 
tema de manera indirecta en ceremonias cívicas, periódicos mu- 
rales, programas televisivos y series en sireaming. La figura del 
navegante genovés pasa a un segundo plano y el papel central 
lo desempeña la triada que el estudiante identifica y refuerza: 
Moctezuma, Cortés y Malinche. 

En cuanto a planes y programas de estudio se refiere, se 
debe señalar que se presentó un cambio bastante significativo, 
respecto al Programa de Estudio 2011,*% ya que la reforma educa- 
tiva de 2017 eliminó la Conquista del mapa curricular, dejando 
un enorme hueco entre dos temas. Comencemos por observar 
las características del plan 2011 para, posteriormente, centrar 
nuestra mirada en el plan y programa vigente. 

Durante una década el problema principal tenía que ver 
con la enorme cantidad de temas y las horas que se le asigna- 
ban a la materia de Historia. Por lo tanto, la enseñanza de la 
Conquista se centraba en acontecimientos y personajes prin- 
cipales. Se abordaba y, en algunos casos, se continúa viendo 
las tres primeras expediciones. Posteriormente, el encuentro 
entre Cortés y Moctezuma, el recurso más usado es la biogra- 


16 En los últimos diez años, y gracias al programa de 2011, el tema de la Conquis- 
ta se veía hasta tercer grado de secundaria, específicamente en el primer blo- 
que: Las culturas prehispánicas y la conformación del Virreinato de Nueva España. 
Corresponde al contenido número tres, tema seis “Conquista y expediciones 
españolas”. Los aprendizajes mínimos para los alumnos son las consecuencias 
de la Conquista, así como el ordenamiento cronológico de hechos y procesos 
de este proceso. Los aprendizajes mínimos son un arma de dos filos, ya que, 
por un lado, representan el saber básico que debiera poseer un estudiante, 
pero también se convierte en el único elemento que los docentes enseñan 
sobre la Conquista y, en este sentido, este proceso tan significativo se convier- 
te en un simple listado, inconexo, que resalta fechas, hechos y personajes. El 
principal problema de este programa es el tiempo, ya que por las horas que se 
asigna a la materia muy probablemente el docente le dedique una o dos horas 
en todo el ciclo escolar, esto depende también de su formación y dominio 
del tema. El resto del bloque será dedicado a la parte formativa de la Nueva 
España hasta las Reformas Borbónicas. Véase Programas de Estudio 2011. Guía 
para el Maestro. Educación Básica. Secundaria. Historia (México: Secretaría de 
Educación Pública, 2011), 28. 
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fía. En algún momento se introduce el papel de la Malinche 
con debates en el aula sobre su papel como traductora o tral- 
dora. El tema llega al final con la Matanza de Tóxcatl, la Noche 
Triste y la caída de Tenochtitlan. Por supuesto, los mitos no 
pueden faltar, los presagios se abordan, la mayoría de las ve- 
ces, como hechos verídicos e irrefutables y también como los 
principales motivos por los cuales los conquistadores logra- 
ron su empresa. 

Líneas del tiempo, iconografía, fragmentos de fuentes pri- 
marias, referentes a encuentros y matanzas-, así como el aná- 
lisis de materiales audiovisuales, forman parte de los recursos 
didácticos. En cuanto al último, el programa advierte a los do- 
centes sobre su uso exclusivo para la enseñanza y no como un 
medio de entretenimiento. Asimismo, señala que las películas 
permiten conocer estilos de vida y pensamientos de épocas pa- 
sadas.*7 Plan y programas se vuelven bastante refutables; en pri- 
mer lugar, al distanciar de manera tajante el entretenimiento del 
aprendizaje. En segundo lugar, al establecer que las películas 
retratan algo verídico que permite conocer el pensamiento de la 
época que aborda. A diferencia del nivel educativo anterior, en 
secundaria ya se proporciona al docente bibliografía especiali- 
zada en el tema de la Conquista, ésta tiene que ver con aspectos 
culturales y gastronómicos, entre los nombres más conocidos 
figura el de Federico Navarrete Linares. 

En la actualidad, la Conquista queda fuera, de manera explí- 
cita, del plan y programa de estudio que se generó en 2017. No 
forma parte de los dieciséis temas que van desde las diferentes 
versiones e interpretaciones de los hechos históricos, hasta el 
patrimonio cultural y artístico de la etapa virreinal.% ¿Por qué 
se eliminó un proceso imprescindible en la historia de México? 
¿Por qué sólo debe ser abordado como un concepto? 


7 Ibídem, 114. 

18 Aprendizajes Clave para la educación integral. Historia. Educación secundaria. 
Plan y programas de estudio, orientaciones didácticas y sugerencias de evaluación 
(México: Secretaría de Educación Pública, 2017), 198. 
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Al observar el mapa curricular el tema diez lleva por nombre 
“Los reinos indígenas en vísperas de la Conquista española” y le 
sigue “Pasado-presente” en donde el estudiante realiza un reco- 
rrido por las tradiciones, creencias, fiestas y costumbres actuales 
que se originaron en el periodo virreinal. En medio de estos dos 
temas tendría que estar la Conquista, en cambio, solo aparece en 
el aprendizaje esperado del tema diez, que pide reflexionar so- 
bre las diferencias culturales entre españoles e indígenas.19 Esto 
como si ambos grupos formaran, cada uno por su lado, bloques 
homogéneos, unificados, con las mismas características cultura- 
les y los mismos intereses. Es alarmante ver como se elimina un 
tema de manera general y solo se conserva un aspecto que, en 
particular, tiene que ver con las diferencias. 

Sin embargo, el proceso de enseñanza es diverso, varía de 
docente en docente, representa cambios importantes en la edu- 
cación pública y privada, amén de las prácticas propias de cada 
región y estado.P” Por ejemplo, no se enseña la Conquista de la 
misma forma en Tlaxcala que en la Ciudad de México. Al res- 
pecto quedan tres posibles vías sobre el futuro de nuestro tema, 
esto a pesar de que ya no forma parte del plan y programa oficial. 
En primer lugar, el docente lo aborda en sus clases debido a su 
trascendencia y a que sería imposible explicar varios aspectos de 
la actualidad si la omitimos. Número dos, el docente ve la Con- 
quista para conectar, de manera cronológica, los temas que tiene 
que enseñar al estudiante, ya que resulta ilógico hablar de los 
reinos indígenas antes de la Conquista para después continuar 
con las posadas decembrinas. Por último, pero nada fuera de la 
realidad, el docente no aborda el tema, ya que, en muchos casos, 
no seguir el plan de estudios puede ser motivo de sanción ad- 
ministrativa al momento de inspeccionar planeaciones y clases. 

Al revisar la organización de los contenidos, éstos tienen 
como eje las civilizaciones, de ahí que la mayoría de los temas 


%9 Idem. 
o L¡orena Llanes Arenas, coordinadora, Didáctica de la Historia en el siglo XXI 
(México: Palabra de Clío, 2012), 7. 
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se centren en la vida urbana en Mesoamérica para dar paso al 
mundo novohispano, en específico a su política, actividades eco- 
nómicas, vida cotidiana y arte, en el eje de aprendizaje conocido 
como “Formación del mundo moderno”. Si observamos tanto 
lo que se enseña como lo que se omite o censura, nos damos 
cuenta que la visión que se difunde de la historia de México es 
la del avance, la del progreso natural de las sociedades. Y, ante 
esta visión, la Conquista aparece como elemento disruptivo, ya 
que resulta contradictorio que una sociedad civilizada, como la 
española, incurra en las atrocidades que caracterizaron varios 
episodios de la Conquista. 

Pareciera ser que, de eliminarse la Conquista, de borrar 
ciertos elementos como la violencia, se pudiese consolidar, por 
no decir unificar, de forma pacífica e indolora el tránsito de las 
culturas mesoamericanas hasta el establecimiento del mundo 
moderno. Una historia en la que, a simple vista, está presente 
el fatalismo y es inevitable la implantación de la modernidad e 
instauración de la civilización —ésta última como sinónimo de 
adelanto y superioridad-. Eso sí, con las respectivas diferencias 
entre españoles e indígenas —-mismas que, hoy día se reflejan en 
el clasismo, pigmentocracia y colorismo-. Como producto cul- 
tural el plan y programa de 2017 nos dice mucho del contexto 
en el que fue elaborado. Nuevamente cabe preguntar ¿por qué 
eliminaron la Conquista? Esperemos el tiempo nos dé la res- 
puesta, ya que para la mirada de un estudiante de nivel básico el 
discurso es más que claro: antes se realizaban sacrificios, casi sin 
razón alguna las personas morían por su fanatismo, abundaba 
la violencia y superstición; pero, hoy en día y gracias al español 
solo salen heridas las piñatas en una práctica bastante inofensi- 
va que refleja la implantación de una nueva cultura. 


Nadie sabe lo que tiene hasta que lo ve en el cine 
Alvaro A. Fernández 


Y, de manera natural, la conquista pasó del aula al celuloide. 
Existe un diálogo constante entre ambas partes, ya bien porque 
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la imagen en movimiento forma parte de la vida cotidiana de 
docentes y alumnos, sin olvidar los respectivos contextos; pero 
estas imágenes generan prejuicios que dictan la manera en la 
que se enseña y aprende la Conquista. No hay que olvidar que 
también los realizadores, así como todos aquellos que intervie- 
nen en la creación de un filme traen ideas respecto a cómo fue- 
ron los acontecimientos históricos, los cuales se formaron en el 
aula y que terminan por configurar guiones, tomas, escenas y 
vesluarios. 

Películas y actualmente series se han convertido en tema de 
análisis, debate y, por supuesto, en uno de los recursos más ex- 
plotados por los profesionales de la educación en distintos ni- 
veles. Conforme avanza el estudio del impacto que el cine tiene 
en la sociedad y su uso como fuente histórica, se hacen visibles 
elementos como las ideas e ideología imperante; valores acepta- 
dos por la colectividad; lo correcto y lo que es objeto de censura; 
las representaciones que se tienen sobre la realidad, roles, pre- 
ocupaciones, prejuicios, miedos, deseos y, por supuesto, la idea 
que se tiene respecto a otras épocas históricas.*” 

A continuación, realizaremos un recorrido por el cine de 
ficción histórica que se ha producido sobre la Conquista y cen- 
traremos la mirada en aquellas obras que se han vuelto impres- 
cindibles en las aulas; esto último, se debe a distintas causas 
entre las que podemos enumerar el enorme éxito que se refleja 
en taquilla y en la distribución masiva de una visión en torno 
a la Conquista, el impacto visual e historia que terminan por 
enganchar al espectador y, por último, porque centra su mirada 
en las situaciones regionales, lejos de la clásica caída de Tenoch- 
titlan y de los personajes principales. Mi intención no es realizar 
un listado de los errores históricos, sobre todo porque la natu- 
raleza del cine no gira en torno a la enseñanza, amén de que no 


* Véase a Francesco Cassetti y Federico di Chio, Cómo analizar un film (Barce- 
lona: Paidós, 1991); José Enrique Monterde, La representación cinematográfica de 
la historia (Madrid: Akal, 2001) y Pierre Sorlin, Sociología del cine. La apertura 
para la historia del mañana (México: Fondo de Cultura Económica, 1985). 
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tiene un compromiso con la verdad, en ese sentido recurre a 
la ficción y al drama para conseguir sus objetivos. Más bien, la 
mirada se centrará en cómo se narra la Conquista, así como el 
manejo que se le da a temas y personajes. 

Aguirre, la ira de Dios (1972, Werner Herzog); La misión (1986, 
Roland Joffé); £7 Dorado (1988, Carlos Saura); Cabeza de Vaca 
(1990, Nicolás Echevarría), 1492: la conquista del paraíso (1992, 
Ridley Scott); La otra conquista (1998, Salvador Carrasco), Apo- 
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calypto (2006, Mel Gibson), Eréndira Ikikunarí (2006, Juan 
Mora Cattlet) y La carga (2015, Alan Jonsson Gavica) son solo 
algunas de las películas cuya trama gira en torno a la Conquis- 
ta. Sus historias centran su mirada en temas como los viajes 
de exploración, el enfrentamiento de los conquistadores con lo 
desconocido, naufragios, violencia, el encuentro entre nativo y 
extraño, el exotismo de América, sacrificios rituales, canibalis- 
mo, resistencia armada, evangelización e imposición cultural, la 
búsqueda del oro y el saqueo. De igual forma podemos seña- 
lar que la ficción histórica se puede agrupar en tres bloques: la 
aventura y exploración de los conquistadores, el choque entre 
ambos mundos y las consecuencias de la Conquista. 


No sé si el deseo de Dios es que crucemos este océano 
Gérard Depardieu como Cristóbal Colón 


Con motivo de los 500 años de la llegada de Colón a América, 
el cine se vistió de gala con el estreno de 1492: la conquista del 
Paraíso, producción de Francia, España y Reino Unido; dirigida, 
magistralmente, por el monstruo cinematográfico Ridley Scott, 
quien ya era toda una institución en el mundo del séptimo arte 
gracias a Alien (1979). Se trata de una apología de la figura de Co- 


t” Para un listado más completo sobre las películas de la Conquista que se 
produjeron hasta el 2007 y que fija su mirada en algunas regiones de Amé- 
rica del sur consultar a Carlos López Lizarazo, “Lo exótico en el cine sobre 
la conquista de América”, en Anagramas. Rumbos y sentidos de la comunicación, 
8, número 16 (2010) http://www.scielo.org.co/scielo.php?seript=sci_arttext4 pi- 
d=S1692-25222010000100007 (Consultado el 30 de septiembre de 2091). 
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lón (Gérard Depardieu), desde que obtiene el favor de la reina 
Isabel | de Castilla (Sigourney Weaver), hasta que se encuentra 
senil y despojado de sus privilegios. El navegante genovés tiene 
que luchar con todo en su contra, sus intenciones siempre son 
benévolas y, si bien hay un interés por el oro, el móvil principal 
es buscar un nuevo mundo lejos de los abusos de la Inquisición 
y de una Europa corrompida. Clásica historia del bien contra 
el mal, nos muestra un paraíso de convivencia entre propios y 
extraños que, más temprano que tarde, se troca en un infierno 
por las ambiciones de los nobles españoles rancios personajes 
sedientos de oro y mujeres- que sólo corrompen el edén. 

El castigo por los actos humanos vendrá desde distintos 
frentes como el levantamiento armado de los nativos, la rebe- 
lión de los nobles contra el cuasi santo Colón y el ataque de la 
propia naturaleza. Al final el mensaje es claro, no puede existir la 
convivencia pacífica y la espada es el único medio, no queda más 
que someter a los nativos. Ridley Scott nos muestra un Cristóbal 
Colon con varios elementos que ensalzan su figura heroica, no 
sólo emprende un viaje, lucha contra la adversidad y busca la 
conciliación, sino que además tiene que enfrentar a los otros, 
entre los que figuran nativos y nobles, ávidos, respectivamente, 
de sangre y oro. 

La historia cuenta con una banda sonora exquisita. Ridley 
Scott da cátedra al momento de unificar secuencias y audio de 
una forma tan magistral que genera emociones. Ejemplo de ello 
la escena en la que Colón y sus hombres se disponen a salir a 
la aventura, en medio de una gran peregrinación y aderezada 
con un pueblo que porta antorchas. De fondo, más en específico 
guiando la escena se puede escuchar Conquest of Paradise del 
compositor griego Evangelos Odysseas Papathanassiou, pieza 
que sería clave en el desarrollo de géneros como el new age y 
rock progresivo. 
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Madre en tus manos encomiendo mi cuerpo, 
pero no mi espíritu 
Damián Delgado como Topiltzin 


La otra conquista de Salvador Carrasco, película obligada en el ni- 
vel medio superior, producida con el apoyo de CONACULTA, IM- 
CINE y FONCA, ve la luz en el año de 1998, después de un camino 
accidentado en el que, al igual que otras producciones indepen- 
dientes, la falta de fondos se vuelve una constante.*” El filme, como 
su nombre lo dice, pretende contar la otra conquista o la visión 
desde la perspectiva de los aztecas, lo que al poco rato se reduce 
y centra en el proceso de imposición cultural, asimilación de otra 
religión y el sincretismo, presentados en ese orden en la trama. Al 
poco tiempo, la película insistirá, una y otra vez hasta el hartazgo, 
en la suplantación del culto a Tonantzin por la devoción a la Virgen 
María, esto lo hace a partir de las visiones, alucinaciones, sacrificios 
rituales y el mundo onírico de Topiltzin (Damián Delgado), quien 
en una escena es curado de fiebres con chinicuiles. 

La historia se desarrolla después de la caída de Tenochtit- 
lán y narra las peripecias de Topiltzin, tlacuilo e hijo natural de 
Moctezuma, que sufre por la pérdida de su pasado ejemplifi- 
cada en la destrucción de sus códices e ídolos, así como por la 
imposición de algo que le resulta incomprensible. La trama se 
ve aderezada con la aparición de Hernán Cortés (Iñaki Aterra), 
quien actúa segado por la belleza de Isabel Moctezuma Tecul- 
chpo (Elpidia Carrillo). 

Salvador Carrasco nos muestra una película en donde los 
conquistadores solo se caracterizan por la barbarie y la violen- 
cia; los misioneros son almas de Dios, dispuestas a sacrificarse 
en aras de la salvación de los naturales y, estos últimos, además 
de idólatras, cometen prácticas innombrables como aquella en 
la que Tecuichpo, media hermana de Topiltzin, se entrega a él 


+ Leonardo García Tsao, “La verdadera conquista de La otra conquista”, en La 
Jornada semanal, 23 de mayo de 1999 https://www.ornada.com.mx/1999/05/23/ 
sem-garcia220.html (Consultado el 30 de septiembre de 2091). 
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para conservar su raza. Aunado a lo anterior el maniqueísmo de 
telenovela está presente en las intrigas y odios entre hermanos. 
El filme que a momentos se torna monótono e inconcluso, logró 
un gran éxito en taquilla y sigue siendo referente al momento 
de abordar la conquista, quizá por el mensaje en el cual el mito 
guadalupano es presentado como una suplantación y los deli- 
rios de un indígena moribundo. 


¿Mis A O 

¡Dioses antiguos prepárense para sufrir. 

Porque vienen dioses que conquistarán toda la tierra 
Voz en off de la diosa Xarataga 


El ámbito independiente del cine mexicano genera historias 
dignas de pasar a la posteridad y Lréndira Ikikunarí es una de 
ellas a pesar de la poca distribución y el exiguo éxito en taqui- 
lla. Con guion, dirección y producción de Juan Mora Cattlet, la 
historia que se presentó en 2007 significa un parteaguas en las 
clásicas producciones sobre la Conquista que centran su mirada 
en la caída de Tenochtitlan. 

Filmada en el estado de Michoacán, en las zonas arqueo- 
lógicas de Tzintzuntzan e lhuatzio y con la participación de 
miembros de la cultura purépecha, narra la historia de la bella 
Eréndira Ikikunri, la indomable, metáfora de la resistencia de 
todo un pueblo, pero también de las mujeres quienes luchan 
contra una sociedad regida por hombres y contra unos inva- 
sores dedicados a profanar templos, robar oro, humillar a los 
indígenas y mancillar a las mujeres. 

La película centra su mirada en una heroína, contraparte, 
sin duda alguna, de la Malinche. Eréndira a diferencia de ella no 
se entrega y, por el contrario, no se somete a nada, ni siquiera a 
su futuro prometido, reta las instituciones paternalistas —un tío 
que suple al padre- por el bien de todo su pueblo y, por último, 
lucha hasta entregar su vida por enfrentar al invasor. Su carac- 
terística principal es el valor, mayor al de todos los hombres de 
su pueblo, ella logra dominar a un caballo, monstruo mitológico, 
fundamental en la caída del más grande de los imperios. 
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Gracias a la mezcla entre los códices que forman parte de la 
Relación de Michoacán, el fotomontaje, música y rol de los actores, 
se genera una animación que consigue no solo un efecto perfor- 
mance, sino también una armonía que permite contar una historia 
en donde el mundo de los dioses, lo onírico y la Conquista se mez- 
clan para narrarnos cómo vivió éste proceso la cultura purépecha. 
Este es acaso uno de los principales méritos del filme, dejando de 
lado el centralismo y la triada de personajes clásicos. Además, es 
de señalar el papel activo de las mujeres, combativas por natura- 
leza, sin necesidad de caer en arquetipos como la mala mujer o la 
femme fatale. Eréndira Ikikunarí es un recorrido por las prácticas 
mortuorias, por el regionalismo y dioses tarascos, pero también es 
una oda a los pueblos indígenas que siguen en resistencia. 


¡Yo soy un soldado de Dios! En su nombre 
he derribado idolos y quemado templos 
Oscar Jaenada como Hernán Cortés 


Si se junta el melodrama tan característico de la televisión 
mexicana y se mezcla con la producción y marketing del actual 
streaming, se tiene como resultado series como Hernán. La co- 
producción TV Azteca y Amazon Prime llegó a los hogares en 
2019, a través dos de los medios de comunicación masiva más 
populares. Además, las vistas aumentaron tras la polémica en la 
que se vio envuelta por el daño ambiental que generó la filma- 
ción en una de sus principales locaciones, Xochimilco. 

Marina, Olid, Xicotencatl, Bernal, Moctezuma, Alvarado, Sando- 
val y Hernán son los nombres de los ocho capítulos que dan forma 
a la primera temporada. Desde el título de los episodios y nombre 
de la serie nos damos cuenta que se trata de la historia tradicional 
en donde los grandes hombres son los protagonistas y motores 
de la historia. La serie inicia precisamente cuando Hernán Cortés 
¡Óscar Jaenada) se dispone a dejar Tenochtitlan para enfrentar a 
Pánfilo de Narváez. La historia centra su mirada en tres aconte- 
cimientos más, la Matanza del Templo Mayor, sitio y muerte de 
Moctezuma y la Noche Triste; alrededor de estos tres se recurrirá 
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al flashback y al flashforward como recursos cinematográficos para 
contar el antes y el después. Es así como el espectador se da cuen- 
ta que varias de las acciones, errores, aciertos, matanzas, inclusi- 
ve, acontecimientos y procesos son producto de los consejos que 
han brindado dos mujeres a sus respectivos hombres. 

Pronto el juego maniqueo y la contraposición rigen la se- 
ric. Marina (Ishbel Bautista) se convierte en el estereotipo de 
la buena mujer, siempre pendiente de su hombre, actuando 
con amor, prudencia, mesura y apoyo. Malintzin parece retar en 
ciertos momentos a Cortés; sin embargo, todo lo que hace es 
procurar el bienestar del conquistador. Su contraparte es Doña 
Luisa (Mabel Cadena), el deseo hecho mujer, siempre dispuesta 
a satisfacer las necesidades sexuales de su hermano Xicotencatl 
y Pedro de Alvarado (Michel Brown). Amor y pasión pasan a se- 
gundo término cuando el móvil de Doña Luisa no es otro sino 
la venganza contra los mexicas. 

La contraposición se hace presente con otros personajes: 
un Alvarado impulsivo y codiciosos contra un Olid idealista; un 
Cortés bravo, mujeriego y valiente contra un Moctezuma pasivo, 
conciliador y temeroso de la ira de los dioses. Por momentos, la 
serie se antoja inverosímil; primero hay narraciones donde los 
personajes aparecen seguros de sus actos, emprendiendo cruen- 
tas acciones como las de Cholula, después con un flashback la 
versión es puesta en duda, otros motivos se hacen presentes. Sin 
duda se trata de un acierto de la serie que nos lleva a la reflexión 
sobre las distintas versiones e interpretaciones de la historia. Sin 
embargo, el esfuerzo se va por la borda al centrar las causas de 
varios acontecimientos históricos en la venganza de Doña Luisa. 


CONCLUSIÓN 


Aula y cine generan una comunicación que se nutre mutuamen- 
te. Directores, realizadores y aquellos que intervienen en la ge- 
neración de películas no pueden dejar de lado prejuicios e ideas 
que han adquirido en las aulas, todo esto influye al momento 
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de crear discursos cinematográficos tanto de ficción como do- 
cumental, aunque este último busque un mayor rigor, no deja 
de ser una interpretación enmarcada por el horizonte cultural. 
De la misma forma, los docentes y los estudiantes acceden a un 
tema, en este caso la Conquista, con ideas preconcebidas y sa- 
beres previos, muchos de los cuales se han generado a partir de 
las historias que el cine nos transmite y, en algunos casos, estas 
versiones terminan por reforzar lo que se ve en el aula. 

A pesar de que la enseñanza y didáctica de la Historia se 
caracterizan por su diversidad, podemos señalar que la Con- 
quista se sigue transmitiendo con base en un discurso tradi- 
cional, guiado por grandes personajes y en donde los héroes y 
los villanos están a la orden del día. De igual forma, el proceso 
se caracteriza por el saqueo, violencia, ambición y destrucción 
que generaron los españoles en contra de una de las mayores 
civilizaciones de la historia de la humanidad. Temas como las 
epidemias terminan por orientarse al morbo, en donde el alum- 
no solo ve en los españoles recipientes portadores de diversas 
enfermedades. Sin querer, ya tenemos la configuración de un 
ente negativo, la semilla de la xenofobia está plantada. 

Si hablamos de rasgos generales el cine de la Conquista se 
caracteriza por su maniqueísmo, nuevamente buenos contra 
malos. Pero el caso mexicano se ve aderezado con los valores y 
conflictos propios de los melodramas y telenovelas en donde la 
ambición, venganza, amor y odio se convierten en los ejes rec- 
tores no sólo de las tramas, sino también de los acontecimientos 
que han dado forma a nuestra historia. 

El cine es tan importante, ya que varias escenas, vestuarios, 
formas de hablar, modas y modos pasan a formar parte de la 
imagen que tienen las colectividades respecto a la Conquista, 
los viajes de exploración, así como los problemas de los con- 
quistadores y la grandeza de las civilizaciones del México Anti- 
guo. Cuántas personas no ven un morrión de cresta y, aunque 
anacrónico, identifican de inmediato a un conquistador, aunque 
muy probablemente no sepan cómo se llama el casco o simple- 
mente no lo hayan visto en un salón de clases. 
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PARTE II 


LA CONQUISTA 
ESPIRITUAL 


Cristo y María durante la conquista y la 
evangelización de la Nueva España. La 
conformación de la idolatría indígena? vista 
a través de las confluencias, conflictos y 
ocultamientos de los actores europeos 


Daniel Altbach Pérez 
FES-Acatlán, UNAM 


Este texto busca dar cuenta del proceso de conformación de la 
“idolatría indígena” a través del estudio de los intereses, pre- 
juicios y tensiones que los europeos experimentaron conforme 
se desarrollaron las relaciones interétnicas. A partir de hacer 
explícita la relación que subyace entre el colonialismo y la pro- 
ducción de conocimiento, el proyecto de unidad católica hará 
de la conquista una empresa providencialista, mientras que ca- 
racterizará las devociones de los nativos a partir del canibalismo, 
las definirá como enemigas de la ley de Dios o como costum- 
bres salvajes que atentan contra el orden civil. En función de 
tal diagnóstico se mostrarán las tensiones, conflictos y oculta- 
mientos de los grupos culturales europeos por administrar a 
los indios, quienes determinarán si es preciso ejercer el poder 
temporal sobre ellos o administrar la vigilancia espiritual. Esto 
a partir de analizar el uso y las mutaciones de la mitología en la 
que Cristo y María se hacen presentes durante la conquista y la 
evangelización de Mesoamérica. 


LA HISTORIA PROVIDENCIALISTA Y LA “IDOLATRÍA INDÍGENA” 


Fray Bernardino de Sahagún afirma en el prólogo de la /Zistoria 
general de las cosas de la Nueva España que así como 
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conviene que el buen médico sea docto en el conocimiento de las medi- 
cinas y en el de las enfermedades, para aplicar conveniblemente a cada 
enfermedad la medicina contraria, los predicadores y confesores médicos 
son de las ánimas para curar las enfermedades espirituales conviene que 
tengan experiencia en las medicinas y de las enfermedades espirituales.* 


Esta contundente afirmación -aunada a que la información 
está consignada en lengua náhuatl- parece bastar para que mu- 
chos de los estudiosos de la religión indígena aborden su obra 
como si fuera una base de datos neutral y objetiva. Sin embargo, 
el que no contemos con información para conocer el proceso 
de sustitución de los dioses prehispánicos por los santos, o la 
incorporación de los pueblos de indios a la vida social a través 
de los ciclos agrícolas y festivos organizados en torno al sistema 
ceremonial católico, puede ser indicativo de que los religiosos 
realmente no se hubiesen dedicado a conocer las devociones in- 
dígenas para transformarlas. Y es que la religión de los naturales 
comenzó a ser dispuesta por escrito por otra tradición religiosa, 
con la intención de caracterizarla para dominarla: la católica. 

Dicho esto último, es válido sospechar que cuando aborda- 
mos el estudio de la religión indígena, o su proceso de conforma- 
ción como objeto de estudio, estemos más próximos a conocer la 
historia de las relaciones interétnicas desde el punto de vista de 
los intereses, las tensiones y de los prejuicios que los europeos 
desplegaron sobre los que denominaron genéricamente como 
indígenas, que el fenómeno devocional que aparentemente pre- 
tendemos conocer. 

Sobre el pasado, en el libro 11 de la Historia general de las 
cosas de la Nueva España dedicado al origen de los dioses, Saha- 
gún cuenta que la tierra primero estuvo poblada por gigantes 
(quinametzin) que sucumbieron tras el Diluvio Universal, y que 
los nahuas tuvieron noticias del Paraíso Terrenal, lo cual infiere 
por la memoria que tienen de haber migrado de Chicomóztoc al 
valle de México. No obstante, unas líneas más adelante, y ante la 


” 


*4 Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España (Mé- 
xico: Porrúa, 1981), 15. 
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escasez de información para proseguir con la búsqueda de los 
orígenes de los indios, se pregunta: “¿para qué me detengo en 
contar adivinanzas!”.*” Pese a lo que pareciera ser una salomó- 
nica renuncia a la búsqueda de antecedentes, en el libro XII de- 
dicado a la Conquista evoca nuevamente el pasado, pero lo hace 
esta vez para afirmar que los indios provienen de Babilonia, lo 
cual infiere porque dice que el oro con el que Salomón edificó su 
templo provenía de las regiones de Perú y de Santo Domingo.** 

Motolinía converge con esta lógica. De la historia de las mi- 
graciones al valle de México dice que los primeros en poblar la 
tierra fueron los chichimecas, y que fue hacia el año 770 que 
llegaron culhuas, siendo ellos “quienes introdujeron la escri- 
tura y enseñaron a cultivar la tierra, é fue gente de más razón 
y policía”.47 Lo que aparentemente parece ser un ejercicio de 
recopilación y organización de la información en una narración 
concatenada y cronológica, en realidad no es otra cosa que la 
necesidad de mostrar que el imperio mexica se había fundado 
en simulacros y falsas leyes. De allí que el fraile cuente que Aca- 
mapichtil, el señor de Culhua, trató de asesinar a su hijo, pero 
su madre lo salvó poniéndolo en una barca, “como otro tiempo 
hizo Josavá cuando la cruel Athalia, por reinar mató todos los 
que eran de sangre real, Josavá escondió a Jonás, heredero del 
hijo del rey que después reinó en Jerusalem”.** Más adelante, y 
desde otro contexto, afirma que es otro el origen de los indios. 
Confrontando a aquellos que sostienen que son “puros gentiles” 
o que descienden de los cartagineses, según lo sugeriría Aristó- 
teles, dice Motolinía que provienen de uno de los diecisés nietos 
de Noé. Al ser una humanidad nacida después del sacrificio de 
Cristo es que puede ser salvada.P9 


5 Ibídem, 134-155. 
5 Ibídem, 697. 

+7 Toribio de Benavente, Memoriales de Fray Toribio de Motolinía. Manuscrito de la 
colección del señor don Joaquín García Icazbalceta (Guadalajara: Casa del editor, 
1967), 3. 

vs Ibídem, 5. 


o Ibídem, 15. 
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Sahagún niega que pueda conocerse el pasado de los indios 
y después, evocando el mundo antiguo y medieval dice que des- 
cienden de Noé, y más adelante, en el libro XII dedicado a la 
Conquista, dice que proceden de Babilonia. Pese al orden cro- 
nológico y evolutivo que presenta Motolinía en la historia de las 
migraciones, su intención es señalar que el imperio mexica se 
fundó en linajes espurios y falsas leyes a partir de la asociación 
Acamapichtli-Athalia, aunque los indios con los que él convive 
descienden de Noé. Estas inconsistencias permiten cuestionar- 
nos si la analogía que hace Sahagún sobre el médico que debe 
conocer el origen de la enfermedad para remediarla y el con- 
fesor que debe ahondar en la naturaleza de las idolatrías para 
transformarlas, pueda tomarse al pie de la letra. 

No es que el pasado no sirva para explicar el presente, sino 
que lo que define la verdad de lo histórico no reside en su anti- 
guedad, sino en la relación que los “hechos históricos” guardan 
con el sacrificio de Cristo. Fue así que Mare Bloch se propuso 
hacer una historia del cristianismo a partir de cómo los dogmas 
de fe constituyen el referente a partir del cual sus sociedades 
interpretan los hechos históricos y guardan en el presente una 
relación con ellos. De allí que emprendiera una historia del eris- 
tianismo para la que lo nodal no reside en “saber si Jesús fue 
crucificado y después resucitó. Lo que ahora hay que entender 
es por qué tantos hombres a nuestro alrededor creen en la Cru- 
cifixión y en la Resurrección”. 

Hay un manejo de lo antiguo que no es sistemático, razón 
por la cual importa abordar el fenómeno de las devociones in- 
dígenas desde el punto de vista de los intereses y prejuicios de 
los europeos. Particularmente, la noción de “idolatría indígena”, 
que es definida por Carmen Bernard y Serge Gruzinski como 
un instrumento diseñado para identificar que además de ser un 
“hecho social” susceptible de ser estudiado, constituye un “he- 
cho de la civilización occidental”. Desde su segundo uso puede 


44 Marc Bloch, Apología para la historia o el oficio de historiador (México: Fondo 
de Cultura Económica, 2001), 62. 
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verse que surgió durante la Conquista, y después fue transfor- 
mada por los religiosos que comenzaron a escribir sobre ella, 
“cuando México Tenochtitlan ya era la Nueva España y cuando 
existía un corpus de idolatrías mexicanas progresivamente des- 
cubiertas e Inventariadas”.*' 

La “idolatría indígena” es un producto intelectual que ema- 
na de las estructuras mentales del sistema feudal que reaccionan 
ante la aceleración emanada de los procesos de acumulación 
originaria. Se trata de una práctica devocional que rivaliza con la 
católica y que es inferior a ella, y en función de si los indios son 
enemigos de Dios o portadores de una “ignorancia invencible”, 
es que se determinará si es pertinente someterlos a un régimen 
de esclavitud o si son sujetos susceptibles de ser evangelizados. 
De allí que la “idolatría indígena” emerja como un dispositivo 
de poder que más que ser útil para dar cuenta de una alteridad, 
“sirve para “pensar” la modernidad”.** 

Ya diversos estudiosos de la cosmovisión mesoamericana 
mostraron argumentos sólidos que apuntan a la imposibilidad 
de acceder al estudio de la religión indígena extrayendo o tradu- 
ciendo la información directamente del náhuatl. Alfredo López 
Austin apuntó que el libro V de la Historia General de las cosas de 
la Nueva España, dedicado a los agúeros y las abusiones, debía 
entenderse más como un instrumento de dominación que como 
una fuente de conocimiento. Como prueba de ello señala que 
aunque el término 7efzá/fuutl pudiera ser traducido al español 
como “augurio”, la noción de chicotlamatía que Sahagún tradujo 
como “abusión” carecía de equivalencia en el sistema prehispá- 
nico, ya que en el náhuatl no existía la idea de “creencia falsa”.** 

Este enfoque le permitió advertir que buena parte de la mi- 
tología construida alrededor de Ce Acatl Topíltzin-Quetzalcóatl 
en las fuentes del siglo XVI procedía de una concepción eveme- 


% Carmen Bernard y Serge Gruzinski, De la idolatría. Una arqueología de las 
ciencias religiosas (México: Fondo de Cultura Económica, 1992), 23. 

% Ibídem, 917. 

1% Alfredo López Austin, “Introducción” en Augurios y abusiones (México: 
UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1969), 12. 
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rista de la religión, la cual terminó por constituirse como una 
prefiguración de Cristo o de Santo Tomás: “el franciscano, dema- 
siado consciente de su papel evangelizador, demasiado crédulo 
ante el relato indígena, habla de Quetzalcóatl como personaje 
real, mortal y corruptible, familiar de los diablos y ya remitido a 
los infiernos por la justicia divina”.P4 

Evemero había señalado que los mitos constituían explica- 
ciones racionales pero equivocadas sobre el pasado y sobre los 
grandes misterios del universo, por lo que constituían una suer- 
te de memoria histórica deformada. Desde este punto de vista, 
la idea de los dioses y sus mitos permiten concebir las prácticas 
supersticiosas como una suerte de “práctica culta” que pretende 
conocer las “cosas superiores” y las “cosas celestes y divinas”, 
pero al partir de un error en la orientación de la devoción, ter- 
minan siendo “una forma degradada y pervertida de la religión” 
que en su máxima expresión podía contravenir el Primer Man- 
damiento.4*%* 

Un ejemplo ilustrativo de cómo las devociones mal orienta- 
das derivan en que se adoren falsos dioses y se creen leyes falsas 
para legitimar linajes espurios, se encuentra en autores como 
Cicerón. Éste, aunque supo hacer de la historia una maestra de 
vida, lo hizo evocando “las voces del cuervo y de la corneja” o 
haciendo caso de “las supersticiones que se derivan de la natu- 
raleza de las cosas, como las físicas y filosóficas”.%% Considera 
San Agustín que fue por esta razón que fue víctima de la “Con- 
juración de Catilina” del año 63, sobre la cual, ni sus dioses, orá- 
culos o antepasados pudieron anticipar que el senador romano 
Lucio Sergio Catilina planeaba asesinarlo.*? 

En estas coordenadas es donde los teólogos y juristas deter- 
minarán si las devociones indígenas son malignas, pues convo- 


1 Alfredo López Austin, /ombre-dios. Religión y política en el mundo náhuatl, 3* 
ed. (México: UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1999), 16. 

1% Jean Claude Sehmitt, La herejía del santo lebrel. Guinefort, curandero de niños 
desde el siglo XL! (Barcelona: Muchnik Editores, 1984), 34. 

6 San Agustín de Hipona, La ciudad de Dios (México: Porrúa, 1984), 99- 

87 Ibídem, 56. 
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can a “diablos mentirosos y engañadores”, o si se trata de “falsas 
creencias”. Pray Bartolomé de las Casas, sin evidencia empírica 
alguna, pero acudiendo a datos procedentes del mundo antiguo 
y fantástico, afirmar que los indios cometen pecados veniales y 
no mortales, pues no podían distinguir al creador de la criatura 
por una “ignorancia invencible”.$8 

Por su parte, Motolinía da cuenta del sentido relacional de 
la identidad caníbal. Toma del Antiguo Testamento la afirmación 
de que los cananeos eran antropófagos, pero señala que se trata 
de una metáfora que sirve para denunciar a los usureros que 
“comen carne y beben sangre de pobres”. Esto le permite que- 
rellar las acciones de los europeos que se dedicaron a abusar de 
los indios al someterlos a crueles regímenes laborales, pues es 
posible comprender la historia de las relaciones interétnicas a 
través de la mutación del contenido de la noción caníbal. Esto 
lo demuestra el mismo franciscano cuando niega que los indios 
sean antropófagos, pues a lo más, “la sangre de los que sacrifi- 
caban untaban los labios de los ídolos, como que se la daban á 
beber por un sacrificio”.P9 


LA ETNOGRAFÍA DIALÓGICA 


Cristóbal Colón contó en uno de sus primeros encuentros que 
unos “indios inocentes” que habitaban las islas vivían atemorl- 
zados por otras gentes que supuestamente vivían en tierra firme, 
los cuales eran deformes, tenían un solo ojo y cara de perro, a 


$8 Fray Bartolomé de las Casas, Apologética historia sumaria cuanto a las cualida- 
des, disposición, descripción, cielo y suelo destas tierras, y condiciones naturales, poli- 
cías, repúblicas, manera de vivir e costumbres de las gentes destas Indias Occidentales 
y Meridionales, cuyo imperio soberano pertenece a los Reyes de Castilla, 2 Vols. Ed. 
de Edmundo O'Gorman (México: UNAM, 1967), 390. 

9 Toribio de Benavente, Historia de los indios de la Nueva España. Relación de los 
ritos antiguos, idolatrías y sacrificios de los indios de la Nueva España, y de la ma- 
ravillosa conversión que Dios en ellos ha obrado, 2* ed. Estudio crítico, apéndices, 
notas e índice de Edmundo O'Gorman. (México: Porrúa, 1973), 194. 
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los cuales llamaban caníbales. La teratología aportaba una hi- 
pótesis plausible sobre tal condición humana, pues era bien sa- 
bido que los cuerpos deformes y contrahechos eran una marca 
del pecado original“ El Almirante proyecta una alternativa que 
pareciera develar una cosmovisión más moderna, pues sugiere 
que se trata de ilusiones que eran producto del terror que ex- 
perimentaban estos “indios simples” por las incursiones de una 
elvilización más compleja que los tenían sometidos. 

En esta ambigúedad es donde se instala la noción caníbal 
en el imaginario medieval. De allí que sea pertinente acudir a 
Michael Taussig, quien considera que la noción caníbal permitió 
dar forma al imaginario occidental y ésta, a su vez, a una “mi- 
tología paranoica colonial” que hizo de la violencia sobre los 
indígenas parte constitutiva de la vida social: 


el canibalismo resumía todo lo que era percibido como grotescamente 
diferente sobre los indios, y también le suministraba a los colonizadores la 
alegoría de la colonización misma. Al condenar el canibalismo, los coloni- 
zadores establecían con él una profunda complicidad. Aquí no se trataba 
a la alteridad con una simple negación, con un rechazo rápido. ** 


Dicho esto, resulta menos interesante tratar de ubicar si lo 
descrito por Colón emana de un pensamiento medieval o si es 
producto de una suerte de descripción etnográfica moderna, 
que dar cuenta de los campos semánticos que instaura la no- 
ción caníbal, así como los ocultamientos discursivos que permi- 
te. Pues tal como dice Carlos A. Jáuregui: 


4 “Aunque la palabra canibal misma es una deformación de un vocablo indí- 
gena usado por primera vez en una lengua europea a raíz del Descubrimien- 
to, en su significación colonial concurren el archivo clásico sobre la otredad, 
la teratología medieval, compendios y catálogos de saber del Renacimiento, 
historias populares sobre brujas y judíos, relatos de viajeros y los miedos y 
ansiedades culturales de la Edad media tardía”. Véase a Carlos A. Jáuregui, 
Canibalia. Canibalismo, calibanismo, antropofagia cultural y consumo en América 
Latina. (Madrid: Iberoamericana-Vervuert, 20089, 25. 

11 Cristóbal Colón, Los cuatro viajes del almirante y su testamento, edición y pró- 
logo de Ignacio B. Anzoátegui (Buenos Aires: Espasa-Calpe, 1946), 71. 

4 Michael Taussig, Chamanismo, colonialismo y el hombre salvaje, 145. 
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El canibalismo per se no ha sido considerado propiamente un pecado ni 
en la tradición católica medieval de los siete pecados capitales, ni en la del 
decálogo. En el siglo XVI el canibalismo americano fue condenado más 
bien mediante su caracterización como práctica asociada a la idolatría y 
la brujería, y aprovechando la visión judeocristiana de lo femenino como 
origen del pecado y de la pérdida del paraíso; igualmente, pecados como 
la gula y la lascivia, teológica, cultural e iconográficamente asociados a 
imágenes de mujeres, fueron trasladados al campo de la significación/re- 


presentación del canibalismo.P 


La ambigúedad discursiva en la que emerge la noción caní- 
bal permite que su campo semántico no se restrinja al acto de 
comer carne humana, pues por un lado sirve a una “cartografía 
encomendera” que busca ejercer la violencia para confrontar 
“la resistencia de ciertos indios a los españoles y a la evangeli- 
zación”, aunque también es una categoría que termina por de- 
nunciar la codicia de los europeos que consumen a los indios al 
someterlos a extenuantes regímenes laborales.% 

Es en esta tensión estructural y respondiendo a esta lógica 
que emerge la “etnografía dialógica”, que a decir de José Raba- 
sa constituye un ejercicio intelectual nodal para dar cuenta del 
proceso a partir del cual los europeos comenzaron a concep- 
tualizar, a partir de sus intereses y prejuicios, a una alteridad 
indígena durante la primera mitad del siglo XVI. Se trata de 
una estrategia discursiva donde los europeos simulan un dialo- 
go con los nativos y lo traducen con la intención de adjudicarse 
un territorio o un cuerpo social. Se trata de una nueva forma 
de “hacer mundo” que devela la tensión de la aceleración de 
una modernidad en la que lo civilizado se impone a lo salvaje, y 
donde el trabajo de lo escrito se impone a una oralidad impro- 
ductiva; esto porque 


escribir opera sobre un “espacio en blanco” que es “propio” en el sentido 
de estar “limpio” de ambigúedades, y de suministrar el locus para la apro- 
piación de una realidad exterior. En la medida en que la página separa 


44 Carlos A. Jáuregui, Canibalia..., 56. 
14 Ibídem, 67. 
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el sujeto del objeto, proporciona “el campo para una operación propla?. 
Escribir toma, pues, el poder de construir en texto e imponer un orden 
al mundo. 


Esta lógica discursiva aparenta producir una enciclopedia 
del Nuevo Mundo, en realidad busca proveer de “un registro 
para la imposición de un orden sobre el mundo” que dota “al 
conquistador de dos memorias. Una es la imagen geográfica de 
los territorios para la objetivación de nuevos puntos en el es- 
pacio; la otra es un marco legal para orientación de los actores 
históricos”. 4 

El momento nodal de la “etnografía dialógica” de Cortés su- 
cedió el 8 de noviembre de 1519, cuando se encontró con Moc- 
tezuma y su comitiva que le acompañaba de unos 200 sirvientes. 
Allí fue donde el monarca confesó al conquistador que su reino 
era espurio, pues los mexicanos que eran advenedizos, se impu- 
sieron en la tierra por la fuerza, razón por la cual sabía que su 
imperio estaba destinado a perecer. Habían llegado al altiplano 
dirigidos por un hombre que después de haberles enseñado a 
cultivar, de haberles dado leyes y una religión, decidió partir, 
pero prometió volver.*7 Por eso es que después de que Moctezu- 
ma escuchó a Cortés hablar de Dios y de Carlos V, infirió que los 
cristianos eran sus descendientes, razón por la cual estaba dis- 
puesto a abandonar a sus antiguos dioses para abrazar la nueva 
fe. De este apoteótico encuentro, 


Moctezuma expresa una estoica resignación al contemplar el trágico des- 
enlace de los acontecimientos. En la abdicación del poder, Moctezuma 
asume la apariencia del buen salvaje condenado a morir como consecuen- 
cia de una idealidad inventada por Cortés. Moctezuma es noble en rango 
y espíritu, pero al mismo tiempo es un salvaje.1P 


1 José Rabasa, De la invención de América (México: Universidad Iberoamerica- 
na, 2011), 78. 

46 Ibídem, 109. 

47 Hernán Cortés, Cartas de relación, (México: Porrúa, 1992), 63. 

48 José Rabasa, De la invención de América..., 133. 
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Las acciones de Cortés le permiten participar del plan de 
salvación y lo avalan como el agente pertinente para ejercer el 
poder temporal en la Nueva España al tomar el lugar de Carlos 
V: sin embargo, no basta con ello, pues aún es preciso restituir el 
sacrificio de Cristo. Si bien hay una larga tradición de reyes que 
se convirtieron al cristianismo junto con sus ejércitos para des- 
pués emprender la guerra justa el día de navidad, Cortés debe 
someterse a la “vigilancia espiritual”. 4 

Tal como a Constantino se le apareció una cruz sobre el 
puente Milivio en el año 312 antes de enfrentar a Marco Aurelio 
Majencio, Cortés se encomendó junto con su ejército cuando 
nombró “el apellido de Señor Santiago”*” antes de combatir en 
Acapichtla, haciéndolo nuevamente en la batalla de Centla.*' La 
misma actitud mesiánica y derrotista con la que Moctezuma se 
subordinó ante Cortés aparece entre los tlatelolcas, los cuales 
le dijeron al conquistador que lo “tenían por hijo del sol” y que 
deseaban morir para “irse a descansar con Ochilobos”.*” 

Conforme se desarrolla esta “etnografía dialógica”, se aso- 
man ecos de un episodio ampliamente difundido en Europa 
que habría sucedido el 2 de enero de 1492, cuando supuesta- 
mente el rey moro Boabdil con un séquito de 50 soldados, se 
encontró ante los reyes católicos e intentó besar la mano de Fer- 
nando, el cual lo impidió para evitarle la humillación al monarca 


449 San Agustín de Hipona, La ciudad de Dios...., 132-135. Clodoveo, fundador 
de la dinastía merovingia se convirtió junto con sus 3000 soldados el 25 de 
diciembre del 499, Recaredo también lo hizo en el año 587; sin embargo, el 
caso paradigmático de esta tradición jurídica es el de Carlomagno, sucedido 
en la Navidad del año 800. Alrededor del Año Mil cuando el papa Urbano II 
instituyó las “asambleas de paz de Dios” con miras a que los laicos se uniesen 
y actuasen como una militia Christi para “reconquistar Jerusalén y los Santos 
Lugares”. Tales acciones “les valdrán la penitencia debida por sus pecados y 
les garantizará la salvación de su alma”. Véase a Jéróme Baschet, La civilización 
Jeudal. Europa del año mil a la colonización de América (México: Fondo de Cultu- 
ra Económica, 2009), 93 y Ss. 

$0 Hernán Cortés, Cartas de relación... 139. 

5 Ibídem, 150. 

% Ibídem, 200. 
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vencido.** Además de ser un episodio que marca el encuentro 
entre Cortés y Moctezuma al principio, aparece al final de la 
guerra encumbrando las acciones del primero. Cuenta Cortés 
que Cuauhtémoc vencido tomó un puñal y lo puso en la mano 
del conquistador pidiendo que lo hundiese en su pecho, a lo 
que el hidalgo contestó: “le animé y le dije que no tuviese temor 
ninguno; y así, preso este señor, luego en ese punto cesó la gue- 
rra, a la cual plugó a Dios Nuestro Señor dar conclusión martes, 
día de San Hipólito, que fueron 13 de agosto de 15921 años”.P4 
Como consecuencia de la subordinación al poder espiritual 
en el mundo terrenal, procede a solicitar “a su Santidad que 
conceda su poder y sean sus subdelegados en estas partes las 
dos personas principales de religioso que a estas partes vinie- 
ron, uno de la Orden de San Francisco, y otro de la orden de 
Santo Domingo, los cuales tengan los más largos poderes que 
vuestra majestad pudiere”.** El pacto que funda la “etnografía 
dialógica” del discurso de la conquista donde Moctezuma se su- 
bordina al poder temporal que representa Cortés, el cual puede 
acceder a la gracia de Dios al humillarse y besar la mano de fray 
Martín de Valencia, el líder de los doce franciscanos que llega- 
ron a la Nueva España en 1524; según Díaz del Castillo este acto 
hizo a los indios pensar que los sacerdotes eran divinidades.** 
Es particularmente relevante la fundación del pendón de la 
ciudad, el 13 de agosto de 1528, precisamente el día de San Hipó- 
lito. En dicha ermita fueron enterrados los conquistador “már- 
Uires de la Noche Triste”. Es de este modo que Cortés termina 
por restituir el sacrificio de Cristo, haciendo de la fundación del 


4 Carmen Bernard y Serge Gruzimski, //istoria del Nuevo Mundo 1. Del descu- 
brimiento a la Conquista. La experiencia europea, 1492-1550 (México: Fondo de 
Cultura Económica, 1996), 64-65. 

4 Hernán Cortés, Cartas de relación..., 205. 

5 Ibídem, 258 

$0 Bernal Díaz del Castillo, MZistoria verdadera de la conquista de la Nueva España. 
Introducción y notas por Joaquín Ramírez Cabañas (México: Espasa-Calpe, 
1950), 11. 

7 Bernal Díaz del Castillo rememora que fueron 78 los soldados cristianos 
que fueron capturados y sacrificados. /bídem, 271-272. 
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Hospital de los Naturales, a través del culto a San Hipólito, un 
proyecto que permitió a los conquistadores defender sus enco- 
miendas y privilegios, apelando a la unión del poder monárqui- 
co y del clerical. Y es que como señala Antonio Rubial: 


El binomio “guerra-conversión” de la pantomima se reafirmaba con la 
presencia de Santiago, san Miguel y san Hipólito, que anunciaban a los 
sitiadores y a los sitiados la pronta caída del bastión y el bautizo de los 
infieles. La representación de estos santos en el contexto de la conquista 
recién realizada se volvía aún más efectivo, pues los actores que los perso- 
nificaban eran mostrados con el atuendo guerrero de los conquistadores. 
De hecho, a partir de entonces, todas las batallas y la violencia asociadas 
con la expansión conquistadora y evangelizadora de los españoles y de sus 
aliados indígenas fue elaborada simbólicamente en los términos de una 


lucha del bien contra el mal.*8 


Ponderando el poder espiritual, Motolinía celebra que en 
las Pascuas de la Resurrección del año 15%o reunieran a indios 
hablantes de 12 lenguas distintas, procedentes de más de %o 
provincias, algunos de los cuales estaban a más de 6o leguas de 
distancia.P9 Destacando la validez del poder temporal, Díaz del 
Castillo muchos años después reclama que después de ganado 
México- Tenochtitlán, los españoles aún tuvieron que seguir con- 
frontando indígenas rebeldes, por lo que con amargura rememo- 
ra el año de 1538, cuando Enrique ll arribó a la Nueva España y 
colmó de lisonjas a los conquistadores, los cuales “hicieron gran- 
des fiestas como solían hacer en Roma cuando entraban triun- 
fantes los cónsules y capitanes que habían vencido batallas”. 

El proyecto de unidad católica que representa Cortés busca 
imitar a Constantino, quien pudo formar parte del “cuerpo di- 
vino” una vez que unió los campos “civil” y “natural” al restituir 


68 Antonio Rubial García, Ll paraiso de los elegidos. Una lectura de la historia 
cultural de Nueva España (1521-1804) (México: Fondo de Cultura Económica, 
UNAM, 2010), 109. 

o Toribio de Benavente, Memoriales..., 105. 

6 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva Espa- 
ÑA..., 192. 
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el sacrificio de Cristo y fundar en el tiempo mundano el Sacro 
Imperio Romano. Esta alianza expresa un pacto de unidad de la 
iglesia y el poder político, el cual alude a un proyecto de con- 
versión que no tiene que ver con transformar las creencias -¿la 
percepción de la fe?- de los indios, sino con establecer un orden 
económico, político y social sobre ellos. 


EL PECADO ORIGINAL Y LA VIGILANCIA ESPIRITUAL 


Aunque el mismo San Agustín denuncia que fue por soberbia 
que los moradores de la ciudad terrena desconocieron a Dios 
prefiriendo disfrutar “de las felicidades momentáneas y caducas 
de esta vida”,“* la escolástica que desde el siglo XII revolucionó 
la teología al elaborar una “ley natural” en torno a los Diez Man- 
damientos por encima de los siete pecados capitales. Una vía a 
través de la cual esta unidad católica proyectó el poder divino 
fue en la mediación clerical, siendo el rito matrimonial la única 
vía que permite purificar el pecado original. Esto permite ver 
desde la larga duración braudeliana que 


el sistema de representación al que la reforma de los siglos XI y XII da 
su más extremo rigor define la condición de los clérigos por su rechazo 
al parentesco carnal y por proclamar su renuncia a cualquier forma de 
sexualidad. Dejando a los laicos la tarea de reproducir corporalmente a 
la sociedad, los clérigos se consagran a la reproducción espiritual de la 
sociedad mediante la aplicación de los sacramentos.” 


Durante el Tercer Sínodo Laterano de 1179 se enfatizó que el 
sexo no procreativo era pecaminoso y que las “brujas” provoca- 
ban deseos carnales en los cuerpos de los hombres. Se dispuso 
en ese periodo también que aunque Diablo careciese de cuerpo, 
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tenía “sapiencia”, y que podía influir en las acciones humanas. 


1 San Agustín de Hipona, La ciudad de Dios..., 4. 
15 Jéróme Baschet, La civilización feudal..., 456. 
16 Robert Muchembled, /Zistoria del Diablo, (México: Fondo de Cultura Econó- 
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La brujería que en algunos procesos inquisitoriales se consig- 
naba una consecuencia de la “ira” o del “orgullo”, devino en 
una práctica dominada por el pecado original que precisamente 
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atentaba contra el Primer Mandamiento. Santo Tomás denun- 


ció a las brujas, cuyo daño no era ilusorio sino real, el cual debía 
combatirse con la pena de muerte. 

En el Concilio de Letrán de 1215 se aprobó la regla de la orden 
franciscana, que en vez de destacar el modelo de santidad de los 
ascetas propio del cristianismo primitivo, pretende ser movimien- 
to de acción que combatía el Mal mediante el rechazo a los valo- 
res corruptos del mundo, siguiendo el voto de pobreza de Cristo. 
Allí mismo se avaló la disposición Omnis utriusque sexus, donde 
Inocencio HI señaló que además del bautismo, era preciso que 
los laicos hicieran una confesión cada año durante las Pascuas. 

Unos años después, Gregorio IX, inspirado en la lucha de 
fray Domingo de Guzmán contra los cátaros, aprobó la orden de 
los dominicos. Se delegaba entonces a esta orden mendicante la 
responsabilidad de estudiar y combatir la herejía y demás prácu- 
cas y dogmas que atentaban contra el primer mandamiento. Fue 
entonces que entonces se ponderó el corpus mysticum de Cristo 
y María, donde la marca del pecado original define las transgre- 
siones, al punto que “se llega a concebir de hecho la celebración 
eucarística como la reiteración de la Encarnación misma, pues 
Cristo asume un cuerpo en la hostia como antes en el seno de 
María”. Una consecuencia sistémica de este proceso se advierte 
en el desplazamiento del eje del ciclo festivo de la Semana Santa 
cuando se restituía el sacrificio de Cristo ponderando la reden- 
ción, por la inmaculada concepción que se celebra en navidad, 


destacando la institución de la “sagrada familia”.1% 


Mica, 2002), 20. 

16 John Bossy, Christianity and the West: 1400-1700 (Oxford: Oxford University 
Press, 1985), 35-38. 

1% Jacques Le Goft, el nacinuento del Purgatorio, (Madrid: Taurus, 1981), 164-165. 
165 Jean Claude Sehmitt, La herejía del santo lebrel..., 55. 

17 Jéróme Baschet, La civilización feudal..., 460. 

168 John Bossy, Christianity in the West..., 16-18. 
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Desde este punto de vista, la conversión no tiene que ver 
con un cambio en la percepción de la fe o con una suplantación 
de objetos litúrgicos y de un corpus de creencias, sino que re- 
mite a todo un proyecto civilizatorio donde los clérigos y laicos 
buscan acceder a la gracia de Dios para poder ejercer el poder 
temporal o la vigilancia espiritual. Esto a partir de organizar a 
la población indígena en torno al culto a los santos y vírgenes, 
el cual dio 


al cristianismo una excepcional flexibilidad para emprender con una mez- 
cla de éxito y de realismo su lucha siempre reiniciada contra el paganismo. 
A decir verdad, esta flexibilidad marca también el límite de la conversión 
del Occidente medieval y de la formación de una sociedad cristiana en 
el seno de la cual la Iglesia comienza a adquirir una posición dominante. 
Su lucha contra el paganismo es, en efecto, al mismo tiempo un triunfo 
-a imagen y semejanza de los santos abatiendo dragones- y una victoria a 
medias, ya que no se impone sino al precio de un serio compromiso con 
una visión del mundo arraigada en el mundo rural, animada por ritos 
agrarios e impregnada de un carácter sobrenatural omnipresente. 


Sobre este enfoque atento al uso político de la religión ca- 
tólica para controlar a los indígenas contamos con un impor- 
tante antecedente en el libro Destierro de sombras de Edmundo 
O'"Gorman. Allí el historiador sugiere que el origen del culto a 
la virgen de Guadalupe fue producto de una estrategia dirigida 
por el clero secular después del Concilio de Trento para arre- 
batar el control de las parroquias y de la administración de los 
indios a los franciscanos, mediante la suplantación del culto de 
los epónimos por las vírgenes. ? 

Cuenta O'Gorman que la primera mención sobre el milagro 
de la aparición de la virgen que habría sucedido en 1531 de la 
que se tiene noticia, procede del sermón del arzobispo Alonso 
de Montúfar proclamó la mañana del 6 de septiembre de 1556 


9 Jéróme Baschet, La civilización feudal..., 69. 

e Edmundo O"Gorman, Destierro de sombras. Luz en el origen de la imagen y 
culto de nuestra señora de Guadalupe del Tepeyac (México: UNAM, Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2001), 110. 
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durante una misa que administraba a unos indos. Por la tarde 
ese mismo día, el franciscano Gonzalo de Alarcón denunció al 
secular ante las autoridades de irresponsable, pues dijo que al 
haber proclamado los milagros de la Virgen como verdaderos, 
daba al traste con los esfuerzos de los mendicantes en aden- 
trarlos a los preceptos de la fe, pues se corría el riesgo de que 
los indios comenzaran a adorar la imagen “como solían adorar 
ídolos”. La denuncia del franciscano no procedió al interior del 
tribunal eclesiástico, cuestión que para O'Gorman es indicativa 
de que la promoción de la devoción mariana había sido una 
estrategia dispuesta por el clero secular durante el Primer Con- 
cilio Provincial celebrado en 1555, para arrebatar el control de 
los indios a las parroquias administradas por los mendicantes. 
Esto con la intención de “estructurar la Iglesia novohispana con 
estricto apego a la ortodoxia y la legislación canónica y jerárqui- 
ca de la Iglesia universal”.*' 

En esta tensión ahondó Antonio Rubial para dar cuenta del 
cambio de la política evangelizadora entre el clero regular y el 
secular en dos momentos. Entre 152% y 1590 los franciscanos 
emprendieron la “utopía evangelizadora”, la cual consistió en la 
promoción de valores políticos, históricos y morales a través de 
los epónimos de los pueblos. El segundo, el de la “sacralización 
del espacio” corre a partir de 1550, el cual aparece marcado por 
el Concilio de Trento y por los Concilios Provinciales Mexica- 
nos, a partir del cual el clero secular comenzó a promover las 
apariciones y milagros de las vírgenes en rutas comerciales y 
sitios de peregrinaje como Chalma, El Tepeyac, Los Remedios, 
Zapopan o Izamal.1? 

La oposición recién señalada sobre el uso político de los 
santos y las vírgenes denota una tensión entre los cleros regu- 
lar y secular al mostrar que el proyecto de evangelización te- 
nía múltiples aristas. De ello, lo nodal reside en destacar que 


7 dem. 
17 Antonio Rubial García, La santidad controvertida (México: Fondo de Cultura 


Económica, UNAM, 1999), 58. 
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los milagros y hagiografías forman parte de una tradición y una 
lógica jurídica más amplia. Para Marialba Pastor la manera en 
la que la historiografía franciscana y dominica organiza la reli- 
gión indígena permite ver más el uso de Santo Tomás con vías 
a justificar el dominio temporal o espiritual sobre los indígenas, 
que comprender el dualismo y las relaciones de parentesco de 
los dioses mesoamericanos.7* Y es que el proyecto colonial de 
escribir sobre la religión nativa redujo la complejidad del sis- 
tema sacrificial mesoamericano al reconocer el poder femenino 
dentro del campo semántico del pecado original. El proyecto 
intelectual de caracterizar y consignar por escrito las devociones 
indígenas, por su parte, contribuyó 


a desacralizar la religiosidad indígena y, al mismo tiempo, a “purificar” o 
limpiar su mundo, no sólo para inculturar en él el catolicismo e incluirlo 
a la historia universal de la Revelación, sino también a una “historia ofi- 
cial" del pasado que borrara los conflictos sociales y religiosos, y sirviera 
al intento postridentino de impulsar el proyecto monárquico-católico de 
controlar las relaciones sexuales de la población novohispana para dirigir 


la producción y reproducción de la vida material.%! 


María Y SANTIAGO EN LA CONSTITUCIÓN DE LA UNIDAD CATÓLICA 


Cortés representa la unión de los poderes monárquico y clerical 
a partir del establecimiento de la Nueva España. Es un laico que 
busca emular las acciones de los reyes y antiguos soldados ro- 
manos y a partir de la restitución del sacrificio de Cristo a partir 


1 Pierre Ragon niega que haya existido esta política de la sustitución incluso 
en aquellos pueblos administrados por los franciscanos que fueron nombra- 
dos a partir de una advocación cristiana y de un topónimo prehispánico, ya 
que en su mayoría los epónimos de los pueblos fueron escogidos según el 
gusto personal de los frailes, o de los indígenas, según lo muestran los Títulos 
Primordiales. En Les saints et les images du Mexique: XVle-XVllle siecle (París: 
L'Harmattan, 2003), 79-86. 

174 Marialba Pastor, Los pecados de la carne en el Nuevo Mundo. La visión española 
del indio americana (México: Crítica, 2021), 214. 
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de sus acciones, su subordinación ante la autoridad clerical y su 
conversión. La vía para la cual los laicos accedían a la gracia de 
Dios consistía en que si los laicos actúaban por su “libre albedrío” 
orientados hacia el bien, permitían que la “fuerza vital” y el “áni- 
ma racional” los acercara a Dios, contribuyendo a completar su 
obra.* Dicho esto es pertinente dar razón de la mención de cómo 
Cortés se encomendó junto con su ejército a Santiago Apóstol, 
ésta es objeto de una mutación estructural significativa en el texto 
de Francisco López de Gómara y en el de Díaz del Castillo, don- 
de se develan confluencias y tensiones que permiten ver el uso 
político de la religión. Esto al tiempo que los occidentales van 
delimitando los temas y destacando las características que van a 
servir para caracterizar a una alteridad indígena. 

El biógrafo de Cortés afirma que durante la batalla de Cent- 
la se hizo presente un jinete montando un caballo blanco para 
animar a los españoles, quienes “creyeron que era el apóstol 
Santiago, patrón de España”. Da por verdadera la aparición ape- 
lando a la autoridad testimonial, pues dice que “no solamente lo 
vieron los españoles, sino también los indios lo notaron”.** Del 
preámbulo de la batalla de Acapichtla añade a la aparición de 
Santiago Apóstol la de Santa María, la cual hecho unos polvos a 
los indios, de modo que quedaron ciegos. Afirmación que viene 
sustentada por otra evidencia testimonial, ya que después de 
vencidos los indios, se acercaron a los cristianos a preguntarles 
que quienes eran los dioses que se habían aparecido en el cielo, 
a lo que éstos respondían: “la mujer que peleaba era madre de 
Cristo, Dios de los cristianos, y el del caballo blanco era apóstol 
del mismo Cristo, llegado del cielo para defender a aquellos po- 
cos españoles y matar a tantos indios”. 

Bernal Díaz del Castillo, quien dice ser “el más antiguo des- 
cubridor y conquistador que ha habido ni hay en la Nueva Ls- 


14 Jéróme Baschet, La civilización feudal... 444-451. 

15 Francisco López de Gómara, La conquista de México, edición de José Luis de 
Rojas (Madrid: Historia 16, 1987), 74. 

177 Ibídem, 232. 
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paña”, tilda de “niñnerías” lo dicho por López de Gómara de 
que Nuestra Señora y el Señor Santiago se hicieron presentes 
durante la batalla de Centla, y en cambio dice que fueron 430 
soldados los que pelearon la guerra y ganaron la tierra para el 
rey.%9 Es preciso recordar sin embargo, que la evidencia empí- 
rica de Díaz del Castillo no implica una evolución de un pen- 
samiento histórico sobre otro mítico, ya que en última instancia 
su contrincante también acude a lo que nosotros podemos con- 
siderar como evidencia histórica: el testimonio de los indios. Lo 
que ocurre es un desplazamiento del desdoblamiento del mito 
de referencia hacia otra cadena de transformación, la cual deve- 
la las tensiones y contradicciones, así como el ocultamiento de 
la situación colonial sobre el que se monta la “unidad católica”. 

No es que Díaz del Castillo sea más moderno que López de 
Gómara, pues reaparece la asociación entre Cristo y María en 
un par de momentos cruciales para poder justificar la conquis- 
ta. Primero, dice que cuando Moctezuma supo de la Matanza de 
Cholula, se dispuso a sacrificar cautivos de guerra a Huitzilopo- 
chtli y Tezcatlipoca, a lo cual le presagiaron los dioses que los 
poderes que buscaba conjurar para proteger la ciudad no serían 
eficaces si el ejército cristiano entraba a Tenochtitlán con cruces 
y con la imagen de Nuestra Señora.* En el episodio de la ma- 
tanza de Templo Mayor también evoca esta asociación, pues dice 
que esta se desató porque unos indios quitaron las imágenes de 
la Virgen María y las cruces que había puesto Cortés en vez de 
sus ídolos. 

La relación entre laicos y clérigos fue tensa desde el primer 
momento; el primer religioso en el Nuevo Mundo fue el merce- 
dario Bernardo Boyl que acompañó la segunda expedición de 
1493, y que tuvo grandes conflictos con Colón. El prelado acusó 
a este último de haber masacrado indios en una fortaleza que 


18 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva Esspa- 
ña... 93. 

%o Ibídem, 146-147. 

180 Ibídem, 171. 

8: Ibídem, 233. 
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nombraron La Concepción, de haber ocultado a las autorida- 
des mucho del oro que recogió, e incluso de haber ejecutado a 
un aragonés llamado Gaspar Ferríz.** En retrospectiva, el padre 
Las Casas, quien considera a Colón uno de los instrumentos 
de la providencia, culpará al mercedario de haberse dedicado 
a sembrar discordias, pues “ni ejerció su oficio, ni pareció si lo 
tenía” 4 

El jerónimo Ramón Pané quien estuvo difundiendo la pala- 
bra de Dios entre los taínos del cacique Guacanagarí entre 1494 
y 1496, cuenta haberles enseñado a rezar y a hacer la señal de la 
cruz, y que incluso bautizó al primer indio bajo el nombre de 
Juan Mateo. Lamenta sin embargo que a los dos días de haberse 
ido después de dos años de instrucción, hicieron mal uso de la 
imagen de la Virgen María y de las cruces, pues las enterraron 
en los campos y orinaron sobre ellas, “diciendo que sería bue- 
no el fruto que allí se había plantado”.* Del fracaso de esta 
evangelización también consideró como responsables a ciertos 
europeos, como a Bartolomé Colón, quien asesinó a muchos in- 
dios, entre ellos a Juan Mateo, a quien recuerda Pané como “el 
primer cristiano que padeció muerte cruel, y tengo cierto que 
tuvo muerte de mártir”. 

Una vez identificada la fractura dentro del discurso de la 
unidad católica que se asoma a través de lo dicho entre López 
de Gómara y Díaz del Castillo, cobra mucho más sentido que 
Díaz del Castillo considere a fray Bartolomé de Olmedo el “pri- 
mer apostol de la Nueva España”. Éste celebró la primera misa 
en tierra firme en San Juan de Ulúa el 21 de abril de 1519. Tam- 
bién se dedicó durante la conquista y la pacificación a predicar 
y bautizar naturales, dar consuelo a los soldados heridos y de 


182 Fita Fidel, “Fray Bernardo Boyl. Documentos inéditos”, en Boletín de la Real 
Academia de la Historia 22 (1893): 375. 

18% Fray Bartolomé de Las Casas, Historia de los indios de la Nueva España (Méxi- 
co: Fondo de Cultura Económica, 1965), 345. 

1 Ramón Pané, Relación acerca de las antiguedades de los indios (México: Siglo 
XXI, 1989), 53. 

18 Ibídem, 49. 
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animarlos antes de entrar en combate. Además, da cuenta de 
algunas tensiones que tuvo con Cortés, como cuando éste quiso 
dejar una cruz a los indios de Cempoala y el religioso se opuso, 
argumentando que los neófitos aún no estaban instruidos en 
materia de la fe, por lo que terminarían por mancillar los objetos 
litúrgicos con sus ritos satánicos.*% Robert Ricard señala que 
Olmedo amonestó a Cortés por haber reprimido a unos indios, 
diciéndole “no es justo que por fuerza les hagamos cristianos”. 

La sucesión de estas ideas no responden a una lógica evo- 
lutiva que va transformando las conciencias míticas medievales 
en conciencias históricas modernas, sino que se subordinan a la 
gramática espiritual del parentesco de la “etnografía dialógica” 
de Cristo y María, la cual se hace presente en momentos que 
avalan el ejercicio de la guerra justa, o ponderan por la vigi- 
lancia espiritual. Eb este sentido importa nuevamente acudir a 


Baschet, que explica: 


La conjunción de la alianza matrimonial y la filiación no es ilícita en el 
ámbito del parentesco espiritual y divino. Allí operan reglas particulares, 
de tal suerte que un vínculo que sería incestuoso en el ámbito carnal, no 
lo es necesariamente en el ámbito espiritual y divino. Si se quiere dar 
cuenta de la lógica de este sistema, hay que dejar de hablar de incesto y 
hay que considerar que la posibilidad asumida de la conjunción alianza 
y filiación participa del carácter específico del parentescos espiritual y 


divino. 48 


Efectivamente, no hay una posición incestuosa entre Cristo 
y María en la cadena de transformación que permite a los lai- 
cos alcanzar la gracia de Dios o a al cuerpo clerical anteponer 


la vigilancia espiritual a partir de ponderar la inmaculada con- 
cepción. La asociación de Cristo y la virgen alude a la unión 


18 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva Esspa- 
ÑA..., 231. 

187 Robert Ricard, La conquista espiritual de México: Ensayo sobre el apostolado y 
los métodos misioneros de las órdenes mendicantes en la nueva España de 1523-1524 
a 1572 (México: Fondo de Cultura Económica, 1986), 79. 
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del poder monárquico y clerical. Este sirve para dar forma a un 
discurso de unidad católica que se monta en que la conquis- 
ta fue dirigida por la providencia. Motolinía señala que cuando 
cayó Moctezuma, la tierra fue señoreada por “el buen caballero 
y venturoso capitán Hernando Cortés, marqués que ahora es del 
valle” $9 Sin embargo, aún es preciso trazar la lógica de transfor- 
mación que dotará de contenido a su contraparte: la “idolatría 
indígena”, la cual es caracterizada a partir del pecado original, 
pero puede ser transformada mediante la evangelización. 

La historiografía franciscana también expresa tensiones 
dentro del discurso de unidad católica como se mostró en López 
de Gómara y Díaz del Castillo. Motolinía denuncia la superficia- 
lidad con la cual fueron evangelizados los primeros gentiles, al 
punto que terminaron por nombrar como Santa María a cual- 
quier litúrgico.4go En cambio, un indio que fue educado por los 
franciscanos bajo el nombre cristiano de Cristóbal se convirtió 
en el primer mártir indígena, pues fue molido a golpes por su 
padre cuando derribó los ídolos y el vino con el que veneraba 
a sus antepasados. Destaca Motolinía que mientras agonizaba 
estuvo “llamando siempre a Dios y a Santa María”.4% 

Constantemente Sahagún caracteriza a las deidades feme- 
ninas con atributos asociados al pecado original. Cihuacóatl 
significa “culebra”, pero también “Tonántzin, que quiere decir 
nuestra madre”, culto a partir del cual el franciscano infiere que 
los indios “tenían noticia del negocio que pasó entre nuestra 
madre Hva y la culebra”. Las Cihuapipiltin que eran mujeres 
muertas en parto, podían enfermar a los niños, hacer brujería 
y adivinaciones; caracteriza a Chalchihuhtlicue como diosa del 
agua, la cual tenía el poder de ahogar hombres, hundir barcos y 
enviar tempestades, o Tlazoltéotl que “tenía el poder para pro- 
vocar a lujuria y para inspirar cosas carnales”.1% En el libro XII 


9 Toribio de Benavente, Historia de los indios de la Nueva España... 8. 
we Ibídem, 175. 

19 Toribio de Benavente, Memortales..., 178. 

1 Bernardino de Sahagún, //istoria general de las cosas de la Nueva España..., 31. 


9 Ibídem, 34. 
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que fue escrito después del Concilio de Trento aparece un 
desplazamiento que permite ver la fractura del pacto de unidad 
católica entre el clero secular y el regular, sobre la difusión del 
culto a la virgen de Guadalupe que habría difundido el clero 
secular para arrebatar la administración de los indios a los men- 
dicantes: 


De dónde haya nacido esta fundación de esta Tonantzin no se sabe de 
cierto, pero esto sabemos de cierto que el vocablo significa de su primera 
imposición a aquella Tonantzin antigua, y es cosa que se debía remediar 
porque el propio nombre de la Madre de Dios Señora Nuestra no es To- 
nantzin, sino Dios y Nantzin; parece ésta invención satánica, para paliar la 
idolatría debajo de la equivocación de este nombre Tonantzin.% 


También el dominico fray Diego Durán coincide con este 
pacto de unidad católica, cuando en 1581 celebra que Cortés 
ganó México- Tenochtitlan el día de San Hipólito, “tres días an- 
tes de la asunción de la bendítisma Virgen Ntra. Señora, la cual 
dicen haber aparecido en esta conquista a favor de los españoles 
y juntamente el glorioso Patrón Santiago”.4* Un poco más ade- 
lante añade que la Nueva España se instauró en “honra y gloria 
de Ntro. Dios y Señor de su benditísima Madre la Virgen Sobe- 
rana María, sujetándola a la corrección de la Santa Madre Iglesia 
Católica, cuyo siervo e hijo soy, debajo de cuyo amparo protesto 
de vivir y morir como verdadero y fiel cristiano”. 

Las Casas parte de que es muy difícil conocer las prácticas 
devocionales de los naturales, ya que éstas cesaron “cuasi re- 
pentinamente” cuando llegaron los españolesí% No por ello va a 
prescindir de caracterizar a las deidades mesoamericanas y sus 
lógicas sacrificiales como susceptibles de ser domesticadas bajo 
los métodos de la evangelización sin lo que desde nuestro punto 


1% Ibídem, 6809. 

1 Diego Durán, Historia de las Indias de la Nueva España e Íslas de tierra firme, 
estudio preliminar de Rosa Camelo y José Rubén Romero (México: CONA- 
CULTA, 20023), 645. 
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de vista constituiría una evidencia histórica. Sentencia que los 
mexicanos tenían la noción de Dios como “ereador de todas las 
cosas” la cual se expresaba en la pareja primigenia de los dio- 
ses. Los indios de Cozumel recuerdan a Bacab, que es hijo de 
Chibirias -a quien “nosotros decimos haber sido Santa Ana”-, 
que significa “una y tres personas”. También cuenta que los 
indios de Guatemala recordaban a Cristo y a la Virgen como el 
Gran Padre (Xohel) y la Gran Madre (Xtcamna), que tuvieron 13 
hijos los cuales se corresponden con los linajes de los gober- 
nantes de los distintos reinos.* 


CONCLUSIONES 


Es preciso retomar la analogía de Sahagún de que el médico 
debe conocer el origen de la enfermedad para curarla, como el 
confesor debe saber las causas de la idolatría para transformarla. 
De ella se concluye que si bien hay una idea de verdad histórica, 
ésta tiene que ver con cómo los laicos y los clérigos validan las 
acciones de Cortés que derivaron en la fundación de la Nueva 
España -y de su subordinación al poder espiritual-, al tiempo 
que se identifican el origen de los indios para justificar sus ac- 
ciones. 

Que no exista evidencia del proceso de sustitución del pan- 
teón prehispánico y de los ciclos agrarios por el culto a los san- 
tos y vírgenes del santoral católico puede ser indicativo de que la 
evangelización no consistía en conocer las idolatrías para trans- 
formarlas, como podrían presuponer los historiadores moder- 
nos, sino en caracterizarlas dentro de un proyecto político más 
amplio. De allí que lo que vemos es un proceso de invención de 
una alteridad en un momento en el que el sistema feudal expe- 
rimenta una aceleración emanada de los procesos de acumu- 


198 Ibídem, 506. 
19 Ibídem, 649. 
5 Ibídem, 654. 
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lación originaria. Por eso la noción caníbal fue un neologismo 
que permitió caracterizar a la alteridad a partir de definir sus 
prácticas devocionales como inferiores a la católica y enemigas 
de ella, ya sea en su sentido medieval (maligno) como moder- 
no (salvaje). Su sentido relacional permite incluso definir a los 
europeos que consumen a los indios al someterlos a regímenes 
laborales extenuantes, al tiempo que caracterizan su “idolatría 
indígena” a partir del pecado original. 

Esta misma lógica sacrificial da cuenta de cómo Cristo y Ma- 
ría constituyen el eje de la unidad católica a partir de establecer 
un orden en torno a las vías mediante las cuales es lícito ejercer 
el poder temporal o la vigilancia espiritual sobre los indios. Que 
en la batalla de Centla se hubiesen hecho presentes Santiago y 
María según López de Gómara, mientras que Díaz del Castillo 
hubiese ubicado tal portento cuando Huitzilopochti y Tezcatli- 
poca dijeron a los agoreros de Moctezuma dijeron que no po- 
drían defender la ciudad si el ejército cristiano ingresaba con 
cruces e imágenes de la Virgen a Tenochtitlan, tiene la intención 
de sacralizar los actos de conquista. Una lógica discursiva sisté- 
mica y relacional se advierte cuando Motolinía se queja de que 
los indios nombren a toda manifestación divina como Santa Ma- 
ría pero destaca que el indio Cristóbal murió llamando a Cristo 
y María; lo mismo Sahagún, que denuncia el culto a Guadalu- 
pe-Tonantzin como una “invención satánica”, pero pondera la 
de Dios-Nantzin. 

La unión de los poderes clerical y monárquico que ocultan 
la violencia colonial a partir de dislocar en periodos y temas 
independientes la conquista y la evangelización, es lo que per- 
mite el estudio del pasado desde una perspectiva identitaria y 
patrimonialista reproducir un discurso sobre la alteridad que no 
hace otra cosa que mantener separado el estudio de la “idolatría 
indígena”, de los antecedentes y del contexto que hicieron pen- 
sable su estudio. Este discurso será efectivo en lo sucesivo entre 
los estudiosos de la “idolatría indígena”, los cuales acudirán a 
un “México antiguo” para establecer las identidades de los gru- 
pos criollos, mestizos y de tradición indígena, los cuales se de- 
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batirían en términos patrimonialistas la herencia de un pasado. 
En este texto se privilegió el estudio de la dimensión ideológica 
de la “idolatría indígena”, pero es posible dar cuenta de cómo 
estas lógicas míticas son susceptibles de analizarse desde cómo 
los sistemas míticos amerindios reaccionan ante la irrupción del 
mundo occidental. 

De los múltiples caminos que pueden llevarnos en dicha 
dirección, se ha optado por señalar uno que puede mostrar la 
antropóloga Aparecida Vilaca, quien ha estudiado cómo fue que 
la llegada de los cristianos al norte de Brasil en 1956 modificó las 
creencias y la vida cotidiana de los warz. Los indios aprendieron 
que existía una única verdad la cual estaba contenida en la Bi- 
blia, que Dios era una y tres personas y que debían reproducirse 
y comer animales. También recuerdan que cuando llegaron los 
cristianos, la fuente del conocimiento se bifurcó, de modo que 
los sentimientos permanecieron en el corazón, mientras que los 
saberes enseñados por los evangelizadores se fueron a la cabeza. 
Por eso es que aprendieron a contar en portugués, pero se trata 
de un saber que solamente despliegan cuando hacen negocios 
con los blancos en el mundo capitalista. También fue en esos 
tiempos que los indios dejaron de comer coatí y desaparecieron 
de la tierra los dobles de los animales.*” 

Una vez señaladas algunas vías a partir de las cuales es po- 
sible dar cuenta de cómo la mitología amerindia percibe lo mo- 
derno y lo cristiano, es pertinente acudir a documentos como el 
Lienzo de Tlaxcala o a mitos como el de la aparición de la Cruz 
en el Cerro de Sangremal en Querétaro. Su contenido es sus- 
ceptible de articularse con la “etnografía dialógica”, pero desde 
el punto de vista de cómo los indígenas elaboran un pasado 
propio. 

También cobra una relevancia especial el lamento del histo- 
riador tlaxcalteca Diego Muñoz Camargo cuando se compadece 


5 Aparecida Vilaga, “The devil and the hidden life of numbers. Translations 
and transformations in Amazonia. The Inaugural Claude Lévi-Strauss lecture” 
Journal of Ethnograpic Theory 8-212 (2018), y y Ss. 
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de la triste situación en la que vivían los ministros de Dios, los 
cuales “deben de ser enfermos o estar locos”, pues por no tener 
relaciones sexuales no son personas completas, y que cuando 
la gente se regocija en las fiestas, éstos se retiran a rezar: “dan 
voces y lloran [...| no buscan placer ni contento sino tristeza y 
soledad.*”” Sobre los pleitos de tierras, los Anales de Juan Bau- 
tista dicen que el miércoles 19 de marzo de 1567, en San Juan 
Moyotlan *se celebró la fiesta de San José. Entonces apareció el 
yopichimalli y el yopihuehuetl, cuando resucitó Nuestro Señor” .** 
El Título de San Pablo Chapultepec, barrio de Cuernavaca fechado 
en 1756, busca la restitución de tierras al pueblo de Ocotepec, la 
cual apela a que un cerro “vino a este pueblo grande de Cuer- 
navaca nuestro Señor Dios y pueblo de Nuestra querida Madre 


4 


Santa María Asunción”. 
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La evangelización en México: 
Catecismos y el uso de la imagen religiosa 


Alejandra Olvera Ortiz 
Universidad Nacional Autónoma de México 


La conquista española en México comportó el bagaje y la expe- 
riencia de la reconquista territorial y religiosa contra los moros 
de España; al igual que en aquélla, la eristianización contempló 
al nuevo territorio como otra posibilidad para predicar el Evan- 
gelio y más adelante concertarla con los postulados tridentinos. 
Sin embargo, la evangelización de la Nueva España fue un fenó- 
meno complejo y heterogéneo. Entrañó las problemáticas más 
primarias como el desconocimiento de las lenguas indígenas, la 
vasta extensión territorial, el uso de ideas y significados ajenos o 
inexistentes en el pensamiento religioso indígena y la utilización 
de diferentes agentes sociales”” y recursos para lograr una con- 
versión religiosa, muchas veces, con formas poco piadosas como 
en las Misiones al norte de México, las cuales buscaron la pacifi- 
“ación con la retención de indios. Esta transculturación imbricó 
resistencias, rupturas y sincretismos de contextos, imágenes y 
nociones del Otro; del conquistador hacia el indio y viceversa. 
El 25 de abril de 1521, el Papa León X emitió y otorgó a la 
cristiandad la bula A/as Felices [De los dichosos en otra par- 
tel; con ella, y en apego a la representación del trabajo e ideal 
evangélicos, autorizó a las Órdenes mendicantes iniciar la eris- 
tianización de los nuevos territorios hallados y conquistados 
militarmente. En mayo del año siguiente, su sucesor Adriano VI 
reiteró este mandato y con la bula Xxponi nobis fecisti [Nos has 


35 Muchos frailes disimularon su acción judicial con la figura de los //apíxques 
o del Zeopantlaca, éstos eran nobles indígenas a quienes se facultó como “fisca- 
les” para imponer y cobrar multas, ejercer castigos corporales, delatar bigamia 
o idolatrías. 
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explicado] solicitó al emperador Carlos V extender a las órdenes 
mendicantes la facultad para administrar los sacramentos del 
bautismo, matrimonio, comunión y confesión donde no existie- 
ran obispos a dos jornadas de distancia del sitio misional. De 
esta manera, la Iglesia cristiana confirió a los misioneros la total 
libertad y potestades para iniciar los procesos de evangelización, 
situación que después desató el conflicto entre el clero regular 
y las autoridades episcopales. 

Es importante remarcar que al inicio del proceso evangeli- 
zador, los religiosos gozaron de todas las libertades para utilizar 
los métodos y los recursos pedagógicos, así como el ejercicio de 
acciones judiciales con miras a lograr una conversión religiosa 
masiva entre los indígenas. En otras condiciones, este panorama 
hubiese sido imposible pues cada acción hubiera estado sujeta 
al examen y aprobación episcopales de cada territorio. 

En 1523 llegaron a México los primeros tres franciscanos, 
eran de origen flamenco y posteriormente castellanizaron sus 
nombres, así Johan Dekkers se nombró Juan de Tecto; Johan 
van der Auwera como Juan de Ahora; Pieter van der Moere 
como Pedro de Mura; o Pierre de Gand como fray Pedro de Gan- 
te, quien dos años más tarde fundó la Escuela de Artes y Oficios de 
San José de los Naturales, capilla anexa al convento de San Fran- 
cisco y exclusiva para la educación indígena. 

La instrucción de esta Escuela y Taller comprendía no sólo 
la enseñanza y la liturgia de la doctrina cristiana, sino la lectura 
y la escritura del castellano, además de las “Artes mecánicas”, es 
decir, los oficios y artes españoles necesarios para la edificación 
y ornamentación de la arquitectura religiosa y civil. Como resul- 
tado de sus aprendizajes, fueron incorporadas al arte español al- 
gunas técnicas indígenas como la escultura en pasta de caña de 
maiz y el arte plumario, los cuales enriquecieron la parafernalia 
litúrgica y fueron muy apreciados por su belleza y utilidad, pues 
aligeraban el peso de objetos religiosos. 


506 Gerónimo de Mendieta, /Zistoria Eelestástica Indiana. Obra escrita a fines del 
siglo XVI (México: Antigua Librería, 1870), 222 y ss. 
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La llegada oficial de la Orden franciscana se suscitó el 15 
de mayo de 152% cuando arribó el grupo de /os primeros doce al 
puerto de Veracruz, entre ellos se encontraban Martín de Valen- 
cia, Martín de la Coruña, Toribio de Benavente “Motolinía”, Luis 
de Fuensalida y Francisco Jiménez, todos fueron recibidos por 
fray Bartolomé de Olmedo, Hernán Cortés, Pedro de Alvarado, 
Cuauhtémoc y otros señores principales. 

Más tarde, en 1526, los dominicos se unieron a la labor evan- 
gélica, éstos empezaron en 1528 y en 159% el trabajo continuó con 
los agustinos, denominados “la tercera orden”, pues lograron 
afianzar un poder económico sólido para la institución eclesiás- 
tica. Con el transcurso del tiempo, llegaron Órdenes terciarias o 
menores, las cuales se dedicaron a la construcción de hospitales, 
escuelas y beaterios; entre éstas, destacaron juaninos, hipólitos, 
mercedarios, carmelitas y algunas órdenes femeninas como las 
clarisas. 

En 15928, fray Juan de Zumárraga y el virrey Antonio de Men- 
doza fundaron el Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco. La edi- 
ficación” respondió a necesidades estratégicas; por un lado, 
agilizar la administración de Fray Pedro de Gante para el Con- 
vento de San Francisco y distribuir de mejor manera los tiem- 
pos de enseñanza y estudio entre los frailes y alumnos. Por 
otra parte, focalizó la labor evangélica “en un barrio principal de 
México, un cuarto de legua de S. Francisco” agrupando a hijos 
de Señores y caciques con edades entre diez y doce años “tra- 
yendo |...| dos o tres de cada cabecera o pueblo principal [...] De 
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esta manera se juntarían al pie de cien niños o mozuelos... 

En palabras de Mendieta y como lo indica el título de su 
Capítulo XV, el Colegio fue hecho “para enseñar a los indios 
en todo ejercicio de letras”,*" ahí, se les instruía con gramática 


57 El virrey Antonio de Mendoza financió su construcción con las ganancias de 
rentas de estancias y haciendas, las cuales también permitieron alojar, alimen- 
tar y educar a los niños indígenas. 

8 Thídem, 414. 

599 Ídem. 

o En el Libro IV, Capítulo XV, Mendieta describió las asignaturas que consti- 
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latina y española y se les otorgaban facultades para que llegaran 
al sacerdocio. Se sabe que en 1536 tenía matriculados a 70 niños 
y jóvenes indígenas; sin embargo, en 1540 dejó de recibir ayuda 
de la Corona y con la resolución del 1 Concilio Provincial Mexi- 
cano (1539) se aplicó la prohibición de ordenar como sacerdotes 
a indios, mulatos y mestizos,” la educación quedó circunscrita 
“a los niños indios que allí se juntan (que son del mismo pue- 
blo de Tlatelulco)” y se redujo a gramática española y “buenas 
costumbres”. 

En la Primera Junta Apostólica del I Concilio y dentro del 
Capítulo “Doctrina Cristiana”, el Arzobispo Alonso de Montúfar 
explicó por qué era necesaria la intervención del clero secular 
en la educación y evangelización indígenas y los motivos por los 
que la Corona española retiró la ayuda monetaria a los Colegios 
donde se les instruía. 

Según el Arzobispo, era condición indispensable que los in- 
dígenas aprendieran a leer y a escribir el español para después 
acercarlos a la religión católica pues la labor de los evangeliza- 
dores: 


tuían la instrucción franciscana; además de la doctrina cristiana y “buenas cos- 
tumbres”, se impartía gramática latina y del español, lógica, filosofía, medicina 
occidental que se conjugó con “conocimiento de yerbas y raíces, y otras cosas 
que aplican en sus enfermedades”. El capítulo es importante porque señala y 
ejemplifica las molestias y esfuerzos del clero secular por impedir la enseñanza 
del latín, de otras disciplinas y la obstaculización de los procesos para que los 
indígenas se ordenaran como sacerdotes. 

5 En el Capítulo XLIV Del Examen que se debe hacer antes que sean ordenados los 
Clérigos, o dadas Reverencias, y que no se den más de un Orden Sacro del 1 Concilio 
Provincial Mexicano, el primer requisito para aspirar al sacerdocio era ser hijo 
de matrimonio legítimo y enseguida se anulaba para quien “descendiere de 
Padres, o Abuelos quemados, o reconciliados, o de linaje de Moros, o fuere 
Mestizo, Indio o Mulato”. Aunque no se especificaron los motivos es evidente 
que se evitaba entre los futuros ministros algún posible indicio de herejía 
contra la religión católica. Más adelante, el texto insiste en el linaje y en las in- 
vestigaciones que se realizarían al candidato y a su familia para comprobar su 
honra y su buena conducta como personas y como católicos pues se remarca 
el no haber cometido delitos, no haber sostenido relaciones sexuales, ni haber 
participado en juegos ilícitos. Las indagaciones iniciarían desde la postulación 
y continuarían hasta meses previos al ordenamiento. 
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[...] se impide con tantos, y tan distintos Idiomas, fomentan las Idolatrías, 
que se ven más en los Indios, que ignoran el Castellano: Se quita el pre- 
mio de los Curatos a los Profesores de los Colegios, y Universidades, que 
gastan en estas sus caudales, y se fatigan en el estudio de las Facultades, 
y por falta del Idioma de los Indios se ven casi precisados los Prelados a 
proponer para Curato a un Sujeto menos docto, menos prudente, y de 
bajo nacimiento, únicamente porque sabe el Idioma de aquel Pueblo.” 


De la misma manera, señaló la falta de rentas para cubrir la 
manutención, los gastos y “sueldo competente como en España, 
y otras partes” de sacristanes y organistas que enseñaban música 
y canto en los Colegios. 

El medio más importante, que no el único, para el adoctri- 
namiento de los indios fue el catecismo y la oratoria sagrada. 
Ambos fueron reforzados por el uso de la imagen en diferentes 
soportes y dispositivos. La palabra catecismo se deriva del la- 
tín catechismus y significa instruir. El verbo proviene del griego 
kateechismo, entendido como el compendio ramal de ciertos co- 
nocimientos y de katecheo que, especificamente, significa ims- 
truir a través de un sistema de preguntas y respuestas. Así, debe 
comprenderse por Catecismo al texto que en forma de pregun- 
tas y respuestas contiene la breve exposición de algún tema; su 
presentación en forma de diálogo entre el maestro y el alumno 
facilitaba la enseñanza y el aprendizaje. En el método utilizado 
por los primeros cristianos, se denominaba catecúmenos a los 
futuros conversos, quienes aprendían y divulgaban los precep- 
tos doctrinales en textos que paulatinamente se compilaron en 
legajos. 

Durante todo el siglo XVI, la Iglesia europea vivió la ines- 
tabilidad entre el clero regular y el secular; la disputa entre la 
organización eclesiástica y la división de facultades y poderes 
omitieron una reflexión y búsqueda de las formas y las herra- 
mientas para predicar el Evangelio. Entre 1532 y 1546 se cele- 


7 Francisco Antonio de Lorenzana, Concilios Provinciales primero y segundo ce- 
lebrados en la muy noble y muy leal ciudad de México (México: Imprenta de el 
Superior Cabildo de el Br. D. Joseph Antonio de Hogal, 1769), 7-8. 
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braron las Juntas Eclesiásticas en las que sólo se discutió cómo 
habría de erradicarse la idolatría y la administración del sacra- 
mento bautismal. 

En 1546 fueron erigidas las Arquidiócesis de México, Lima y 
Santo Domingo y, aunque existían catecismos como los de san 
Pedro Canisio””* —uno de éstos, dedicado a la instrucción infan- 
til- o algunos más divulgados como los de los jesuitas Gaspar 
Astete y Jerónimo de Ripalda,* fue Pío V quien ante la premura 
coyuntural procuró evangelizar conforme con los postulados de 
Trento, publicando en 1566 el famoso Catecismo tridentino hecho 
por dominicos.” 

La discusión sobre la instrucción religiosa para los indios 
se concretó después del Concilio de Trento con las Consti- 
tuciones Sinodales de Salamanca, es decir, hasta 1570, cuando 
se concertó crear un catecismo con cuerpo; esto es, con ora- 
ciones, formularios y explicaciones. Aunque existieron dudas 
respecto de la comprensión y el significado de ciertas nocio- 
nes, principios o representaciones religiosas, así como de su 
traducción;** la elaboración de ideogramas con las fonéticas 
indígenas fue indispensable para redactar catecismos en es- 
tas lenguas.” 


35 Pedro Kanjis (Nijmegen, Holanda 1521 — + Friburgo, 1597) fue un teólogo 
jesuita, conocido como “El segundo evangelizador de Alemania” o “El martillo 
de los herejes”; escribió tres catecismos, el primero y más célebre fue el Resu- 
men de la Doctrina Cristiana publicado en 1555, el Catecismo Breve y el Catecismo 
Brevísimo realizados entre 1555 y 1999. 

54 [21 de Astete se intituló Doctrina cristiana y documentos de crianza, pero fue 
más conocido como Catecismo de la Doctrina Cristiana (1599), el de Ripalda se 
publicó en 1618 y se denominó Catecismo y exposición breve de la Doctrina Cris- 
tana. 

95 A diferencia de otros, comprendía la instrucción para los religiosos y para 
la feligresía. 

6 Alejandra Moreno Toscano, “El siglo de la conquista. La conquista espiri- 
tual” en Historia general de México (México: El Colegio de México, 1976), 331. 
Por ejemplo, jamás se tradujo la palabra “Dios” por la palabra /eot/, tampoco 
“Trinidad”, “Encarnación”, “Resurrección”, ete. En los textos, los nombres de 
dogmas o Misterios siempre se conservaron en lengua española. 

57 Alejandra Olvera Ortiz, Mudanza y Supresión Iconográficas del Purgatorio: 
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Al concentrarse los franciscanos en el Centro de México 
(Texcoco, Teotihuacán, Tlaxcala, Huejotzingo), en el Occidente 
(Michoacán) y desde Jalisco hacia el norte del país, éstos se espe- 
cializaron en el náhuatl y el tarasco.** Los dominicos cubrieron 
las regiones que faltaban por evangelizar; se situaron principal- 
mente en la Mixteca, Oaxaca, el Estado de México, Guerrero, el 
Pánuco y la Huasteca por lo que se especializaron en lenguas 
como el mixteco, zapoteco, chontal, otomí, tarasco, totonaca, tla- 
paneca y ocuilteca. 
El franciscano Gerónimo de Mendieta (Vitoria, País Vasco 
1525 — Y Nueva España, 1604) en su Historia Eclesiástica Indiana... 
(1597) relató un primer momento para esta ardua labor: 


Y púsoles el Señor en corazón que con los niños que tenían por discípu- 
los se volviesen también niños como ellos para participar de su lengua, 
y con ella obrar la conversión de aquella gente párvula en sinceridad y 
simplicidad de niños. Y así fue, que dejando a ratos la gravedad de sus 
personas se ponían a jugar con ellos con pajuelas o pedrezuelas el rato 
que les daban de huelga, para quitarles el empacho con la comunicación. 
Y traían siempre papel y tinta en las manos, y en oyendo el vocablo al 


Ejemplos del México Virreinal al México Independiente. Yesis de Maestría en His- 
toria del Arte (México, UNAM, 2019), 28. La mayor parte de las obras religio- 
sas redactadas en lenguas indígenas fueron censuradas y destruidas por el 
Tribunal del Santo Oficio, instaurado en 1571. Durante el siglo XIX, Joaquín 
García Icazbalceta encontró y contabilizó 4o obras, sin embargo, Robert Ricard 
localizó 109 y apuntó que trataban sobre Artes (gramáticas y vocabularios) y 
sobre doctrina cristiana (catecismos, traducciones del Evangelio, Epistolas y 
vidas de santos). 

58 Alejandra Olvera Ortiz. Mudanza y Supresión Iconográficas..., 19. Entre los 
mejores nahuatlatos se encontraron Luis de Fuensalida, Francisco Jiménez, 
Alonso de Molina y Bernardino de Sahagún y del tarasco lo fueron Pedro de 
Garovillas, Juan de San Miguel y Matutino Galberti. 

%9 La obra fue publicada en 1870 por Joaquín García Icazbalceta. Una hipótesis 
respecto de la larga dilación considera que la Casa Real impidió publicarla 
por su vasta extensión. Sin embargo, Gerónimo de Mendieta reconocía a la 
Iglesia como el motor de una renovación moral y como la protectora de los 
pobres; asumió al indio como un ser humilde, apto para ser evangelizado pero 
indefenso ante los abusos, injusticias y vejaciones del conquistador y del clero 
secular, situaciones que denunció en cartas al rey y al Consejo de Indias y por 
las que se hizo de varios enemigos. 
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indio, escribíanlo, y al propósito que lo dijo. Y a la tarde juntábanse los 
religiosos y comunicaban los unos a los otros sus escritos, y lo mejor que 
podían conformaban a aquellos vocablos el romance que les parecía mas 
convenir. Y acontecíales que lo que hoy les parecía habían entendido, ma- 


ñana les parecía no ser así.” 

A partir de las crónicas novohispanas redactadas por religio- 
sos y militares, se sabe que la Orden franciscana catequizó con 
la Doctrina christiana de Fray Alonso de Molina?” y que fue utili- 
zada por el clero regular y el secular. La obra expone dos temáti- 
cas: la primera contiene las oraciones y verdades esenciales del 
cristianismo, precisa los requisitos para recibir los sacramentos, 
así como el escrutinio que debía efectuar el religioso en los im- 
dios que aspiraran a ellos. La segunda parte es teológica y trata 
las virtudes teologales y dones del Espíritu Santo. 

Dentro del discurso ofrecido por Gerónimo de Mendieta, 
destaca el que introdujo y educó al indio en la fe católica, en la 
muerte y el morir cristianos, pues a más de mostrarle los lugares 
destinados al alma, lo iniciaron en el conocimiento de los Voyt- 
simos. Así por ejemplo, en su Libro Tercero, narró lo que impli- 
caba la enseñanza de las principales oraciones cristianas en las 
escuelas evangelizadoras:*” 


o primero que en las escuelas les comenzaron a enseñar fue lo que a 

Lo prime e en las e las le nenzaron a enseñar fue l e al 
principio se enseña a los hijos de los cristianos: conviene a saber, el sig- 
narse y santiguarse, rezar el Pater Noster, Ave María, € redo, Salve Regina, 


5% Gerónimo de Mendieta, /Zistoria Eclesiástica Indiana..., 219-220. 

* Robert Ricard, La conquista espiritual de México. Ensayo sobre el apostolado y 
los métodos misioneros de las órdenes mendicantes en la nueva España de 1523-1524 
a 1572 (México: Fondo de Cultura Económica, 1986), 188. Fray Alonso de Mo- 
lina no fue el autor, sino su traductor, para ello se apoyó en la documentación 
de Raymundo Lulio y en la Doctrina breve (1546). 

5% Gerónimo de Mendieta. Historia Esclesiástica Indiana..., 215. Movidos por el 
panorama caótico y por la peste en la Ciudad de México, fray Pedro de Gante, 
Juan de Tecto y Juan de Aora se trasladaron a Texcoco “donde uno de los prin- 
cipales indios los acogió, y les dio a algunos niños hijos y parientes suyos que 
le pidieron para enseñarlos”, ahí comenzaron la evangelización y fundaron la 
primera escuela para evangelizar a hijos de principales. 


1] 
5] 
Ot 
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todo esto en latín (por no saber los religiosos su lengua ni tener intér- 
pretes que lo volviesen en ella): lo demás que podían, por señas (como 
mudos) se lo daba a entender, como decir que había un solo Dios y no 
muchos como los que sus padres adoraban: que aquellos eran malos y 
enemigos que engañaban a los hombres: que había cielo allá en lo alto, 
lugar de gloria y bienaventuranza donde nuestro Dios y Criador estaba, y 
adonde iban a gozar de sus riquezas y regalos los que acá en el mundo lo 
confesaban y servían. Y que había infierno, lugar de fuego y de infinitas 
penas y tormentos increíbles, y morada de aquellos que sus padres tenían 
por dioses, donde iban los que en este siglo los adoraban y obedecían, y 


ellos mismos en pago de sus servicios los atormentaban.?* 


En los capítulos XXVIII y XXIX, explicó el uso de algunos 
medios para el adoctrinamiento como la traducción de cánones 
y oraciones al náhuatl, los cantos y el teatro edificante, pero 
destacó como el recurso más importante el uso de la imagen a 
través de la pintura, pues lo respaldaba en uso su pasado pre- 
hispánico. 

Con la imagen, se enseñaron los Vovísimos y algunos sacra- 
mentos como el bautismo y la extremaunción: 


Algunos usaron un modo de predicar muy provechoso para los indios por 
ser conforme al uso que ellos tenían de tratar todas sus cosas por pintura. 
Y era de esta manera. Hacían pintar en un lienzo los artículos de la fe, y en 
otro los diez mandamientos de Dios, y en otro los siete sacramentos, y lo 
demás que querían de la doctrina cristiana. Y cuando el predicador quería 
predicar de los mandamientos, colgaban el lienzo de los mandamientos 
junto a él, a un lado, de manera que con una vara de las que traen los al- 
guaciles pudiese ir señalando la parte que quería. Y así les iba declarando 
los mandamientos. Y lo mismo hacía cuando quería predicar de los artí- 
culos, colgando el lienzo en que estaban pintados. Y de esta suerte se les 
declaró clara y distintamente y muy a su modo toda la doctrina cristiana. 


A este tenor, Ricard denotó cómo se mostraba el Más Allá 
cristiano: “Fray Luis Caldera, que... desconocía la lengua de los 


5 Ibídem, 218. 
*4 Ibídem, 246. 
75 Ibídem, 249-250. 
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fieles... Iba de pueblo en pueblo con grandes cuadros en que 
había mandado pintar los sacramentos, el catecismo, el cielo, el 
infierno y el purgatorio”.***El Credo”, además de sintetizar algu- 
nos principios cristológicos y parte de la doctrina cristiana en un 
solo rezo, reafirma al bautismo como condición para ser juzgado 
ante Dios; su enseñanza entre los indios, mediaba y conjeturaba 
una renuncia al politeísmo y les advertía el inicio de un nuevo or- 
den o mundo y la continuación de otra vida después de la muerte. 

No obstante y en la práctica, el sacramento bautismal fue 
negado a los indios; Mendieta creyó que la negación de los reli- 
giosos españoles iba desde el mero rechazo social, la antipatía, el 
asco hacia el indio, hasta la imposibilidad (por ser una minoría) 
de aquellos que en verdad se preocupaban. Así, narró cómo les 
fue obstaculizado: 


Y en este medio se morían muchos, así de los niños como de los adultos, 
y a otros se les resfriaba el espíritu viendo la dilación que les ponían, y se 
volvían a sus casas y tierras, porque venían de lejos y no podían aguantar 
tanto espacio, muriéndose de hambre. ¿Cómo es posible (decían los ben- 
ditos evangelizadores de esta nueva iglesia) que un pobre sacerdote en un 
día pueda con tanto, como es decir misa, pagar el oficio divino, predicar, 
desposar, velar y enterrar, catequizar los catecúmenos, deprender la len- 
gua, ordenar y componer sermones en ella, enseñar a los niños a leer y es- 
cribir [...] y baptizar tres o cuatro mil (que no quiero decir ocho o diez mil) 
guardando con ellos, las ceremonias y solemnidad del bautismo? ¿Qué 
saliva había de bastar para ponérsela a todos, aunque a cada paso fuera 
bebiendo? ¿Qué es de la Iglesia o templo para meterlos en ella de la mano, 
pues en aquel tiempo en pocas partes las había, sino que era forzoso bau- 
tizar en el campo, y a las veces sin candela, porque por el aire se apagaba? 
Estas cosas no las puede entender sino el que se ejercita en ellas? 


La cita puede apreciarse como una apología a la orden fran- 
ciscana y una queja contra el clero secular, pero expone la coyun- 


%6 Robert Ricard, La conquista espiritual de México.... 193. La didáctica de este 
franciscano además de poco ortodoxa fue cruel pues utilizó perros, gatos y 
otros animales vivos que tiraba dentro de calderos con agua hirviente para 
mostrar “los horrores” del Infierno. 

57 Gerónimo de Mendieta, Historia Eclesiástica Indiana...., 268. 
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tura que orilló a consultar al Papado si debía o no administrarse 
el sacramento bautismal a los indios, por lo que el y de Junio de 
1573, el Papa Paulo 1! expidió la Bula Sublimis Deus (Dios que está 


en 


en lo alto para realizarlo con algunas condiciones: 


1. Exorcismo del agua. 


S 


Catecismo y exorcismo a cada indio. 


e 


3. Uso de la sal, saliva, capillo” y candela *...por lo menos a 


20 3 de ellos, por todos los que entonces se han de bap- 
tizar, así hombres como mujeres”. 

4. Crisma?”* en coronilla y óleo en el corazón. 

5. Respetar “las vigilias de la Natividad y Resurrección de 
nuestro señor Jesucristo y los viernes de la Cuaresma” 
para poder asistir a las celebraciones eclesiásticas. 


El franciscano Diego de Valadés (Tlaxcala, 1533 — + 1589) 
8 


»8 Silvio Zavala, La filosofía política en la conquista de América (México: Fondo 
de Cultura Económica, 1993), 87. La bula precisaba: “Id y enseñad a todas las 
gentes, a todas, indiferentemente, porque todas son capaces de recibir la en- 
señanza de nuestra fe... aquestos mismos indios y todas las demás gentes que 
de aquí adelante vinieren a noticia de los cristianos aunque estén fuera de la 
fe de Cristo, no están privados, ni deben serlo, de su libertad ni del dominio 
de sus bienes [...] han de ser atraídos y convidados a la dicha fe de Cristo.” El 
documento además de refrendar que los indios eran seres libres, racionales y 
capaces para “abrazar la fe”, ordenaba que no fueran esclavizados, ni despo- 
seídos de sus bienes; ante todo, el Papa indicó que la evangelización debería 
realizarse pacíficamente y sin algún tipo de crueldad. 

9 El capillo tiene dos significados: es el paño con el que se cubre la ofrenda 
de pan en el Altar, o, en este caso, es el gorro de tela blanca que se pone a los 
niños para bautizarlos. 

Gerónimo de Mendieta, ¿Historia Eclesiástica Indiana..., 272. 

% Aceite y bálsamo mezclados que consagran los obispos el Jueves Santo para 
ungir a quienes se bautizan y se confirman, y también a los obispos y sacerdo- 
tes cuando se consagran o se ordenan. 

% Diego de Valadés fue hijo de una indígena tlaxcalteca y del conquistador 
homónimo quien participó en la expedición de Pánfilo de Narváez. En 1549 
tomó los hábitos franciscanos con lo devino el primer mestizo ordenado, fue 
discípulo de fray Pedro de Gante y aprendió los oficios de dibujante y graba- 
dor pero destacó como cronista y linguista del náhuatl, otomí y tarasco. 


278 La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


narró cómo se utilizaron letreros mnemotéenicos para enseñar 
las funciones procesionales de las capillas posas del atrio y rea- 
firmó la catequización con el uso de “figuras y formas dibujadas 
en muy amplios tapices y dispuestos muy convenientemente, 
dando comienzo desde los artículos de la fe, los Diez Manda- 
mientos de la Ley de Dios, y los pecados mortales, y esto se hace 
con gran habilidad y cuidado”>”. 

Con la educación en la doctrina y la fe cristianas, el indio 
pintó. Un ejemplo que demuestra la unión entre los conocl- 
mientos del artista indígena con el aprendizaje de la técnica es- 
pañola nos lo dio Mendieta, quien de forma curiosa, asoció el 
sentido y capacidades estéticos con la evangelización: 


Pintores había buenos que pintaban al natural, en especial aves, animales, 
árboles y verduras, y cosas semejantes, que usaban pintar en los aposen- 
tos de los señores. Mas los hombres no los pintaban hermosos, sino feos, 
como a sus propios dioses, que así se lo enseñaban y en tales monstruosas 
figuras se les aparecían, y permitíalo Dios que la figura de sus cuerpos 
asemejase a la que tenían sus almas por el pecado en que siempre perma- 
necían. Mas después que fueron cristianos, y vieron nuestras imágines de 
Flandes y de Italia, no hay retablo ni imagen por prima que sea, que no 
la retraten y contrahagan; pues de bulto, de palo o hueso, las labran tan 
menudas y curiosas, que por cosa muy de ver las llevan a España, como 
llevan también los erucifijos huecos de caña, que siendo de la corpulencia 
de un hombre muy grande, pesan tan poco, que los puede llevar un niño, y 
tan perfectos, proporcionados y devotos, que hechos (como dicen) de cera, 


no pueden ser más acabados.” 


Una muestra de los modelos flamencos o italianos copiados 
por los tlacuilos son los catecismos de Fray Jacobo de Teste- 
ra o Códices testerianos (figura 1), éstos tienen encuadernación 
occidental, pero mantuvieron elementos pictográficos mesoa- 
mericanos como la vírgula, las glosas y la figuración de fardos 
funerarios o formas zoomorfas con cuernos para representar a la 


% Diego de Valadés, Retórica cristiana (México: UNAM, Fondo de Cultura Lco- 
nómica, 1989), 901. 
4 Gerónimo de Mendieta, Historia Eelesiástica Indiana..., 404. 
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VACIA 


Figura 1. Códice Testeriano No. 76, “Secuencia del Ave María”, £x, siglo XVII, 
Bibliotheque nationale de France [BnF'], Paris, 2% Collection Eugéne Goupil. 
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tierra. La exposición de los principales dogmas, Misterios y ora- 
ciones de la religión cristiana fueron escritos en lengua otomí, 
latina y española. 

Tocante al teatro edificante, los Autos indígenas eran piezas 
dramáticas de estructura muy sencilla pero con un cuidado li- 
túrgico enfocado en catequizar;”” los más antiguos fueron he- 
chos por franciscanos y pertenecieron a fray Luis de Fuensalida 
y a fray Andrés de Olmos, autor de £/ Juicio Final, composición 
escrita en náhuatl y constituida por “El temor de Dios, principio 
de la sabiduría”, el “Sacrificio de Isaac”, la “Epifanía” y cerraba 
con la representación del “dogma” de los Vovísimos; la pieza fue 
presentada en la Capilla de San José de los Naturales, ante el 
virrey Antonio de Mendoza en 1535. 

A partir de la Rethorica christiana (1579) de fray Diego 
de Valadés, se sabe que se practicaba la confesión anual?” y 
que también se apoyaba de medios visuales hechos por los 
indígenas: 


E acostumbra entre ellos, después de haber escuchado la instrucción ca- 
tequística de la que ya se hizo mención, recitar todos a una, con grande 
atención, la confesión general una vez terminada ésta, se les lee el modo 
de confesarse siguiendo por orden los Diez Mandamientos, los que escu- 
chan con suma atención, y mientras están oyendo anotan por medio de 
granos de maíz o piedritas los pecados y su número, con sus circunstan- 
cias; o dibujan figuras o imágenes, y de este modo se confiesan bien, con 


55 Robert Ricard, La conquista espiritual de México... 312. 

56 La Rethorica christiana fae publicada en Peruglia (Italia) por ello su autor 
devino el primer nacido en México con publicación europea. La obra es una 
Summa constituida de seis partes donde se argumentó la capacidad del indio 
para aprender y practicar el cristianismo, así como los métodos y Artes (Orato- 
ria, Teología, Física y Etica) utilizados para evangelizar. 

7 Enrique Denzinger, 4! Magisterio de la Iglesia (Barcelona: Editorial Herder, 
1997), 198. El canon 21 del IV Concilio de Letrán (1215), ordenó a todos los eris- 
tianos adultos (hombres y mujeres) a confesarse auricularmente por lo menos 
una vez al año durante la Pascua. En 1304, Benedicto XI reiteró la necesidad 
de la confesión anual y, en 1550, durante el Concilio de Trento, se indicó que 
debía ser un hábito entre católicos y se exoneró a la Iglesia por practicarla con 
anterioridad de forma pública. 
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claridad y facilidad. Por estos medios se les grababa la fealdad, gravedad y 


bajeza de los pecados [...].* 

Según el autor, la confesión era bien organizada; los frai- 
les daban a los indios unas cédulas para hacer turno, incluso, 
la asignaban días después para que ninguno quedara sin ella. 
Se confesaba primero a los hombres y luego a las mujeres, a 
excepción de que esperara algún anciano o mujer encinta. Los 
religiosos eran auxiliados por los indios “mandones”, quienes 
ordenaban a la gente por barrios para conducirla en hileras de 
hombres y mujeres que llegaban al atrio cantando, ahí, se les 
pasaba lista y recibían los sacramentos. En el caso de la Eucaris- 
tía, la principal oposición fue seglar y se argumentó que el indio 
no podía distinguir entre el pan material y el sacramental, es 
decir, el Cuerpo de Cristo. Mendieta admitió que el sacramento 
fue aplicado progresivamente a sazón de comprobar quiénes lo 
comprendían. 


LAS DISPOSICIONES ECLESIÁSTICAS: LA IMAGEN 
RELIGIOSA EN MÉXICO 


Aunque el uso de la imagen fue el recurso más inmediato 
para catequizar, el poder de la pintura no sólo logró transmitir 
y enseñar la religión cristiana, sino que culminó el propósito 
eclesiástico de conciliar y unificar una realidad social comple- 
ja, constituida por una población con diferentes etnicidades, 
culturas y sensibilidades. A través de la pintura, se reconoció e 
incluyó a cada grupo social y se mostraron las necesidades, as- 
piraciones y sentimientos individuales, colectivos y espirituales. 

La pintura religiosa devino una forma de expresión cotidia- 
na, utilizó formas y figuraciones sencillas que facilitaron una 
lectura abierta y la interpretación de un simbolismo claro pero 


8 Diego de Valadés, Retórica cristiana.... 483. 
% Gerónimo de Mendieta, Historia Eclesiástica Indiana..., 483. 
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profundo; su comprensión estaba al alcance de todos. Sin em- 
bargo, aunque existían veedores (censores) de imaginería que 
vigilaban el cuidado en las representaciones, lo cierto fue que, al 
menos para el ámbito novohispano, y antes de 1555, no existían 
pautas ni directrices eclesiásticas que cuidaran la ortodoxia en 
la producción de imágenes religiosas. 

Grosso modo, entre las principales características de la pin- 
tura religiosa novohispana se encuentran una producción 
plástica con una factura que incluyó las manos de aprendices 
y oficiales como resultado del sistema gremial. Respecto de los 
programas pictóricos y la composición de sus temáticas, pasa- 
jes o historias bíblicas, Elisa Vargaslugo precisó: “El pintor co- 
lonial no observó metódicamente la naturaleza, no se copiaba 
directamente de la estampa sino que se tuvo la necesidad de 
invertir y modificar el orden de la composición”, ello implicó 
un cambio en el formato, por lo general, se amplió lo pequeño. 
La intención artística fue guiada “Por la existencia de un senti- 
miento de grandeza mexicana, se aceptó a manera de voluntad 
artística, la mezcla de diferentes calidades de oficio [...| Lo im- 
portante, ante todo, siempre fue obtener el conjunto simbólico 
y grandioso, mostrar que se producían obras iguales o mejores 
que en España”.% 

En relación con las imágenes religiosas, en las Constituciones 
del Arzobispado, y Provincia de la Muy Insigne, y Muy Leal Ciudad 
de Tenuxtitlan, México, de la Nueva España, celebradas durante el 1 
Concilio, en su Capítulo XXXIV la Iglesia asentó y ordenó: 


Deseando apartar de la Iglesia de Dios todas las cosas, que son causa, u 
ocasión de indevoción, y de otros inconvenientes que a las Personas sim- 
ples suelen causar errores, como son (abusos|?P de pinturas, e indecencia 


o Klisa Vargaslugo, Lstudios de pintura colonial hispanoamericana (México: 
UNAM, 1992), 29 
4 Idem. 

5 [gn el texto original del Capúulo XXX1V Que no se pinten imágenes, sin que sea 
primero examinado el Pintor, y las Pinturas, que pintare, se lee “abusiones”. La in- 
terpretación entre corchetes es mía. Francisco Antonio de Lorenzana, Concilios 
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de Imágenes [...] estatuimos, y mandamos, que ningún Español, ni Indio 
pinte Imágenes, ni Retablos en ninguna Iglesia de nuestro Arzobispado, y 
Provincia, ni venda Imagen, sin que primero el tal Pintor sea examinado, 
y se le dé licencia por Nos, o por nuestros Provisores [...] y las Imágenes 
que así pintaren, sean primero examinadas, y tasadas por nuestros Jueces 
el precio, y valor de ellas, so pena, que el Pintor, que lo contrario hiciere, 
pierda la Pintura, e Imagen, que hiciere; y mandamos a los nuestros Visi- 
tadores, que en las Iglesias, y lugares pios, que visitaren, vean, y examinen 
bien las Historias, e Imágenes [.... y las que hallaren apócrifas, mal, o 
indecentemente pintadas, las hagan quitar de los tales lugares, y poner en 
su lugar otras, como convenga a la devoción de los Fieles; y asimismo las 
Imágenes que hallaren, que no están honesta, o decentemente ataviadas, 
especialmente en los Altares, u otras que se sacan en Procesiones, las ha- 


pa 
543 


gan poner decentemente. 


En 1557 fueron redactas por Juan López de Pareja “en nom- 
bre de todos los pintores y doradores” las Ordenanzas del Arte de 
Pintar% éstas fueron un conjunto de instrucciones, adverten- 
cias y penalizaciones aprobadas por el virrey Luis de Velasco y 
Ruiz de Alarcón. Aunque al inicio del documento se explicó que 
respondían a la necesidad de suprimir los errores, irreverencias 
e indevoción en las imágenes sagradas por “hacerlas indios y 
otras personas que no han aprendido dichos oficios” y con su 
venta se engañaba o defraudaba provocando “daño a la Repú- 
blica”; el documento expuso la coyuntura sobre la deficiencia 
plástica y el descuido en la estructura gremial novohispanos. 

Las ordenanzas buscaron a través de un examen ante oficia- 
les veedores y alcaldes; reglamentar y perfeccionar el oficio y la 
calidad artística de pintores, imagineros, doradores, sargueros, 
obreros y batihojas para restringir el acceso al gremio y la intru- 
sión de una a otra técnica; sólo quien poseyera el título podría 
disponer de un taller, de tienda, de aprendices y tener derecho 
a vender su obra. 


Provinciales..., g1-92. 

5 Ídem. 

4 Manuel Toussaint, “Ordenanzas de Pintores y Doradores. Colección de Or- 
denanzas de la Muy Noble, Insigne, Muy Leal e Imperial Ciudad de México” en 
Pintura Colonial en México (México: UNAM, 1990), 220-226. 


284 La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


También, se convino que cada artista fuera examinado con- 
forme con su oficio y con las técnicas correspondientes; la ex- 
posición o comprobación de algún conocimiento se redujo a un 
plano exclusivamente técnico, carente de cualquier argumento 
intelectual o intervención subjetiva. Se estipularon habilidades 
para cada oficio, así por ejemplo, el examen para un imaginero 
demandaba su destreza: 


desde el principio del aparejo, [...| en la obra de la tabla y del dibujo, [...' 
así del dibujo como del labrar de los colores, y sepan relatar el dicho dibu- 
jo y dar cuenta que ha menester un hombre desnudo, y el trapo y pliegue 
que hace la ropa y labrar los rostros y cabellos [...] ha de saber hacer una 
imagen perfectamente [...] así de práctica como de obra [...] y asimismo 
sea práctico el que fuere examinado en la imaginería de lejos y de verdu- 
ras , y sepa quebrar un trapo y si todas las cosas susodichas y cada una 
de ellas no supiere hacer, que no sea examinado y que aprenda hasta que 
los sepa, que sea buen oficial porque no se aprende en poco tiempo [...]P* 


En la práctica artística, las ordenanzas no eran respetadas 
ni se cumplían, frecuentemente fueron omitidas por lo que en 
1686 se redactaron y divulgaron otras retomando el cuerpo y 
principios de las anteriores. Las innovaciones fueron pocas, al- 
gunas profundizaron en el mejoramiento de la técnica pictó- 
rica y se añadió una prohibición para que los ensambladores, 
entalladores y carpinteros no intervinieran en el trabajo de los 
doradores, ni en sus imágenes de escultura: 


Mandamos que ningún oficial pintor, ni dorador, no pueda tomar a su 
cargo hacer alguna obra de talla, ni ensamblaje, ni obra de madera tocante 
del dicho oficio de entallador o ensamblador, so pena de treinta pesos de 
minas aplicados según y como arriba está dicho por la primera vez, y por 
la segunda, la pena doblada y diez días de cárcel. Asimismo se entiende 
que el dicho entallador no pueda tomar obra de pintura, ni doradura so 
las penas de uso declaradas.*% 


% Ibídem, 291. 

46 Francisco del Barrio Lorenzot, “Ordenanzas de Gremios de la Nueva Espa- 
ña. Compendio de los tres tomos de la Compilación Nueva de Ordenanzas de 
la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de México”, en £1 trabajo en México durante 


Ot 
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Los cambios importantes fueron dos: la restricción para 
crear (pintar y dorar) y reproducir imágenes de Dios y de la 
Inmaculada a quienes carecieran del Título que acreditaba el 
dominio de su oficio tras un examen ante dos alcaldes y dos vee- 
dores pues además de ser muchas las imágenes, eran erróneas e 
imperfectas, lo cual dañaba “el bien común y a la causa pública, 
errando muchas pinturas de las iglesias y templos”.*7 

Por estas razones, se indicó a los pintores guardar “decencia 
y decoro que se ha de tener en la pintura, principalmente en las 
sagradas, huyendo siempre de toda deformidad y procurando 
toda hermosura” y se ordenó a los doradores “que de ninguna 
manera estofen, ni doren ni encarnen imagen de talla ni nin- 
gún bulto que cause indevoción”.% Se prohibió poseer “tien- 
das de santos” y comerciar imágenes; únicamente los Maestros 
examinados podían venderlas en pintura y en bulto. También, 
se impuso como obligación el uso exclusivo de materiales pro- 
venientes de Castilla. 

La segunda modificación significativa en las Segundas Or- 
denanzas versó sobre la intervención del indio en el arte; sólo 
podría pintar si estaba titulado, en caso contrario: “se les permi- 
Le, sin ser examinados, que pinten países (paisajes) en tablas, de 
flores, frutas, animales y pájaros y romanos y otras cualesquiera 
cosas, como no sean imágenes de santos, que solamente para 
éstas han de ser examinados”. 

Aunque estas Ordenanzas enfatizaron que la medida se de- 
bió a que “los indios del arte [...| en esta forma no padecerán por 
malos pintores y a indecencias a las imágenes sagradas y será de 
grande beneficio y perfección para el arte de pintor”;* dentro 
del documento, dos veces se reiteró su exclusión como aprendi- 


la época colonial, (México: Secretaría de Gobernación, Dirección de Talleres 
Gráficos, 1920), 84. 

7 Manuel Toussaint, “Ordenanzas de Pintores y Doradores...”, 293. 

58 Ibídem, 994. 

5% Ídem. 

5 Ídem. 

5 Ibídem, 295. 
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ces de pintura indicando “que en adelante, ningún maestro de 
pintor no pueda tomar ni hacerse cargo de enseñar a ningún 
aprendiz que no fuere español.” 

En 1565 se celebró el II Concilio Provincial Mexicano, sus 
decretos” fueron importantes porque, además de retomar los 
cánones tridentinos para el uso, creación y tratamiento de las 
imágenes sagradas, estableció un control sobre el cuidado es- 
tético y sobre la producción de las piezas. Ante la indefensión 
de una libre competencia entre indios y españoles, los artistas 
pintores se vieron en la necesidad de divulgar nuevamente las 
primeras Ordenanzas de Pintores y Doradores redactas en 1557. 

En 1584, el arzobispo y virrey Pedro Moya de Contreras con- 
vocó al 11! Concilio Provincial Mexicano, el cual fue celebrado 
un año después. La reunión retomó las propuestas eclesiásticas 
anteriores, insistió en la utilidad y eficacia de la imagen como 
medio de expresión y recomendó a los artistas la consulta del 
tratadista Juan Molano y su obra De picturibus et imagintbus sacris 
(1570, Lovaina). 

Con el transcurso del tiempo, los artistas se apoyaron con 
tratados pictóricos como el Arte de la Pintura (1638) de Francisco 
Pacheco (156% — + 1644) o El pintor christiano, y erudito, o Tratado 


79 Ídem. 

55 Además de recibir y jurar los postulados tridentinos, se ordenó que ningún 
nativo debería usar algún sermonario, texto o manuscrito religiosos sin doctri- 
na y traducción a la lengua indígena aprobadas por los prelados. 

%%4 [El concilio reexaminó la administración eclesiástica novohispana, decretó 
el establecimiento de los seminarios tridentinos para mejorar la formación 
de clérigos, enfatizó el uso de las lenguas indígenas en el adoctrinamiento y 
estipuló como obligación cristiana el enseñar su doctrina. 

* De las pinturas e inágenes sagradas. Molano publicó en 1617 en Amberes De 
Historia sacrarum imagínum et pictarum (De la Historia de las imágenes sagradas 
y de las de vivo colorido), su obra fue retomada y comentada más tarde en el 
Tratado de Pintura (1649) de Francisco Pacheco; ambos autores defendieron la 
moral y decoro católicos en la creación de las imágenes religiosas, sostenién- 
dolos como valores éticos y artísticos en el arte de la pintura. 

6 Francisco Pacheco fue un artista y escritor sevillano, veedor de la Inquisi- 
ción y suegro del insigne pintor Diego Velázquez, su tratado se publicó cinco 
años después de su muerte en 1649; producto de “mirar y visitar las pinturas de 
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de los errores que suelen cometerse frequentemente en pintar, y escul- 
pir las Imágenes Sagradas (1730) de fray Juan Interián de Ayala; 
no obstante, las enunciaciones del IV Concilio Provincial Mexi- 
cano (1771) respecto de la creación plástica y de la libertad ejer- 
cida por el artista, fueron más explícitas y claras, incluso, pueden 
apreciarse como una queja tajante: 


En las pinturas de imágenes se han introducido no menores corruptelas 
por los pintores contra todo el espíritu de la Iglesia y en deshonor de 
los santos, ya pintando a nuestra Señora y a las santas con escote y ves- 
tiduras profanas de que nunca usaron, ya descubiertos los pechos, ya en 
ademanes provocativos, ya con adornos de las mujeres del siglo y casi el 
mismo abuso se nota en los escultores, por lo que manda este Concilio se 
borren y quiten semejantes imágenes; y se ordena que ni por los pintores, 
escultores, ni otra persona se pinten o esculpan historias fabulosas de 
santos, sino que en el modo y compostura se arreglen a la Sagrada Escri- 
tura y tradición, pues puede entrar en lo sagrado la concupiscencia por 
los ojos viendo mujeres deshonestas o niños desnudos, y lo que creen es 
ternura o devoción es pura sensualidad; y así los Párrocos eclesiásticos y 
todos los Fieles no permitirán que aún en sus habitaciones haya pinturas 
deshonestas que provocan a lujuria sea en los biombos o en otra cosa 
de los muebles, principalmente de la casa de los Eclesiásticos, pues han 
de enseñar castidad a los demás; y los Pintores se abstendrán de pintar 
cosas provocativas aún en las Imágenes que no sean de Santos, pues de 
lo contrario echan sobre sus almas los pecados y ruinas espirituales de 
todos los que caen al ver aquellas Imágenes inmodestas, y se arreglen a la 
instrucción que de orden del santo concilio se ha dado a luz.” 


La Iglesia de México, no sólo reprobó el matiz erótico y el 
alejamiento devocional en la producción de arte religioso; ante 
todo, nuevamente subrayó la función didáctica de la imagen y 
publicó un conjunto de Cánones en los que recopiló sus man- 
datos, restricciones y prohibiciones sobre su composición y 
administración eclesiásticas, su enseñanza doctrinal y una se- 


cosas sagradas que estuvieron en tiendas y lugares públicos” como él mismo 
lo indicó en su tratado. 

5% Actas del Concilio Cuarto Provincial Mexicano celebrado en el año 1771, Libro 
111, Título XX1 De las Reliquias y veneración de los Santos y Templos, S7, ff. 315-316. 
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rie de Reglas que deben observar los pintores cristianos para cortar 
todo abuso en las sagradas imágenes éstas intentaron establecer 
la obediencia del artista hacia la ortodoxia eclesial y regular su 
subjetividad en el proceso creativo: 


No puede ni tiene arbitrio, y lo mismo se dice del escultor, fundidor y 
grabador, para figurar según su capricho nuevos modos, nuevas revelacio- 
nes, nuevos pasajes, que no estén apoyados o en la sagrada historia, o en 
la profana; y que solo se sostienen por la vana opinión del vulgo; porque 
no se puede permitir que se le proponga al pueblo la imagen de una cosa, 
cuya lección se le prohíbe; y porque las pinturas son unos libros mudos, 
que deben enseñar la verdad, y no la mentira; son unos instrumentos, en 
que se observa la verdadera tradición, son unas lecciones, que entran por 
la vista, aun de los ignorantes; y son unos partos de fantasía arreglada a los 
principios sólidos del arte; no para inventar lo falso, sino para poner como 
vivo lo cierto; y de lo contrario se desacreditan los profesores y el arte, se 
introducen falsedades y se confunde lo falso o dudoso con lo verdadero.” 


CONCLUSIONES 


Pese a los esfuerzos, a la existencia de diferentes Catecismos y a 
los múltiples soportes visuales para educar al indio en la fe cris- 
tiana, existieron algunos factores que impidieron iniciarlo en su 
doctrina. Según Mendieta, el problema inició cuando llegaron los 
frailes dominicos y agustinos con el clero secular, pues conside- 
raban que no existían suficientes elementos doctrinales para la 
sincera conversión, ni una comprensión o apego honestos hacia 
el cristianismo como tampoco la pompa, ni el rigor, ni los mate- 
riales para efectuar la liturgia y la administración sacramental, es 
decir, era imposible formalizar la parafernalia litúrgica. 

El problema no era acreditar si el indio comprendía alguna 
distinción compleja como el pecado venial o el mortal; las cró- 
nicas argumentan juicios muy optimistas sobre su aprendiza- 


5 Juan Tejada y Ramiro, Colección de Cánones y de todos los Concilios de la Iglesia 
de España y de América (Madrid: Imprenta de Don Pedro Montero, 1859), 303. 
% Idem. 
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je, pero, de facto, sacramentos como el bautismo y la Eucaristía, 
condiciones necesarias no sólo para ser iniciado en la fe cristia- 
na y su profesión, les eran obstaculizados y negados. 

Generalmente, las crónicas religiosas afirman una pronta e 
incluso sincera disposición del indio para buscar y recibir el bau- 
tismo y ser iniciado en la fe cristiana. Fray Toribio de Benaven- 
te “Motolinía” describió el itinerario en el que los franciscanos 
comenzaron a bautizar en el centro de México y proporcionó 
ejemplos individuales y colectivos (los señores de cuarenta pue- 
blos y de doce lenguas distintas que fueron a Tehuacán a cele- 
brar la Pascua, llevando gente para recibir el bautismo, hacer 
confesión y matrimonio). 

También, las fuentes permiten entrever algunas hipótesis 
sobre la presteza de los indios para primero, solicitar alguna 
penitencia y acto seguido, bautizarse. Entre éstas, se cree que 
para los gobernantes indígenas, el bautismo fue identificado 
como un acto político para confirmar su autoridad y dignidad 
ante los macehuales. La misma idea, pero entre los macehuales, 
fue confirmada por fray Bernardino de Sahagún. Para Alejan- 
dra Moreno Toscano, la avidez por confesarse y hacer penitencia 
respondió a una confusión del indio entre los conceptos de de- 
lito y pecado: la confesión, por ejemplo, tenía efectos de justicia 
temporal; por ello, los indios, luego de confesarse, solían pedir 
una cédula firmada para mostrarla a los justicias y probar que 
habían hecho penitencia. 

Un ejemplo claro sobre las tensiones entre el discurso ecle- 
siástico y la evangelización puede rastrearse en las órdenes 
dadas a los religiosos para administrar el sacramento de la Ex- 
tremaunción entre los indios. Así, fue enfatizada por el Primer 
Concilio Mexicano (1555), luego por el Tercer Concilio Provincial 
Mexicano (1585), cuando se declaró que, en tanto sacramento, su 
administración no dependía de la pobreza de indios y esclavos, 
ni tampoco debían pagar con dinero por él. Es difícil precisar 
con certeza hasta qué punto fueron obedecidas estas disposicio- 
nes, pero en 1631 una Real Cédula nuevamente ordenó a curas y 
a doctrineros su administración entre los indios. 
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Tocante a la producción de imágenes religiosas y objetos 
cultuales, el cuidado y respeto por la ortodoxia católica se al- 
canzó casi al cierre del periodo novohispano; dentro de una 
coyuntura inmersa en el racionalismo del siglo XVII! y frente 
al incipiente proceso de secularización. Las decisiones eclesiás- 
ticas del IV Concilio Provincial Mexicano fueron acatadas y la 
producción plástica novohispana del último tercio del siglo se 
realizó con apego a lo dispuesto, incluso, su obediencia y recato 
fueron mayores en comparación con la pintura religiosa de la 
segunda mitad del siglo anterior. 
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Evangelización y educación agustina 
en la Nueva España, siglo XVI 


Carlos Ernesto Rangel Chávez 
Universidad de Guanajuato / APAMI 


LLEGADA Y EXPANSIÓN DE LOS AGUSTINOS EN LA NUEVA ESPAÑA 


La Orden de San Agustín pisó tierra novohispana por primera 
vez en mayo de 1533, siendo la tercera de las órdenes religiosas 
en llegar a tierras americanas -después de franciscanos y do- 
minicos-. Cabe decir que, en un primer momento, el deseo de 
la Corona Española y Consejo de Indias fue que los agustinos 
pasaran a fundar conventos en Nicaragua y en la provincia de 
Santa Marta, en Centroamérica; sin embargo, contra este pa- 
recer, se dirigieron hacia la Nueva España, llegando a la Ciudad 
de México el día siete de junio. La Real Audiencia les negó el 
permiso para la fundación de convento alguno en la capital no- 
vohispana, pero los agustinos se obstinaron tanto en ello, que 
ya para agosto de 1533 el presidente de la Audiencia se quejaba 
porque “háseles dado sitio para un monasterio trece leguas des- 
ta cibdad que es en principio de una provincia que se dice Cuis- 
co para que viniendo más religiosos se estiendan por ella [pero] 
ellos han tomado otro en esta ciudad fuera de mi parecer”. 


56 “Real cédula de la reina Juana al Provincial Agustino de Castilla permitien- 
do fundar un convento en Santa Marta y otro en Nicaragua. Ocaña, 2 de mayo 
de 1531” y “Fragmento de una cédula de la reina Juana al Provincial Agustino 
de Castilla, para que en lugar de enviar misioneros a Nueva España vayan a la 
Provincia de Santa Marta. Medina del Campo, 15 de abril de 1532”, en Roberto 
Jaramillo Escutia, ed... Monumenta Historica Mexicana. Seculum XVI: Documenta 
edita (México: Organización de Agustinos de Latinoamérica, 1993), 1-2. 
“Fragmento de carta a la Emperatriz, por el obispo de Santo Domingo Pre- 
sidente de la Audiencia de México, dando noticia de la llegada de los primeros 
Agustinos. México, 8 de agosto de 1533”, en Ibidem, 3. 
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Aquella primera barcada agustina traía consigo a siete reli- 
giosos, a saber: Fr. Francisco de la Cruz, quien venía a la cabe- 
za de los demás, Fr. Jerónimo de San Esteban, Fr. Juan de San 
Román, Fr. Juan de Oseguera, lr. Jorge de Ávila, Fr. Alonso de 
Borja y Fr. Agustín de Coruña (figura 1). En este primer grupo 
debía venir también Fr. Juan Bautista Moya; no obstante, por 
motivos personales no pudo llegar a embarcarse y se vio obli- 
gado a quedarse en España.*” Llegados a la Ciudad de México, 
pasaron cuarenta días en el convento de los dominicos y desde 
allí rogaron a la Real Audiencia para que los dejara fundar un 
convento en esa ciudad, obteniendo sólo respuestas negativas. 
Como se dijo, la Audiencia resolvió darles otro sitio apartado de 
la ciudad, en la provincia de Cuisco, zona que será más conocida 
como Tlapa y Chilapa (en el actual estado de Guerrero), la cual 
se encontraba todavía sin evangelizar. Los encargados de ir has- 
ta allí fueron Fr. Jerónimo de San Esteban y Fr. Jorge de Ávila.56 

Estando a punto de partir, la Audiencia les dijo que podían 
pasar también a Ócuituco (en el actual estado de Morelos), dán- 
doles licencia para que fundaran en él un convento, lo cual hi- 
cieron efectivo, fundando allí el primer convento agustino del 
Nuevo Mundo. En su camino llegaron también al pueblo de Mix- 
quic, donde bautizaron gran cantidad de gente con la ayuda de 
un “indio ladino que traían consigo y les servía de intérprete”. 
Pasaron también por Totolapa, pueblo que evangelizaron y más 
tarde añadieron a la jurisdicción de la doctrina de Ocuituco, 
a donde llegarían meses después a tomar posesión. Cuando 


562 


Roberto Jaramillo Escutia, “El Virremato de la Nueva España”, en Huellas 
Agustinianas. Compendio de historia de la Orden de San Agustín para América 
Latina, coord. Roberto Jaramillo Escutia (México: Organización de Agustinos 
de Latinoamérica, 2002), 96. 

56 Juan de Grijalva, Crónica de la Orden de N-PS. Agustín en las Provincias de la 
Nueva España (México: Porrúa, 1985), 34-36. 

56 Ibídem, pp. 36-537. En este sentido vale la pena resaltar lo que dice Igor Cer- 
da Farías respecto a que en las rutas de los religiosos hubo poblados (como 
Mixquie y Totolapa) que, si bien más adelante serían fundaciones agustinas, no 
deben considerárseles en este primer momento como tales, “pues el hecho de 
pasar por ahí no significa el establecimiento formal de una doctrina”. Véase 
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llegaron, ya habían comenzado a aprender la lengua de los in- 
dígenas, sin embargo, seguían ocupando al intérprete para las 
pláticas que sostenían con ellos, sobre todo acerca del sacra- 
mento del matrimonio, el cual fue muy dificultoso para todos los 
evangelizadores por lo extendido de la práctica poligámica entre 
las sociedades prehispánicas.” 

Por el momento decidieron no continuar hasta Tlapa y Chi- 
lapa, pues reconocieron que la necesidad de ministros en estos 
pueblos circunvecinos a Ocuituco era apremiante. No obstante, 
al poco tiempo se dispuso que lr. Juan de San Román se diri- 
giera a ocupar la doctrina de Ocuituco mientras lr. Agustín de 
Coruña y Fr. Jerónimo de San Esteban pasaban, ahora sí, a las 
ásperas tierras de Tlapa y Chilapa, a donde llegaron el 5 de oc- 
tubre de 1533. 

Las dificultades no se harían esperar. Parecía ser que mien- 
tras más se alejaban de la capital novohispana, la gente se hacía 
más difícil en el trato. El primer inconveniente que tuvieron fue 
que los principales de aquella región prohibieron a sus pueblos 
ayudar a los frailes a sobrevivir. El cronista Grijalva narra que 
así persistieron los religiosos por tres meses, hasta que un cam- 
bio de opinión hizo que los indígenas comenzaran a acercarse a 
ellos. A la vez que predicaban el Evangelio, los religiosos ponían 
en cristiana policía a todos aquellos naturales que vivían esparci- 
dos por la sierra, enseñándoles a vivir en poblaciones organiza- 
das al estilo europeo." 

De esta manera se empezó a conformar la primera gran mi- 
sión agustina de estas tierras, la cual se compuso de una ruta de 
fundaciones que conectaban a la capital de la Nueva España con 
Tlapa y Chilapa, los conventos más alejados de lo que Robert 
Ricard propone como el avance meridional de esta Orden religio- 


a Igor Cerda Farías, “Los agustinos de la Nueva España en tiempos de Santo 
Tomás de Villanueva 1533-1555”, en La lelesia y el Mundo Hispánico en tiempos de 
Santo Tomás de Villanueva (1486-1555), ed. E. Javier Campos (Madrid: Estudios 
Superiores del Escorial, 2018), 402. 

56 Juan de Grijalva, Crónica de la Orden...., 38. 

566 Ibídem, 39-42. 
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Figura 1. Los primeros siete agustinos. Pintura al óleo ubicada en el convento 
de San Agustín de Morelia, Michoacán. Colección fotográfica del APAMI 


sa en tierras novohispanas, el cual iba desde la Ciudad de Mé- 
xico hasta la extremidad oriental del actual estado de Guerrero, 
conectado por las fundaciones del sur de Morelos y el suroeste 
de Puebla. Dicha ruta se componía de conventos fundados des- 
de 1533, como Ocuituco, Chilapa y Totolapan,*” a los que les si- 
guieron, en 1539, Yecapixtla y Zacualpan; Tlapa y probablemente 
Mixquic, en 1536; Chiautla, en 1550; Tlayacapan, en 1554; Jumil- 
tepec y Jonacatepec, en 1557; Jantetelco, en 1565; Chietla, cedido 
por los franciscanos, en 1566; y Atlatlauhca, en 1569. 

Cabe resaltar que los agustinos, al ser la tercera de las órde- 
nes religiosas en llegar a la Nueva España, tuvieron que buscar, 
la mayoría de las veces, lugares en los que ni franciscanos ni 
dominicos se habían asentado. Así pues, como afirma Ricard, 


56 Robert Ricard, La conquista espiritual de México. Ensayo sobre el apostolado y 
los métodos misioneros de las órdenes mendicantes en la Nueva España de 1523-1524 
a 1572 (México: Fondo de Cultura Económica, 2010), 152-153. 

568 Para complementar esta información y hacer algunas correcciones a lo que 
afirma Ricard, utilicé el Apéndice: “Cuadro XIL Las fundaciones agustinas 
(1533-1633)” del libro de Antonio Rubial García, 1:/ convento agustino y la socie- 
dad novohispana (1533-1630) (México: UNAM, Instituto de Investigaciones His- 
tóricas, 1989) 285-298. Asimismo, advierto que, para la parte correspondiente 
a las rutas de expansión, me quedaré con la cronología límite utilizada por 
Ricard en las fundaciones agustinas, 1570, con el objetivo de no atiborrar el 
texto con nombres y fechas. 
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es menos precisa la dirección geográfica del apostolado agus- 
tiniano; sin embargo, “enormes zonas quedaban |... entre las 
regiones ocupadas por los anteriores misioneros”, a las cuales 
tuvieron que adaptarse los agustinos y por lo cual su territorio 
de expansión tuvo un trazo “caprichoso y a veces confuso”. 

Por otro lado, al tiempo que comenzaron su labor en la ruta 
hacia Tlapa y Chilapa, en la Ciudad de México también se empe- 
zaba a consolidar su presencia, pues Fr. Alonso de Borja funda- 
ba una iglesia y comenzaba a administrar el hospital -pueblo de 
Santa Fe, fundado por el entonces Oidor de la Real Audiencia 
-y más tarde primer obispo de Michoacán- Don Vasco de Qui- 
roga.”” Esta fundación no duraría mucho en sus manos, pues a 
los tres años los agustinos decidieron dejar su administración. 
Según lo dispuesto por ellos mismos en 1536, se mostraban más 
interesados en seguir misionando en otros lugares donde no 
había llegado el Evangelio: “aunque allí [en Santa Fe] había mu- 
cho que gozar, había [...] poco que trabajar, por ser todos los 
indios que allí estaban ya convertidos y bien enseñados”.7 Esta 
experiencia en Santa Fe vino a ser para la Orden uno de sus 
primeros ensayos de educación cristiana en el Nuevo Mundo 
y sería reproducido por ellos mismos en otros lugares donde 
evangelizaron. 

Asimismo, para 1534 el convento de la Ciudad de México ya 
estaba en construcción y mantenía funciones básicas. En él es- 
taban Fr. Juan de Oseguera y el Venerable Fr. Francisco de la 
Cruz, el uno como predicador en la ciudad y el otro como prior 
y maestro de novicios, pues muy tempranamente habían comen- 
zado la recepción de vocaciones. Fr. Francisco atendía por escri- 
to todas las consultas sobre las dificultades que se presentaban 
a los frailes que andaban fuera, así como también ordenaba y 
daba solución a los problemas, “De modo que desde México cui- 
daba de todo, y obraba con todos”. Gracias a dichas dificultades, 


%9 Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 146, 152. 
% Juan de Grijalva, Crónica de la Orden.... 43-44. 
2 Ibídem, 75. 
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se creyó necesaria una junta a modo de capítulo. El objetivo era 
comentar y dar solución a los problemas y tratar las cosas tocan- 
tes a“la fundación y reforma de la Provincia [así] como para las 
demás materias que manejaban; porque aunque los frailes eran 
pocos, y los conventos solos cuatro, las Provincias que adminis- 
traban eran grandes, y las materias gravísimas”. 

Así se reunieron en Ocuituco en días de Corpus Christi de 
1534, dejando indígenas de confianza encargados en los respec- 
tivos conventos. Grijalva conserva en su crónica el acta de este 
considerado “primer capítulo” agustino novohispano. La ma- 
yoría de las disposiciones de esta reunión fueron tocantes a la 
vida conventual y a la administración de los santos sacramentos 
entre los indígenas. También se ordenó un reacomodo de frailes 
que quedó de la siguiente manera: puesto que Fr. Francisco de la 
Cruz y Fr. Juan de Oseguera no habían tenido experiencia en la 
labor pastoral indígena, irían hacia Ocuituco, “donde aprendan 
la lengua, y administren los Sacramentos, porque no pierdan el 
mérito de buenos obreros”; a la Ciudad de México pasarían Fr. 
Jerónimo de San Esteban y Fr. Jorge de Ávila; a Chilapa, Fr. Juan 
de San Román y Fr. Agustín de Coruña; mientras que a Santa Fe 
regresaría Fr. Alonso de Borja.”* 

Para este tiempo ya se planeaba una nueva misión. Ahora se 
pretendía entrar a una zona “tan ardua y dificultosa como la pri- 
mera, que por la aspereza de la tierra se llamaba vulgarmente la 
sierra”, es decir, el noreste de la Nueva España, la zona otomí 
de la Sierra Alta, que los llevaría hasta la Huasteca y que abarca 
los actuales estados de México, Hidalgo, San Luis Potosí y el 
norte de Veracruz. Á esta segunda ruta agustiniana la llamaría 
Ricard el avance septentrional? 

No obstante, para llevar a cabo esta empresa los agustinos 
necesitaban más personal, pues incluso para lo extendidos que 


97 Ibídem, 47-48. 
7 Ibídem, 48-50. 
4 Ibídem, 53. 


53 Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 152. 


La Conquista espiritual 209 


estaban en el sur se consideraban muy pocos religiosos. De esta 
manera surgió la necesidad de hacer una visita a las autorida- 
des y casas conventuales españolas, con motivo de pedirles que 
despacharan más frailes al Nuevo Mundo. Ya la Audiencia había 
escrito a la Corona, al Consejo de Indias y al Provincial de Cas- 
tilla para pedirles, entre otras cosas, que enviaran más religiosos, 
sin embargo, se consideró más conveniente que alguno de los 
frailes fuera a España para tratar el asunto directamente. Así 
pues, reunidos en México los agustinos junto con los “señores 
de la Audiencia”, eligieron al Venerable Fr. Francisco de la Cruz 
“para que él hiciese la jornada”. 97% 

Partió Fr. Francisco a España el 15 de febrero de 1535, lle- 
gando a su destino %o días después. En Sevilla ya le esperaban 
seis frailes que Fr. Tomás de Villanueva, a la sazón Provincial de 
Castilla, había dispuesto para enviar a la Nueva España. Fr. Fran- 
cisco decidió que se adelantaran mientras él se dirigía a Castilla. 
Y así, con Fr. Nicolás de Agreda a la cabeza, partió a principios 
de junio aquella segunda barcada de agustinos, la cual llegó al 
puerto de San Juan de Ulúa el 7 de septiembre. Después de una 
larga navegación y el camino hacia la Ciudad de México, uno de 
ellos, lr. Lucas de Pedroza, enfermó y murió. Los demás fueron 
enviados a distintos conventos, donde se dispusieron a apren- 
der la lengua nativa para poder ejercer el ministerio. 

Por su parte, Fr. Francisco de la Cruz pasaba a Salamanca y 
después a Medina del Campo a entrevistarse con lr. Tomás de 
Villanueva, quien le dio licencia para que escogiera otros tantos 
frailes para llevar consigo en su regreso. Así lo hizo, escogien- 
do a doce frailes. Asimismo, se dio a la tarea de buscar en los 
ambientes universitarios a un hombre que enseñara Artes y la 
Teología a sus religiosos en la Nueva España, encontrando así 
en la Universidad de Salamanca al clérigo Alonso Gutiérrez, 
quien al tomar el hábito agustino sería mejor conocido como Fr. 


% Juan de Grijalva, Crónica de la Orden..., 53. 
57 Ibídem, 56-57. 
3 Ibídem, 57-58. 
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Alonso de la Veracruz. De esta manera, reunidos todos, zarparon 
y llegaron a San Juan de Ulúa a mediados de 1536. Lamenta- 
blemente, Fr. Francisco de la Cruz llegó enfermo y murió a los 
pocos días de haber arribado a la capital novohispana.”9 

Tras este lamentable suceso, nuevamente se juntaron todos 
a manera de capítulo. De acuerdo a ciertos papeles traídos de 
España por Fr. Nicolás de Agreda, en ausencia o por muerte del 
Venerable Fr. Francisco, quedaría como vicario provincial" Fr. 
Jerónimo de San Esteban, lo cual se obedeció. Se determinaba 
también, de acuerdo con el Provincial de Castilla, que se ele- 
girían cuatro definidores “para que juntamente con el Vicario 
Provincial proveyeran a todo lo que acá se había de hacer, sin 
tener recurso a España, así en la provisión de priores, como en 
todo lo demás del gobierno de la provincia, dándoles para esto 
toda su autoridad”.*”" Además, se acordó celebrar capítulo en las 
mismas fechas que se hiciera en Castilla, nombrando un vicario 
provincial provisional mientas el nuevo provincial de Castilla 
nombraba el que mejor le pareciera. 

Fue en este capítulo donde se dispuso dejar la administra- 
ción de Santa Fe y entrar de lleno a la evangelización de la Sie- 
rra Alta, para lo cual fueron designados Fr. Juan de Sevilla y Fr. 
Antonio de Roa. Asimismo, Fr. Alonso de Borja, quien dejaba 
Santa Fe, se encargaría ahora de la conversión de los otomíes de 
Atotonilco el Grande, acompañado por Fr. Gregorio de Salazar 
y Fr. Juan de San Martín. Los demás frailes fueron acomodados 


582 | as nuevas fundaciones de 


en las fundaciones ya establecidas. 
este llamado avance septentrional comenzaron con Atotonilco, en 
1536, al cual le sucedió Molango el mismo año. Después “las fun- 
daciones se suceden a un ritmo asaz regular”: así vamos a tener a 


Epazoyucan, Acolman y Zempoala, en 1540; Actopan e Ixmiquil- 


% Ibídem, 66-68. 
5% Para este momento, los agustinos de la Nueva España aún dependían ad- 
8 

ministrativamente de la Provincia de Castilla, por lo cual conformaban una 
| 

vicaria provincial, con un vicario provincial a la cabeza. 

58 Juan de Grijalva, Crónica de la Orden..., 74-75. 

58 Ibídem, 75-76. 
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pan, en 1550; Tezontepec, en 1534; Acatlán, en 1557; Chiapanton- 
go, en 1566; Axacopan, en 1569; todas éstas en la región otomí. Y, 
por otro lado, hacia la Huasteca: Metztitlán, en 1539; Pánuco, en 
1540; Huauchinango, en 1543; Huejutla y Tlalchinoltilpac, en 1545; 
Pahuatlán, en 1552; Xilitla y Culhuacán, en 1534; y Chapulhuacán 
y Tantoyucan, en 1397. 

Para 1537 concluía el trienio provincial de Castilla, por lo que, 
de acuerdo a lo determinado un año antes, volvió a celebrarse 
capítulo en la Nueva España. En éste resultó electo vicario pro- 
vincial Fr. Nicolás de Agreda y, sorprendentemente, se tomó la 
decisión de establecer una nueva misión. Esta vez el avance se- 
ría hacia el poniente, con el objetivo de llegar a la llamada 7ierra 
Caliente, que abarca los actuales estados de Michoacán y Gue- 
rrero. Con este motivo se fundó convento en Ocuila, un pueblo 
cercano a la Ciudad de México, el cual, pensaban, serviría de 


58 Mientras esto sucedía, Fr. 


enlace con la región michoacana. 
Juan de Oseguera estaba de visita en Europa y consiguió enviar 
once religiosos más a la Nueva España, con lo que se reforzarían 
las tres misiones.*% 

Como vemos, “Sólo un año es posterior la misión del po- 
niente a la del norte”. Sin embargo, el plan de entrar a la Tie- 
rra Caliente desde Ocuilan se canceló, pues el encomendero de 
Tiripetío, Don Juan de Alvarado, les invitó a fundar convento en 
sus dominios, ofreciéndoles todo tipo de apoyo. Esto no resulta 
una casualidad como lo pintan las crónicas agustinas, pues para 
esa misión fueron enviados Fr. Juan de San Román y un joven 
religioso que no hacía mucho había profesado en la Nueva Es- 
paña, Fr. Diego de Chávez y Alvarado, familiar del mencionado 


encomendero. De esta manera, “tomaron posesión de la Doctri- 


58% Robert Ricard, La conquista espiritual de México... 153-154; Antonio Rubial 
García, “Cuadro XIL Las fundaciones agustinas (1533-1633)” en 4 convento 
agustino..., 295-298; Igor Cerda Farías, “Los agustinos de la Nueva España...”, 
404. 

% Juan de Grijalva, Crónica de la Orden..., 86-87. 

58 Ibídem, 88. 

586 Robert Ricard, La conquista espiritual de México... 154. 
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na y pueblo de 77ripetío por la casa primera solariega de nuestra 
provincia, y puerta y entrada para la predicación de tierra ca- 
liente”, como escribía un siglo más tarde Fr. Diego Basalenque, 
considerando a esta fundación como el origen de la futura Pro- 
vincia Agustiniana de Michoacán.* 

Así pues, en este avance occidental, como lo llamó Ricard, 
la primera fundación fue Tiripetío, en 1537; Tacámbaro sería la 
segunda, hacia 1538. De ahí pasaron los agustinos directamente 
a la Tierra Caliente, fundando importantes casas en la Huacana 
y en Pungarabato (hoy ciudad Altamirano, Guerrero), además 
de muchos otros pequeños poblados. Este vasto territorio lo 
abandonarían en 1568 tras la muerte del gran evangelizador de 
la zona, Fr. Juan Bautista Moya. Así permanecieron hasta 1530, 
año en que se comenzaron a fundar los principales conventos 
michoacanos: Guayangareo-Valladolid, Cuitzeo, Yuririapúndaro, 
Charo, Copándaro y Huango. Jacona fue fundado en 1552; Uca- 
reo, en 1594. En 1573 subieron hasta la Nueva Galicia, fundando 
casa en Guadalajara. Después vendrían, en la misma zona To- 
nalá y Ocotlán, en 1575; y en ese mismo año, también Zacatecas; 
luego Tzirosto, Chucándiro y Pátzcuaro, en 1576.% 

Esta acelerada expansión de la Orden agustina en sus di- 
ferentes direcciones algo tuvo que ver con distintos acuerdos 
establecidos entre los frailes y las autoridades civiles (Audiencia 
y virreyes), acuerdos que se enmarcan en un proceso de paci- 
ficación-consolidación territorial desarrollado como estrategia 
de control político y militar. En este sentido, podemos ver que 
de 1540 y hasta 1548 “la orden privilegió la consolidación de las 
misiones en la Sierra Alta estableciendo una línea de siete con- 
ventos que desde México conectaban con esa zona”*% (Epazo- 
yucan, Acolman, Zempoala, Pánuco, Huauchinango, Huejutla y 


87 Diego Basalenque, Historia de la Provincia de San Nicolás de Tolentino de Mi- 
choacán (México: JUS, 1963), 28-34. 

588 Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 154; Antonio Rubial Gar- 
cía, “Cuadro XII Las fundaciones agustinas (1533-1633)”, en £/ convento agus- 
LINO... 289-298. 

89 Igor Cerda Farías, “Los agustinos de la Nueva España...”, 4or-406. 
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Tlalchinoltilpac), dando así solidez a la conquista de un enorme 
territorio a través de la evangelización. 

Asimismo, el hecho de que durante el trienio de 1548-1551 se 
haya privilegiado la zona norte de Michoacán con la fundación 
de varios conventos (Valladolid, Yuririapúndaro, Cuitzeo, Huan- 
go, Charo, etc.), puede ser visto como estrategia para tratar la 
difícil situación de los “indios chichimecas” que representaban 
un serio problema en la expansión española hacia el norte y 
en la consolidación de asentamientos en centros mineros como 
Guanajuato y Zacatecas. De esta manera, la evangelización de 
esa zona limítrofe supondría el comienzo de una pacificación 
que poco a poco iría avanzando hacia el norte. La figura 2 mues- 
tra la presencia agustina en la Nueva España entre 1533 y 1595, 
remarcando las principales zonas de su expansión. 


] 


Golfo de 
¡México 


Océano Pacífico 


Figura 2. Presencia agustina en la Nueva España entre 1533 y 1595, tomado de 
Igor Cerda Farías, “Los agustinos de la Nueva España...”, 405. 
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LOS FRAILES FRENTE A LAS LENGUAS INDÍGENAS 


Sin duda alguna, la primera dificultad que encontraron los mi- 
sioneros para trabajar entre los indígenas fue la del idioma. Se 
dice que en un principio tuvieron que hacer uso -sin éxito- de 
la “predicación a señas”, la cual se reducía a la “explicación” 
de la existencia del cielo y del infierno señalando hacia abajo y 
hacia arriba, respectivamente. Por otro lado, el fraile dominico 
Domingo de la Anunciación implementó un método menos ru- 
dimentario: escribía un sermón en castellano y lo mandaba tra- 
ducir a la lengua natural para después aprenderlo de memoria 
y declamarlo ante los indígenas, “sin más conocimiento directo 
que el de la sustancia del asunto”. Como era de esperarse, este 
método también fracasó.*9 

No quedaba duda para los frailes que el conocimiento de las 
lenguas indígenas era “una condición esencial para una evan- 
gelización seria y efectiva”. Fue entonces que se dieron a la 
tarea de aprenderlas. En este sentido, cabe destacar que apren- 
dían sólo aquellas que se hablaban en los lugares en que habían 
de trabajar. Así, en primer lugar, los agustinos se dedicaron a 
aprender el náhuatl (o “lengua mexicana”, como también se le 
llamaba), pues como hemos visto, la primera zona en que desa- 
rrollaron su labor apostólica fue el centro de la Nueva España, 
región antiguamente dominada por nahuas. 

Los agustinos son considerados como la Orden religiosa 
con más misioneros lenguas, algunos de ellos incluso políglo- 
tas. Según Ricard, “En la orden de San Agustín había frailes 
que tenían que hablar por lo menos alguna de estas diez len- 
guas: náhuatl, otomí, tarasco, huasteco, pirinda o matlatzinca, 
totonaco, mixteco, chichimeco, tlapaneco y ocuiteco”, debido 
a que sus zonas de expansión comprendían una gran varie- 
dad lingúística. Por esta razón, en sus conventos pronto lle- 


5 Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 18-119. 
e Ibídem, 118. 
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gó a ser obligatorio su aprendizaje. En su llamado “primer 
capítulo”, celebrado en Ocuituco el 8 de junio de 1534, se 
acordó salir al encuentro de la primera gran dificultad para 
la evangelización: las lenguas indígenas y la idiosincrasia de 
las etnias: 


...quedó desde entonces establecida en la Provincia esta loable, y fructuo- 
sa costumbre, de que todos sin exceptuarse ninguno aprendiesen las len- 
guas de los indios para administrarles, como el principal y primer motivo 
para que Dios los llamaba: y así veremos, que de todos los ilustres varones, 
que hemos tenido de cátedra y púlpito, todos diligentemente aprendieron 
lengua, los unos una, y otros otra, para ejercitarse en la conversión, y mi- 


nisterio de los indios.Y 


Resultaba muy común que al principio de cada nueva mi- 
sión los agustinos se encontraran con lenguas distintas a las ya 
por ellos conocidas, cada una con distintos grados de dificul- 
tad. Para la evangelización de la Sierra Alta, por ejemplo, los 
agustinos se encontraron con la lengua otomí, a la que consi- 
deraban como: 


la más difícil que se halla en esta tierra [...] Porque demás de ser la 
pronunciación de muchos vocablos dentro de la garganta, que nuestros 
ministros llaman en su arte, guturales, la cortedad de los términos es tan- 
ta, que en cada uno hay muchas significaciones. De modo, que en decir 


de Ibídem, 120. Cfr. Juan de Grijalva, Crónica de la Orden..., 166-167. En una 
carta remitida en al presidente del Consejo de Indias, Fr. Alonso de la Veracruz 
le daba cuenta, entre otras cosas, de su regreso a la Nueva España, a donde 
había traído consigo varios religiosos desde la península, los cuales “se han 
dado tan buena maña y con tanto fervor se han dado a la lengua, que cuando 
esta escribo confiesan en la lengua a los indios, todos, uno excepto que aun 
no es sacerdote y en siéndolo hará de manera que notablemente sea parecido 
la especial obra de Dios”: “Carta de Fray Alonso de la Veracruz al Presidente 
del Consejo de Indias.- México, 20 de octubre de 1574”, en Genaro García, dir., 
Documentos inéditos del siglo XVI para la Historia de México, colegidos y anotados 
por Mariano Cuevas (México: Porrúa, 1975), 304. 

% Roberto Jaramillo Escutia, Los agustinos en la primera evangelización de Amé- 
rica 1492-1992 (México: Imprimatur, 1992), 5-6. 


= 


9% Juan de Grijalva, Crónica de la Orden..., 51. 
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un mismo vocablo alto o bajo, aprisa o de despacio, tiene diferente signi- 
ficación 9 


En el caso de Michoacán fue totalmente diferente. Los 
agustinos consideraban la lengua de esta región muy fácil de 
aprender: “La lengua es tarasca, fácil y copiosa; y así la apren- 
den los religiosos con gran facilidad y la predican con co- 
piosísimos frutos”. Además, como sucedió también con el 
náhuatl, para el tarasco ya existía el antecedente franciscano, 
pues los frailes de esa Orden fueron los primeros en saberla 
y en componer vocabularios, gramáticas y doctrinas (catecis- 
mos, sermonarios, confesionarios, secciones del Evangelio, de 
las Epístolas, de las vidas de los santos, etc. que eran como 
manuales para el trabajo pastoral cotidiano) traducidos, gra- 
cias a lo cual los agustinos la aprendieron con gran rapidez.* 
Ricard distingue, para la época que comprende su estudio 
(1524-1572), al menos 109 de esas obras, aunque hoy en día sa- 
bemos que hubo muchas más. De entre ellas reconoce ocho 
de origen agustino, a saber: 


1. Fray Agustín de Coruña, Doctrina cristiana (en náhuall y 
sin fecha). 

2. Fray Agustín de Coruña, Doctrina fácil para enseñar a los 
indios (en náhuatl, por 1560). 


3. Fray Agustín de Coruña, Varios cantares piadosos para uso 
de los indios de Chilapa (sin fecha) 

4. Fray Juan de la Cruz, Arte de la lengua huaxteca (sin fecha). 

5. Fray Juan de la Cruz, Doctrina christiana en lengua Guaste- 


ca con la lengua castellana (1571). 
6. Fray Juan de Guevara, Doctrina cristiana (huasteco, 1548). 
7. Fray Martín de Rada, Arte de la lengua otomí (sin fecha). 
8. Fray Martín de Rada, Sermones morales (otomí, sin fecha). 


55 Ibídem, 81. 

56 Ibídem, 86 

59 Ibídem, 36; Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 191-122. 

598 Apéndice I. “Ensayo de inventario de obras en lenguas indígenas, o referen- 
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A dicha lista debemos añadir la Doctrinalis Fidei in Mi- 
chuacannenstum Indorum Linguam, de Fr. Juan de Medina Plaza 
(1575):%99 el Diccionario Grande de la Lengua de Michoacán, que 
en tiempos relativamente recientes dio a conocer Benedict 
Warren;% el Arte Doctrinal y modo general para aprender la len- 
gua Matlalzinga, de Fr. Miguel de Guevara (1638);%* el Arte de la 
lengua matlatzinga (1640), el Vocabulario de la lengua matlatzinga 
vuelto en la castellana (1642-1644, publicada en 1975), el Vocabu- 
lario de la lengua castellana vuelto en la matlatzinga (1642-1644, 
publicada en 1975), el Arte de la Lengua Tarasca (sin fecha de 
elaboración pero con publicación en 1714 y reimpreso en 1805, 
en 1886 y en 1962), todos estos compuestos por lr. Diego Ba- 


tes a ellas, escritas por religiosos entre los años 1524-1572”, en Robert Ricard, 
La conquista espiritual de México..., 430.1 mismo autor añade a su lista algunos 
datos sobre la localización de los manuscritos originales de dichas obras. 

o Recientemente traducida y publicada con un estudio introductorio en Ama- 
rue Lucas Hernández, Los siete pecados capitales en la Doctrina de la fe en lengua 
de los indios de Michoacán, México, 1575, de Fray Juan de Medina Plaza O.S.A. 
(Morelia: Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de In- 
vestigaciones Históricas, Ex convento de Tiripetío, 2011). 

60 El autor de este Diccionario no ha sido identificado, pero el Dr. Warren 
intuye que puede ser de origen agustino, pues en él se utiliza reiteradamente 
la palabra “prior”, utilizada por dicha orden religiosa y no por los francisca- 
nos (quienes utilizaban “guardián”), que también evangelizaron en Michoacán. 
Véase a Ricardo León Alanís, “Los estudios lingúísticos y etnográficos de los 
religiosos en Michoacán. Siglos XV1 y XVII”, en Lengua y Etnohistoria Puré- 
pecha. Homenaje a Benedict Warren, coord. Carlos Paredes Martínez (Morelia: 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Centro de Investigacio- 
nes y Estudios Superiores en Antropología Social, 1997), 173-176; y Diccionario 
Grande de la Lengua de Michoacán, tomo l, introducción, paleografía y notas de 
J. Benedict Warren (Morelia: FIMAX, 1991), XVEXXILL 

6 Su nombre original es Arte Doctrinal y modo general para aprender la lengua 
Matlalzinga. Para admunistración de los sanctos sacramentos así para confJesar ca- 
sar i predicarla con la diffiniscion de sacramentis de demas cossas necesarias para 
ablarla i entenderla por el modo mas ordinario y versado comun i generalmente para 
no ofuscarse en su inteligencia, edición facsimilar (México: Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística, 1995); véase también a Zazil Sandoval Aguilar y Teresa 
Rojas Rabiela, coord., Lenguas indigenas de México. Catálogo de manuscritos e 
impresos (México: Instituto Nacional Indigenista, Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología Social, 1991), 67. 
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salenque:*” y por último, el Arte Mexicano, de Vr. Diego de Gal- 
do Guzmán (16%2).%* 

Era común que las obras posteriores estuvieran basadas en 
las que les precedieron, compuestas por frailes de su misma or- 
den o de cualquier otra. Tal es el caso del Arte de la Lengua Taras- 
ca que compuso el agustino Fr. Diego Basalenque, quien tomó 
como fuentes las gramáticas de los franciscanos lr. Maturino 
Gilbert (1558) y Juan Bautista de Lagunas (1574).%% 

Aun con la existencia de una diversidad lingúística y la 
disposición de los frailes para aprenderlas, siempre existió 
una tendencia hacia la reducción y estandarización de una 
sola lengua por región; las más comúnmente estandarizadas 
por los agustinos fueron la náhuatl y la tarasca.*” Además, 
aunque las autoridades civiles jamás se mostraron hostiles al 
uso misional de las lenguas indígenas, la Corona llegó a pe- 
dir que se enseñara el castellano a los naturales, pues creían 
que ninguna lengua “era tan rica y tan maleable que en ella 
se pudieran exponer convenientemente los misterios de la fe 
católica”, como ésta. Sin embargo, los misioneros pensaban 


6 Ibídem, 21, 118-119; Diego Basalenque, Arte de la Lengua Tarasca, edición fac- 
similar con introducción histórica y preparación fotográfica del texto por J. 
Benedict Warren (Morelia: FIMAX 1994), XXI-XXV. 

60 Zazil Sandoval Aguilar y Teresa Rojas Rabiela, Lenguas indígenas de Méxi- 
CO..., 40, 92. 

6% Diego Basalenque, Arte de la Lengua Tarasca..., AXMU-XXUL. 

605 Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 123-124. Grijalva menciona 
que al principio se predicaba en un mismo lugar hasta en tres o cuatro len- 
guas distintas, dependiendo las que existieran. Sin embargo, ya para su tiempo 
(primera mitad del siglo XVII) se implementó una “reducción” de los indios a 
una sola lengua, siendo ésta la que “generalmente corre”, según la Provincia 
que administraban, es decir, la que era más común (por ejemplo, el náhuatl 
para México o el tarasco para Michoacán, sabiendo que existían muchas otras 
en esas regiones). De hecho, este autor afirma que se procuraba que los indios 
principales y los que se instruían en las escuelas de los conventos supieran 
la lengua mexicana y que incluso algunos (puede pensarse en una notoria 
minoría) aprendían el castellano, “en que no pequeño servicio han hecho a 
la República”. Sin embargo, no daba por finalizada la costumbre de predicar, 
confesar, examinar casamientos, ete., en variedad de lenguas, véase a Juan de 
Grijalva, Crónica de la Orden..., 166-167. 
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que, por su carácter y estructura, el castellano era totalmen- 
te distinto a cualquiera de las lenguas naturales, por lo que 
sería muy difícil que la asimilaran, sobre todo los adultos; 
asimismo, argumentaban que había muy poco personal para 
tanto trabajo pastoral, como para todavía añadir a su labor la 
enseñanza del castellano.*% 

Por su parte, debemos reconocer las disposiciones de los 
distintos Concilios Mexicanos al respecto, los cuales siempre es- 
tuvieron a favor de la enseñanza de la doctrina cristiana en len- 
guas indígenas. En el Segundo Concilio Mexicano, por ejemplo, 
se insistió en que “para administrarles los sacramentos (a los na- 
turales| era necesario conocer las distintas lenguas nativas, por 
lo que la Junta mandó que los curas pusieran gran diligencia en 
aprender las que pertenecían a sus distritos”-% 

Por último, otro problema sobrevenía al superarse el del 
aprendizaje de las lenguas indígenas. Ahora había que pensar 
cómo expresar y transmitir en esas lenguas nociones cristianas 
que en ellas no existían, tales como las de la Trinidad, el Espíritu 
Santo, la Redención, etc. Las soluciones tomadas al respecto, 
contradictorias entre sí, fueron prácticamente dos: 1) la de intro- 
ducir los conceptos necesarios tal cual en castellano (o incluso 
en latín), y 2) la de traducir las palabras, si fuese posible, o ex- 
presarlas mediante nociones ya existentes en la lengua natural. 
Los dos métodos presentaban ventajas y desventajas, pero lo 
que sí se debe destacar es que el primero fue el preferido por 
los misioneros de la Nueva España, dado su celo ortodoxo en las 


cosas de la fe.*8 


606 Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 125-126. El propio Virrey 
Conde de Monterrey expresaba en 1599, en una carta al Rey Felipe IL, que 
respecto al deseo que tenía la Corona de que los indios aprendieran caste- 
llano “no sólo es dificultad, sino casi impusibilidad la que esto tiene”: “Carta 
del Conde de Monterrey a Felipe HI. México, 1 de junio de 1599”, en Genaro 
García, dir., Documentos inéditos del siglo XVI... 473-474. 

607 Amaruc Lucas Hernández, Los siete pecados capitales. 0 4-37. 

608 Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 129-131. 
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EVANGELIZACIÓN Y EDUCACIÓN: DOCTRINA, 
PRIMERAS LETRAS Y OFICIOS 


El Nuevo Mundo se presentaba ante los ojos de los religiosos 
-cuya forma de vida emanaba de una reforma al interior de la 
Iglesia occidental- como una oportunidad para llevar a cabo un 
proyecto eclesiástico de carácter más originario, al estilo primiti- 
vo. “Por lo tanto -dice Ricard-, imaginamos fácilmente la alegría 
y admiración de los frailes mendicantes cuando volvieron a ha- 
llar en sus neófitos indígenas el espíritu de pobreza a que aspl- 
raron constantemente en Europa”, considerando que “el Viejo 
Mundo cristiano |[...| se había vuelto la Ciudad del Hombre, y 
que el Nuevo Mundo, intacto e incorrupto, iba a tornarse la Ciu- 
dad de Dios”.*9 

En la mentalidad agustiniana del siglo XVI, empapada de 
aquel humanismo de la época, la integridad de la persona era 
de suma importancia, de ahí la necesidad de promover, en pri- 
mer lugar, la educación de los indígenas.” Cabe destacar, como 
lo menciona Ricard, que fueron los agustinos, de entre las tres 
órdenes mendicantes, “los que mayor confianza mostraron en la 
capacidad espiritual de los indios”, así como también tuvieron 
“para sus fieles muy altas ambiciones, y éste es el rasgo distintivo 
de su enseñanza, en parangón con la de las otras dos órdenes”.* 

De esta manera, apenas llegando a la Nueva España, lo pri- 
mero que se dispusieron a hacer fue intentar poner a los indí- 
genas en cristiana policía, es decir, congregarlos en poblaciones 
al estilo europeo, bien distribuidas y de fácil acceso, donde pu- 
dieran vivir cristanamente recibiendo los Santos Sacramentos 
y dedicándose a las labores que se les iba enseñando para sa- 
tisfacer sus necesidades cotidianas. Il término “eristiana poli- 
cía” denotaba la enseñanza de formas de vivir en una población 
cristiana, con todo lo que ello implicaba. Así, “no simplemente 


60 Ibídem, 28-29. 
6 Roberto Jaramillo Escutia, Los agustinos en la primera evangelización ...,8, 
6: Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 198. 
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preparaba a los naturales para su vida celestial, sino que se les 
capacita e instruye dentro de un orden social de vida terrenal 
productiva y con mayores alcances de bienestar familiar y co- 
munal”.*- 

La tarea no debió ser fácil. Se asegura que las complicacio- 
nes no sólo fueron al principio, sino que, en ocasiones, después 
de haber recibido los sacramentos cristianos, los indígenas vol- 
vían o se aferraban a su antigua devoción, haciendo que lo ya 
alcanzado por los misioneros se desmoronara. Tan graves eran 
algunas de estas situaciones, que incluso se conseguía, bajo el 
mandato de sus principales, que los pueblos no hablaran, no 
escucharan e incluso no alimentaran a los religiosos, con lo que 
éstos padecían grandes dificultades. De la misma manera, se lle- 
garon incluso a suscitar ataques en donde los naturales quema- 
ban los conventos y ponían en riesgo la vida de los misioneros.** 

No obstante, cuando los frailes por fin lograban mantener 
a los indígenas más o menos congregados, se iniciaba con la 
enseñanza de lo indispensable para que estos pudieran recibir 
el Bautismo, sacramento que significaba la entrada a la nueva 
religión. Esta labor se supone bastante difícil, pues los religio- 
sos andaban de pueblo en pueblo, visitando hasta dos o tres 
por día, ya que la cantidad de naturales era, en un principio, 
inmensa. Por lo tanto, no puede pensarse que haya existido un 
proceso de catequesis exhaustivo en un principio, pues por dis- 
tintas circunstancias que comenzaban a diezmar a la población, 
la administración del bautismo era algo que tenía que hacerse 
de la manera más rápida posible. Esta situación ocasionó una 
problemática general entre las órdenes religiosas. 

Los franciscanos, viendo que eran tan grandes las multitu- 
des que se debían bautizar, lo hicieron “sólo en agua, con las 
palabras esenciales del Sacramento, de la manera que se hace 


6* René Becerril Patlán, “La policía humana en San Juan Bautista Tiripetío”, 
en tray Alonso de la Veracruz: universitario, humanista, científico y republicano, ed. 
Ambrosio Velasco Gómez (México, UNAM, 2009), 286. 
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en la extrema necesidad de la muerte”, dispensando así “las 
ceremonias, exorcismos y unciones, que la iglesia usa”, con lo 
cual lograron alcanzar un número muy grande de bautizados 
en poco tiempo.” De esta manera, no faltó quién acusara a los 
franciscanos de pecar mortalmente por haber faltado a todas 
las solemnidades propias del bautismo, así como a la formación 
prebautismal que debía dárseles a los neófitos. 

Suscitada dicha problemática, el Papa Paulo HI emitió, en 
junio de 1537, la Bula A/ltitudo Divini Consilit, por medio de la 
cual libraba de pecado los bautismos hechos hasta el momento 
por los franciscanos, pero marcaba las normas concretas bajo 
las cuales debía darse en adelante la administración de este sa- 
cramento. Solamente bajo necesidad urgente, decía, podía dis- 
pensarse la cuestión ceremonial. Así, los obispos novohispanos 
determinaron que dicha urgencia sería sólo en caso de enferme- 
dad mortal, haciendo un viaje por mar, estar en batalla o “hacer 
un viaje entre enemigos”. Sin embargo, ni con esto se apaciguó 
del todo la discusión, pues algunos consideraban que esos eran 
casos de extrema necesidad y que la urgencia era un término que 
estaba entre lo ordinario y lo extremo.** 

Grijalva asegura que su Orden no bautizaba a los indí- 
genas sin las debidas ceremonias, en días que no fuesen los 
establecidos, ni sin haber proporcionado la debida forma- 
ción prebautismal. Según este autor, los agustinos optaron 
por guardar todo el ceremonial romano, bautizando niños to- 
dos los domingos y acordando cuatro fechas anuales para los 
adultos: Pascua, Navidad, Pentecostés y el día de San Agustín, 
en los cuales debían hacerse los bautismos con gran solem- 
nidad.*7 Esto, sumado a la forzosa formación preliminar, fue 
quizás la razón por la que estos frailes, “al principio de su 
apostolado, bautizaran pocos indios, ya que no tenían el sufi- 


65 Juan de Grijalva, Crónica de la Orden... 102. 

66 Ibídem, 102-103; Robert Ricard, La conquista espiritual de México..., 174-179. 
67 Juan de Grijalva, Crónica de la Orden..., 103; Roberto Jaramillo Escutia, Los 
agustinos en la primera evangelización e 105 
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ciente número de religiosos para preparar al sacramento de 
manera conveniente”.*8 

Retomando el tema de la formación pre-bautismal, ésta tuvo 
entre los agustinos su primera legislación en el famoso capítulo 
de 1534 en Ocuituco, donde se acordó que indígenas adultos y 
hábiles ayudarían a instruir a los niños, basándose en el catecis- 
mo de Fr. Pedro de Gante, mientras Fr. Agustín de Coruña termi- 
naba el suyo. Estos cuadros de catequistas indígenas serían los 
principales auxiliares de los frailes, tanto que incluso quedaban 
como autoridades religiosas en los pueblos cuando los religio- 
sos tenían que ausentarse. La catequesis se llevaba a cabo en 
el atrio de los conventos (si éstos ya existían; si no, afuera del 
jacal que levantaban como primera iglesia), donde divididos por 
sexo, hombres y mujeres se congregaban a escuchar a los frailes 
y/o a los catequistas; primero dos horas por la mañana y luego 
otras más por la tarde, aunque después se mantuvo sólo el hora- 
rio matutino. Allí se aprendían cantos y oraciones de acuerdo al 
método instituido por Fr. Alonso de Borja en Santa le.%o 

Por las mañanas se juntaban en las esquinas de los pueblos, 
donde había cruces o imágenes sagradas, para poner en práctica 
lo aprendido en el catecismo. Se recitaba y se cantaba, todo en 
lengua nativa. Al anochecer, los varones nuevamente se reunían 
en las esquinas, donde cantaban el Salve y algunas oraciones 
por las ánimas del purgatorio. Los días de fiesta iban todos en 
procesión hasta la iglesia, cantando himnos. Los domingos, todo 
el pueblo se reunía en el atrio, aproximadamente dos horas an- 
tes de la misa, para repasar o instruirse en las oraciones.*”* Al 


68 Robert Ricard, La conquista espiritual de México... 165. 

69 Roberto Jaramillo Escutia, Los agustinos en la primera evangelización... 14. 
6 Roberto Jaramillo menciona que este método, considerado como tradicio- 
nal, tuvo “sus excepciones, como el utilizado en Molango por Fr. Antonio de 
Roa, cuya predicación era muy plástica, representando personalmente en vivo, 
la pasión del Señor o las penas del infierno. Como distinto será el testimonio 
que a través de milagros obraba Fr. Juan Bautista Moya en la tierra caliente 
michoacana”, véase Los agustinos en la primera evangelización 0... 1. 

6 Juan de Grijalva, Crónica de la Orden... 160-161. 
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respecto, se dice que los agustinos admitían que los indígenas 
asistieran y escucharan ciertas partes de la misa aún antes de 
ser bautizados, pues en ella aprendían o reafirmaban sus cono- 
cimientos en cuanto a la ceremonia eucarística.” 

Al final de todo, dicho catecismo se reducía a cuatro cosas 
básicas que todo cristiano debía conocer y aprender: el Padre 
Nuestro, el Credo, los Mandamientos, y el significado de los Sa- 
cramentos que habrían de recibir. “Todas estas cosas les iba muy 
despacio enseñando, y catequizando [el religioso!; y acabando la 
predicación, los despedía diciendo que el proseguía el sacrificio 
de la Misa]”. Esto se practicaba todos los días “hasta que exa- 
minaban a los que habían aprendido aqueste Catecismo, y es- 
cogiendo a los aprovechados, señalaban el día, que los había de 
bautizar”.*% Cabe decir que, en los adultos, el bautismo depen- 
día en gran parte de la situación matrimonial y de su respectiva 
regularización, dada la cultura de la poligamia en las sociedades 
prehispánicas. 

Por otro lado, nos dicen los cronistas que en las cuatro fechas 
señaladas para administrar el Bautismo se adornaban las iglesias 
y los pueblos en general. Los neófitos, vistiendo sus mejores 
ropas, formaban una procesión que se dirigía hasta el lugar es- 
cogido para la ceremonia, donde los esperaban los ya bautizados 
haciendo una valla y coronados con guirnaldas de flores. Por lo 
general, dos sacerdotes cumplían todo lo dispuesto por el ritual, 
y al terminar, se coronaba también con flores a los nuevos cris- 
tianos, mientras la música y las campanas tocaban y repicaban 
celebrando el acontecimiento. Tras esto, entraban todos en la 
iglesia para la celebración eucarística, donde se daba un sermón 
sobre la forma en que habían de comportarse ahora que ya eran 
cristianos. Por la tarde había mucha fiesta, donde no faltaban la 
música ni los bailes.” Tras haber sido bautizados, los indígenas 


6 Diego Basalenque, Historia de la Provincia..., 35-36. 
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entraban a la nueva religión; se convertían oficialmente en cris- 
Lianos y como tal tenían que vivir. Para esto, el religioso tenía el 
deber de proporcionarles los medios necesarios. 

Bajo este procedimiento bautizarían a multitudes. Grijalva 
nos cuenta que Fr. Agustín de Coruña llegó a bautizar hasta tres 
mil personas en un día;** lo cual, de ser cierto, es una muestra 
de lo que menciona Ricard acerca de que “la administración del 
bautismo era precedida en todo caso de una instrucción previa, 
más o menos sumaria, más o menos rápida, según las circuns- 
tancias”.* Por supuesto, esto sucedía en los primeros años por- 
que más tarde la situación cambiaría: los bautismos disminuirían 
puesto que ya sólo había necesidad de administrarles el sacra- 
mento a los niños que continuamente iban naciendo; sin embar- 
go, la instrucción catequética continuaba como parte del proceso 
doctrinal, pues era necesaria para los demás sacramentos. 

En cuanto a la administración de la Confesión, generalmente 
no había necesidad de insistir a los indígenas, pues ellos solos 
se acercaban con mucha frecuencia. Sin embargo, hubo quien 
creyó que debía quitárseles, puesto que éstos no tenían clara la 
noción cristiana de pecado ni sabían lo que podría ser motivo 
de culpa, lo que por consiguiente conducía a la falta de arrepen- 
timiento real. Al respecto, Fr. Juan Bautista Moya, famoso por 
su “íntima penetración del alma indígena” llegó a la conclusión 
de que “no había de darse grande importancia a los errores u 
omisiones de los indios, debidos casi siempre a falla de su me- 
moria”; y que “bastaba con hacerles declarar sus pecados con 
sincera confesión, ayudarles a formar un acto de arrepentimien- 
to y un firme propósito de no recaer en ellos”.* 

Así pues, era tarea de los ministros ayudar a los recién con- 
versos a que confesaran sus pecados de manera adecuada y “a 
que tuviesen dolor y arrepentimiento e intento de no volver a 
aquel pecado”, dándoles después su penitencia, “aquella que 


6% Idem. 
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sabían habían de cumplir, como es rezar, y hacer algunas disel- 
plinas secas, no de sangre”%, La Cuaresma era la época prinel- 
pal para las confesiones. Se dice que los indígenas dejaban un 
huevo a los pies del confesor tras haber recibido el sacramento, 
con lo cual se lograba saber el número de confesados y se con- 
frontaba después con el padrón “para saber si se confesó ya todo 
el pueblo o falta alguno”.% 

Respecto al Sacramento de la Xucaristía o Comunión, tam- 
bién hubo muchos que argumentaron la poca capacidad del in- 
dígena para ser digno de recibirlo; se decía que los naturales 
estaban en la condición de niños y por lo tanto no podían co- 
mulgar, aunque eso no significaba que dejaran de vivir en gracia. 
Mientras que, por otro lado, se refutaba esa idea diciendo que 
los indígenas habían nacido a la vida de gracia por medio del 
Bautismo, por lo que había que mantenerlos en ella con el “pan 
de vida”: “si la confesión |...| era tan necesaria, por ser medicina 
con que sanamos de las enfermedades, más lo será el pan con 
que vivimos”.** Se argumentaba además que si se habían bau- 
tizado era porque “tenían una fe explícita en la Trinidad” y así 
mismo comprenderían, “si los ministros se lo enseñan”, lo ne- 
cesario para este sacramento, es decir, la verdad del misterio.*” 
Y así, frailes de las distintas órdenes concedieron la Comunión 
a los indígenas; entre los agustinos se distinguieron, por su pro- 
moción, lr. Alonso de la Veracruz y Fr. Pedro de Agurto, quien 
incluso escribió un tratado al respecto.** 

Los cronistas confirman la devoción con que los indígenas 
recibían el sacramento de la Eucaristía. Dicen que se vestían de 


629 Diego Basalenque, /istoria de la Provincia... 39-40. 

6 Juan de Grijalva, Crónica de la Orden..., 164. 

6% Ibídem, 108. 

6% Ibídem, 109. 

6% Robert Ricard, La conquista espiritual de México... 217-218; véase a Pedro de 
Agurto, Zratado para que se administren los Sacramentos de la Santa Eucaristía y 
LExtremaunción a los indios de esta Nueva España, introducción de Juan Carlos 
Casas García y presentación y traducción al castellano actual de Roberto Ja- 
ramillo Escutia (México: Organización de Agustinos de Latinoamérica, 2000). 
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gala y se iban a la iglesia desde muy temprano, donde espera- 
ban la misa, la que frecuentemente tardaba porque el ministro 
se ocupaba en confesiones de último momento. Se preparaban 
rezando la tradicional Omnipotens sempiterne Deus en su lengua, 
la que repetían después de comulgar. Daban gracias en silencio 
y se iban a sus casas a comer. *% 

Por otro lado, al principio de la evangelización, el sacramen- 
to del Vrático (Eucaristía para los enfermos de muerte) no acos- 
tumbraba llevarse a las casas de los indígenas; el hacerlo podía 
parecer una indecencia “porque como eran las más unas chozas, 
y pretendían moverles a tanto respeto deste santo Sacramento, 
no lo querían sacar por las calles sino sólo el día de Corpus”.** 
Así pues, lo común era llevar al enfermo hasta la iglesia. Sin em- 
bargo, pasado el tiempo y “Ahora que están las cosas más prac- 
Uicadas, y la fe más clara, y sus casas más decentes, se les lleva el 
Viático con toda la decencia posible, muchas chirimías, luces y 
cantos”, aseguraba Fr. Diego Basalenque en el siglo XV11.% 

En cuanto a la administración de la Kxtremaunción (unción 
para los enfermos de muerte, también conocido como los santos 
óleos) no importaba el día, la hora o las dificultades que hubiera 
para que los frailes salieran a atender a los indígenas que se 
encontraban en riesgo de morir, más aun sabiendo que antiguos 
sacerdotes de ídolos trataban de convencerlos para que volvie- 
ran a sus antiguas creencias, justamente en sus últimas horas, 
vasos que debieron abundar en los primeros años: “hasta hoy 
-apuntaba Grijalva- son unas vivas centellas los ministros; que 
coman, que duerman, que haga sol, o que llueva, en llamándolos 
para olear van con tanta prisa, una, dos, y tres leguas”.*” 

Por último, el sacramento de la Confirmación tenía que ser ad- 
ministrado únicamente por los obispos. Sin embargo, bastante 
ayudaron los frailes al encargarse de la preparación de los neó- 


6% Juan de Grijalva, Crónica de la Orden... 164-165. 
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fitos “conforme a la obligación de su oficio, y el grande espíritu 
con que han procurado la salud espiritual de estos indios”.% 
Además, no sería descabellado pensar que pudo haberse dado el 
caso en el que los mismos religiosos impartieran este sacramen- 
to, sobre todo “en las doctrinas donde las visitas de los obispos 
eran casi inexistentes”, mas no queda registro al respecto. 

Los sacramentos siguieron impartiéndose, aunque algunos, 
como el Bautismo, con menos frecuencia, pues ya no se trataba 
de bautizar a multitudes, sino sólo a los que iban naciendo; no 
obstante, la vida religiosa de los habitantes de los pueblos debía 
afianzarse día con día a través de la Doctrina cristiana. De esta 
manera, los ministros se ocupaban una hora diaria en seguir en- 
señando y examinando el catecismo a los adultos, mientras que 
con los niños eran más estrictos, pues los hacían practicar más 
tiempo y les mostraban nuevas oraciones e himnos, todo vuelto 
a su lengua: “El catecismo de los grandes, no cesó hasta que lo 
supieron, mas la doctrina de los niños y niñas dura siempre y 
mediante ella se conserva en el pueblo el canto”.% 

El canto fue de singular importancia en los pueblos indíge- 
nas. La música en general fue muy importante para los agustinos, 
quienes, influenciados por los textos del propio San Agustín, la 
consideraban un componente esencial de la vida espiritual de 
los hombres. La visión agustiniana sobre la música consideraba 
que los himnos y la interpretación de los salmos mediante el 
canto generaba un sentido de colectividad y de pertenencia, ra- 
zón por la cual se enseñaba a los niños indígenas -quienes por 
cierto en su mayoría eran muy dados a la música- a cantar, para 
posteriormente integrarlos en coros que armonizaran las distin- 
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tas ceremonias. Según Fr. Diego Basalenque, los aventajados 
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en el canto pasaban a aprender de manera profesional canto 
llano y de órgano, “en que han salido eminentes” y dignos de 
competir. 

Por otro lado, una de las principales dificultades que tuvie- 
ron que vencer los frailes en las ceremonias fue que el indígena 
estaba acostumbrado a ser parte activa en sus antiguas celebra- 
ciones religiosas, donde el sacrificio, la música y la danza eran 
elementos importantes y de incumbencia para todo el pueblo. 
Por su parte, en las misas cristianas el indígena participaba de 
forma totalmente pasiva, además de que esas celebraciones se 
desarrollaban en una lengua muy extraña para los naturales, el 
latín. No obstante, asegura Roberto Jaramillo, la relación del in- 
dígena con el sacrificio y su concepción, hizo que éste entendie- 
ra de manera rápida el sacrificio de la cruz que se manifestaba 
en la misa. Los agustinos aprovecharon la costumbre indígena 
de la magnificencia en las ceremonias, por lo cual sus iglesias 
fueron casi siempre construcciones suntuosas, ricas, siempre 
adornadas, en las cuales se podían llevar a cabo celebraciones 
con bastante solemnidad, por ejemplo, las misas dominicales, 
donde había siempre mucha riqueza en los altares y música de 
órgano en el coro. 

Asimismo, la utilización de la pintura y del teatro fue indis- 
pensable en la educación religiosa agustina. Las pinturas que 
adornaban las porterías de los conventos, las iglesias y las capi- 
llas abiertas, fueron un medio que los frailes utilizaron para la 
predicación entre los naturales; en ellas se representaban los sa- 
cramentos, las advocaciones de María en las letanías, entre otras 
cosas, pero lo más común era la representación del juicio final 
o los tormentos del infierno que esperaban a los pecadores. Kn 
este sentido, hay muchos ejemplos que aún perviven, entre los 
que destacan la capilla abierta de Actopan, la capilla de Santa 
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María Xoxoteco y el portal del convento de Cuitzeo. Asimismo, 
tradujeron en distintas lenguas la Pasión de Cristo para repre- 
sentarla durante toda la cuaresma, muy al estilo de Fr. Antonio 
de Roa en las doctrinas de la Sierra Alta.% 

Grijalva afirma que las Pascuas y los días principales eran 
los más alegres y solemnes en las cabeceras de los pueblos, jus- 
tamente donde se encontraba el convento. En estos casos, las 
procesiones eran las protagonistas; en ellas se portaban desde 
los pueblos de visita (jurisdicción más pequeña que dependía 
de la cabecera) hasta las cabeceras, imágenes talladas, y aún en 
las propias cabeceras los barrios llevaban sus imágenes hasta 
la iglesia, conformando una procesión general en la que todos 
cargaban sus propias andas con estandartes y música. “Y como 
son tantas las andas, los estandartes, las luces y las trompetas, es 
la cosa más alegre y más suntuosa de cuantas goza el reino”.% 

Dos fueron los instrumentos o imágenes principales que 
los agustinos utilizaron en su evangelización: el Santísimo Sa- 
cramento y la Cruz. Los conventos mismos competían en sus or- 
namentos y sobre todo en sus custodias, siendo una de las más 
renombradas en estos primeros años la que lr. Diego de Chávez 
compró para Yuririapúndaro (se dice que medía casi un metro 
de altura y pesaba más de 24 kilos de plata pura). Cada quince 
días se renovaba el depósito sacramental en dicha custodia, a lo 
cual asistía todo el pueblo con sus velas, mientras el altar con- 
taba con abundancia de flores y la música hacía más solemne la 
ceremonia. En las visitas del prior provincial a los conventos se 
revisaba a conciencia lo relativo al Santísimo Sacramento y era 


64 Ibídem, 22-23. Véase también a Antonio Ruiz Caballero, “El día de la ira en 
Michoacán: la pintura mural del juicio final en el exconvento agustiniano de 
Cuitzeo”, Blog APAMI (2020), https://apami.home.blog/2020/03/18/el-dia-de-la- 
tra-en-michoacan-la-pintura-mural-del-juicio-final-en-el-exconvento-agusti- 
niano-de-cuitzeo/ (Consultado el 18 de septiembre de 2091). 

6% Juan de Grijalva, Crónica de la Orden..., 161. 

6 Véase a Armando Mauricio Escobar Olmedo, “La custodia de plata del con- 
vento agustino de Yuririapúndaro”, Tzintzun. Revista de estudios Históricos 8 
(1987): 115-120. 
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motivo de privación de oficio el que el prior manifestara negli- 
gencia al respecto, descuidando incluso la lámpara, que siempre 
debía ser de plata y tenía que arder con aceite de oliva.* 

En cuanto a la Cruz, que estaba por todas partes, en las ca- 
sas, en las esquinas de los pueblos, en los caminos, en los mon- 
tes, ete., siempre hubo mucha reverencia. En todos los pueblos 
había un calvario, donde las cruces siempre estaban adornadas 
con flores y ramas. El día más importante para la celebración de 
la Cruz era el día 3 de mayo, fiesta que duraba dos días. Desde 
un día antes se bajaban las cruces y se llevaban a bendecir por 
medio de procesiones, para después devolverlas a su lugar con 
música, danzas, luces y pólvora. Al día siguiente se hacían ban- 
quetes auspiciados por los dueños de las cruces, que podían ser 
particulares, barrios o pueblos.*% 

Por último, respecto a la continuación de la enseñanza, de- 
bemos decir que todos los niños tenían acceso a las llamadas 
primeras letras, es decir, a la instrucción en la que aprendían a 
leer, escribir, contar y cantar. De esta manera, todos los niños 
se hacían útiles para el nuevo sistema y crecían sirviendo a su 
pueblo y a su iglesia “en ser escribanos o cantores”.%% A decir 
verdad, poco se ha profundizado en el tema de la enseñanza de 
primeras letras impartida por la Orden de San Agustín en el 
Nuevo Mundo;** sin embargo, tenemos testimonio de que es- 
tos frailes se interesaron bastante en ello, pues además de es- 
tas escuelas para niños, que se ubicaban en los patios de las 
iglesias, en aquellos primeros años se dio la fundación de un 
colegio donde se enseñaran primeras letras y gramática para el 


67 Juan de Grijalva, Crónica de la Orden.... 163-164. 

648 Ibídem, 164. 

% Diego Basalenque, Historia de la Provincia..., 43. 

60 Un estudio reciente de María Guadalupe Cedeño Peguero ha profundiza- 
do en la enseñanza de primeras letras en el Obispado de Michoacán, donde 
destacan los agustinos con sus escuelas de doctrina: Historia y educación. La 
educación elemental en el Michoacán virreinal, de las escuelas de doctrina a las de 
caja de comunidad, siglos XVI al XVHH1 (México: Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, 2018). 
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común de la gente, tanto españoles como indígenas que quisie- 
ran aprender. 

Según un documento fechado en diciembre de 1537, un tal 
Bartolomé de Morales, difunto en la ciudad de México, dejó “una 
casa tienda para que, de la renta della, se fundase un colegio en 
el [síc.| dicho nuestro monasterio [de la ciudad de México y| para 
que de la renta se pagase un lector que leyese gramática y se 
enseñase a leer y escribir a las personas que quisiesen”. Además, 
en el mismo documento se anunciaba la fundación una cofradía 
del Nombre de Jesús, “para que el dicho colegio vaya en crecl- 
miento, e haya personas que tengan cuidado de proveer lo que 
convenga, y para mejor ejercitar e cumplir lo quel testador dejó 
en el dicho testamento”.** 

No existe ningún otro testimonio acerca de dicha institución, 
por lo que podemos suponer que pervivió muy poco tiempo y 
las causas se desconocen. Podemos intuir, de acuerdo al mismo 
documento, que quizás no hubo el recurso suficiente para po- 
der sostenerlo, pues de hecho se pedía a la Corona ayuda para 
cubrir los gastos del lector, a quien se le estaba completando su 
paga con las limosnas del propio convento: 


Y porque esta sancta doctrina no puede ir en crecimiento, ni sustentarse 
por lo poco que tiene, sin el favor y ayuda de V.M., a quien pedimos e 
suplicamos, teniendo V.M. el celo que siempre ha tenido e tiene para que, 
en estas partes, nuestra santa fe católica sea acrecentada e aumentada 
con la conversión de los naturales, ques el principal intento de V.M., haga 
merced e limosna al dicho colegio e cofradía de algún pueblo, cerca desta 
ciudad de México, con que al lector e lectores del dicho colegio se puedan 
mejor proveer e sustentar. E si dello V.M. no fuere servido, nos la haga de 
la cantidad de maravedíes que fuere servido, mandándolos situar en las 
rentas e haber de V.M.: (así nos) hará gran limosna.” 


Como parte de todo este ambiente de transformación cul- 
tural, podemos afirmar que los pueblos evangelizados por los 


6% Alipio Ruiz Zavala, Historia de la Provincia Agustiniana del Santísimo Nombre 
de Jesús de México Tomo 1 (México: Porrúa, 1984), 405 (Las cursivas son mías). 
6% Idem. 
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agustinos quedaban hechos una escuela, pues además de la 
doctrina cristiana y las primeras letras, los frailes mandaban lla- 
mar oficiales y maestros españoles para que les enseñaran a los 
adultos los oficios mecánicos y artesanales europeos que, com- 
binados con las propias técnicas indígenas, ayudaban a la orna- 
mentación de las iglesias, de los conventos y de las demás obras 
materiales de los pueblos y también permitían un medio de sub- 
sistencia para muchos de aquellos naturales que los aprendían. 

Asimismo, se les enseñaron nuevas técnicas de cultivo, uti- 
lizadas en Europa, con lo cual aprendían a sembrar y cultivar 
“con más facilidad, en mejor tiempo y con mejor orden”.** 
Los indígenas de Tiripetío, por ejemplo, lograron especializar- 
se tanto y muy bien en la sastrería, la carpintería, la herrería, 
la tintorería, la pintura, la escultura, la cantería, el samblaje y 
tantos otros oficios, que formaron lo que fue quizás el más rico 
y variado centro artesanal de Michoacán de esa época. Como 
bien dice Roberto Jaramillo, “son agustinos, al decir de los his- 
toriadores del arte colonial, los principales ejemplos del estilo 
arquitectónico propio de este primer siglo [...] lo que demuestra 
a plenitud la mano de obra especializada que se alcanzó en los 
pueblos a ellos encomendados”*” (figura 3). 

Hasta aquí concluyo esta breve y somera exposición acerca 
de la evangelización agustina en la Nueva España, la cual ha sido 
un esfuerzo por conjuntar los datos de algunas obras clásicas 
acerca del tema con otras que se han producido más reciente- 
mente. Cabe decir que la historiografía acerca de la evangeliza- 
ción agustina sigue siendo, como acaba de notarse en este texto, 
muy tradicionalista, por el peso que se ha dado a las crónicas 
religiosas, de las cuales se han repetido datos una y otra vez, 
sin un análisis crítico de las mismas. No obstante, creo que el 
reciente trabajo de algunos investigadores ha ido poco a poco 


6% Juan de Grijalva, Crónica de la Orden... 158. 

6% Diego Basalenque, Historia de la Provincia..., 60; lgor Cerda Farías, Ln el 
pueblo de Tiripetio..., 30. 

655 Roberto Jaramillo Escutia, Los agustinos en la primera evangelización... 1 
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Figura 53. Los milagros de Fray Juan Bautista Moya. Pintura al óleo 
ubicada en el templo de San Agustín de Morelia, Michoacán, 
Colección fotográfica del APAML. 


despegándose de estos moldes y ha comenzado a dar explicacio- 
nes provenientes de un análisis multi e interdisciplinario, tan 
necesario para intentar comprender en su totalidad el proceso 
de evangelización en el Nuevo Mundo. 


Qu 
xo] 
Ot 
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Paisajes sonoros devocionales: el canto 


colectivo en el proceso evangelizador 
de Michoacán, siglos XVI y XVII 


Antonio Ruiz Caballero 
Escuela Nacional de Antropología e Historia / APAMI 


A pesar de que existen estudios sobre el tema de la música en 
los pueblos de indios en Nueva España, tanto en el proceso de 
eristianización como en los siglos siguientes, hay aún algunos 
aspectos que no se han explicado a profundidad. Generalmen- 
te se ha tratado sobre la formación de cantores en las escuelas 
anexas a los conventos y su posterior papel en la liturgia cris- 
Liana, así como en otros aspectos de las sociedades indígenas 
coloniales.* Sin embargo, poco se ha dicho sobre las prácticas 
musicales de los demás habitantes de los pueblos fundados 
durante los procesos de congregación, incluyendo a las muje- 
res y a los niños. Tampoco se ha reflexionado suficientemente 
sobre los repertorios que se usaban en cada contexto y sus fun- 
ciones;* especialmente, considero que no se ha puesto énfasis 
658 


en el poder vinculante de la música y el sonido*%* en la cons- 


656 El libro clásico sobre el tema de la música en el proceso evangelizador es el 
de Lourdes Turrent, La conquista musical de México (México: Fondo de Cultura 
Económica, 1993). Sobre las capillas de indios en la Nueva España entre los 
siglos XVII y XIX véase a Raúl Heliodoro Torres Medina, Música eclesiástica en 
el altépetl novohispano: siglos XVI! a XIX (México: UNAM, 2091). 

67 Desde una perspectiva novedosa y partiendo de una obra concreta que 
contiene cantos en náhuatl para ser usados en los primeros tiempos de la 
cristiandad náhuatl, contamos con la tesis de Berenice Alcántara Rojas, Can- 
tos para bailar un cristianismo reinventado. La nahuatlización del discurso de 
evangelización en la Psalmodia Christiana de Fray Bernardino de Sahagún. Tesis 
de Doctorado en Estudios Mesoamericanos (México: UNAM, 2008). 

68 Véase Ana Lidia Magdalena Domínguez Ruiz, “ll poder vinculante del so- 
nido. La construcción de la identidad y la diferencia en el espacio sonoro”, 
Alteridades 25, 50 (2015), 93-104. 
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trucción de las nuevas comunidades e identidades indígenas y 
cristianas. 

En este artículo reflexionaré brevemente sobre los aspectos 
mencionados en el contexto del proceso evangelizador en Mi- 
choacán durante los siglos XVI y XVII, tomando en cuenta que 
lo que conocemos en general como evangelización debe enten- 
derse como un proceso de largo aliento. Partiré de un enfoque 
histórico y musicológico, buscando indicios de prácticas sono- 
ras de carácter ritual en crónicas y otros documentos. 

Mi exposición no seguirá un orden cronológico, sino te- 
mático. Comenzaré tratando sobre los paisajes sonoros” que 
consignan algunas crónicas y relaciones de la década de 16%o, 
mismas que aluden al éxito del proceso evangelizador y lo usan 
como argumento a favor de los intereses del clero regular o se- 
cular. Los tres siguientes apartados se refieren a los ámbitos en 
los que se llevaban a cabo tales prácticas sonoras, especialmen- 
te los hospitales y las cofradías; así como a los repertorios que 
se cantaban colectivamente con función devocional: el canto 
de los contenidos de la doctrina y, sobre todo, las “canciones 
devotas”. 

Trataré de probar que el canto colectivo devocional tuvo una 
función importante para la cohesión social en las nuevas comu- 
nidades y la construcción de nuevas identidades, indígenas y 
cristianas a la vez, y al mismo tiempo para establecer una rela- 
ción entre esas nuevas comunidades y los personajes del imagi- 
nario cristiano, especialmente con advocaciones marianas como 
la Concepción. 


69 Murray Schafer, Hacia una educación sonora (México: Consejo Nacional para 
la Cultura y las Artes, 2006), 12. Murray Schafer, quien acuñó este término, 
define soundscape como un “campo acústico” o “campo sonoro total”, esto es, 
el conjunto de sonidos presentes “en el lugar donde nos encontremos”. En 
nuestro caso particular podemos hablar de “paisajes sonoros históricos” pues 
nos referimos al conjunto de sonidos presentes en los pueblos de indios de 
los siglos XVII, sí bien nos enfocaremos en los sonidos de carácter ritual, y 
especialmente en el canto colectivo con función devocional. 
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PAISAJES SONOROS Y DEVOCIÓN CRISTIANA EN LOS 
NUEVOS PUEBLOS DE INDIOS 


Fundado el pueblo, hecha la iglesia y acabado el hospital, repartió la po- 
blación en sus barrios, dándole a cada uno su titular. Instituyoles su fiesta, 
haciendo en cada uno de ellos su capilla, con el retablo del santo, para que 
todas las noches se ¡untasen todos los del barrio después de la oración a 


cantar la doctrina, con que el pueblo parecía un coro de religiosos. 

De esta manera se refería el cronista franciscano Alonso de La 
Rea, hacia 1643, a la labor desarrollada por fray Juan de San 
Miguel en la fundación de Uruapan un siglo atrás, en 1535. Por 
las mismas fechas, en 1644, el cronista agustino Diego de Ba- 
salenque describía en forma parecida la práctica de cantar la 
doctrina en las calles de los pueblos administrados por su orden 
en Michoacán: 


El catecismo de los grandes no cesó hasta que lo supieron, mas la doe- 
trina de los niños y niñas dura siempre, y mediante ella se conserva en 
el pueblo el canto, porque a las ave marías sale todo el pueblo a la cruz 
primera de su casa (que en cada encrucijada de calles hay cruz), y allí se 
rezan las oraciones del catecismo, y luego cantan las oraciones devotas de 
la Virgen Nuestra Señora, al ángel de la guarda, y otras, de modo que a 
aquella hora el pueblo parece una capilla de muchos coros que alaban a 


661 


Nuestro Señor. 

Lo que estos relatos breves presentan son paisajes sonoros. 
A partir de los relatos de La Rea y Basalenque, haciendo un 
ejercicio de hermenéutica histórica, es posible visualizar el es- 
pacio concreto: las capillas de barrio y las “cruces” establecidas 
en las esquinas de las calles de los nuevos pueblos trazados en 
forma de damero por los religiosos fundadores en el proceso 


66 Alonso de La Rea, Crónica de la Orden de San Pedro y San Pablo de Michoacán 
(México: Academia Literaria, 1991), 42-43. 

6 Diego de Basalenque, Historia de la Provincia de San Nicolás de Tolentino de 
Michoacán (Morelia: Balsal, 1989), 49. 
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66 Podemos también escuchar los sonidos 


de congregaciones. 
que en esos espacios resonaban: el toque de las “avemarías” o 
de “las oraciones” dado por las campanas de la iglesia principal 
del pueblo al ocultarse el sol,%” y las voces de los indios reu- 
nidos en esos espacios para cantar la doctrina y otros cantos 
“devotos”. 

La valoración estética que los religiosos hacen respecto de 
aquellos cantos queda implícita en su discurso, pero está subor- 
dinada a una valoración en términos religiosos: los colectivos 
que a esa hora cantaban en los pueblos asemejaban, según ellos, 
“un coro de religiosos” o “una capilla de muchos coros que ala- 
ban a Nuestro Señor”. Entonces, en el discurso de los cronistas, 
el canto colectivo es presentado como una prueba del éxito de 
la empresa evangelizadora comenzada por sus respectivas ór- 
denes cien años antes: si los indios cantaban de ese modo la 
doctrina y otras canciones u oraciones devotas es porque eran 
ya plenamente cristianos. Por otro lado, los religiosos creían ver 
reflejados sus ideales de comunidades mendicantes en aquellos 
“antos colectivos. 

Pocos años después, en 1649, el canónigo Francisco Arnaldo 
de Ysassy presentaba en su descripción del obispado un paisa- 
je sonoro muy similar a aquellos consignados por los cronistas 
mendicantes: 


Antes de amanecer todos los días acuden a la iglesia y rezan o cantan la 
doctrina cristiana y otras oraciones, ofreciéndose todos a la majestad divi- 
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Estas fundaciones, como se sabe, se llevaron a cabo con el objetivo de reu- 
nir a la población indígena en nuevos espacios con ciertas características que 
facilitaran, entre otras cosas, su conversión a la religión cristiana. Al respecto 
véase Federico Fernández Christlieb y Pedro Sergio Urquijo Torres, “Los es- 
pacios del pueblo de indios tras el proceso de Congregación, 1530-1625”, /nves- 
tigaciones Geográficas, Go (2006), 145-158. 

66 £7 católico (París: Imprenta de Sehneider y Langrand, 1842), 298. Al ocultarse 
el sol, y en ocasiones en otros momentos del día, tocaba la campana de la igle- 
sia en honor de la Virgen María y para “dar gracias a Dios por el misterio de 
la Encarnación”, recordando a los fieles la obligación de rezar o cantar el Ave 
María y las demás oraciones de la doctrina cristiana. 


339 La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


na que gule y encamine sus acciones aquel día, y de allí salen a hacer sus 
haciendas y labores. Después de la oración, que han acabado sus tareas, 
se juntan todos por sus barrios en las cruces o ermitas -que hay para este 
efecto en todos los pueblos- y allí cantan la doctrina cristiana y piden a 
Nuestro Señor les tenga de su mano para no ofenderle.% 

Mucho se ha hablado de la construcción retórica que del 
indio se hace en las crónicas.*% Por ello se impone la pregunta 
acerca de si los paisajes sonoros presentados como prueba de 
eristianización exitosa por los frailes y clérigos son imaginarios 
o tienen correspondencia con la realidad. La respuesta a esta 
pregunta no es simple ni es unívoca. Se puede afrontar tratando 
de reconstruir el proceso mediante el cual el canto colectivo 
cristiano fue introducido en los pueblos de indios, a partir de 
los indicios que las propias crónicas y relaciones —cruzadas con 
otros documentos- arrojan sobre este problema. 

Considero que estos paisajes sonoros efectivamente tie- 
nen correspondencia con el conjunto de sonidos asociados 
a las prácticas devocionales que La Rea, Basalenque e Ysassy 
presenciaron en la cuarta década del siglo XVII en los pueblos 
concretos en los que estuvieron presentes, y que se llevaban a 
cabo por lo menos en todos aquellos sitios que contaban con un 
convento o parroquia, y por tanto, con la presencia constante de 
clérigos y religiosos.*% 

En las crónicas y relaciones, consideradas como discursos 
retóricos, es tan importante atender a lo que se dice como a 
lo que se calla, así como al contexto en el cual se emiten tales 


6% Francisco Arnaldo de Ysassy, “Demarcación del obispado de Mechoacán y 
fundación de su Iglesia Cathedral, número de prebendas, curatos, doctrinas y 
feligreses que tiene, y obispos que ha tenido desde que se fundó”, Bibliotheca 
Americana 1, 1 (1982), 139-140. 

65 Véase al respecto, entre otros, Guy Rozat Dupeyron, /ndios imaginarios e 
indios reales (México: Tava, 1993); Álvaro Félix Bolaños, “Antropofagia y diferen- 
cia cultural: construcción retórica del caníbal del Nuevo Reino de Granada”, 
Revista Iberoamericana LX1, 170-171 (1995), 81-93. 

66 En los pueblos de visita es posible que el paisaje sonoro cambiara aunque, 
como veremos, a pesar de la ausencia de los frailes al parecer siempre hubo 
quien dirigiera y enseñara el canto de la doctrina a los demás indios. 
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discursos. La Rea y Basalenque escribieron sus crónicas en un 
momento en el que los privilegios de sus órdenes eran cuestio- 
nados tanto por los obispos como por las autoridades civiles. 
Se cuestionaba, entre otras cosas, el control de las doctrinas 
de indios por parte de los mendicantes, y como argumento en 
contra se ponía en tela de juicio el éxito de los procesos de 
cristianización liderados por las órdenes, atendiendo a ciertas 
creencias y prácticas consideradas idolátricas presentes aún 
entre los indios. En el caso de la relación de Ysassy, queda de 
manifiesto que el clero secular michoacano pretendía en esa 
época atribuir a don Vasco de Quiroga, primer obispo de Mi- 
choacán, la dirección de la estrategia de cristianización que se 
había desplegado en toda la diócesis desde el siglo XVI, y por 
lo tanto también su éxito. 

Es interesante también constatar que estos tres relatos se 
escribieron durante la gestión episcopal de fray Marcos Ra- 
mírez de Prado, que abarcó los años 1639-1666, gestión que 

de acuerdo con Jorge Traslosheros- se caracterizó por una 
política reformista, a la cual, al parecer, buscaron plegarse 
tanto los religiosos como los clérigos, presentando cada cual 
los éxitos de su actividad cristianizadora desde sus particula- 
res puntos de vista. Asimismo es importante tener en cuenta 
que en esa década el obispo de Puebla, Juan de Palafox, ponía 
en marcha una política de secularización de parroquias en su 
diócesis, aspecto que pudo propiciar también que en otros 
obispados, como el de Michoacán, las órdenes reforzaran sus 
argumentos para resistir a un posible proceso similar en sus 


6% Jorge Traslosheros, La Reforma de la Iglesia del Antiguo Michoacán. La ges- 
tión episcopal de fray Marcos Ramírez de Prado, 1640-1666 (Morelia: Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Escuela de Historia, 1995), 93-114 y 
266-270. 

668 Francisco Javier Cervantes Bello “Las reformas eclesiásticas y la territo- 
rialización del obispado de Puebla, e. 1570-1660” en María del Pilar Martínez 
López-Cano y Francisco Javier Cervantes Bello, coords., Reformas y resistencias 
en la Iglesia novohispana (México: UNAM, Instituto de Investigaciones Históri- 
cas, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 2014), 107-200. 
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respectivos contextos. A ambos sectores del clero, pues, les 
interesaba reunir argumentos en su favor, y tal parece que en- 
contraron en la realidad audible del canto colectivo cristiano 
uno de ellos. 


EL CANTO DE LA DOCTRINA, DE LA FUNCIÓN MNEMOTÉCNICA 
A LA FUNCIÓN DEVOCIONAL 


Ahora bien, ¿a qué se refieren las crónicas y relaciones cuan- 
do mencionan el canto colectivo de la doctrina? Se refieren 
a aquellos contenidos que formaban parte de los catecismos 
o manuales de doctrina. El Diccionario de Autoridades define 
“doctrina cristiana”, en la principal de sus acepciones, como 
“todo aquello que el cristiano debe saber, creer y obrar para 
vivir y portarse como tal, y se contiene en cuatro partes, que 
son el Gredo, los Mandamientos, las Oraciones y los Sacra- 
mentos”.*49 

En otros textos he tratado sobre los cantos de doctrina que 
eran básicamente de tres tipos: 1. Las “cuatro oraciones” (Pater 
Noster, Ave Maria, Credo y Salve Regina) que todo cristiano debía 
saber de memoria; 2. Contenidos en prosa de los manuales de 
doctrina o catecismos que debían ser también aprendidos de 
memoria, como los mandamientos de la ley de Dios y los de 
la Iglesia, los pecados capitales, los sacramentos, entre otros; 3. 
Los textos poéticos y canciones de doctrina, que explicaban en 
verso, en lenguas vulgares (castellano y lenguas indígenas), y en 
palabras sencillas todos los contenidos de los catecismos, y ayu- 
daban a memorizarlos de manera más amena.” La memoriza- 


66 “Doctrina cristiana”, Diccionario de Autoridades, hup://web.frl.es/DA.htnl 
(consultado el 15 de octubre de 2021). 

67 Antonio Ruiz Caballero, “Encuentros culturales en Michoacán, siglos XVI- 
XVII: recitación rítmica y canto llano en lengua tarasca, de la enseñanza de la 
doctrina al ámbito devocional”, Cuadernos del Seminario de Música en la Nue- 
va España y el México Independiente 10, (2020): 68-86. Antonio Ruiz Caballero, 
Música y cultura sonora para una cristiandad india: los tarascos en el Obispado de 
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ción de todo ello era condición para acceder a los sacramentos 
y para ser considerados plenamente cristianos. 

Para memorizar todos esos contenidos se usaron dos pro- 
cedimientos sonoros: 1. La recitación rítmica, que consistía en 
repetir en voz alta de manera colectiva las oraciones y textos, 
aplicándoles fórmulas rítmicas que ayudaban a fijarlos en la me- 
moria; 2. El canto, que implicaba aplicar a los textos melodías 
sencillas que ayudaban también a la memorización; estas me- 
lodías se tomaban de la tradición de canto llano o gregoriano, 
o bien se usaron melodías de canciones populares, villancicos, 
y otros géneros preexistentes en la tradición europea, incluso 
algunos de carácter profano, como veremos.” 

La primera función de esta manifestaciones sonoras fue, 
pues, la de servir como instrumentos mnemotéecnicos que con- 
tribuyeron a la memorización y, por ende, a la difusión de las 
oraciones cristianas y otros cantos de doctrina entre la pobla- 
ción indígena. Cabe señalar también que entre los textos así me- 
morizados los hubo en latín, en castellano y en diversas lenguas 
indígenas, como lo muestran las cartillas y catecismos bilingúes 
y trilingúes que se conservan.%” 

Pero, una vez fijados aquellos contenidos en la memoria de 
los habitantes de los pueblos de indios, cantarlos colectivamen- 
te se convirtió en costumbre —aún vigilada y promovida por los 
frailes y clérigos-, adquiriendo una función devocional, como 
ha mostrado también Juan Carlos Estenssoro para el caso pe- 
ruano.” El canto de la doctrina que se nos presenta en estos 


Michoacán, 1525-1701. Tesis de Doctorado en Historia (México: UNAM, 2018). 
67 Ibídem. 

67 Para el caso michoacano los ejemplos más tempranos y más conocidos son 
los del franciscano Maturino Gilberti: Maturino Gilbert, Thesoro Spiritual de po- 
bres en lengua de Michuacan (México: Antonio de Spinosa, 1575); Maturino Gil- 
berti, Thesoro Spiritual en lengua de Mechuacan, en el que se contiene la doctrina 
christiana y oraciones de cada día, y el examen de la conciencia, y declaración de la 
misa (Zamora: El Colegio de Michoacán, Fideicomiso Teixidor, 2004). 

67% Juan Carlos Estenssoro, Del paganismo a la santidad. La incorporación de los 
indios del Perú al catolicismo, 1532-1750 (Lima: Instituto Francés de Estudios An- 
dinos, Pontificia Universidad Católica del Perú-Instituto Riva-Aguero, 2003). 
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paisajes sonoros —a diferencia del canto litúrgico en el que par- 
ticipaban activamente sólo los clérigos y los cantores— implicaba 
a toda la comunidad y cumplía una función devocional. 

Las oraciones cristianas en latín y en lenguas indígenas, así 
como las canciones de doctrina, servían ahora para este propó- 
sito introducido desde el siglo XVI, pero quizá fomentado con 
mayor vigor a partir de las estrategias postridentinas dirigidas 
también conscientemente a tocar las emociones de los fieles en 
el marco del proceso conocido como contrarreforma. Estrate- 
gias de persuasión renovadas que se manifestarían en diversos 
ámbitos, desde el sermón hasta el aparato visual que tenía la 
intención de convertir a los templos en verdaderas imágenes 
del paraíso, entre colaterales dorados, pinturas y esculturas con 
fines propagandísticos y devocionales. 

La música, en el marco de esta estrategia, cumplía también 
una función importante, especialmente potenciando los ejerci- 
cios devocionales de carácter público y colectivo que se intro- 
dujeron o se promovieron en las últimas décadas del siglo XVI 
y con mayor vigor en el XVII, y que implicaron al grueso de los 
habitantes de los pueblos. 

En el ámbito europeo, desde la Edad Media, Tomás de Aqui- 
no se pronunciaba por la utilidad de la música para persuadir 
cuando se cantaba de manera colectiva. La “alabanza externa”, 
afirmaba, no es de utilidad para Dios, sino para quien la canta; 
en este sentido tiene dos funciones: “excitar los sentimientos 


a 


interiores del que ora”, y “mover a los otros a alabar a Dios”. En 
suma, escribía, “la alabanza vocal es necesaria para elevar los 
afectos del hombre hacia Dios”.% 

Santo Tomás -siguiendo en esto a San Agustín— declara- 
ba que para mover a devoción a los hombres eran medios más 
apropiados la enseñanza y la predicación que el canto, pues este 
último, al deleitar el oído, podía empujar el espíritu al placer y 


67 Tomás de Aquino, “Suma teológica - Parte II-Ilae - Cuestión g1 Sobre el uso 
del nombre de Dios para invocarle por medio de la alabanza”, https://hjg.com. 
ar/sumal/e/cgr.html (consultado el 15 de octubre de 2021). 
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distraer el alma de lo que se cantaba. Sin embargo, consideraba 
también que “es saludable la práctica establecida de valerse del 
canto en la alabanza divina, con el fin de estimular más con él la 
devoción de los espíritus débiles”.*? 

San Agustín de Hipona y Santo Tomás de Aquino fueron 
sin duda autoridades a las que los eclesiásticos recurrieron para 
justificar sus pensamientos y acciones. Muchos de los tratadistas 
musicales de los siglos XVI y XVII eran eclesiásticos también, 
por lo que no les era ajeno el tema de la utilidad de la músi- 
ca como medio de seducción y persuasión. El franciscano fray 
Juan Bermudo, cuyo libro Declaración de instrumentos musicales 
fue conocido en el Nuevo Mundo - existe constancia, por ejem- 
plo, de que lo adquirió don Antonio Hutziméngari, hijo del últi- 
mo gobernante tarasco-,% consideraba que la principal utilidad 
que tenía la música era “que nos enseña a servir a Dios”, y hace 
suya la tradición de considerarla como medio eficaz para delei- 
tar y persuadir a los “tibios” cuando afirma: 


Ordenose en la iglesia oriental, y después en la romana, los cantos para 
que los tibios fuésemos con ellos devotos. Provocan a devoción y deleite 
espiritual los cantos de la Iglesia. Así lo siente Augustino en los libros de 
la Confesión en muchas partes. Los dichos de los santos, dice, más inflaman 
mi corazón cuando los canto que cuando los leo. Todos los afectos y deseos 
de nuestro espíritu son despertados con la diversidad suave de la voz y del 
canto. Parece tener nuestra ánima gran parentesco y familiaridad secreta 
con la música, pues que con ella es incitada y despertada a devoción.*7 


El Diccionario grande de la lengua de Michoacan consigna los 
términos hurepetzensqua y hurepenguequa para designar la de- 
voción, hecho que prueba la introducción temprana de este 
concepto entre la población indígena. En el Diccionario de Au- 


65 Ídem. 

6 Nora Jiménez, “Príncipe indígena y latino. Una compra de libros de Antonio 
Huitziméngari (1559)”, Relaciones, XXUL, g1 (2002), 146-147. 

67 Juan Bermudo, Comienza el libro llamado declaración de instrumentos musicales 
(Osuna: Juan de León, 1555), IX. 

6 J, Benedict Warren, introducción, paleografía y notas, Diccionario grande de 
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toridades se define devoción como “el fervor y reveréncia, con 
que se assiste a las Iglesias y se frequentan los Sacramentos”, y 
“la atención, recogimiento, quietúd y modo respetoso con que 
se está en algún acto de Religión”.%9 Desde este punto de vista 
la devoción sería una disposición interior, una actitud, que haría 
a la persona receptiva al mensaje contenido en esos “actos de 
religión”. Este sentido del término nos liga también a la historia 
de las emociones y por tanto a la idea de comunidades sensoria- 
les pues, como han apuntado algunos investigadores, la relación 
con los otros se construye en gran medida a través de emociones 


compartidas, 


y esas emociones son potenciadas a través de los 
sentidos, en este caso el oído. 

Otra acepción del término presenta la devoción como “ado- 
ración, veneración y culto que se dedíca a Dios, a Maria San- 
tíssima y a los Santos. Viene del Latino Devotio, que significa 
ofrecimiento”. En este sentido es que designaba también a un 
grupo de actos de culto que, además de implicar la construcción 
de la imagen de comunidad, ayudaban también a identificarse 
con el santo patrón y con otros personajes de la religión cató- 
lica, estableciendo comunicación y relaciones de reciprocidad 
con ellos por medio de la oración y el canto colectivos. 

Además del canto de la doctrina en las calles y en los barrios 
de los pueblos paisaje sonoro que tuvo continuidad desde el 
siglo XVI hasta el XVII conservando su función mnemotéenica, 
pero sobre todo como ejercicio devocional colectivo se intro- 
dujeron en los pueblos de indios otros actos devocionales, mu- 
chos de ellos practicados por la comunidad entera, o bien por 
grupos determinados tales como los semaneros de los hospita- 
les y los integrantes de las cofradías. 


la lengua de Michoacán, Tomo 1 español-tarasco (Morelia: Fímax, 1991), 259. 

6 “Devoción”, Diccionario de Autoridades, http://web.frl.es/DA.html (consulta- 
do el 15 de octubre de 2021). 

6 Véase Ana Lidia Magdalena Domínguez Ruiz, “El poder vinculante del so- 
nido”..., 93-104. 

68: “Deyoción”, Diccionario de Autoridades... 
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ÁMBITOS DE LA DEVOCIÓN: COFRADÍAS Y HOSPITALES 


Como es conocido, los clérigos y religiosos fundaron cofradías 
en los pueblos de indios, pues desde la Edad Media en Europa 
estas asociaciones de laicos habían mostrado su eficacia para 
fomentar las devociones entre los fieles, para transmitir las 
creencias y valores cristianos, y para lograr la integración de los 
paganos a la sociedad cristiana. El tema de las cofradías en Mi- 


choacán ha sido abordado por varios investigadores,** 


aunque 
se ha prestado poca atención a las prácticas sonoras que realiza- 
ban, mismas que tuvieron un carácter doble. Por un lado, estas 
asociaciones contrataban a los cantores para que solemnizaran 
los actos litúrgicos que estaban a su cargo, a partir de sus consti- 
tuciones. Por ejemplo, según el canónigo Ysassy, las cofradías de 
las Ánimas costeaban misas cantadas todos los lunes, mientras 


que las de la Virgen hacían lo propio los sábados.*** 


684 


En el pindekuario% de Uruapan se incluye un apartado so- 


bre las fiestas que costeaban las cofradías de las Ánimas y de la 


6% Véase al respecto Dagmar Bechtloff, Las cofradías en Michoacán durante la 
época de la Colonia. La religión y su relación política y económica en una sociedad 
intercultural (Zinacamtepec: El Colegio Mexiquense, El Colegio de Michoacán, 
1996): véase también Alberto Carrillo Cázares, Michoacán en el otoño del siglo 
XVII (Zamora: El Colegio de Michoacán, Gobierno del Estado de Michoacán, 
1993), 170-191. 

68 Francisco Arnaldo Ysassy, “Demarcación del obispado de Mechoacán”..., 141. 
6 Antonio Ruiz Caballero, Música y cultura sonora, 29. Los pindekuarios o “ta- 
blas de pindekuas” constituyen la concreción del calendario litúrgico cristiano 
en pueblos específicos; son documentos que nos informan sobre las fiestas y 
actos de culto celebrados en algunos pueblos de indios, haciendo referencia 
a la música y, en ocasiones, a la danza. Informan también sobre la relación de 
reciprocidad establecida entre el pueblo y los ministros, es decir, los aranceles 
establecidos como pago a los religiosos y clérigos por la celebración de los 
actos de culto (al mismo tiempo ofrenda para la divinidad, producto del tra- 
bajo, etc.). Aunque se trate de documentos tardíos con respecto de la primera 
evangelización, considero que la “costumbre” o “pindekua” (calendario festivo, 
actos rituales y aranceles) se estableció durante el proceso de conversión, y el 
documento conocido como pindekuario es la codificación por escrito de esta 
costumbre, aunque soy consciente de que se trató de un proceso dinámico y 
gradual, por lo que la costumbre debió transformarse al paso del tiempo. 
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Santísima Cruz. Entre los actos litúrgicos en los que debieron 
participar los cantores se cuentan misas, vísperas, procesiones 
y letanías. Pero también costeaban las cofradías la realización 
de danzas como la de moros y soldados en la fiesta titular de la 
Cofradía de la Santa Cruz (véase tabla 1). 


Tabla 1. Festividades costeadas por las cofradías de Uruapan 


Acción litúrgica 


Cofradía Fiesta , 
o devocional 
Cofradía de Ánimas | Todos los Santos Procesión, misa y 
sirangua. 6% 
Cofradía de la La Santa Cruz Vísperas, misa y 
Santísima Cruz procesión. Danza de 
moros y soldados. 
Cofradía de la San Marcos Letanías 


Santísima Cruz 


Cofradía de la Santiago No se especifica 
Santísima Cruz 


Cofradía de la Triunfo de la Cruz Vísperas y misa 
Santísima Cruz (julio) 

Cofradía de la Exaltación de la Vísperas, procesión 
Santísima Cruz Cruz (septiembre) y misa 


Por otro lado, es posible que los propios integrantes de las 
cofradías cantaran también de manera colectiva en los actos de- 
vocionales que practicaban, pues entre sus principales funciones 


68 La sirangua, que significa “raíz” (Maturino Gilbert, Vocabulario en lengua 
de Mechuacan (Zamora: El Colegio de Michoacán, Fideicomiso Teixidor, 1997), 
146), era la ocasión en la que se realizaba la entrega del cargo a los nuevos “car- 
gueros” o encargados del culto a alguna imagen durante un año (José Eduar- 
do Zárate Hernández, Los señores de utopía. Etnicidad política en una comunidad 
P urhépecha: Santa Fe de la Laguna-Veamuo (Zamora, El Colegio de Michoa- 
cán, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 
2001), 230). 
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estaba el fomento de la oración comunitaria; los miembros de 
las cofradías debieron intercalar canciones devotas con el rezo de 
oraciones en sus diferentes actos devocionales. Ejemplo de ello 
es el testimonio de fray Toribio de Benavente, quien afirma que 
el Jueves Santo los cofrades de la Santa Cruz hacían una proce- 
sión con disciplinas, en la cual “todos ellos van cantando el pater 
noster y ave maria, credo y salve regina, que muy muchos de ellos 
por todas partes lo saben cantar”. Nótese que también en este 
caso son las cuatro oraciones de la doctrina las que se cantaban 
de manera colectiva, cumpliendo aquí una función devocional. 

En los pueblos de indios se fundaron cofradías del Santísimo 
Sacramento que cumplieron la función de fomentar la devoción 
a la Eucaristía. Fueron también populares aquellas dedicadas a 
la Santa Cruz y a las Ánimas. Según el Códice franciscano, de 
las cofradías se sacaba gran fruto, entre otras cosas porque había 
mayor concurso de gente en las iglesias “para oir misa y vísperas 
en las fiestas solemnes con sus candelas encendidas, en lo cual 
cobran ellos devoción y provocan que otros la tengan con su 
ejemplo”.* 

El tema de los hospitales en Michoacán ha sido estudiado 
también por otros investigadores,%” por lo que recupero aquí 
sólo algunos datos generales. Según el Códice franciscano, los 
frailes menores instituyeron hospitales en todos aquellos luga- 
res donde se iban erigiendo conventos, para que en ellos “se 
recogiesen y curasen los pobres enfermos, según el uso de toda 


68 Dagmar Bechtloff, Las cofradías..., 14. 

68 Toribio de Benavente, Historia de los indios de la Nueva España (México: Po- 
rrúa, 1990), 56. 

688 Dagmar Bechtloff, Las cofradías. .., 68-69. Joaquín García Icazbalceta, ed., 
Nueva colección de documentos para la Historia de México. 1. Códice franciscano. 
Siglo XVI (México: Imprenta de Francisco Díaz de León, 1889), 76-77. 

6 Joaquín García Icazbalceta, ed., Nueva colección de documentos... 77. 

6w Josefina Muriel, Hospitales de la Nueva España. Tomo 1. Fundaciones del siglo 
XVI (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1956), 55-110; Juan B. 
Artigas, Pueblos- hospitales y guataperas de Michoacán. Las realizaciones arquitec- 
tónicas de Vasco de Quiroga y fray Juan de San Miguel (México: UNAM, Gobierno 
del Estado de Michoacán, 2001). 
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la cristiandad, para enseñar con esto a los indios el ejercicio de 
la caridad y las obras de misericordia que se deben usar con 
los prójimos”; a pesar de que el autor de este documento ma- 
nifiesta malestar por la manera en la que se manejaban estas 
instituciones ya en su época —porque afirma que los principales 
y mandones se aprovechaban de los bienes de los hospitales y 
de las limosnas que se recaudaban- reconoce que la Provincia 
de Michoacán era la excepción pues, afirma, allí “parece que ha 
cuadrado más este negocio y tenido mejor suceso”, hecho que 
atribuye a que los indios de esta provincia “han tenido en esto 
más fidelidad o más voluntad y afición a hacer y recibir esta bue- 
na obra”, o bien a que los religiosos que se encargaban de los 
conventos de esta región se habían ocupado más directamente 
de tal obra dado que era menos numerosa la población.' 

No sólo los franciscanos instituyeron hospitales en los pue- 
blos de indios en Michoacán. En la década de 1580 el francis- 
cano fray Antonio de Ciudad Real afirmaba que “en todos los 
pueblos de la provincia de Michoacán, así en la parte de Mi- 
choacán como de Xalisco, donde hay convento nuestro o de San 
Agustín o residen clérigos, y aún en los demás pueblos, como 
no sean demasiado pequeños, tienen los indios un hospital”. 
Según el fraile, en los hospitales se curaba a los enfermos y se 
les administraban los sacramentos de penitencia, viático y extra- 
maunción. En todos ellos había una cofradía “de la Concepción 
de Nuestra Señora la Virgen María”, para la que se habían hecho 
“leyes y ordenanzas”. 

También el tercer obispo de Michoacán, el agustino fray Juan 
de Medina Rincón, afirmaba en una relación dirigida al rey que 
“usan mucho en esta provincia estos hospitales los indios en 
tanta manera que apenas hay pueblo que tenga veinte o treinta 


6% Joaquín García Icazbalceta, ed., Vueva colección de documentos..., 74-75. 

6 Antonio de Ciudad Real, Zratado curioso y docto de las grandezas de la Nueva 
España: relación breve y verdadera de algunas cosas de las muchas que sucedieron al 
padre fray Alonso Ponce en las provincias de la Nueva España siendo comisario ge- 
neral de aquellas partes, 11 (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Históricas, 1993), 68. 


Qu 
> 
¡Su] 


La Conquista espiritual 


asas que no tenga su hospital y se precie de ello”. El obispo 
detalla también la manera en que estos hospitales eran servidos 
por los “semaneros”: “La manera de sustentarlos es que todos 
hombres y mujeres por su tanda van a servir por sus sem/an] 
as tantos y tantas indias, conforme a la necesidad del hospital y 
número de la gente, y de común hacen sus limosnas y trabajan 
todos para el hospital”. Los hospitales estaban a cargo de un 
“mayordomo mayor” y ciertos “diputados” que recaudaban y ad- 
ministraban las limosnas.** 

Los hospitales cumplieron una importante función para ha- 
cer frente a las epidemias que azotaron a Michoacán y a la Nueva 
España en aquellos siglos, pero igualmente importante fue su 
función religiosa. De acuerdo con Dagmar Bechtloff, “a través 
de la práctica regular de la oración comunitaria, la preparación 
y realización de las procesiones, y el cuidado de la iglesia, habría 
de alcanzarse una rápida y profunda integración de los indios a 
la religión católica”.%% 

Los principales actos de culto celebrados en los hospitales 
eran las misas dedicadas a la Virgen de la Concepción, titular de 
los mismos. De acuerdo con fray Alonso de La Rea, todos los sá- 
bados llevaban en procesión a la Virgen “quatro indias, las más 
principales, con sus guirnaldas, o coronas, a la Y glesia principal, 
[...] [donde se le cantaba] su Missa solemnísima, adornando la 
Yelesia de mucha juncia y flores, como si cada sábado fuera la 
fiesta titular. Acabada la Missa, se vuelve la Virgen al Hospital 
con el mismo orden”.*9 

Los cantores actuaban sobre todo en estas misas, pero en los 
actos devocionales celebrados en el hospital estaba presente el 
anto colectivo, ejecutado por toda la comunidad o por algunos 


6 Juan de Medina Rincón, “Relación que su Majestad manda se envíe a su 
Real Consejo, del obispo de Michoacán fray Juan de Medina Rincón, O.S.A””, 
en J. Benedict Warren, ed., Michoacán en la década de 1580 (Morelia: Universi- 
dad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigaciones His- 
tóricas, 2000), 44-40. 

6% Dagmar Bechtloff, Las cofradías... 65. 

6% Alonso de La Rea, Crónica de la Orden, 45. 
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grupos especificos. De acuerdo con fray Alonso de la Rea, los se- 
maneros que se hacían cargo de los hospitales tenían participa- 
ción activa. Relata el fraile que fray Juan de San Miguel ordenó 


que todos los semaneros a prima noche se juntasen en la iglesia [del 
hospital], y partiéndose a choros, las mujeres en uno, y los varones en 
otro, cantasen la doctrina, en el tono que la Yglesia canta sus himnos, y lo 
mismo al amanecer, añadiendo el himno Ave Maris Stella, y Pange lingua, 
dando las alboradas, y con los gozos que repiten sus palabras. Conclusa la 
doctrina, salían de la Y glesia, y se iba cada uno a su oficio. 


Varios elementos hay que destacar de este testimonio. En 
primer lugar, insisto, el papel activo de los semaneros en el canto 
colectivo. En segundo término, la participación de las mujeres, 
que en el ámbito litúrgico estaba restringida. En tercer lugar, el 
repertorio que se cantaba en estos actos: las oraciones y cantos 
de la doctrina cristiana, cumpliendo una función devocional, 
además de ciertos himnos litúrgicos en latín, y los “gozos” que 
eran canciones devotas de carácter popular —aunque las hubo 
también de carácter culto— y de tono laudatorio dirigidas a Jesu- 
cristo, a la Virgen María y a los santos.'97 

En lo que respecta al contexto agustino, relata fray Diego de 
Basalenque que esta orden introdujo en los pueblos de indios la 
costumbre de que los viernes por la tarde llevasen la imagen de la 
Virgen de la Concepción del hospital, con música y canto, hasta 
la iglesia principal, donde le cantaban la Benedicta. Explica Ba- 
salenque que se trataba de una “devoción” constituida por “tres 
salmos, con tres liciones de Nuestro Padre San Agustín, como 
está en nuestro Manual”.%% Al término de la Benedicta, se cantaba 
la Salve Regina “con más solemnidad [...]| con candelas encendi- 


695 Ídem. 

67 Véase al respecto Joan Carles Gomis Corell, “Música, poesia 1 imatge al 
servei de la religiositat: els goigs en la tradició cultural valenciana”, Seripta, 1 
(2013), 212-239: Gloria Ballús i Casóliva y Antonio Ezquerro Esteban, “Els goigs: 
una forma musical catalana culta 1 popular”, Revista d'etnología de Catalunya, 
34 (2009), 143-145. 

6 Diego de Basalenque, Historia de la Provincia.... 49-50. 
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das en las manos” .*9 Tanto la Benedicta como la Salve, si bien son 
clasificadas como devociones, en el sentido de que no son propia- 
mente litúrgicas, en realidad podrían constituir una clasificación 
intermedia entre liturgia y devoción, dado que se trata de prácti- 
cas más estructuradas que el resto de los actos devocionales. 

A partir de los testimonios de los cronistas queda claro que 
eran los semaneros, hombres y mujeres que no tenían un cargo 
o formación propiamente musical como los cantores, quienes se 
hacían cargo de cantar colectivamente en todos esos momentos. 
Refuerza esta idea el hecho de que aún actualmente en pueblos 
como Santa Fe de la Laguna los semaneros, y especialmente las 
mujeres, cantan alabanzas los sábados por la mañana durante 
las procesiones dedicadas a la Virgen en el /urixeo u hospital.? 
Más adelante presentaré un ejemplo de tales alabanzas. 


CANCIONES DEVOTAS EN EL INSTRUMENTO ESPIRITUAL 
DE CRISTÓBAL CABRERA 


Además de las “cuatro oraciones” (el Pater Noster, Ave Maria, Cre- 
do, Salve Regina) y las canciones de doctrina, en los pasajes de 
las crónicas se habla del canto de “oraciones devotas” dedicadas 


6 Ibídem, 50. En Toledo, Sevilla y otras catedrales hispánicas la Salve era un 
momento ritual con una estructura propia, que se llevaba a cabo a la hora de 
Completas; véase al respecto Juan María Suárez Martos, 1 Rito de la Salve en la 
Catedral de Sevilla durante el siglo XVL. Estudio del repertorio musical contenido en 
los manuscritos 5-5-20 de la Biblioteca Colombina y el libro de polifonía No. 1 de la 
Catedral de Sevilla (Sevilla: Consejería de Cultura, Centro de Documentación 
Musical de Andalucía, 2010). 

7 Jorge Amós Martínez Ayala, “Introducción que quiso ser ensalada y termi- 
nó en popurrí”, en Jorge Amós Martínez Ayala, coord., Una bandolita de oro, 
un bandolón de cristal, historia de la música en Michoacán (Morelia: Morevallado 
Editores, Gobierno del Estado de Michoacán, SEDESOL, 2004), 25. El mismo 
libro contiene una transcripción de la alabanza Uarí asunsioní elaborada por 
Octavio Beltrán (Martínez Ayala, Una bandolita de oro, 390). El texto de esta y 
otras alabanzas, así como su traducción al español, se encuentran en Néstor 
Dimas Huacuz, Zemas y textos del canto p'urhépecha (ZamoraK Ll Colegio de 
Michoacán, Instituto Michoacano de Cultura, 1995), 308-309. 


346 La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


a la Virgen, al ángel de la guarda, 7" entre otros personajes del 
imaginario católico. El término canción es problemático porque 
se ha usado en diversas épocas y contextos. Para los fines de este 
estudio entendemos canción como un texto poético, en verso, 
que por lo común se canta, y cuya forma es variable.?” En el 
Diccionario grande de la lengua de Michoacan se consignaron los 
términos Pire piremuqua y pire piremupaqua para designar a la 
“cancion, o canto”.7% 

Dada la variabilidad de las formas de la canción, en realidad 
este término podía ser aplicado para referirse a una diversidad 
de géneros. Á continuación presentaré algunos ejemplos de un 
documento en particular, el /nstrumento espiritual de Cristóbal 
Cabrera,7%4 un clérigo secular que colaboró estrechamente con 
el obispo Vasco de Quiroga en Michoacán entre 1538-39 y 1545 
aproximadamente.7% El documento aludido, además de “sone- 
tos de devoción” dedicados a diversos temas religiosos, contiene 
“metros de meditaciones, canciones y cancionetas espiritua- 
les”.706 


7 Diego de Basalenque, Historia de la Provincia..., 49. 

7 “Canción”, Diccionario de Autoridades, http://web.frl.es/DA.html (consultado 
el 15 de octubre de 2021). Según este diccionario, entre los poetas y músicos se 
entendía por canción una “composición, que por estar en verso puede cantarse”. 
7% Benedict Warren, Diccionario grande de la lengua de Michoacan... 134. 

7% Al Instrumento espiritual se ha referido la filóloga Elisa Ruiz, “Cristóbal Ca- 
brera, apóstol grafómano”, Cuadernos de filología clásica, 12 (1977), 59-194, pero 
el trabajo más reciente y completo sobre esta obra en particular es una tesis 
de doctorado en literatura española e hispanoamericana de la Universidad de 
Salamanca elaborada por Juan Ángel Torres Rechy, Edición crítica y estudio de 
la primera parte del Instrumento espiritual de Cristóbal Cabrera. Tesis de doc- 
torado (Salamanca: Universidad de Salamanca, Departamento de Literatura 
Española e Hispanoamericana, 2015). 

79% Elisa Ruiz, “Cristóbal Cabrera”..., 63-65. 

796 Biblioteca Vaticana, Ms. Vat. Lat. 5032 (s. £) y 5036-37 (1575-94), Cristóbal Ca- 
brera, Instrumento espiritual (en adelante citaré este manuscrito como BV Cabre- 
ra, Instrumento espiritual para distinguirlo de otra copia localizada en la Biblioteca 
Nacional de España) citado por Elisa Ruiz, “Cristóbal Cabrera”..., 63-65. Esta 
obra, que ha sido sólo parcialmente estudiada y permanece aún inédita, está 
dividida en cuatro partes: “La primera parte contiene doscientos y cincuenta 
sonetos de devoción generales; la segunda otros tantos sonetos de devoción es- 
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El objetivo de estas canciones era atraer por la vía de la mú- 
sica especialmente a aquellas personas que acostumbraban can- 
tar canciones profanas, según declara el autor en el “prólogo al 
cristiano lector”: 


No será, pues, inconveniente atraer á la virtud y divina contemplación 
a los que se dan a la música y canciones, por la vía de sus cánticos. La 
forma del armonía, como consiste en el racional entendimiento, en todos 
es una; solamente conviene mudar la materia, poniendo en lugar de los 
vanos metros, otros píos y cristianos: y si son tales palabras que se pueden 
predicar, ¿qué más me da decir la verdad, cantando, que predicando a los 
flacos que oyendo el sermón se duermen, y oyendo la canción despiertan? 
especialmente si veo que por los cánticos espirituales que les levantan a 
Dios el espíritu, olvidan los cantares que les encantaban el ánimo, silban- 
do en ellos la mala serpiente e demonios encantadores, a la manera de las 
engañosas y perniciosas sirenas que fingen los poetas.7”7 


La función de la música para persuadir a las personas de 
convertirse verdaderamente y elevar el espíritu hacia lo divino 
equiparando incluso explícitamente la palabra cantada con la 
predicación— está presente de manera muy clara en este prólo- 
go, y en los metros y canciones espirituales que se incluyen en el 
manuscrito. Asimismo resulta interesante la referencia a aque- 
llos “cantares” animados por la “mala serpiente” y los “demo- 
nios encantadores” a los que tales canciones espirituales debían 
sustituir; esto nos recuerda la manera en que se referían otros 
misioneros en Nueva España a los cantares de los indios -inspi- 
rados por “demonios” semejantes o “falsos dioses” que debían 
ser sustituidos por los cantos cristianos. Es también de notar 


peciales; la tercera ciento y cincuenta sonetos a otros tantos salmos del Salterio; 
la cuarta varios metros de meditaciones, canciones y cancionetas espirituales”. 
797 BV Cabrera, Instrumento espiritual. 

7% Bernardino de Sahagún, Psalmodia christiana y sermonario de los Sanctos del 
Año, en lengua Mexicana (México: Pedro Ocharte, 1583), 2v. Fray Bernardino de 
Sahagún, en el prólogo a la Psalmodia christiana, escribe: “Hase trabajado des- 
pués aca, que son baptizados, de hazerlos dexar aquellos cantares antiguos, 
con que alababan a sus falsos dioses, y que canten solamente lo loores de Dios, 
y de sus Sanctos...”. 
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la referencia a “los flacos” a quienes estas canciones aprovecha- 
rían, pues se trata de los “rudos” o los “espíritus débiles” a quie- 
nes nos hemos referido antes, y en cuya categoría se incluía a los 
indios del Nuevo Mundo, quienes eran objeto de persuasión por 
medio de este tipo de canciones devotas o espirituales. 

Un ejemplo de las canciones de Cabrera que iban dirigidas 
a promover una devoción particular es aquella dedicada a “la 
Sancta Conception de nuestra Señora”. Aunque no tenemos la 
certeza de que esta canción haya sido compuesta por Cabrera en 
el marco de su experiencia michoacana, tampoco cabe descar- 
tarlo si tenemos en cuenta que fue ésta una de las devociones 
que se promovió de manera especial, no sólo por parte Vasco de 
Quiroga y el clero secular sino también de los regulares, como 
vimos; de allí que los hospitales en todo el obispado se dedica- 
sen a esta advocación. Cabrera debió conocer de primera mano 
o incluso participar en la fundación de los hospitales y cofradías 
dedicados a la Concepción. El texto de la canción referida es el 
siguiente: 


Canción a la Sancta Conception de nuestra Señora?” 
Metro 1 


Venid todos religiosos 

Todos devotos christianos 
Todos iunctos como hermanos 
Cantarels. 


Alegres corros haréis 
Movidos con devoción 
En la Sancta Conception 
De mi Señora. 


799 Biblioteca Nacional de España, MSS.MICRO/15929. España, ca. 1599, 332v- 
333, Cristóbal Cabrera, /nstrumento espiritual (en adelante BNE Cabrera, /nstru- 
mento espiritual). 
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Mi anima peccadora 
Siente gozo y alegría 
Porque vio luz en tal dia 
Pobrecilla. 


Au Virgen sin manzilla 
Ai Reyna me arrodillo 
Recibe mi cantareillo 
Tal qual es. 


A ocho días del mes 
De diziembre se te haze 
La fiesta que nos aplaze 


De plazer. 


Tu Conception ha de ser 
Siempre bendicta y loada 
Por ser bienaventurada 
Por estremo. 


El mar y piélago temo 

De tus virtudes sin quento 
Mas poneme atrevimiento 
Tu favor. 


Asi toco tu loor 

Virgen madre selarecida 
En siendo tu concebida 
Sancta fuiste. 


Tu Señora nos volviste 

El bien que nos quito Eva 
Eva eres, Eva nueva 

Sin peccado. 
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La vieja comio el bocado 
Que pagamos los mortales 
Tu quitaste nuestros males 
Con tus bienes. 

O quan summa gratia tienes 
Tienes gran merecimiento 
Ante aquel acatamiento 

De mi Dios. 


Sin ti que fuera de nos 
No fueramos redemidos 
Miserables abatidos 

Sin consuelo. 


Nunca fueramos al cielo 
Tu Virgen nos alegraste 
Tu Reyna nos consolaste 
Con tal fiesta. 


Padre honesto, madre honesta 
Tuviste que Vengendraron 
Dioles mas que desearon 
Dios bendicto. 


Aparentemente esta canción fue compuesta para ser canta- 
da en la fiesta de la Inmaculada Concepción, el 8 de diciembre, 
como el propio texto señala en la tercera estrofa: “A ocho días 
del mes / De diziembre se te haze / La fiesta que nos aplaze / De 
plazer”. El texto es de un lenguaje sencillo, sin palabras rebus- 
cadas, accesible por ello al común de la gente. Comienza en tono 
de convocatoria, como se puede ver en la primera estrofa, por 
lo que pudo haber sido cantado en los momentos iniciales de la 
fiesta de la Concepción, por ejemplo antes de la misa, cuando 
el pueblo era reunido por las autoridades para cantar la doctri- 
na y oraciones devotas: “Venid todos religiosos / Todos devotos 
christianos / Todos iunetos como hermanos / Cantareis”. Tam- 
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bién pudo ser cantada todos los sábados antes de la misa de la 
Concepción, durante la procesión que se llevaba a cabo en los 
hospitales. 

En la segunda estrofa hace alusión a la función devocio- 
nal del canto colectivo o “en corros”: “Alegres corros haréis / 
Movidos con devoción”. Es una canción de “loor o alabanza”, 
términos que aparecen en el Diccionario grande de la lengua de 
Michoacan traducidos como ambaquechahperaqua o ambaqueti 
vecauatahperaqua. 7 El Diccionario de Autoridades define alaban- 
za como “El discurso, o la expressión que se hace con palabras 
de aprécio, en testimónio de la buena opinión que se tiene de 
la bondád de alguna cosa”.7" En relación con este sentido, Drew 
E. Davies define la alabanza como “canción religiosa estrófica y 
homofónica con texto en español que alaba a Cristo, a la Virgen 
María o a un santo”.7” No conocemos la música con la que esta 
canción de Cabrera fue cantada, pero la disposición del texto 
plantea que en efecto se trataba de una canción estrófica, apa- 
rentemente sin estribillo -aunque la primera estrofa pudo fun- 
gir como tal-, y debió ser también homofónica. 

Cabe señalar que actualmente las “alabanzas” son uno de 
los géneros más difundidos en los pueblos indígenas y mesti- 
zos de Michoacán y otros estados que pertenecieron al antiguo 
obispado, siendo cantado por todos los fieles en diversos actos 
devocionales: al principio o fin de la misa, durante las proce- 
siones, en rosarios, en velaciones de imágenes, entre otros. Son 
también piezas estróficas y homofónicas, y se cantan de manera 
responsorial entonando las estrofas los cantores o los rezande- 
ros, intercaladas con la respuesta de todo el pueblo cantando la 
primera estrofa que, en consecuencia, funge como estribillo.7* 


7 Diccionario grande de la lengua de Michoacan, 1, 458. 

7 “Alabanza”, Diccionario de Autoridades, http://web.frl.es/DA.html (consultado 
el 15 de octubre de 20921). 

7 Drew E. Davies, Catálogo de la Colección de Música del Archivo Histórico de la 
Arquidiócesis de Durango (México: UNAM, Instituto de Investigaciones Estéti- 
cas, Apoyo al Desarrollo de Archivos y Bibliotecas, 2013), 21. 

75 Afirmo esto a partir de la observación y escucha directa en trabajo de campo 
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En Santa Fe de la Laguna, aún se conservan también ala- 
banzas en lengua p'urhépecha, y entre ellas una dedicada a la 
Virgen de la Concepción que lleva el nombre de Varhi lurhixe 
Concepción de María. Su texto es el siguiente: 


Kurhenderoeskari uarhi , uarhi turhixe Konsesioni de Maria 

Juchari Nanitani tata arhisti eskari uarhú turhixe Konsesioni de Maria 
1siksinist/ putirhecheuaka ka uarhi turhixe Konsepsioni de Maria 
Juche juetist [juche eueritisi) / santo Tonantsiriskari eskari uarhi turhixe 
Konsepsioni de Maria”. 


La “traducción libre” realizada por Néstor Dimas es la si- 
guiente: “Bienaventurado sea Señora Virgen de la Concep- 
ción de María / a nuestra madre dijo nuestro padre / que tú 
Señora Virgen de la Concepción de María / así les besaremos 
Señora Virgen de la Concepción de María / así es nuestro 
santo como Tonantzin / y así eres Señora Virgen Concepción 
de María”.7% 

Aunque no podemos afirmar que el texto o la música de es- 
tas alabanzas deriven directamente de la canción de Cabrera, 
o que daten de los siglos XVI y XVII, lo que importa es seña- 
lar que estas canciones devotas de “loor o alabanza”, cantadas 
de manera colectiva y con la función de excitar la devoción de 
los fieles, dirigidas hacia una imagen o advocación particular, 
siguen vigentes hoy en día, y que fueron introducidas en estos 
contextos desde el siglo XVI. 

Otro elemento a resaltar en el prólogo del /nstrumento es- 
piritual como ha notado Torres Rechy-7" es el hecho de que 
allí se hace explícita la técnica de composición que Cabrera 
usa para varias de sus canciones: “mudar la materia, poniendo 
en lugar de los vanos metros, otros píos y cristianos”, esto es, 
componer contrafacta, mudando “a lo divino” el texto original 


realizado en varias comunidades indígenas p'urhépecha y nahuas de Michoa- 
cán como Santa Fe de la Laguna, Tzintzuntzan, Huandacareo y Ostula. 

74 Néstor Dimas Huacuz, 7emas y textos..., 308-309. 

75 Juan Ángel Torres Rechy, Edición crítica y estudio..., 8. 
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de las canciones profanas, pero conservando la melodía ori- 
ginal.7* 

La cultura sonora española tenía también una vertiente pro- 
fana constituida por piezas instrumentales y vocales, de carácter 
culto y popular, que eran interpretadas por los seglares tanto en 
las fiestas y diversiones palaciegas como en los bailes y la vida 
cotidiana de las ciudades, villas y aldeas. Los clérigos mismos 
participaban a menudo en estas diversiones profanas, de allí 
que los concilios y las normativas eclesiásticas se pronunciaran 
sobre este particular prohibiendo a los ministros que asistie- 
ran a bailes, comedias y toros, y que cantasen piezas profanas.?” 
Existía también tradición de que los poetas y músicos realizaran 
versiones “a lo humano” y “a lo divino” para una misma melodía. 
En los cancioneros de la época hay muchos ejemplos de esta 
práctica, que indica una relación de circularidad entre los ámbi- 
tos religioso y profano.?* 

Cabrera conocía bien las piezas profanas de la época, pues 
algunas de éstas sirvieron como base para sus composiciones “a 
lo divino”. En algunos casos, el clérigo indica con qué melodía 
debía cantarse el texto, por ejemplo el metro? número XIV de- 


6 


7 Klaus Wagner, “La contrafactura “a lo divino” en la literatura de los siglos de 
oro”, Boletín de la Real academia Sevillana de Buenas Letras: Minervae Baeticae, 
29 (2001), 75. De acuerdo con Klaus Wagner la particularidad de la literatura 
“a lo divino” reside en “un sincretismo literario que trata de convertir temas 
profanos en temas religiosos, conservando, no obstante, en las reelaboraciones 
la forma literaria primitiva, sea en verso, sea en prosa”. 

77 Francisco Antonio Lorenzana, Concilios provinciales primero y segundo, cele- 
brados en la muy noble y muy leal Ciudad de México, presidiendo el Hustrísimo y 
Reverendísimo Señor Don Fray Alonso de Montúfar, en los años de 1555 y 1565 (Mé- 
xico: Imprenta del Superior Gobierno, 1769), 116. El Primer Concilio Mexicano 
ordenaba al respecto “que ningún clérigo danze, ni baile, ni cante cantares 
seglares en misa nueva, ni en bodas, ni en otro negocio público, ni esté a ver 
correr toros, ni otros espectáculos no honestos, y prohibidos por derecho”. 

78 Margit Frenk, Nuevo corpus de la antigua lírica popular hispánica, siglos XV a 
XVIHII (México: Universidad Nacional Autónoma de México, Fondo de Cultura 
Económica, El Colegio de México, 2005), 2. El vasto conjunto de los poemas y 
canciones, tanto “a lo humano” como “a lo divino” es lo que Margit Frenk ha 
llamado el “corpus de la lírica popular hispánica”. 

79 “Metro”, Diccionario de Autoridades, http://web.frl.es/DA.html (consultado el 
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dicado a la Virgen María, en el que anota: “Va al tono como la 
vulgar gallarda”; o el metro XVII, en el que expresa: “Al tono que 
el vulgo dice: yo se lo dije en la verdura”. En ambos casos se 
trata de piezas de tema profano, a las que se les cambió el texto 
original por otro de tema religioso.”” El texto del primer ejemplo 


aludido es el siguiente: 


Metro XI! a Nuestra Señora? 
Va al tono como la vulgar gallarda: 
[Al margen: £igo flos campt es lilvum convalium.... 


Bendita vos Virgen que tal flor paristes 
La luz, la salud, la vida nos distes 


O Virgen bendita, o madre de Dios, 
Soys la porta paz [sic.|, sois Única vos 
De nuestro remedio el medio vos fuiste 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes 
La luz, la salud, la vida nos distes. 


El verbo divino de vos encarnado 

Nascio hecho hombre Dios Christo sagrado 
Con este tesoro nos enrriquecistes 

Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 


La divinidad la summa pureza 

En vos se vistió de nueva limpieza 
Dichosa vos Virgen que tal merezistes 
Dichosa vos Virgen que tal flor paristes. 


15 de octubre de 2021). En este contexto, un metro es una “composición en 
verso”. 

7 BNE Cabrera, Instrumento espiritual..., 352 y 355. 

7 Juan Angel Torres Rechy, Edición crítica y estudio..., 8. 

7 BNE Cabrera, Instrumento espiritual... 3324-3534. 
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El sol de justicia, la luz verdadera 

De Dios dio sus ralos, o clara lumbrera 

Con tal luz hermosa vos resplandecistes 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 


[5] El thalamo fuistes del único sposo 

Rey alto JESUS hermoso, gracioso, 

Con tal flor y lilio, vos flor florecistes 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 
Bendita cordera tal Virgen y madre 

Del manso cordero pascual de Dios padre, 
O vientre bendito do vos le tuvistes, 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 


Benditos los pechos que leche le dieron 
Tan limpios, tan santos, virginales fueron 
Benditas entrañas do le concebistes 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 


Benditas las manos con que le fajastes 
Bendita la boca con que le besastes 
Benditos los besos q'en el imprimistes 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 


Benditas las horas q'en el contemplastes 
Benditos los ojos con que le mirastes 
Benditos los canticos que le dixistes 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 


Benditas las obras y los exercicios 

En el empleados, benditos servicios 

Y aquellos regalos que vos le hezistes 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 


Bendito tal niño, tal luz, tal espejo 
Tal padre, tal madre, tal flor que festejo 


Qu 


Ot 
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Bendito buen Dios que nos redemistes 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 


Bendito Dios padre que nos dio su hijo 
Por quien nos salvo, por quien nos bendixo 
Bendita vos Virgen que nos le traxistes 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes. 


Bendita vos Virgen tan limpia, tan pura 
Vos con vuestro fruto sois nuestra dulzura 
Alegre consuelo de todos los tristes 
Bendita vos Virgen que tal flor paristes 

La luz, la salud, la vida nos distes”. 


En este texto el autor da cuenta de los atributos marianos 
casi a modo de letanía, precedidos de la palabra “bendito” o 
“bendita”-, incluyendo los de carácter físico: los pechos, las ma- 
nos, la boca, los ojos, entre otros, que hacen pensar que tal obra 
fuera hecha para ser cantada teniendo a la vista una imagen de 
la Virgen María. El canto dirigido a una imagen devocional es 
fundamental para establecer relaciones afectivas hacia ésta, y 
por tanto con la advocación que la imagen representa; el cul- 
to mariano debió penetrar así, desde lo sensible —la vista de la 
imagen, el canto colectivo de las alabanzas-, en las comunidades 
indígenas. 

En el texto referido también están presentes las alusiones 
cristológicas; la anotación al margen, que he incluido entre cor- 
chetes debajo del título, muestra que este texto es una glosa, una 
exégesis del pasaje bíblico conocido como go sum flos campi et 
liliun convallium (Cantares 1, 17) que se traduce como “yo soy la 
flor del campo y el lirio de los valles”. Esta frase ha sido consi- 
derada una metáfora referente al Hijo de Dios encarnado, y por 
medio de esta encarnación alude también a María, de manera 
que ambos personajes están indisolublemente unidos,”* de allí 


75 Véase al respecto José María Salvador González, “los campi et lilium conva- 


Qu 
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el doble tema —cristológico y mariano-, de este texto, si bien el 
segundo se hace más explícito. 

Además del texto es interesante el tipo de música que se le 
asignó, una “gallarda”, que el Diccionario de Autoridades define 
como “Una especie de danza, y tañido de la escuela Españo- 


> 9 
> 724 


la, assí llamada por ser mui airosa”.74 Ejemplo de una gallarda 
contemporánea a Cristóbal Cabrera es la que Alonso Mudarra 
incluye en su obra 77es libros de musica en cifras para vihuela;?” los 
libros para vihuela son un ejemplo de los impresos que, traídos 
a la Nueva España por seglares y por clérigos, proporcionaron a 
los eclesiásticos numerosas piezas a las cuales pudieron aplicar 
textos de carácter religioso.7% 

Juan Carlos Estenssoro ha señalado para el caso peruano 
que, sobre todo después del Tercer Concilio Limense, los ecle- 
siásticos introdujeron entre los indios elementos culturales pro- 
fanos vueltos a lo divino, para sustituir algunas de las estrategias 
que se habían usado durante la primera evangelización.77 En el 
caso novohispano y michoacano el proceso parece haber sido 
similar, si bien encontramos indicios, como estas canciones de 
Cabrera, que señalan que la introducción de esas piezas se dio 
ya desde la primera evangelización. Aún si se trataba de música 


llum. Tercera interpretación del lirio en la iconografía de La Anunciación en el 
Trecento italiano a la luz de fuentes patrísticas y teológicas”, Likón Imago, 3(5) 
(2014), 75-96, http://eprints.ucm.es/23488/ (consultado el 15 de octubre de 2021). 
7% “Gallarda”, Diccionario de Autoridades, http://web.frl.es/DA.html (consultado 
el 15 de octubre de 2021). 

7% Alonso Mudarra, Tres libros de música en cifras para vihuela (Sevilla: Juan de 
León, 1546), XX y XXV. 

76 Existen otros ejemplos de esta práctica en contextos indígenas coloniales, 
como el caso de la célebre pieza en quechua Hanacpachap cussicuinin incluida 
en el Ritual formulario del clérigo secular Juan Pérez Bocanegra. La música de 
esta pieza, como ha demostrado Juan Carlos Estenssoro, es básicamente una 
adaptación de la del villancico “Con qué la lavaré” de Juan Vázquez, véase a 
Juan Carlos Estenssoro, Del paganismo a la santidad, 303, incluido en el libro 
de vihuela Orphenica Lyra de Miguel de Fuenllana (Miguel de Fuenllana, Libro 
de música para vihuela intitulado Orphenica Lyra, en que se contienen muchas y 
diversas obras (Sevilla: Martin de Montesdoca, 1554), XAXXVIID. 

77 Juan Carlos Estenssoro, Del paganismo a la santidad, 298-310. 
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de danzas profanas, como la gallarda, los indios no tenían re- 
ferencia previa de tal connotación, por lo que tales piezas fun- 
gieron como elementos culturales neutros que se llenaron de 
contenido religioso.7% 

Dos canciones contenidas en el manuscrito 2 del /nstrunento 
espiritual de la Biblioteca Vaticana resultan excepcionales, pues 
Cabrera les ha colocado fragmentos musicales, en pentagramas, 
al pie de los textos. Una de ellas es el metro VI, “Meditación de- 
vota a Nuestra Señora en el sancto nacimiento de nuestro Sal- 
vador” que, según anota el poeta, también “puédese cantar como 
el vulgar que llaman Gallarda”.7% El otro texto en el que Cabre- 
ra incluye un fragmento musical es el “Metro XVII a Nuestra 
Señora”. La parte del texto que se anotó debajo de la melodía 
seguramente funcionaba como estribillo entre las estrofas, fue- 
sen estas cantadas o rezadas/recitadas. El estribillo funciona a 
manera de jaculatoria, repitiendo “Oh mi luz, dulzura mía, dulce 
María, dulce María, dulce María”. 

No conocemos los contextos específicos de interpretación 
de estas piezas, pero infiero que fueron cantadas también en ac- 
tos de tipo devocional dedicados a la Virgen María, ya sea como 
parte del culto mariano de los sábados o en las festividades de 
la Virgen, en los actos devocionales celebrados en cofradías y 
hospitales, así como en el marco del canto de la doctrina en las 
cruces de las calles y las capillas de barrio que describen las 
crónicas y relaciones. 

Dado que en la época en que Cabrera radicó en Pátzcuaro 
la ciudad estaba poblada casi totalmente por indios,7* con muy 


78 De allí que aún actualmente se toquen en algunos pueblos repertorios ins- 
trumentales como los canarios o los “minuetes” que en principio eran danzas 
profanas, pero en el contexto de las nuevas comunidades de cristianos adqui- 
rieron un sentido religioso. 

79 BV Cabrera, Instrumento espiritual. Agradezco a Juan Ángel Torres Rechy la 
referencia. 

Po Un vecino de Guayangereo describía en esta época a Pátzcuaro como un 
pueblo “de indios naturales de la tierra, adonde no hay españoles sino sólo el 
provisor y una dignidad de la iglesia, por decir que allí la comenzó a fundar 
y por salir con su voluntad” (Documento transcrito en Mina Ramírez Montes, 
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poca presencia española, es posible que el clérigo poeta hubie- 
se también compuesto canciones y otras piezas con esta misma 
función devocional en sus lenguas, o bien que haya colaborado 
en la composición de tales obras. Este clérigo declara en su tra- 
tado llamado De solicitanda infidelium conversione haber ayudado 
al obispo Quiroga a componer ciertos “himnos” en las lenguas 
de los indios para ser cantados en el ritual del bautismo en la ca- 
tedral michoacana. Afirma Cabrera que el obispo le había dado 
con anticipación los textos de tales himnos “para que examina- 
ra su metro y su ritmo”,7* lo que nos habla de un proceso de 
adaptación del texto a la melodía. Se trataba, pues, de cantos en 
lenguas indígenas, pero el contenido del texto era cristiano, y la 
música seguramente de carácter europeo, usando una melodía 
profana o eclesiástica preexistente. 

Las dotes de Cabrera como poeta debieron sin duda ser 
aprovechadas por el obispo Quiroga, pues la catedral y las pa- 
rroquias seculares que por entonces se fundaban requerían 
poesía cantable, sobre todo de carácter devocional y de doctrina, 
para llevar a cabo la misión que el prelado y sus colaboradores 
se habían propuesto: hacer de la ciudad episcopal y de las parro- 
quias seculares centros de adoctrinamiento, de celebración de la 
liturgia cristiana y de fomento de la devoción, considerando la 
diversidad lingúística de la población. 

El Instrumento espiritual, a pesar de no contener poesía en 
lenguas indígenas, constituye un testimonio sobre las funcio- 
nes mnemotéecnica y devocional de la música de la que Cabrera 
participó tanto en Michoacán como —posteriormente— en Casti- 
lla. Es también un documento sonoro que aporta luces sobre la 
práctica de la adaptación de textos devocionales y de doctrina 
a melodías de canciones profanas que constituían también una 
buena parte de la cultura sonora española que arribó a América. 


La catedral de Vasco de Quiroga (Zamora, El Colegio de Michoacán, 1986), 74). 
7: Cristóbal Cabrera, De solicitanda infidelium conversione, tuxta ¡lud Evangeli- 
cum Lucae X111!, Compelle intrare, en Leopoldo Campos, “Métodos misionales y 
rasgos de Quiroga según Cristóbal Cabrera, Pbro.”, en Don Vasco de Quiroga y 
Arzobispado de Morelia (Morelia: Arquidiócesis de Morelia, Jus, 1965), 49. 
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Era éste un recurso práctico en una época en la que la catedral 
y las parroquias seculares apenas daban sus primeros pasos. Los 
textos contenidos en los manuscritos del /nstrumento espiritual 
son, quizá, reelaboraciones de las piezas que pudo haber com- 
puesto para el contexto michoacano en el que participó durante 
siete años, y en los años siguientes en que radicó en Castilla. 


CONCLUSIONES 


Además de la música con cierto grado de especialización que 
ejecutaban los cantores de las capillas musicales establecidas 
en los templos de los pueblos indígenas, es necesario estudiar 
otras manifestaciones sonoras religiosas como las que aquí pro- 
pongo, tratando de establecer sus funciones sociales y culturales 
específicas en el proceso evangelizador y en la nueva realidad 
colonial que se configuró entre los siglos XVI y XVII. 

En general se trata de manifestaciones musicales de carácter 
oral, ejercidas por el grueso de la población de las comunidades 
indígenas, incluyendo a las mujeres, quienes estaban excluidas 
de cargos como el de cantor y no podían por ello participar en 
el canto litúrgico. En el ámbito devocional, por el contrario, los 
testimonios indican que las mujeres tenían una participación 
protagónica en el canto colectivo. También los niños participa- 
ban en tales prácticas sonoras, como vimos, especialmente en el 
canto de la doctrina, que para ellos continuó teniendo a la vez 
un sentido didáctico y una función devocional. 

He presentado algunos ámbitos en los cuales se llevaba a 
cabo el canto devocional: las capillas de barrio y los cruces de 
las calles de los pueblos trazados de manera reticular, donde se 
cantaba colectivamente por las mañanas y al atardecer, constru- 
yendo y reforzando por reiteración la idea de comunidad, y la 
identidad cristiana de los habitantes de aquellos pueblos. 

En segundo término los hospitales, en los que los semaneros 
cantaban también en colectivo, especialmente en los actos ritua- 
les dedicados a la Inmaculada Concepción, advocación titular 
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de esas instituciones. En tercer lugar las cofradías, que estaban 
presentes en los templos y en los hospitales, propiciando la ce- 
lebración de actos litúrgicos a través de la contratación de los 
cantores, y ejerciendo también el canto colectivo en sus actos 
devocionales, por medio de los cuales se construían las relacio- 
nes de las nuevas comunidades cristianas con las imágenes de 
Cristo, la Virgen María y los santos. 

También he presentado algunos ejemplos tempranos de 
canciones devotas: aquellas compuestas por Cristóbal Cabrera, 
clérigo que estuvo implicado en la fundación del Obispado de 
Michoacán, y que colaboró activamente en la introducción de 
las prácticas sonoras cristianas por lo menos en Pátzcuaro, la 
ciudad episcopal fundada por Vasco de Quiroga. Esas cancio- 
nes pueden ser consideradas precursoras de algunos géneros 
actualmente muy difundidos como las alabanzas en español o 
en lenguas indígenas que aún se cantan en muchos pueblos de 
Michoacán. 

Es necesario continuar investigando sobre las funciones de 
la música y la cultura sonora en el proceso de evangelización 
en Michoacán y otros lugares de la Nueva España. Sin embargo 
considero haber aportado indicios y reflexiones que muestran 
el impacto que tales prácticas tuvieron en la construcción de las 
nuevas comunidades e identidades indocristianas, y en el esta- 
blecimiento de relaciones entre estos colectivos y los persona- 
jes del imaginario cristiano, objetivos importantes del proceso 
evangelizador. 
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El viaje de Esopo. Apuntes sobre 
cómo pudieron haber llegado ciertas fábulas 
esópicas y de qué modo fueron utilizadas 
en esta parte de las Américas que llamaron 
Nueva España 


Miguel García Audelo 
UNAM San Antonio 


Hace algún tiempo buscando algún material en cierta biblio- 
teca de la Universidad, encontré en los estantes un libro raro. 
En el lomo traía unas palabras en náhuatl que no comprendí 
y, para no quedarme con la duda, lo tomé y lo abrí. Una llama- 
tiva tipografía, unos encantadores decorados en los marcos de 
las cajas de texto combinaban armónicamente el contenido y 
la ilustración. Pero, la impresión más inquietante es que, en la 
lengua del Anáhuac, aparecía el nombre de un autor griego. No 
me hubiera extrañado si ahí estuviese Aristóteles, el “maestro de 
los que saben”,7* según Dante, o de algún otro famoso autor de 
la antiguedad clásica que la rígida escolástica postulaba como 
paladines de la fe, aunque en la Grecia clásica no se escuchase 
nunca el nombre ni la palabra de Dios. Pero no, era el de un au- 
tor tan oscuro y popular como el mismo Homero: se trataba de 
las fábulas que la tradición atribuye a Esopo... ¡pero en náhuatl! 
Las dimensiones históricas y culturales del pueblo nahua y el 
griego fueron esencialmente diferentes, por lo que encontrar 
una obra de esta naturaleza en el modo como la encontré, desde 
luego supuso para mí una fascinación que no acabo de asimilar. 

En la Grecia clásica, esas fábulas eran bastante populares. 
Los maestros las utilizaban como una herramienta fundamental 


7% Dante Alighieri, La divina comedia, Infierno, Canto TV, sentencia 131. Edición 
de Giorgio Petrocchi y Luis Martínez de Merlo (México: Ediciones REL, 1992). 
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en su labor educativa y para las nodrizas en casa eran la rica veta 
de donde sacaban enseñanza práctica para la futura vida diaria 
de los niños. Al igual que Homero, la oralidad las guardó du- 
rante algunos siglos hasta que, en algún momento, fueron con- 
signadas de manera escrita y “editadas” —por decirlo de algún 
modo- en los sucesivos traslados que de manera natural tenían 
estas obras. La historia de las copias de esos manuscritos que 
los monasterios medievales guardaron para la posteridad, es una 
extraordinaria aventura. En esta ocasión, para este trabajo que 
ha surgido de una casual impresión y la reflexión que a lo largo 
de curso se hizo sobre la historia del libro impreso, presento una 
breve hipótesis de cómo pudieron haber llegado esas fábulas en 
la consideración de que no se ha encontrado registro de algún 
impreso con las fábulas —pese a que hubo numerosos corriendo 
en Europa desde el siglo X- en la biblioteca de donde proviene 
(El Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco), de cuál fue su probable 
utilización y el comentario sobre lo que el primer traductor ma- 
nifestó en su estudio introductorio a la historia de esas fábulas 
en la Nueva España. 

lenacio Osorio, en su notable contribución a la tradición 
clásica en México, dejó anotado que la cultura que los españo- 
les implantaron en las tierras que ellos llamaron significativa- 
mente Nueva España, hundió sus raíces en los fértiles humus 
de la tradición grecolatina.7* Las nuevas tierras, por su parte, 
contribuyeron a revitalizar los símbolos y mitos. Grecia y Roma 
proporcionaron el primer material con que Europa inventó el 
Nuevo Mundo. En múltiples formas, el mito grecolatino impulsó 
el nacimiento de América. Y no era para menos: ya entonces, 
hacía ya varios años que don Menéndez y Pelayo, recordando los 
avances que en el XVI se hacía con la cultura clásica, llegó a afir- 
mar sin aparente hipérbole, que México era la Atenas del Nuevo 
Mundo,7% puesto que los mismos naturales educados en Santa 


au 


* Ignacio Osorio el al., La tradición clásica en México (México, UNAM, 1991). 


abriel Méndez Plancarte, “introducción” a HLumanistas mexicanos del siglo 
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Cruz de Tlatelolco afirmaban, también sin aparente exageración: 
graecis pares ese facile possumus 7% 

El elemento griego en los inicios de la cultura novohispana, 
cuyo origen es desde luego la cultura castellana trasplantada a 
Nueva España, tiene un largo antecedente que sería lamentable 
no mencionar siquiera por sus partes más importantes. ¿Qué 
es lo que entiendo por tal? No es ni la gramática ni los aspec- 
tos formales de la lengua griega, pues ya de por sí el griego en 
el XVI estaba estigmatizado como amigo de los protestantes,7* 
sino más bien todas aquellas ideas cuya procedencia puede 
identificarse como típicamente griegas y que fueron extraídas 
de las obras que hoy atribuimos a los grandes pensadores de 
la antiguedad. A ninguno de los grandes humanistas del tem- 
prano siglo XVI novohispano les faltaron las alusiones a ellas y, 
más bien, se sirvieron para configurar una explicación de todas 
aquellas cosas que iban encontrando a su paso y que, definitiva- 
mente, tenían derecho a ocupar un lugar dentro de sus propias 
ategorías mentales para podérselas explicar mejor a sí mismos. 

Para el caso de la nueva realidad transformada a fuer de san- 
gre y hierro, justo, tenía que generar dinámicas que proyectara 
la verdad de la realidad que el mundo indígena experimentaba; 
una dinámica “poética” que usara de la fábula, “relato fingido 
que da una imagen de la verdad” como diría Teón,?7” para repre- 
sentar la verdad de esa realidad transformada por la fuerza. Eso- 
po y sus fábulas se mostraron como el mejor instrumento para 
llevar a cabo esa tarea, y no sólo la de educar a los indígenas a 
través de sus prácticas enseñanzas o ser utilizadas esas pequeñas 


75 “Fácilmente podemos igualar a los griegos.” 

7% Al menos durante la segunda década del siglo XVI, los helenistas eran sos- 
pechosos de comulgar con el protestantismo o “de heterodoxia”. Véase a Ig- 
nacio Osorio, “El helenismo en México. De Trento a los sensualistas”, Vova 
Tellos 4 (1986): 69. 

77 “Erudito extremadamente culto que fue matemático y último director de la 
Biblioteca de Alejandría. Vivió entre 335 y 05. Véase a María Dzielska, Hipatia 
de Alejandría, traducción de José Luis López Muñoz, Colección El Ojo del 
Tiempo Siruela (Barcelona: Siruela, 2009), 82. 
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piezas como herramienta de la oratoria, como examinaré breve- 
mente más adelante. Sin embargo, este elemento no fue el único 
utilizado con esos fines. Otros autores de igual importancia, de 
mayor certeza acerca de su existencia (Homero y Esopo son dos 
de las grandes personalidades literarias que se duda hayan al- 
guna vez vivido en la Grecia antigua) como lo fueron Aristóteles, 
fueron utilizados profusamente en la construcción y adiestra- 
miento de los naturales que ingresaban a las escuelas-monas- 
terios que los primeros franciscanos fundaron en la Ciudad de 
México durante la década de los treinta del siglo XVI. 


Esoro EN NUEVA ESPAÑA 


Según parece, quien visitó primero el Anáhuac fue Esopo. No se 
sabe en qué parte y de qué barco viajó, si es que viajó en barco y 
no en la memoria de un culto religioso (como creo que así pasó). 
Este fabulista griego, cuya existencia fue puesta en duda desde 
tiempos de Platón,”* fue conocido por los indígenas, no en grie- 
go, sino en la lengua náhuatl. Por ahora contaré lo que dicen de 
él: dice la leyenda que fue esclavo y escribió varias docenas de 
pequeñas obras en este género que alcanzaron una popularidad 
como pocos autores. Sócrates se sabía los apólogos de memo- 
ria7% y días antes de que muriera bebiendo la cicuta, se entretenía 
versificando las fábulas que se sabía.7 Y la tradición, después de 
haber desaparecido la civilización grecorromana, las conservó y 
transmitió en diversas formas hasta la invención de la imprenta. 
Los primeros indígenas de San José de los Naturales en México 
aprendieron a leer y a escribir con las traducciones que para este 
efecto había hecho, según una rara intuición de Salvador Díaz 
Cíntora, Fray Arnaldo Basacio, franciscano colaborador en la mi- 


P8 Siglo 1V a. C. 

7 Platón, Fedón, 6o e — 61 b. 

7% Diógenes Laercio, Vida de los filósofos más ilustres, 1, 5, 42. Véanse Fábulas de 
Esopo, traducción de Júlia Sabaté Font. Hlustraciones de Pep Montserrat (Bar- 
celona: Random House Mondadori, 2013), 179. 
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sión educativa de Fray Pedro de Gante, primer religioso encarga- 
do de la educación de los sobrevivientes a la conquista. 

Salvador Díaz Cíntora, origen de la rara intuición aludida y 
primer traductor del náhuatl al español de estas obras contenidas 
en el manuscrito Cantares Mexicanos (parcialmente publicado en 
español), afirma que para potenciar la utilidad de estas consejue- 
las con sabor antiguo para hacer reír, sufrieron algunas modifica- 
ciones, como por ejemplo, la sustitución del paisaje helénico por 
los valles mexicanos o el remplazo de animales como la zorra por 
el coyote. Vaya reto tuvo el buen fray Arnaldo, en caso de haber 
sido él el autor de tales consejuelitas, por buscar acomodar el 
tono del asunto con el todavía complicado mundo nahua. Sin 
embargo, más allá de este pragmatismo, lo que indica que un au- 
tor como Esopo haya sido el primero entre los griegos en ser 
traducido, es porque siendo esclavo como era, la supuesta pronta 
identificación entre él y los vencidos haría de su sabiduría prác- 
tica contenida en sus fábulas una herramienta muy útil para en- 
frentar al nuevo amo y salvar, como pudiera, su condición frente 
al conquistador. Era la sabiduría que le convenía, el único arte de 
defensa que se le podía enseñar al indio si quería, en opinión de 
Díaz Cíntora, seguir viviendo en el mundo inventado después de 
las proezas de Hernán Cortés quien, como nuevo Alejandro, soñó 
con fusionar dos mundos. Hasta aquí las coincidencias. Más ade- 
lante retomaré a Esopo y sus disonancias novohispanas. 


ESOPO Y LOS INDIOS NOVOHISPANOS 


Desde hace muchos años, un viejo manuscrito ha causado sen- 
sación entre los estudiosos de la cultura náhuatl. Sobre él, en 
el siglo XIX, se dijeron muchas cosas, todas ellas casi siempre 
imprecisas por no saber qué tenían delante de ellos. Ese es Can- 
tares mexicanos, resguardado en las colecciones más apreciadas 
de la Biblioteca Nacional de México. Los más entusiastas qui- 
sieron atribuirlo a fray Bernardino de Sahagún y otros menos 
ambiciosos a Antonio Valeriano. Ninguno de los que entonces se 


La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


ss] 
»N 


pronunciaron, acertaron a darle al clavo: estudios más recientes 
indican que ni siquiera don Carlos de Sigúuenza y Góngora, Lo- 
renzo Boturini, Francisco Javier Clavijero o el extravagante José 
Joaquín Granados y Gálvez lo conocieron, pero sospecharon 
que andaban por ahí antiguos cantares de los mexicanos que 
habían sobrevivido del algún modo, pero con las obvias conse- 
cuencias que el tiempo imprime a las cosas haciéndoles perder 
su sentido original. 

Miguel León-Portilla,7* apunta su descubrimiento hacia me- 
diados del siglo XIX cuando José Fernando Ramírez lo halló 
polvoriento en la Biblioteca de la Antigua Universidad de Méxi- 
co, ya bastante golpeada para esos años por los acontecimientos 
políticos que evitaré referir por no ser ocioso, para luego pedirle 
a Faustino Galicia Chimalpopoca —el mismo que le había dado 
clases al emperador Maximiliano de Habsburgo en tiempos de 
la Intervención y el Imperio- una copia que logró en forma par- 
cial. Cerrada la Universidad y dispersa su Biblioteca por los lu- 
gares menos imaginados, se le perdió la pista a aquel misterioso 
manuscrito visto y tratado por Ramírez y Chimalpopoca hasta 
que, por azares de la fortuna, se volvió a encontrar pero en con- 
diciones todavía más difíciles. 

Muchos años después de inaugurada la Biblioteca Nacional 
de México, José María Vigil “segundo director de esa entidad- 
publicó en las Actas del XI Congreso Internacional de America- 
nistas, celebrado en la Ciudad de México del 14 al 23 de octubre 
de 1895, que había tenido la “fortuna de encontrar el referido 
códice entre muchos libros viejos amontonados... de origen an- 
terior a la Conquista, pues aunque en algunos de ellos se en- 
cuentran ideas cristianizadas, es fácil reconocer que tales ideas 
fueron interpoladas por los frailes para adaptarlos a las nuevas 
creencias religiosas.”74* 


7% Cantares mexicanos, edición de Miguel León-Portilla, Vol. I (México: UNAM, 
Fideicomiso Felipe Teixidor, 2011), 173-178. 

7* Fundada en 1867, pero abierta al público desde el 2 de abril de 1884. 

743 Cantares mexicanos..., edición de Miguel León-Portilla, 17. 
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Quien también se encargó de ese manuscrito fue Antonio 
Peñafiel, que hizo una transcripción paleográfica, a decir de 
León-Portilla, bastante defectuosa que publicó parcialmente en 
su obra Colección de documentos para la historia de México publi- 
“ado en 1899.A finales de la década de 1930 y principios de 19%0, 
Ángel María Garibay lo dio a conocer nuevamente a través de la 
revista Ábside y en su clásica obra Historia de la literatura náhuatl; 
posteriormente, se unirían a este cúmulo de informaciones 
las versiones de Leonhard Schultze-Jena en su 4A/4-Aztekische 
Gesánge, publicado por el Instituto Iberoamericano de Berlín en 
1997, así como algunas de las versiones incluidas en Los antiguos 
mexicanos a través de sus crónicas y cantares de León-Portilla en 
1967% y la traducción de John Bierhorst en su Cantares mexica- 
nos, Songs of the aztecs de 1985. 

Fue hasta un buen día de 1991 que al Instituto de Investiga- 
ciones Bibliográficas de la UNAM se le ocurrió invitar a un gru- 
po de especialistas, entre los que se encuentran el mismo Miguel 
León-Portilla, Francisco Morales, Pilar Máynez, entre otros, para 
estudiar sistemáticamente el manuscrito, producto de lo cual en 
1994 se publicó una edición facsimilar?* y en 2011 los primeros 
dos volúmenes de tres con los que planean dar por terminada 
la tarea de traducir y dar a conocer este manuscrito en su totali- 
dad. Hasta aquí la historia de este documento. 

Entre las curiosidades, debe contarse la edición aislada de 
las fábulas de Esopo hecha por Salvador Díaz Cíntora que se 
encuentran en el corpus, numeradas en octavo lugar antes de la 
Historia de la Pasión, escrita también en náhuatl y que se edita- 
ron en un reducido número de los cuales los estudiantes comu- 
nes y corrientes la conocen muy poco. Lo que llama la atención 


71 Apoyándose en Garibay, José María Kobayashi se atreve únicamente a dar 
“noticia” de la existencia de Cantares mexicanos, pues nunca los vio personal- 
mente. La educación como conquista. (La empresa franciscana en México) (México, 
El Colegio de México, 2007), 258. 

7% Cantares mexicanos, edición facsimilar (México: UNAM, Instituto de Investi- 
gaciones Bibliográficas, 1994). 

7 Cantares mexicanos..., edición de Miguel León-Portilla, 16-26. 
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no es la fina reproducción artesanal adornada con grabados en 
linóleo de Artemio Rodríguez, sino la idea de la función de esas 
fábulas del autor griego que, de algún modo, llegó a Nueva Es- 
paña en no se sabe qué medios, mismos a los que me referiré 
en breve, pero que se alejan de lo que popularmente se tiene 
aceptado dentro de la historia de la educación de los indios en 
aquellas épocas. 

Comienza diciendo Salvador Díaz Cíntora que no coincide 
con la postura de Gordon Brotherston y Gunter Vollmer que 
suponen en su obra Aesop in Mexiko. Die faber des Aesop in azte- 
kischer Sprache que tales fábulas fueron escritas por algún au- 
tor indígena y que no demuestran su tesis, mientras que él se 
inclina por algún fraile del cual tampoco aporta pruebas para 
sostener su postura. Asimismo, indica que, según la redacción, 
todo parece indicar que fue escrita durante la primera mitad 
del siglo XVI, mientras que Miguel-León-Portilla, apoyado en 
estudios fonéticos y morfosintácticos da como fecha posible las 
postrimerías del siglo XVI. Esta última tesis fue demostrada a 
través del estudio de la transformación del náhuatl a raíz de los 
cambios introducidos por los jesuitas luego de la publicación 
del Arte mexicana de Antonio del Rincón en 1595 y las pruebas 
químicas aplicadas al papel donde está escrito el documento.77 

El mismo editor no acepta tampoco la idea de que fueron re- 
dactados por Sahagún, cosa que tampoco comparte el otro inves- 
tigador, pero resulta inconsistente el no atribuírsela al franciscano 
simplemente porque es consabido que la actividad de Sahagún 
consistió en poner en la “inteligencia de todas las materias de la 
latinidad... escribir versos en latín y aún hacer versos heroicos”, 
en tanto que Díaz Cíntora considera que “desde luego, nuestras 
fábulas no tienen nada que ver con las “materias de latinidad” 
hubiera sido enseñar latín con un autor no latino. ¿Quién, para 
enseñar el alemán, usaría como texto una versión alemana de los 


0) 


cuentos de Tolsto1?”78 A todas luces, menuda confusión. 


77 Ibídem, 23-25; 27 Ss. 
48 


$ Esopo, Yeacaril mexicapopa. De conformidad con la versión náhuatl del ma- 
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Lo que sucede es que el editor desconocía que esas fábulas 
corrían en la Europa de la baja Edad Media en latín y no en grie- 
go porque para esas épocas estaba prácticamente olvidado y sólo 
hasta la caída de Constantinopla en 1453 y el consecuente exilio 
de los maestros bizantinos, pudo recordar esa parte de la cris- 
tiandad no sólo a los autores en su lengua casi original, sino que 
resucitó otros más que creía perdidos, como algunas de las obras 
de Aristóteles que sólo se conocieron a raíz de este suceso.7 

Aún más: se sabe que la primera aparición de Esopo en es- 
pañol medieval fue en el Lzbro de los doce sabios, de 1237, en cuyo 
libro X figura la fábula de “Júpiter y sus ranas”, además de que 
la edición bilingue de Heinrich Steinhowel en alemán y latín 
de 1476-1477 impulsó las demás versiones, también en latín, que 
corrieron en Occidente. Todavía más: en español era bien co- 
nocido el Ysopete istoriado, (con ediciones en Zaragoza de 1482 y 
1489 y en Toulouse en 1488) y el Libro del Ysopo famoso fablador; 
historiado en romance impreso en Burgos en 1496, sin mencionar 
las ediciones de Jacobo Cromberger de 1510, otra más de sus 
proverbios (que es como el resumen de sus fábulas) impreso 
en Valencia en 1520 y unas ediciones del mismo Cromberger de 
1521, 1926 y 1539. La lista de las ediciones en español y latín se 
sigue extendiendo de tal forma que pueden hallarse otras más 
en las ciudades de Toledo 1534, 1540, 1546, 1547, 1953; Amberes de 
1541, 1940, 1991 y 1996 y Sevilla en 1562 y 1571.7% 


nuscrito Cantares mexicanos que conserva la Biblioteca Nacional de México. 
Transcripción, traducción al español e introducción de Salvador Díaz Cíntora. 
Grabados en linóleo de Artemio Rodríguez (México: UNAM, Instituto de In- 
vestigaciones Bibliográficas, Instituto de Investigaciones Filológicas, Coordi- 
nación de Difusión Cultural, 1996). 9. 

7% Por su parte, apunta Fréderic Barbier que “la popularidad de las fábulas 
esópicas no fue menor, pues antes de 1500 salieron al público 80 ediciones 
latinas (la mayor parte impresas en Italia), quince en italiano y latín, una griega, 
una en griego y latín, quince en alemán y en bajo alemán, siete francesas, una 
checa, tres inglesas y dos flamencas, estas últimas destinadas indudablemente 
a un público burgués.” lin “Posfacio. Escribir La aparición del libro”, en La apa- 
rición del libro, ed. Lucien Febvre y Henri Jean Martin (México: Ediciones del 
Castor, Universidad de Guadalajara, 2000), 294. 

o María Jesús Lacarra Ducay, “Fábulas y proverbios en el Esopo anotado”, 
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Como si eso no bastara a Díaz Cíntora, al negar por latini- 
dad la paternidad esópica a Sahagún, termina atribuyéndosela 
a otro ilustre latino-nahuatlato (!) como lo fue fray Arnaldo de 
Basacio, porque él “enseñaba en San José, y es aquí donde en- 
cajan perfectamente las fábulas de Esopo, como textos breves y 
sencillos, puestos en el idioma de los indios para enseñarlos a 
escribir”.?" Hasta donde se sabe, Sahagún también enseñaba a 
jóvenes no sólo eso, sino las materias que ya todos conocen de 
su ministerio, pues en el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco era 
regla general aceptar a mozos de hasta quince años para ser ins- 
truidos, por lo que la tesis de Díaz Cíntora no se sostiene. Más 
bien considero, por lo que se ha sabido a raíz de las caracterís- 
ticas físicas y morfológicas del texto, es que esas fábulas fueron, 
especial y específicamente, reunidas ahí con el deseo de instruir 
a los naturales no sólo en el arte de la prudencia, sino en el de 
la retórica. 

Aristóteles ya había advertido la singularidad dramática y 
mecánica de las fábulas, por lo que las consideraba como uno de 
los numerosos medios del orador para provocar la persuasión 
(ríórc)?” muy al margen de la literatura, aunque nunca lo llegó 
a considerar un elemento ficcional dentro de ella, sino como 
un instrumento más de este arte. ¿Qué sentido tiene, pues, en 
función de la educación de los indios novohispanos? Si creemos 
a León-Portilla acerca de que este manuscrito fue (rejelaborado 
varias veces (quizá desde los primeros años del colegio a princi- 
pios de 1540) y fue usado por Sahagún (que vivió muchos años 
en Tlatelolco) para contribuir a su Psalmodia christiana y que la 
versión que conocemos data de finales del siglo XVI, podemos 
creer que también funcionaron como parte de la instrumenta- 
ción que los frailes daban en un principio a los selectos estu- 


Revista de Poética Medieval 23 (2009): 297-301. 

% Esopo, Yeaganil mexicapopa... Mi. 

7” Aristóteles, Retórica, introducción, traducción y notas de Arturo Ramírez 
Trejo (México: UNAM, 2002), 20; Aristóteles. Poética. Introducción, versión y 
notas de Juan David García Bacca. Bibliotheca Seriptorvm Graecorum et Ro- 
manorum Mexicana. México: UNAM, 2011. 
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diantes para predicar el Evangelio como parte del proyecto de 
la formación de una minoría rectora que ayudara al gobierno de 
los indígenas conquistados, elegidos, por cierto, de las antiguas 
familias nobles. 

José María Kobayashi es bastante contundente al respecto. 
Apunta que esa minoría selecta se concentraba en los niños para 
usarlos “como agentes de predicación a fin de suplir la escasez 
de religiosos”, mismos que salían a las calles de “a predicar por 
toda la ciudad y toda su comarca, a cuatro, a ocho o diez, a veinte 
o treinta leguas anunciando la fe católica” y que se ayudaban 
de “hojas de papel amate en que estaban escritos los sermones 
que su maestro les había compuesto y concordado” a tal efecto, 
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trabajando día y noche”.?* Naturalmente, en esas hojas no lleva- 
ban sendos discursos que leían, sino las frases y las indicaciones 
para desarrollar un discurso hablado que les permitiera decir 
todo lo que en esencia tiene un sermón de estas características. 
Dentro de los artilugios discursivos, es probable que no sólo 
añadieran los proverbios esópicos, sino incluso fragmentos de 
algunos huehuehtlahtolli,P* que estaban permitidos siempre y 
cuando no tergiversaran el sentido y la misión cristiana de los 
mensajes que para tal efecto componían en los conventos. 
Inmersos en esta cultura todavía eminentemente oral, las fá- 
bulas de Esopo desde luego que tenían un lugar especial en la 
predicación. En el caso de estas, las experimentaron adaptacio- 
nes peculiares, por ejemplo, la flora griega que no se encuentra 
en estas latitudes, fueron sustituidas por las del valle de México 
y la fauna que acá no conocían los indios, se sustituyó por la 
que efectivamente trataban en su entorno. Así, donde hay una 
gallina es mejor decir guajolotl y donde hay lobo es mejor decir 


7 José María Kobayashi, La educación como conquista..., 182. (Todos los entre- 
comillados proceden de esa página). 

MM Ejemplo de ello son los recogidos por fray Andrés de Olmos hacia 1535. Véa- 
se Huehuehtlahiolli. Testimonios de la antigua palabra. Recogidos por fray Andrés 
de Olmos hacia 1535. Edición y estudio introductorio de Miguel León-Portilla. 
Transliteración del texto náhuatl, traducción al español y notas de Librado 
Silva Galeana (México: Fondo de Cultura Económica, 2011). 
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coyotl. También, sufrieron cambios a nivel morfológico y estas 
modificaciones no se debieron precisamente a adaptaciones, 
sino a permitidas variaciones para “mejorar” las narraciones y 
otorgarle el sentido moral que los franciscanos y sus ayudan- 
tes buscaban darle. Es por eso que llama la atención que en 
las listas elaboradas por los mayordomos del Colegio de Santa 
Cruz de 1572, 1974 y 1582 no figurase ni un ejemplar del Esopo 
historiado cuyas versiones, como apunté más arriba, circularon 
profusamente. 

En cambio, sí encontramos a Platón, Aristóteles, Plutarco, 
Boecio, Catón, Cicerón, Flavio Josefo, Juvenal, Marcial, Marco 
Antonio, Plinio, Prudencio, Quintiliano, Pito Livio y por supues- 
to Virgilio. Lo anterior me hace pensar que considerando lo caro 
de los libros (los anteriores autores era indispensables para una 
buena formación retórica y no podían faltar, por lo que un es- 
tricto criterio hacía casi forzoso el desplazar a otros como Esopo 
pese a su utilidad), los usos de las fábulas en la forma apuntada 
y, sobre todo, el poderoso influjo de la cultura oral, con toda 
probabilidad, esas fábulas fueron reproducidas de memoria por 
los frailes quienes, dotados de una extraordinaria cultura segu- 
ramente las sabían perfectamente, las pusieron en náhuatl y fue- 
ron perpetuadas por sus alumnos para darles el fin también ya 
apuntado. Para probarlo, la siguiente muestra. 

Las versiones de Hausrath (Biblioteca Teubneriana, 1898) y 
Chambry (Edition “Les Belles Letres, 1925) que son las más au- 
torizadas y son las que siguen los manuscritos más “completos”, 
enuncian así la famosa fábula de “La zorra y el macho cabrío” 
(cito aquí la más corta de todas): 


Una zorra, tras caer a un pozo, quedó allí a la fuerza, incapaz de subir. Y 
un macho cabrío, atormentado por la sed, cuando estuvo encima del pozo, 
preguntó al verla si el agua estaba buena. Ésta, tomándose con calma el 
contratiempo, se esforzó en alabar mucho el agua, diciendo que era pota- 
ble, e incluso le invitó a bajar. Éste bajó de un salto, atolondrado, con la 
sola mira de su deseo, y luego que hubo calmado la sed, consideró la zorra 
la manera de subir; la zorra afirmó tener pensado algo adecuado para 
salvarse los dos: “Pues si quieres apoyar tus patas delanteras en el muro 
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e inclinar los cuernos, yo, después de saltar apoyándome en tu lomo, te 
sacaré”. Éste se prestó en seguida a su invitación, animado por la segunda 
parte de la propuesta. La zorra, saltando hacia arriba con sus patas, subió 
por el lomo y, empinándose sobre los cuernos, subió a la boca del pozo y 
se alejó. Y como el macho cabrío le echaba en cara el violar su acuerdo, 
la zorra volviéndose dijo: “¡Anda éste! Si tuvieses seso como pelos en la 
barba, no habrías bajado antes de pensar el modo de subir.” Así, también 
deben los hombres sensatos tener previsto de antemano el fin de sus ac- 


ciones, y sólo así ponerlas en práctica.?? 


El manuscrito de Cantares mexicanos expone así la misma 
fábula: 


El chivo y el coyote, una vez que tenían sed, saltaron a un pozo cada cual 
por su lado; cuando se saciaron de agua miraba el chivo a todas partes 
buscando por dónde saldrían. Pero el coyote le dijo: No te preocupes, ya vi 
lo que hemos de hacer para salir; si te paras de manos, poniéndolas contra 
la pared, de modo que caigan tus cuernos sobre tus lomos, yo subiré por 
detrás de ti para salir del pozo, y en cuanto haya salido, te sacaré a uu. El 
chivo obedeció en cuanto oyó las palabras del coyote, por encima de aquél 
salió el coyote, pero así que salió, se quedó riendo en el brocal del pozo. 
Muy enojado estaba el chivo por la burla del coyote, pero el coyote le dijo 
al chivo: si tuvieras, mi amigo, tanto seso como barbas traes, habrías bus- 
cado por dónde salir antes de brincar al pozo. Con esta fábula aprende- 
mos que hay que pensar bien lo que intentamos hacer, para no caer luego 


756 


en la imprudencia y la tontería? 
Consciente de lo que significa poner dos ejemplos de tra- 
ducciones y no en la lengua original, puede observarse aun con 
estas salvedades la diferencia que existe en extensión, dinámica 
de las acciones y hasta personajes. En la versión europea son 
una zorra y un macho cabrío, mientras que en el Esopo novohis- 


pano son un chivo y un coyote; en una está atrapado en el pozo 
uno de los personajes hasta que llega otro para ser usado en el 


79 Esopo, “La zorra y el macho cabrío en el pozo”, en Fábulas, Vida. Introdue- 
ción general de Carlos García Gual. Introducciones, traducciones y notas de 
P. Bádenas de la Peña y J. López Facal (Madrid: Gredos, 2006). (Hsr. y; Ch. 4o). 
76 Esopo. “Quaquautenhtzone yuan coyotl”, en Yeacaral mexicapopa.... L. 
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escape, mientras que en el otro caen al pozo al mismo tiempo. 
En esencia es lo mismo, pero esto apoya la suposición de que el 
cambio en extensión y hasta en estructura se debió, fundamen- 
talmente, a que su transmisión se debió más a la oralidad que a 
la cultura libresca, lo cual no implica que también haya habido 
trasmisión por parte de alguna de las ediciones mencionadas 
arriba, pero mientras no aparezca un ejemplar de ellas, puede 
quedar abierta esta posibilidad de dar respuesta a la pregunta 
del por qué la diferencia a nivel formal. 

Finalmente, puede apuntarse el algo que parece haber sido 
olvidado en esta exposición, que es, a saber, el carácter moral 
de las fábulas. Ciertamente, resultaría estéril decir lo que ello 
implica. Es obvio. Las fábulas son esencialmente morales. Más 
bien, el tema es apuntar el sentido de la moral cristiana: por 
ejemplo, si los neófitos indígenas no entendían los sermones 
y sus enseñanzas, estaba disponible la fábula de “el coyote y el 
puma” que aconseja que “todo sermón elevado, cuando apenas 
lo oímos, lo entendemos muy difícilmente, pero oyéndolo varias 
veces, con ello vamos aprendiendo poco a poco a entenderlo 
bien.?77 

Si el indio todavía no entendía asuntos como la inmorta- 
lidad del alma y el tránsito momentáneo de esta vida a la otra, 
bien le habría venido aquella conseja que muestra que “todo 
hombre huye de la muerte, que todo hombre la teme, que es 
distinta de las otras cosas, muy dolorosas y muy tristes, que tur- 
ban la quietud de nuestra vida.”7% Si, en fin, optaba por la hol- 
gazanería, por no respetar a Dios y a la autoridad recién llegada, 
también le habrían sido útiles aquellas fábulas insertas en un 
sermón que advirtieran “que el gran trabajo y el mucho cuidado 
se convierten en verdad en riqueza”? que hay que abstenerse 
“de la mentira, de la burla y del falso juramento por el nombre 
del señor, puesto que Dios está viendo todo, aquello que tal vez 


77 Esopo, “Coyotl yuan tequani miztli”, en Ycacanil mexicapopa..., MU. 
758 Esopo, “Huehuento yuan miquiztli”, en Yeacanil mexicapopa..., Mi. 
% Esopo, “Milahcatl yuan ypilhuan”, en Yeacaral mexicapopa..., ML. 
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no castigue la gente en la tierra”7% y que, siendo indios, “no po- 
demos enfrentarnos con nuestras fuerzas al poder y violencia 
de nuestros enemigos, mas dirigirlos, con prudentes palabras, 
contra alguien más fuerte. 

En términos generales, puede comentarse que el origen de 
los Cantares mexicanos, particularmente de las Fábulas de Eso- 
po, se debe fundamentalmente a un fin didáctico. No concuerdo 
con las diversas atribuciones a fray Arnaldo de Basacio que Díaz 
Cíntora propone, y me inclino a pensar, por lo demostrado por 
Kobayashi en los años setenta y en las recientes investigaciones 
de León-Portilla de hace dos años, que sirvieron con toda pro- 
babilidad a los usos y fines retóricos con que usaban esta obras 
en la composición y desarrollo de sermones dirigidos a la nue- 
va cristiandad. No sólo porque eran una eficaz herramienta de 
persuasión, sino que, en este mundo de oralidad la imagen y la 
dinámica activa proporcionada por las fábulas eran un elemen- 
to indispensable en el proceso de evangelización por lo menos 
aplicable al valle de México, particularmente a la capital y sus 
alrededores. 

Finalmente, porque -aquí concuerdo con Díaz Cíntora- es 
posible pensar que estos pequeños fragmentos de sabiduría 
práctica y de astucia frente al nuevo orden español, eran los 
únicos medios defensivos de un pueblo conquistado como el 
mexicano, que el recuerdo de la esclavitud de Esopo (si es que 
recordaban algo de su vida) concordaba perfectamente con la 
situación que por entonces (y creo que hasta la fecha) padecía 
(sigue padeciendo) la raza vencida destinada a una disimulada 
esclavitud en forma de encomienda. 
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LAS OTRAS CONQUISTAS 


“Para servir a su majestad”: la conquista 
y sujeción de Oaxaca 


Iván Rivero Hernández?" 
Facultad de Filosofía y Letras, UNAM 


La noticia sobre el arribo de los españoles a Mesoamérica debió 
correr como pólvora ignita a lo largo y ancho del territorio que 
asociamos al actual estado de Oaxaca. No era para menos, pues 
se trataba de algo insólito que, no obstante, debió ser interpreta- 
do dentro de un sistema de creencias que a su vez era resultado 
de un desarrollo cultural milenario en el cual no existía el hie- 
rro, no se diga lo demás que llegó con ellos. 

La población multilingúe y multiétnica de Oaxaca pudo en- 
terarse en un primer momento de esta gente nueva desde 1518, 
cuando Juan de Grijalva y su tripulación recorrían el litoral del 
Golfo de México. Según lo supieron luego los hispanos, la gente 
de Coatzacoalcos entonces lo supo, por lo que no sería des- 
cabellado suponer que la nueva pasó de boca en boca entre los 
grupos de lengua mixe, zoque y popoluca que aún dominaban 
entonces la parte norte del istmo de Tehuantepec.% Éstos, a su 
vez, pudieron transmitir la información a sus vecinos del oeste y 
del sur. En el primero de los casos, los sonidos correspondientes 
a las lenguas habladas en la región debieron recorrer la cuenca 
del Papaloapan, a la vez que ascendían la escarpada e intrincada 
Sierra Norte, haciendo de dominio común la nueva entre mixes 


7% Agradezco a Daniela Pastor Téllez, Armando Manzano Hernández y Gustavo 
Romero Ramírez por los enriquecedores comentarios hechos sobre este texto. 
76 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España 
(México: Porrúa, 2007), 200. 

71% Alonso Barros van Hóvell tot Westerflier, “Cien años de guerras mixes: te- 
rritorialidades prehispánicas, expansión burocrática y zapotequización en el 
istmo de Tehuantepec durante el siglo XVI”, /Historra Mexicana 57, 2 (2007): 
329-331. 
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serranos, chinantecos, zapotecos y mazatecos. Hacia el sur, tam- 
bién se debieron enterar por entonces los zapotecos del istmo, 
los huaves y quizás los chontales de la parte oriental de la Sierra 
Madre del Sur. 

Si acaso esto sucedió, sería razonable suponer que, entre 
uno y otro flanco, el resto de los pueblos de Oaxaca estaba al 
poco tiempo ya conversando sobre lo que ello significaba y lo 
que podía implicar, se tratara de los nahuas, ixcatecos, cuica- 
tecos, chocholtecos, mixtecos, amusgos, triquis, chatinos o al- 
gún otro grupo que posiblemente con el tiempo desapareció sin 
dejar registro, pero que pudo formar parte del fragoso espacio 
oaxaqueño. 

El territorio, de hecho, carecía de las divisiones modernas 
con las que en la actualidad lo concebimos, sea al pensar en la 
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Mapa 1. Nombres de los señorios, villas y guarniciones mencionadas en este 
trabajo. Mapa elaborado por el autor con base en datos propios y en diversos 
estudios referidos a lo largo de este texto. 
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organización interna del espacio y sus pueblos, o en relación con 
los límites estatales que comparte Oaxaca con Guerrero, Pue- 
bla, Veracruz o Chiapas. En su lugar, se trataba de una amplia 
geografía en la que se encontraba una miríada de señoríos con 
organización sociopolítica compleja que ejercían control sobre 
ciertas partes del territorio. Es decir, al momento del arribo de 
los cristianos, no existía una “Oaxaca”, salvo la guarnición mexi- 
ca de los Valles Centrales (Huaxyacac) que le dio luego nombre 
a una villa, una provincia y, siglos después, un estado. Por ello, 
en aras de comprender el proceso de conquista y sujeción aso- 
ciada a ese territorio, es preciso romper con la idea moderna 
que tenemos de Oaxaca y observar lo acontecido a partir de las 
interacciones que los señoríos de la región tuvieron (mapa 1). 
Finalmente, si queremos comprender la complejidad que 
implicó la conquista de los señoríos oaxaqueños, es preciso 
romper con una visión polarizada sobre la misma, en la que 
unos son buenos y otros, malos. Llegar a entender la compleji- 
dad requiere observar, sí, los enfrentamientos armados y las re- 
beliones, pero también las negociaciones y pactos, así como las 
partes que estuvieron involucradas y, no se diga, lo que impulsó 
a los españoles en un primer momento a acercarse a la región. 


LAS EXPLORACIONES INICIALES 


Las primeras incursiones de españoles a Oaxaca estuvieron 
motivadas por la búsqueda de oro en estado natural. En efecto, 
más que internarse en el territorio con la finalidad de establecer 
determinado dominio sobre la población local, las dos expedi- 
ciones enviadas por Hernán Cortés en un primer momento de- 
bían identificar y conocer las minas de donde procedía parte del 
metal precioso que llegaba regularmente a Tenochtitlan, según 
lo había indicado el mismo Moctezuma.?” Así, con la ayuda de 


7% Hernán Cortés, Cartas y documentos (México: Porrúa, 2004), 64-65; Bernal 
Díaz del Castillo, /Zistoria verdadera ..., 198-199. 
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guías nahuas proporcionados por el t/ahtoani preso, salieron de 
la capital mexica dos expediciones a finales de 1519 o comienzos 
de 1520, la una destinada hacia el propio corazón de Oaxaca, la 
otra hacia la vertiente del golfo de la imponente Sierra Norte. 
En específico, la primera de ellas transitó parte de las Mixtecas 
Baja y Alta rumbo a Sosola, donde los cristianos obtuvieron oro 
de muy buena calidad en tres ríos de la zona.7% Al parecer, esta 
expedición aprovechó el control mexica de la región y continuó 
explorándola hasta el valle de Tlacolula.7% 

Por otro lado, el segundo grupo de exploradores -que al pa- 
recer eran cinco hispanos a cargo del capitán Pizarro-7% cató 
oro en un río cercano a Malinaltepec considerado de gran di- 
mensión, en dos ríos de la zona de Tuxtepec y en siete u ocho 
ríos ubicados en un área con población chinanteca no someti- 
da a la Triple Alianza,7% todo lo cual dio de fruto suficiente oro 
para que el mismo Pizarro decidiera dejar en la región a cuatro 
soldados con la finalidad de continuar explotando la rique- 
za mineral hallada; según Bernal Díaz del Castillo, éstos eran 
Hernando de Barrientos, Heredia el Viejo, Escalona el Mozo y 
Cervantes el Chocarrero, cuyo oficio posiblemente era el de 
mineros.” La decisión de dejarlos ahí, no obstante, se había 
hecho sin la autorización de Cortés, quien mandó con Alonso 
Luis la orden para que todos regresaran a México. Aunque en- 
tonces no volvieron, el viaje de Luis implicó una nueva visita 


a la región.” 


766 Hernán Cortés, Cartas y documentos... 64. 

77 José Antonio Gay, Historia de Oaxaca (México: Porrúa, 2014), 170. 

768 Señala Cortés que iban dos españoles para cada zona, siendo aquí tres luga- 
res distinguibles entre sí. Esto lo confirma Díaz del Castillo cuando indica que 
únicamente “volvió [a México] Pizarro con un solado solo a dar cuenta a Cor- 
tés”, es decir, volvieron dos, mientras que -como se verá en breve-, se habían 
quedado otros cuatro en la región (o sea, seis en total) Véase a Hernán Cortés, 
Cartas y documentos..., 64 y Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 201. 
7% Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 64-65 y Bernal Díaz del Castillo, /Zís- 
toria verdadera..., 201. 

77% Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 199 Y 201. 

73 Ibídem, 202. 
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Ambas expediciones se caracterizaron por aproximarse a la 
región de manera pacífica y establecer relaciones cordiales con 
la población nativa, lo cual se reflejó en el intercambio de rega- 
los, así como en la guía local que llegaron a recibir los cristianos 
y, es de suponer, el siempre obviado sustento dado mientras se 
encontraban en la región. Si bien lo anterior pudo ser conve- 
nientemente entendido por los españoles como una puesta al 
servicio de la Corona de Castilla por parte de la población na- 
tiva,” es posible que las noticias en torno a la calidad que tu- 
vieron tales interacciones hayan circulado, en un sentido más 
práctico, a lo largo y ancho del territorio, sentando un preceden- 
te para que luego diversos señoríos se acercaran por su cuenta a 
los mismos españoles, como se verá adelante. 

Ahora, lo que es cierto es que dichos encuentros permitie- 
ron a los europeos observar a la población local, su forma de 
vida, vestimenta, armamento, capacidad defensiva, a la vez que 
conocer el entorno natural de la zona en la que se encontraban, 
no se diga ya comprobar la existencia de oro. Esto se puede ob- 
servar en la relación que hizo Cortés sobre la exploración del 
río Coatzacoalcos que había comisionado a Diego de Ordaz, en 
la que aun cuando el objetivo era indagar la posibilidad de un 
puerto fluvial, se planteaba como relevante toda otra informa- 
ción sobre la región y sus pobladores: 


Y según lo que de él vieron [el río], se cree que sube más de treinta leguas 
de aquella hondura, y en la ribera de él hay muchas y grandes poblacio- 
nes, y toda la provincia es muy llana y muy fuerte, y abundosa de todas 
las cosas de la tierra y de mucha y casi innumerable gente. Y los de esta 
provincia no son vasallos ni súbditos de Mutezuma, antes sus enemigos.77 


Si bien lo navegado hasta ese punto fueron solamente doce 
leguas río arriba, es decir, aproximadamente entre 50 y 67 ki- 
lómetros,71 la descripción anterior parece corresponder a un 


77 Hernán Cortés, Cartas y documentos... 65. 
77% Ibídem, 66. 
77 


La diferencia reside entre el tipo de legua a considerar, si leal (4.2 km) o 
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primer avistamiento castellano de población mixe cercana a Jal- 
tepec de Candayoc, entonces más holgada en el territorio.7? 

En todo caso, las noticias que recibió Cortés sobre el río 
Coatzacoalcos y la aparente disposición de su señor hacia los 
cristianos, le motivaron a enviar otra expedición exploratoria ha- 
cia dicho afluente, en esta ocasión con la finalidad de ver cuán 
viable era fundar ahí una villa. Esta incursión, según señala el 
mismo Cortés, llegó a su destino, entregó los regalos enviados a 
dicho señor, cumplió con su objetivo y regresó a México: “y de 
todo me trajeron verdadera y larga relación, y me dijeron que 
había todo lo necesario para poblar”.7% Al ser otra vez favorable 
la noticia sobre tal región, el capitán general optó por realizar un 
tercer viaje con 150 soldados a cargo de Juan Velázquez de León, 
ahora sí, para asentarse cerca del señorío de Coatzacoalcos.77 

Debió ser a mediados de abril de 1520 cuando partieron de 
México Velázquez de León y su contingente, puesto que ya esta- 
ban en Tuxtepec al momento en que arribó Pánfilo de Narváez a 
la costa, suceso estimado a comienzos de mayo.7* De hecho, es 
posible que tal contingente haya ocupado la guarnición mexica 
como base temporal, mientras se establecía comunicación con el 
capitán general y se esperaban órdenes sobre cómo proceder.79 
En realidad, al poco tiempo se reunía Cortés con Velázquez de 
León, al parecer, en Cholula, lo que implicó la retirada de Tuxte- 
pec de 150 hombres, del todo necesarios para el enfrentamiento 
que planeaban tener en Cempoala contra el recién arribado al 
litoral.7% 


común (5.6 km). 

7? Alonso Barros van Hoóvell tot Westerflier, “Cien años de guerras”..., 341 y 
344-345. 

71% Hernán Cortés, Cartas y documentos... 67. 

77 Ibídem, 67; Francisco López de Gómara, Historia de la conquista de México 
(Caracas: Fundación Biblioteca Ayacucho, 2007), 173. 

7733 José Luis Martínez, Hernán Cortés (México: Fondo de Cultura Económica, 
1992), 607. 

792 Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 82. 

7 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 229 y José Antonio Gay, /His- 
toria de Oaxaca... 174. 
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La efectividad en la comunicación entre Velázquez de León 
y Cortés pudo deberse en parte a la comisión que había recibi- 
do del último un tal Tovilla, pues debía ir una la zona cercana a 
Tuxtepec, en particular, “a una provincia que se dice los chinan- 
tecas”, pues 


pocos días había que tomaron nuestra amistad [expedición de Pizarro], y 
usaban por armas muy grandes lanzas, mayores que las nuestras de Cas- 
tilla, con dos brazas de pedernal y navajas. Y envióseles a rogar que lue- 
go le trajesen adondequiera que estuviese trescientas de ellas, y que les 
quitasen las navajas, y que pues tenían mucho cobre que les hiciesen a 


cada una dos hierros; y llevó el soldado la manera que habían de ser los 
791 


hierros. 

A lo cual se sumó la petición de “dos mil hombres de gue- 
rra”, con sus propias lanzas, para arremeter contra el dicho Nar- 
váez. La labor de Tovilla parece haber sido un éxito, ya que los 
chinantecas luego llegaron (aunque tardíamente) a Cempoala, 
listos para luchar.7%* Su misión, pues, puede contabilizarse como 
una incursión castellana más al territorio oaxaqueño; una en la 
que, por cierto, se materializó una alianza entre españoles y na- 
tivos de Oaxaca. 


LoS ENFRENTAMIENTOS ARMADOS 


La situación comenzó a cambiar una vez iniciado el tumulto 
provocado por Pedro de Alvarado en México-Tenochtitlan, lo 
que, como se sabe, al poco tiempo obligó a los españoles y sus 
aliados tlaxcaltecas a salir huyendo de la gran ciudad la noche 
del 30 de junio de 1520. Como consecuencia del mismo suceso, 
también fueron atacados los pocos hispanos que lavaban oro 
cerca de la guarnición de Tuxtepec, precisamente, por parte de 
los guerreros mexicas ahí apostados. Solamente dos de los cinco 


7 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 297. 
1% Ibídem, 227-228 y 241-242. 
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que por entonces permanecían en la región lograron salvar sus 
vidas, refugiándose en “la provincia de Chinanta”, y muy par- 
ticularmente en el señorío del mismo nombre, cercano a Valle 
Nacional.7* 

En realidad, Hernando de Barrientos y un tal Nicolás,% los 
supervivientes, quedaron ahí aislados durante casi un año sin 
saber nada del resto de sus paisanos, precisamente porque los 
señoríos circundantes se mostraron favorables a los mexicas. En 
ese año, según señaló el dicho Barrientos en una carta de abril 
de 1521 que logró hacer llegar a la villa de Segura de la Frontera, 
cerca de Tepeaca, fueron varios los enfrentamientos que tuvie- 
ron los chinantecos y esos cristianos contra “los de Culúa” de la 
zona. La respuesta que entonces dio Cortés fue que aguardaran 
en Chinantla, pues “presto, placiendo a Dios, se verían libres y 
podrían salir y entrar seguros”.7% 

Es posible que los guerreros de Huaxyacac, tan pronto se 
enteraron que los cristianos y sus aliados habían huido de Mé- 
xico, comenzaran a preparar la ofensiva, mas ésta no sucedió 
sino meses después. Al respecto, Cortés señala en su tercera 
carta al rey haber sido informado de su teniente en Segura de 
la Frontera que “los naturales de aquella provincia y de otras 
a ella comarcanas, vasallos de vuestra majestad, recibían daño 


de los naturales de una provincia que se dice Guaxacaque, que 


1% Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 148; Bernal Díaz del Castillo, /Zistoria 
verdadera..., 330; Edith Ortiz Díaz, “El escenario geográfico y humano de la 
provincia tributaria de Tuxtepec en la época prehispánica”, en Tuxtepec en el 
siglo XV1. Arqueología e lustoria, ed. Edith Ortiz Díaz (México: UNAM, Instituto 
de Investigaciones Antropológicas, 2018), 30. 

7% Gay señala que se trató de Cervantes, “el Chocarrero”. Ello supondría que 
los muertos fueron Heredia, “el Viejo”; Escalona, “el Mozo” y Alonso Luis, lo 
que parece confirmar parcialmente el cronista de Medina del Campo cuando 
señala que los dos últimos murieron “en poder de indios”. El tal Tovilla, por 
su parte, debió reunirse con Cortés tras llegar a Cempoala con los guerreros 
chinantecos, véase a José Antonio Gay, Historia de Oaxaca..., 177 y Bernal Díaz 
del Castillo, HZistoria verdadera.... 566 y 569. 

5 Y de ahí a Texcoco, en donde por entonces estaba Cortés preparando el 
cerco de Tenochtitlan. 


786 Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 148. 
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les hacían guerra porque eran nuestros amigos, y que además 
de ser necesario poner remedio a esto, era muy bien asegurar 
aquella provincia de Guaxacaque, porque estaba en camino de 
la mar del Sur”,7% motivo por el cual, Francisco de Orozco, el 
teniente, había salido con “veinte o treinta españoles”7% y, como 
consecuencia de los enfrentamientos, “le habían hecho volver, 
aunque no tan despacio como él quisiera”. Según añade el mis- 
mo Cortés, esto sucedió “estando yo en el real sobre Temixtitan”, 
es decir, durante el cerco a la ciudad (entre mayo y agosto de 
1521).%9 De manera que Orozco realizó una primera y fallida en- 
trada armada al territorio oaxaqueño. 

Esta última entrada estuvo, no obstante, precedida por otra 
hacia la Mixteca Alta, dirigida, en este caso, por el señor natu- 
ral de Tepexi, luego nombrado Gonzalo Mazatzin Moctezuma. Al 
parecer, este personaje se reunió con el capitán español tras la 
toma de Tepeaca y Tecali, es decir, poco después de que mediara 
1520. En tal encuentro no sólo se ratificó la amistad entre las 
partes (previamente gestionada con regalos), sino que también 
recibió dicho señor el cargo de “capitán para conquistar la Mix- 
teca y pueblos de ella?” .79 

Así, tras notificar a sus sujetos y reclutar hombres de gue- 
rra, Mazatzin inició un recorrido por puntos estratégicos de las 
Mixtecas Baja y Alta, sometiendo por medio de las armas los 
señoríos de Chinantla (Puebla), Acatlán, Zapotitlan, Acatepec, 
Chiapulco, Chila, Tequisistepec, Huajolotitlán (Puebla), Igualte- 
pec, Tlachinola y una parte de Coixtlahuaca.7" Es quizás gracias 
a esta expedición que luego Cortés relatara que, mientras estaba 


757 Ibídem, 192. 

788 A decir de Bernal Díaz del Castillo en Segura de la Frontera habían que- 
dado solamente 20 españoles, “heridos y dolientes” Historia verdadera..., 282. 
79 Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 192. 

79 Michel R. Oudijk, “Don Gonzalo Mazatzin Moctezuma: señor de Tepexi de 
la Seda”, en Conquista de buenas palabras y de guerra: una visión indigena de la 
conquista, eds. Michel Oudijk y Matthew Restall, (México: UNAM, Instituto de 
Investigaciones Filológicas, 2013), 59. 


19 Ibídem, 80-81. 
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en Izúcar (Puebla), “vinieron de ocho pueblos de la provincia de 
Coastoaca [Coixtlahuaca), [...]| y se ofrecieron asimismo por va- 
sallos de vuestra alteza, y dijeron que otros cuatro que restaban 
en la dicha provincia vendrían muy presto; y me dijeron que les 
perdonase porque antes no habían venido”.7” 

En efecto, cuando Francisco de Orozco transitó de nueva 
cuenta hacia Huaxyacac observó poca resistencia a lo largo del 
camino: “peleó dos o tres veces con ellos muy reciamente, al fin 
se dieron de paz, sin recibir ningún daño”.7% Claro que estos en- 
frentamientos parecen haber dejado una huella más profunda 
entre los texcocanos que acompañaban junto con otros aliados 
indígenas- a los hispanos: según Ixtlixóchitl, fueron muchas las 
muertes de ambos bandos. Por otro lado, es posible que entre 
esos choques armados se esté considerando la resistencia de los 
mexicas de la guarnición y de los mixtecos de Cuilapan, acaecida 
desde ciertos cerros peñascosos cercanos, siendo uno de ellos 
el de Acatepec, en Monte Albán. En todo caso, tanto mixtecos 
como nahuas del valle se rindieron al poco tiempo.?% 

Esta segunda entrada de Orozco, acaecida a finales de 1521, se 
debe entender en el contexto de una Tenochtitlan ya sometida, 
lo que sin lugar a dudas permitió a los españoles voltear a otras 
partes del territorio mesoamericano, reactivar las exploraciones 
y arremeter contra ciertos focos bélicos. Asimismo se explica la 
expedición liderada por Gonzalo de Sandoval hacia Tuxtepec y 
la Sierra Norte, la cual salió de Coyoacán el mismo día que la de 
Orozco, siendo que se acompañaron en el camino hasta Tepeaca, 
desde donde cada cual tomó su derrotero.?* En específico, San- 


7 Hernán Cortés, Cartas y documentos. o. TIL. 

2% Ibídem, 193. 

191 José Antonio Gay, Historia de Oaxaca.... 184-185; María de los Ángeles Rome- 
ro Frizzi, Zéposcolula. Aquellos días del siglo XVI (Oaxaca: Ediciones 1450, 2017), 
19-20 y 23; y Sebastián van Doesburg, “La fundación de Oaxaca. Antecedentes 
y contexto del título de ciudad de 1532”, en coord. Sebastián van Doesburg, 475 
años de la fundación de Oaxaca. 1. Fundación y colonia (Oaxaca: Ayuntamiento 
de la ciudad de Oaxaca, Fundación Alfredo Harp Helú, Oaxaca, Proveedora 
Escolar y Editorial Almadía, Casa de la Ciudad, 2007), 51 y Gr. 

79 Hernán Cortés, Cartas y documentos. .., 192. 
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doval debía castigar la matanza que se había hecho de ciertos 
hombres y mujeres castellanas que habían llegado con Narváez 
y se encontraban en las planicies costeras del golfo al momento 
de la llamada Noche Triste. Al parecer, esta entrada sólo encon- 
tró resistencia en el lugar de destino, cuando quienes comanda- 
ban la guarnición de Tuxtepec les dieron guerra. Los choques, 
no obstante, parecen haber sido breves, pues al poco tiempo 
enjuiciaron y condenaron al principal capitán mexica.7% 

Según Díaz del Castillo, el capitán Sandoval a continuación 
invitó a Tuxtepec a los señores de “unos pueblos zapotecas”,7 
desde luego, para asegurarse que reconocerían el dominio de la 
Corona de Castilla. La particularidad en la mención del cronista 

quien sabía distinguir entre zapotecos, chinantecos y mixes 

sugiere que no se convocó a todos los señores de la región al 
mismo tiempo; que quizás no era necesario asegurarse de la 
lealtad de los chinantecos, y que el deseo de sujetar a la pobla- 
ción indígena de la Sierra Norte se pretendía realizar por partes. 
De hecho, es posible que el llamado haya tenido como destino 
particular a los señoríos zapotecos del Rincón, los cuales “no 
quisieron venir”. 

En respuesta, Sandoval comisionó a un tal Briones, soldado 
experimentado, a que se internara en la sierra y arremetiera con- 
tra esos pueblos, lo cual distó de suceder, pues sus 100 soldados 
españoles (entre ellos, 30 ballesteros y escopeteros) y los aliados 
nativos que le acompañaban fueron abatidos por los guerreros 
del señorío de Tiltepec, quienes “le(s| hiciero[n] volver!,| más 
que de paso[,| rodando unas cuestas y laderas abajo”, esto es, 
con un tercio menos de españoles de los que entraron.% 

La serranía se impuso: sus pronunciadas pendientes, ba- 
rrancas, desfiladeros y su húmedo ambiente (con la nubosidad 
incluida) impidió el uso de la caballería, un tránsito abierto o 
una rápida congregación defensiva. Pero a la par del entorno, 


79 Ibídem, 193 y Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 377 y 390. 
797 Ibídem, 390. 
798 Ibídem, 390-391. 


Las otras Conquistas 397 


vale destacar la organización, capacidad y armamento de los za- 
potecos, todo lo cual permite apreciar una defensa inexpugna- 
ble. Así parece recordarlo Díaz del Castillo, quien por entonces 
se encontraba en la región y luego habría de ingresar a la Sierra: 


y tienen por armas unas lanzas muy largas, mayores que las nuestras, con 
una braza de cuchillas de navajones de pedernal que cortan más que 
nuestras espadas, y unas pavesinas que se cubren con ellas todo el cuerpo, 
y mucha flecha y vara y piedra, y los naturales muy sueltos y cenceños a 
maravilla; y con un silbo o voz que dan entre aquellas sierras, resuena y 
retumba la voz por un buen rato, digamos ahora, como ecos. 


Está clara la ventaja que tenían los zapotecos, por no decir 
la comunicación que establecían de ladera a ladera (imposible 
no pensar en lenguaje silbado aún existente en algunas partes 
de la Sierra Madre de Oaxaca). Como fuera, tras la derrota su- 
frida, los hispanos volteraron la mirada un poco más al sur. En 
esta ocasión Sandoval “envió a llamar de paz a otra provincial,| 
que se dice Xaltepeque, que también eran zapotecas, y confinan 
con otros pueblos que se decían los minxes”.*% Llegaron a Tu- 
xtepec alrededor de veinte “caciques y principales” con regalos 
de oro -joyería y en polvo—. La finalidad de éstos era contar con 
el apoyo de los cristianos en su lucha contra sus enemigos, sus 
pueblos vecinos mixes. Dice Bernal Díaz que por el lamentable 
estado con el que habían regresado sus pares de los márgenes 
de Tiltepec, el capitán Sandoval decidió pedir refuerzos a Cortés 
y prestar diez españoles para ver “los pasos y tierra para ir a dar 
guerra a sus contrarios los minxes”, pero, más allá del discurso, 
añade que en realidad era para observar los pueblos de la pro- 
vincia y ver la calidad de las minas de oro. 

Así, los españoles se adentraron a merodear otra parte am- 


Sor 


plia de la Sierra,” cataron los ríos en búsqueda de oro y lue- 


299 Ibídem, 390. 
80 Ibídem, 391. 
$9 Alonso Barros señala que eran zapotecos bixanas de Choapan quienes en- 
viaron a los señores y principales ante Sandoval, lo que implicaría el acceso 
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go regresaron con muestras del metal precioso ante Sandoval, 
quien repartió con mucha emoción la provincia entre algunos 
miembros de su contingente, reservándose para sí Guaspaltec. 
Al parecer, este señorío era “la mejor cosa que había en aquella 
provincia[,| muy cerca de las minas”, lo que debería explicar la 
increíble cantidad de 15 mil pesos de oro obtenido de ese seño- 
río. También se repartió entonces Jaltepec y otros pueblos del 
área...” 

El reparto en encomiendas de los señoríos de una parte de 
la Sierra, sin lugar a dudas, cambió el tipo de relación que hasta 
entonces tenían los cristianos con la población nativa. Por lo 
mismo, marca una pauta en el análisis de la conquista; pauta 
que fue percibida en su momento por el mismo Sandoval y su 
hueste, pues ninguno de ellos pudo anticipar en ese momento el 
carácter efímero de tal medida. La certeza de la sujeción sobre 
dicha área fue tal, que los españoles decidieron continuar su 
marcha hacia Coatzacoalcos.” Una vez establecidos ahí, cons- 
cientes de la sujeción de la tierra circundante, fundaron la villa 
de Espíritu Santo e hicieron otro reparto de encomiendas, en 
esta ocasión, de los señoríos hallados a ambos lados y a grandes 
distancias del río Coatzacoalcos. 

No está claro el motivo de la reiteración de Guaspaltepec, 
Chinantla “y los Zapotecas” en esta nueva encomendación,%% 
pero ello da la impresión que aún existía entre los hispanos una 
idea del dominio sólido —funcional a una distancia mayor- sobre 
al menos una parte de la Sierra Norte. De hecho, si considera- 
mos que el primer reparto del Jaltepec zapoteco sucedió a ini- 


cios de 1522 (¡enero, febrero?),*% y que no fue sino hasta finales 
NY . 


de los eristianos a un área mayor a la asociada a Jaltepec: “Cien años de gue- 
rras”..., 350. 

8 Bernal Díaz del Castillo, Zistoria verdadera..., 391-392. 

80 [2] mismo Cortés así lo asevera: “como todo aquello se pacificó, le envié más 
gente, y le mandé que fuese la costa arriba hasta la provincia de Guazacoalco”: 
Cartas y documentos..., 202. 

8% Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera... 393. 

8% Recordemos que tanto Sandoval como Orozco salieron de Coyoacán el 15 
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de mayo cuando se fundó la nueva villa, 


podemos concluir 
que la exigencia de tributos -el objetivo mismo de la encomien- 
da- se realizó durante algunos meses. 

La ruptura de estas relaciones pudo haber sucedido alrede- 
dor de agosto de 1522.27 Entonces, Jaltepec comenzó la rebelión, 
provocando el levantamiento de la provincia en su totalidad.** 
El que los indígenas de ese señorío hayan matado a los esclavos 
que Luis Marín ahí tenía lavando oro,*% permite comprender 
un descontento incontenible ante lo que muy posiblemente fue 
un terrible maltrato hacia la población tributaria, algo común 
durante esos primeros años. Pronto, el foco de rebelión se ex- 
tendió a las regiones cercanas y circundantes a Espíritu Santo, y 
gran parte de la población nativa de la región (zapotecos, mixes 
y zoques) no sólo se limitaron a repeler a los cristianos, sino 
también a atacarlos.*'” El capitán Marín, que era encomendero 
de Jaltepec y fungía como teniente de Sandoval, intentó conte- 


ner las sublevaciones “con grandes trabajos”, fuera por medio 


de octubre del año anterior. Cortés señala que 25 días después recibió car- 
ta de Sandoval indicándole que había tomado Huatusco, y 15 días después, 
que había llegado a Tuxtepec: Cortés, Cartas y documentos, 192-193. Es decir, 
Sandoval y su hueste pudieron estar en Tuxtepec en diciembre. A esto debe 
sumarse que la entrada de Briones salió pronto y duró poco, a la vez que no 
demoraron en llegar a Tuxtepec los zapotecos de Jaltepec (pues aún seguían 
convalecientes los soldados de Briones). 

8% Díaz del Castillo señala que fue el día de la “Pascua Santa del Espíritu 
Santo” (de ahí el nombre de la villa) cuando cruzaron el río Coatzacoalcos, 
fecha que ya tenía cierto simbolísmo entre los conquistadores porque hacía 
un año que habían derrotado a Narváez: M/istoria verdadera..., 393. De acuerdo 
con José Luis Martínez, este último evento sucedió un 27 de mayo: Hernán 
Cortés.... 139. 

87 Señala Díaz del Castillo que los levantamientos comenzaron tras el viaje 
que realizó Sandoval a México, escoltando a Catalina Suárez, la Marcaida, que 
había llegado cerca de Coatzacoalcos: Historia verdadera..., 394-395. Martínez, 
por su parte, indica que esto pudo ser entre julio y agosto: /ernán Cortés..., 
204. 

$0 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 395. 

$0 Alonso Barros van Hóvell tot Westerflier, “Cien años de guerras”... 392. 

$: Hernán Cortés, Cartas y documentos. ..,227 y Bernal Díaz del Castillo, //1storía 
verdadera..., 395 y 418. 
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de la guerra o la diplomacia, pero ante su incapacidad tuvo que 
salir hacia México para pedir apoyo a Cortés y “mandó que en- 
tre tanto que iba no saliésemos de la villa ningunos vecinos a 
los pueblos lejanos, si no fuese a los que estaban cuatro o cinco 
leguas de allí”.* 

Al respecto, Cortés señala haber enviado “un capitán y gente 
de esta ciudad a reducir al servicio de vuestra majestad y cas- 
tigar su rebelión”, para lo cual “llevaron buen aderezo de arti- 
llería, y munición, y ballesteros, y gente de caballo”.** Aunque 
el capitán general no da más detalles, es posible que se trate, 
siguiendo a Díaz del Castillo, de los “treinta soldados, y entre 
ellos a un Alonso de Grado” con los que regresó Marín a Coatza- 
coalcos, si bien con la orden de reclutar a “todos los vecinos que 
estabamos en la villa y los soldados que traía consigo [para que] 
fuésemos a la provincia de Chiapa, que estaba de guerra, que la 
pacificásemos y poblásemos una villa”. Líneas más adelante, el 
cronista aclara que tal expedición sucedió durante la cuaresma 
(febrero-abril) de 1523.%% Es decir, esos refuerzos no parecen ha- 
berse usado contra mixes ni zapotecos, dejándolos en libertad 
más tiempo. 

Tampoco resultaron suficientes los siguientes tres intentos 
realizados para someter a los señoríos de la Sierra Norte. El pri- 
mero de ellos se llevó a cabo durante el verano de 1523. Su ca- 
pitán, Rodrigo Rangel, se internó en la serranía para descubrir 
despoblados los señoríos, por no decir que la lluvia estacional 
afectó sobremanera su tránsito; al cabo de dos meses, decidió 
814 


retirarse hacia Espíritu Santo. Luego, Cortés señala en su 


$ Bernal Díaz del Castillo, /Zistoria verdadera..., 419. 
8 Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 203. 

$5 Según el manuscrito de Guatemala, que armoniza cronológicamente con el 
resto de sucesos experimentados desde la villa de Espíritu Santo. Bernal Díaz 
del Castillo, Historia verdadera..., 419. 

84 Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 227-228; Bernal Díaz del Castillo.. 
Historia verdadera, 443, José Antonio Cam Historia de Oaxaca..., 200; y John K. 
Chance, La conquista de la Sierra. Españoles e indigenas de Oaxaca en la é, época de 


la Colonia (Oaxaca: Instituto Oaxaqueño de las Culturas, CIESAS, 1998), 38. 
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cuarta carta al rey, que en diciembre del mismo año envío a “un 
capitán con treinta de caballo y cien peones, algunos de ellos 
ballesteros y escopeteros, y dos tiros de artillería, con recado de 
munición y pólvora”.9 

Finalmente, sin siquiera conocerse el destino de la expedi- 
ción anterior, el 5 de febrero de 152% salió Rangel de nueva cuen- 
ta rumbo a la sierra, en esta ocasión con “mucha gente de guerra 
diestra, de los naturales de esta ciudad y sus comarcas”, siendo 
que esos guerreros eran “ciento cincuenta hombres de pie, por- 
que de caballo no pueden aprovechar”, y gran parte de ellos 
iban con armamento destinado al enfrentamiento a distancia, es 
decir, ballestas y escopetas, “proveídos con mucho almacén”.* 

Como se puede apreciar, Cortés -y con él, otros muchos espa- 
ñoles- finalmente comenzaba a entender lo difícil que era contro- 
lar a los señoríos de la sierra en su propio y escarpado territorio, 
a la vez que estaba consciente de la importancia que tenía esa 
región para el paso del istmo, especialmente por el señorío de 
Jaltepec de Candayoc.*7 Por otro lado, estaba muy consciente del 
área de conflicto: “y todo, de la una mar a la otra, que sirve [a 
su majestad] sin ninguna contradicción, excepto dos provincias 
que están entre la provincia de Teguantepeque y la de Chinanta 
y Guaxaca, y la de Guazacualco en medio de todas cuatro; que se 
llama la gente de la una los zapotecas y la otra los mixes”**. Sobra 
decir que, poco más tarde, cuando Cortés transitó por la cuenca 
del Papaloapan en su expedición de 1524, continuó de frente hacia 
Espíritu Santo, y asimismo hizo luego hacia Honduras, sin inten- 
tar siquiera someter algún señorío serrano.*9 

Es posible que durante los intermitentes periodos de go- 
bierno de Alonso de Estrada y Rodrigo de Albornoz, así como 
de Gonzalo de Salazar y Peralmindez Chirino (octubre de 152% 
a ca. marzo de 1526) se haya llevado a cabo alguna incursión 
85 Hernán Cortés, Cartas y documentos. 513 297. 
8 Ibídem, 297-228. 
$7 Alonso Barros van Hovell tot Westerflier, “Cien años de guerras”..., 346. 
88 Hernán Cortés, Cartas y documentos. Dans 
9 Alonso Barros van Hóvell tot Westerflier, “Cien años de guerras”..., 356. 
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armada en la Sierra Norte, pero se carece de información que 
lo confirme. En contraste, lo que parece haber sucedido fueron 
“correrías” informales que tenían como objetivo esclavizar a la 
población mixe para luego venderla o emplear directamente su 
fuerza de trabajo en la minería de oro.” De hecho, el capitán 
Rangel contaba ya con la autorización de hacer esclavos en su 
segunda entrada, la de 1524: “y mandé que los que a vida se pu- 
diesen tomar los herrasen del hierro de vuestra alteza, y sacada 
la parte que a vuestra majestad pertenece [el quinto real], se re- 
partiesen por aquellos que los fueron a conquistar”.*" De acuer- 
do con Alfonso Barros, estas correrías se llevaban a cabo desde 


822 


el norte y noroeste de la sierra, al menos a partir de 1526,*” lo 
que desde ahí ejercía, sin lugar a dudas, cierta presión sobre la 
población mixe. 

Con mayor oficialidad y una aparente mejor organización 
debió llegar por entonces a la cuenca del Papaloapan una ex- 
pedición compuesta por “cien soldados, y entre ellos muchos 
escopeteros y ballesteros”, todo bajo el mando de un tal Barrios. 
Éste, siguiendo las instrucciones dadas por el gobernador Alon- 
so de Estrada, debía arremeter contra los zapotecos de la sierra, 
en particular contra los del Rincón. Al igual que había sucedido 
en la entrada de Briones, los españoles fueron derrotados por 
los guerreros de Tiltepec, solo que estos ahora sí lograron cap- 
Lurar y matar al capitán español.*” 

También se sabe que en 1526 se encontraba un tal Alonso 
de Herrera con un contingente en la vertiente meridional de la 
Sierra Norte, según había sido comisionado por el gobernador 
Marcos de Aguilar antes de su muerte. Su aparición en escena 
se debe a que poco después llegó a la zona Diego de Figueroa 
con sus propias huestes, en esta ocasión, siguiendo el mandato 
del dicho Estrada. Según señala Díaz del Castillo, ambos se re- 


8 Ídem. 

$ Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 228. 

82 Alonso Barros van Hovell tot Westerflier, “Cien años de guerras”..., 358. 
83 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera.... 518. 
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unieron para sumar fuerzas, pero no tardaron en “echar mano a 
las espadas” por no ponerse de acuerdo sobre quién habría de 


ser el capitán de la entrada.*% 


Más allá de la anécdota que siguió, 
Diego de Figueroa logró penetrar en la serranía y sujetar diver- 
sos señoríos, lo que le permitió fundar la Villa Alta de San Ilde- 
fonso “en tierras que pertenecían a Totontepec, un pueblo mixe 
grande y poderoso justo al este del territorio zapoteco”. Desde 
luego, la idea era establecer ahí un centro que permitiera admi- 
nistrar con cercanía las encomiendas repartidas por entonces, 
a la vez que contar con una base de operaciones desde la cual 
arremeter contra los indígenas que se refugiaban en los cerros 
más escarpados, como el famoso Zempoaltéptl.* 

Como se verá adelante, la resistencia en la zona estaba lejos 
de ser sofocada, sin embargo, esta incursión dio por terminado 
de manera definitiva el periodo de libertad que había existido 
en varias partes de la sierra. Por lo mismo, la presencia de los 
invasores en la región comenzó a redefinir desde entonces las 
relaciones existentes entre las distintas partes. 

Ahora bien, es preciso regresar en el tiempo para compren- 
der qué pasó con el resto del territorio oaxaqueño. Como recor- 
dará el lector, el capitán Orozco sujetó la “provincia” de Oaxaca 
a finales de 1521. Al poco tiempo, el 31 de enero de 1522, salía de 
Coyoacán el capitán Pedro de Alvarado rumbo a Tututepec, el 
gran señorío de la Mixteca de la Costa. El Tonatiuh debía llegar 
a los Valles Centrales, incorporar bajo su mando a “los ochen- 
ta hombres y diez de caballo” que ahí tenía Orozco consigo, y 
proseguir su marcha con un total de “cuarenta de caballo, y dos- 
cientos peones, en que había cuarenta ballesteros y escopeteros, 


» 827 


y dos tiros pequeños de campo”, además de que llevaba “mu- 


8% Idem. 
85 John K. Chance, La conquista de la Sierra..., 39. 


8 [dem y Alonso Barros van Hovell tot W eolica “Cien años de guerras”..., 
358. 


87 Bernal señala que se trató de 200 soldados en total: 165 peones y 35 caballe- 
ros: Historia verdadera..., 396. Sin embargo, hay que tener presente que este 


cronista no formó parte de esta entrada. 
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cha y buena gente [nativa] de guerra”.*8 Esta entrada había sido 
inducida principalmente por Tehuantepec bajo el argumento 
que el señorío mixteco -su enemigo arremetía contra aquél 
por ser aliado de los hispanos. Sin lugar a dudas, también jugó 
a favor de la expedición el interés por ejercer control sobre una 
región rica en oro, “en joyas como de minas”.*9 

Así, tras haberse encontrado con Orozco, Alvarado continúo 
el recorrido hacia la costa chatina y mixteca. Aprovechando el 
tránsito por la Sierra Sur, su contingente se desviaba un poco 
del trayecto directo a Tututepec, esto es, para sujetar la mayor 
cantidad de señoríos de la región y así asegurar la ruta hacia el 
Pacífico, o Mar del Sur, como entonces le llamaban. A decir de 
los testimonios vertidos en las llamadas Relaciones geográficas de 
finales de la década de 1570, el señorío de Chichicapa resistió en 
un primer momento a los españoles y a sus aliados. Lo mismo se 
puede decir de Miahuatlán, en dónde “murieron pocos”, y qui- 
zás haya sido también el caso de Coatlán.* Lo anterior podría 
corresponder con la mención que hizo Cortés al respecto: *... 
me hizo saber [Alvarado] como él había entrado en la provin- 
cia y que tres o cuatro poblaciones de ella se habían puesto en 
resistirle, pero que no habían perseverado en ello”.* También 
es posible, no obstante, que esos fueran enfrentamientos poste- 
riores, pues por “provincia” el capitán general ya se refería en su 
escrito a Tututepec. 

Ya en el señorío mixteco del sur, a inicios de marzo de 1529, 
el señor y la nobleza local recibieron pacíficamente a Pedro de 
Alvarado. Al parecer, fueron invitados a quedarse en unas gran- 
des casas con techo de paja ubicadas en el centro del asenta- 
miento indígena, lo que les hizo sospechar*” que podía ser una 


88 Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 198. 

8 Ídem: Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 396. 

8% René Acuña, ed., Relaciones geográficas del siglo XVI: Antequera, tomo primero 
(México: UNAM, Instituto de Investigaciones Antropológicas, 1984), 66, 76 y 83. 
8% Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 198. 

8% Según Díaz del Castillo, fueron los zapotecos de Tehuantepec que les 
acompañaban quienes le hicieron saber a Alvarado de esta celada: //istoria 
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trampa para prenderles fuego y darles muerte; en su lugar, opta- 
ron por alojarse en un llano, por debajo del señorío. De acuerdo 
con Cortés, los españoles “llevaron consigo a lo bajo al señor 
de la provincia y un hijo suyo” y, tan pronto llegaron al sitio de 
asentamiento, los apresaron.?” 

En contraste, Díaz del Castillo señala que, ya asentados en 
el llano, el Tonatiuh recibía regularmente comida y regalos de 
oro, y no fue sino varios días después cuando capturó a su señor, 
ya consciente de las grandes cantidades de oro que había en 
la región y “porque les dijeron los de Teguantepeque |...| que 
le[s| querían dar guerra toda aquella provincia”. Fuera antes 
o después, el hecho es que los hispanos tenían cautivo al señor 
de la provincia, lo que usarían a su favor para ejercer control en 
la región, tal como había sucedido durante algún tiempo con 
Moctezuma. En palabras del mismo Alvarado: “prendí al señor 
e lo puse en unos grillones e le mandé que hiziese venir a los 
señores de toda su tierra e me dar la obidiencia en nombre de 
vuestra magestad porque andavan todos rebueltos”.* 

Desde luego que tener presos a padre e hijo —Coatzintecu- 
htli y a Ixtac Quiautzin-**% también implicaba obtener más oro. 
Cortés dice haber recibido de Alvarado 25 mil pesos de oro, can- 
tidad que si bien sorprende en un inicio, es la más baja que se 
consigna en las fuentes. Díaz del Castillo señala que fueron más 
de 30 mil pesos los obtenidos del cacique mixteco, si bien al hijo 
le sacaron más. Por su parte, Alvarado declaró haber enviado 
a Julián de Alderete, el entonces tesorero de Nueva España, la 
fabulosa cantidad de 35 o 36 mil pesos de oro.*% En cualquier 


verdadera..., 397. Según Cortés, fue Dios quien les iluminó la verdad: Cartas y 
documentos... 198. 

8% Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 198. 

8% Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 397. 

85 José Fernando Ramírez, ed., Proceso de residencia contra Pedro de Alvarado 
(México: Valdés y Redondas, 1847), 74. 

8% Rosanna Woensdregt, San Pedro Titutepec: en la época colonial temprana (Mix- 
teca de la Costa, Oaxaca, México). Tesis de maestría (Leiden: Universidad de 
Leiden, 1996), 38. 


83 Hernán Cortés, Cartas y documentos. .-, 198; Bernal Díaz del Castillo, /Zistoria 
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caso, se trató de cantidades incomensurables, incluso si las tra- 
ducimos a nuestro referente de valor: se extrajeron entre 1) y 
165 kilos de oro (1 peso: 4.6 gramos). 

A la par, la sujeción de los señores de Tututepec brindó 
tranquilidad y estabilidad a los españoles en esa region, pues 
desde ahí pudieron explorar el territorio y ascender hacia la 
Mixteca Alta. Por un lado, se cataron algunos ríos de zona en 
búsqueda de oro y se visitó el litoral del Pacífico, en donde 
supuestamente se hallaron perlas.* Por el otro, Alvarado orde- 
nó visitar los señoríos de la región y envió embajadores hacia 
Tlaxiaco y Coixtlahuaca, que al parecer se hallaban insumisos 
por entonces.*%9 

Dada la prosperidad y el control ejercido sobre la tierra, Al- 
varado procedió a fundar la segunda villa de Segura de la Fron- 
tera, “y los naturales de aquella provincia, y de la de Guaxaca, y 
Coaclán, y Coaslahuaca, y Tachquiaco, y otras allí comarcanas, se 
repartieron en los vecinos de aquella villa, y los servían y apro- 
vechaban con toda voluntad”. Es decir, Alvarado entonces dio 
en encomienda a los conquistadores españoles una gran canti- 
dad de señoríos de las Mixtecas Alta y de la Costa, de la Sierra 
Sur y de los Valles Centrales, una amplísima región de Oaxaca 
en la que, como se sabe, habitan mixtecos, amusgos, triquis, cha- 
tinos y zapotecos.*% 

Alvarado también envió emisarios hacia Tehuantepec con la 
finalidad de asegurarse que los señoríos hallados en el trayecto 
reconocieran el dominio de los cristianos. Estos emisarios pare- 
cen haber transitado sin mayores problemas a lo largo del litoral 


verdadera..., 397, y José Fernando Ramírez, Proceso de residencia..., 74. 

8% Hernán Cortés, Cartas y documentos... 198-199- 

8% Bernal Díaz del Castillo, /Zistoria verdadera..., 397; María de los Ángeles 
Romero Frizzi, Zéposcolula..., 24-1. 28; Sebastián van Doesburg, “La funda- 
ción”..., 63. 

8 Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 205. 

8% Iván Rivero Hernández, Llueve riqueza: los tributos mixtecos de encomienda, 
1522-ca. 1570. Tesis de maestría en Estudios Mesoamericanos (México: UNAM, 
Facultad de Filosofía y Letras, 2019), 40-43. 
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de la Mar del Sur, al menos hasta ÁAstata, en donde “les dieron 
pedradas”, por lo que “bolvieron huyendo”. Lo anterior motivó 
a que el mismo capitán saliera de la villa de Segura de la Fron- 
tera y marchara contra el dicho señorío chontal, que al parecer 
sometió sin mayor problema.** 

Aprovechando su estancia en la zona, el Tonatiuh decidió 
visitar otros pueblos, incluido el de Tehuantepec. Lo sucedido 
a continuación puede entenderse a partir de dos explicaciones. 
Por un lado, desde la acusación que se le hizo en 1529, cuando se 
le tomó residencia: Alvarado, sobornado con oro por el señor de 
Tehuantepec, apresó al señor de Xalapa, lo que provocó que tal 
provincia se levantara en armas y matara a un español, causando 
a la vez la huida de la región de 300 más.** 

La versión cambia si, por el otro lado, se trata de compren- 
der qué pasó desde la defensa del mismo Alvarado: tras haber 
sujetado Astata, decidió ir al cercano Tehuantepec y llamar a los 
señores de la provincia de Xalapa*% con la finalidad de que “die- 
sen la obediencia a vuestra magestad”. Como esto no sucedió, el 
llamado Tonatiuh capturó al dicho señor y a su hermano. Luego, 
yendo rumbo a México, unos hispanos fueron atacados en la 
provincia de Xalapa, siendo uno de ellos muerto.*P* En reali- 
dad, como han señalado ya algunos especialistas, está claro que 
existía tensión en las relaciones entre Xalapa y Tehuantepec.*% 
Además, sería ingenuo creer que hubo nulo interés por parte de 
Alvarado en torno a los beneficios que pudiera obtener de tal 
pugna, por no decir que, en su motivación material más perso- 
nal, debía mantener control sobre Xalapa, que era su encomien- 


8 José Fernando Ramírez, Proceso de residencia..., 74. 


8% Ibídem, 6. 
81 Anteriormente había llamado al señor de Xalapa y éste se había presentado. 
8 José Fernando Ramírez, Proceso de residencia..., 74-75. 

36 Laura Machuca Gallegos, Haremos Tehuantepec” Una historia colonial (siglos 
XVI-XVI1!) (Oaxaca: CONACULTA, Secretaría de Cultura, Gobierno de Oa- 
xaca, CHESAS, Fundación Alfredo Harp Helú, Oaxaca, 2008), 16-17; Michel R. 
Oudijk, Cambiar para seguir igual. La fundación y caída del cacicazgo de Tehuan- 
tepec (siglos XV y XVI) (México: UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
2019), 40, 43-44. 
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da y en donde ya entonces parece haber tenido a un criado suyo 
administrando los tributos.?7 
Ahora, es un hecho que fueron apresados el señor de Xalapa 


88 Esto debió provocar enojo entre los indígenas 


y su hermano. 
del señorío y de la región; enojo que parece haberse canalizado 

como recién se dijo— contra ciertos cristianos que iban por en- 
tonces rumbo a México. Tal como había actuado ante la afrenta 
de Astata, Alvarado salió contra Xalapa y Tequisistlán, pero aho- 
ra la lucha fue más encarnizada. El Tonatiuh se quejó de haber 
sido herido con una flecha y, añadió, que no fueron pocos los 
españoles heridos como consecuencia del enfrentamiento. La 
lucha, en fin, terminó a favor de los hispanos.*% 

Lo anterior debió suceder a finales de 1522 e inicios de 1523,% 
es decir, al mismo tiempo que Cortés dirigía su propia entrada 
armada en la provincia de Pánuco. Entonces, posiblemente ante 
el vacío de autoridad que había dejado Alvarado al marcharse de 
Tututepec, y aquél del capitán general al dejar la ciudad de Mé- 
xico, los alcaldes y regidores de la segunda Segura de la Frontera 
decidieron —contra la voluntad del lugarteniente que ahí había 
dejado Alvarado- abandonar la villa y retirarse hacia el valle de 
Oaxaca. Estos oficiales y no pocos vecinos llevaban meses resi- 
diendo en la Mixteca de la Costa, un territorio que consideraban 
insano y del que ya estaban cansados. 

Además, existía cierto descontento entre algunos de ellos 
por lo que consideraban un injusto reparto, tanto del oro habi- 


851 


do en la región, como de los señorios.*" Según Cortés, fue poco 


después cuando “murió el señor de la dicha provincia de Tutute- 
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peque, y ella y las otras comarcanas se rebelaron”.*”Tuvo enton- 


ces que regresar Alvarado a poner orden, muy probablemente 


87 José Fernando Ramírez, Proceso de residencia..., 74-75 y 177. 
88 Ibídem, 25, 48, 74-75 y 145. 

5% Ibídem, 75 y 88. 

85 Michel R. Oudijk, Cambiar para SCQuir..., 42. 

$ Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera.... 397. 

8% Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 205. 
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después de los sucesos de Xalapa y Tequisistlán.** Según Bernal 
Díaz del Castillo, dicho capitán “los llamó de paz, y sin darles 
guerra volvieron a estar de paz”. En contraste, Cortés seña- 
la que a pesar de “algunos reencuentros y [que] mataron algu- 
nos españoles, las tornó la las provincias| a rendir al servicio de 
vuestra majestad, y están ahora pacíficas y sirven a los españoles, 
en que están depositadas muy pacíficas y seguramente”. La 
villa no se repobló, pues al parecer ya no era necesario mantener 
un destacamento de tiempo completo en la zona: el territorio 


quedó entonces sujeto. 


INCORPORACIONES NO BÉLICAS 


Es importante reconocer que además de los mencionados cho- 
ques armados, existieron casos de sujeción pactados o negocia- 
dos, es decir, casos que al parecer estaban libres de violencia 
directa. El más conocido de ellos corresponde al de Tehuante- 
pec, señorío cuyo regente mandó mensajeros ante los españoles 


856 


tan pronto cayó Tenochtitlan.* Es posible que así se haya he- 


cho en un primer momento para corroborar “si era verdad que 
[México] estaba por el suelo”,*%? pero, en todo caso, esos mismos 
emisarios llevaban consigo “ciertas joyas y piezas de oro y plu- 
majes” con la finalidad de darlo todo a los españoles. Con el diá- 


855 Existe, no obstante, la posibilidad de que tras los enfrentamientos contra 
los señoríos chontales Alvarado haya viajado a México, y luego de esta ciudad 
haya partido hacia Tututepec. Esta posibilidad está basada en el hecho de que 
Alvarado regresó a la Mixteca de la Costa “con un hijo del dicho señor”, que 
tenía preso el capitán general, véase a Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 
205. Es quizás por ello que se ha señalado que Alvarado partió de México, 
véase a Rosanna Woensdregt, “San Pedro Tututepec”..., 39. Sin embargo, tam- 
bién es posible que hayan llevado a Ixtac Quiautzin, el hijo, a donde estuviera 
Alvarado por entonces. 

8% Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 398. 

$ Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 205. 

8% Michel R. Oudijk, Cambiar para seguir..., 44. 

85 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera..., 378. 
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logo que acompañaba la entrega, Cortés entendía que “el señor 
de la provincia de Teocoantepec [...| envió ciertos principales y 
con ellos se envió a ofrecer por vasallo”.%8 

Está claro que era imposible para la población indígena en- 
tender entonces qué era vasallaje, cuáles eran sus implicaciones 
particulares o qué les deparaba el futuro próximo, pero tampoco 
hay que olvidar que era práctica común en Mesoamérica reco- 
nocer determinada autoridad, lo que implicaba al mismo tiempo 
legitimarse como parte por sí, no se diga “justificar y mantener 
una posición de alta jerarquía”. El regalo inicial dado por Te- 
huantepec, de hecho, podría interpretarse como un gesto que en 
su momento sentaba las bases de relaciones futuras, sin lugar a 
dudas, con intereses y expectativas subyacentes. Y justo en ese 
sentido se comprende el apoyo solicitado a los cristianos para 
arremeter, primero, contra Tututepec y, luego, contra el insubor- 
dinado Xalapa. 

Por supuesto que el señorío de Chinantla?% también halló 
cierto beneficio al pactar amistad y establecer una alianza —la 
más temprana registrada para el territorio oaxaqueño- con los 
cristianos, pues al parecer entonces pudieron librarse del tribu- 
to que debían a la Triple Alianza.** De hecho, al considerar las 
dimensiones del área de la cuenca alta del Papaloapan y Sierra 
Norte por la que merodearon los primeros cristianos en bus- 
ca de oro (como ya se dijo arriba), es decir, desde Malinaltepec 
hasta al menos Valle Nacional, es posible que estuvieran inclui- 
dos en esa armonía inicial no solo pueblos chinantecos, sino 


858 Hernán Cortés, Cartas y documentos. ..+ 19Í-19%» 

89 Robert D. Drennan, “¿Cómo nos ayuda el estudio sobre el intercambio in- 
terregional a entender el desarrollo de las sociedades complejas?”, en Rutas de 
intercambio en Mesoamérica. 111 Coloquio Pedro Bosch-Gimpera, ed. Evelyn Childs 
Rattray (México: UNAM, Instituto de Investigaciones Antropológicas, 1998), 26. 
86 Sobre la diferencia entre “Chinantla” y “la Chinantla”, véase Bernardo Gar- 
cía Martínez, “Chinantla y la Chinantla. Conceptos y términos”, en Zuxtepec en 
el siglo XV1. Arqueología e lustoria, ed. Edith Ortiz Díaz (México: UNAM, Institu- 
to de Investigaciones Antropológicas, 2018), 53-69. 

$6 “Matrícula de tributos”, Biblioteca Digital Mexicana, http://bdmx.mx/docu- 
mento/matricula-tributos (consultado el 18 de septiembre de 2021). 
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también algunos zapotecos e incluso mazatecos. Al menos así 
lo sugiere la memoria que había en Usila hacia 1579, cuando se- 
ñalaron que también se habían dado a Cortés, junto con “otros 
muchos pulebljos de la comarca”.5% 

También se ha mencionado con anterioridad el recono- 
cimiento a la autoridad española por parte de Coixtlahuaca, 
Coatzacoalcos o del Jaltepec zapoteco. Estos casos, aun cuan- 
do fueron efímeros, permitieron a los españoles durante algún 
tiempo darse una idea de la “calidad” de los señoríos, transitar 
por el territorio y recibir apoyo, no se diga continuar acumulan- 
do algo de oro. 

Ahora, las alianzas identificadas difícilmente representan el 
total de casos sujetados sin violencia. Como ha señalado Michel 
Oudjik, no toda mención de “conquista” implicaba el resultado 
de un enfrentamiento armado, pues se concebía que un señorío 
determinado podía ser tomado por vía de una guerra factual o 
de una simbólica, siendo que la primera implicaba el uso de la 
fuerza, mientras que la segunda implicaba negociaciones: “paz 
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y amonestaciones” o “buenas palabras”.** Así, por ejemplo, en 


la entrada de Mazatzin Moctezuma a la Mixteca, fueron conquis- 
tados por las armas algunos señoríos (arriba expuestos), pero 
otros, al parecer, fueron sujetados por la paz: Tehuacán (Puebla), 


A 


Coxcatlán (Puebla), Teotitlán, Tecomavaca, Quiotepec,% Cuicat- 


N 


lán, otra parte de Coixtlahuaca, Tamazulapa y Teposcolula.*% De 
manera similar, el pueblo de Huautla, en la Mixteca Alta, explí- 
citamente señaló décadas después haber sido incorporado de 


866 


manera pacífica al nuevo régimen," y al parecer tampoco hubo 


86 René Acuña, ed., Relaciones geográficas del siglo XVI: Antequera, tomo segundo 
(México: UNAM, Instituto de Investigaciones Antropológicas, 1984), 269. 

86 Michel R. Oudijk, “Don Gonzalo Mazatzin”..., 74-80; Cambiar para seguir..., 
30-31. 

8% Este pueblo, no obstante, señaló luego haber sido sometidos por un tal Saa- 
vedra, “por fuerza de armas”, véase René Acuña, Relaciones geográficas... 12235. 
8% Michel R. Oudijk, “Don Gonzalo Mazatzin”..., 73. 


866 René Acuña, Relaciones geográficas..., 1-142. 
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resistencia en Huatulco.*% Asimismo pudo haber sucedido con 
otros señoríos de Oaxaca quizás una parte considerable de los 
ausentes-, aunque no existan (o no se hayan encontrado) fuen- 
tes de información que lo confirmen.*6 

Finalmente, también hay que considerar dos cosas relacio- 
nadas con la forma en la que estaban organizados los distintos 
señoríos de Oaxaca. Gran parte de estos, por un lado, estaban 
estratificados de tal manera que sus señores ejercían —apoya- 
dos de una nobleza administrativa control sobre el resto de su 
población, lo que jugó a favor de los españoles al permitirles 
sujetar indirectamente al grueso poblacional.*% Por otro lado, el 
orden sociopolítico en muchas zonas de Oaxaca era de tal com- 
plejidad, que detrás de un aparente señorío podían encontrarse 
otros, fueran asociados, confederados o subsumidos, los cuales a 
su vez podían dominar otros pueblos. De esta manera, al pactar 
o caer determinado señorío, quedaban incorporados los otros, 
abarcando en consecuencia amplias áreas del territorio a la es- 


era de dominio de la Corona de Castilla. 
f le d le la ( 


DE REVESES Y NUEVOS ENFRENTAMIENTOS 


Si se ha entender por conquista un proceso -antes que un sim- 
ple evento— a través del cual se pretende consolidar el domi- 
nio de unos sobre otros, entonces debe reconocerse que existen 
distintas fases a considerar. En este sentido, el tipo de interac- 
ción establecida entre las partes involucradas puede servir para 


87 Nahui Ollin Vázquez Mendoza, Pueblo a orilla del mar. Huatulco en el siglo XVI 
(1522-1616) (Oaxaca: CONACULTA, Gobierno del Estado de Oaxaca, Funda- 
ción Alfredo Harp Helú, Oaxaca, 2012), 68. 

868 Como lo ha señalado Romero Frizzi: muchos documentos “hacen referencia 
a la entrada española en la Mixteca, pero sólo mencionan como reino rebelde 
a Tututepec, lo que hace pensar que en efecto los otros remos mixtecos no 
opusieron tanta resistencia”: Zeposcolula..., 23-11. 97. 

8 Bernardo García Martínez, “Encomenderos españoles y british residents. 
El sistema de dominio indirecto desde la perspectiva novohispana”, /Historia 
Mexicana 60, 4 (2011): 1917, 1922-1929 y 1939-1943. 
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definir tales fases. Como se ha anticipado arriba, el reparto de 
señoríos en encomienda marcó una clara pauta. Por un lado, la 
exigencia de tributos (y su consecuente cumplimiento) confir- 
mó el carácter asimétrico que habrían de tomar tales relaciones 
a partir de entonces, en donde, valga no obviar, los españoles 
fueron los principales beneficiarios. Por otro lado, la misma car- 
ga tributaria permitió a la población nativa vislumbrar la forma 
que habría de tomar el nuevo régimen. Fue entonces cuando los 
señoríos sujetos comenzaron a observar los giros que habría de 
tener su relación con los hispanos. 

Dadas las vejaciones sufridas y los terribles abusos expe- 
rimentados, algunos señoríos optaron por no tolerar las im- 
posiciones y entraron en abierta rebelión: “muchas de ellas 
[provincias repartidas| se alzaban cuando les pedían tributo y 
aun mataban a sus encomenderos”. Aunque Díaz del Casti- 
llo señaló lo anterior en el contexto de la mencionada rebelión 
incitada por Jaltepec, en agosto de 1522, hay que observar que a 
lo largo de esa década fue prácticamente inexistente el control 
que pudo ejercer la Corona sobre los encomenderos y a favor 
de sus nuevos vasallos, a quienes debía proteger. Esto hizo de 
esos primeros años un escenario general de violencia: “Muchos 
señores indígenas y sus intérpretes fueron ahorcados, descuarti- 
zados, quemados de los pies o echados a los perros como forma 
de aterrorizar a la población, de condenar cualquier subleación 
y extraerles oro y esclavos”.*7 

La imagen anterior corresponde con la memoria que queda- 
ba en Coatlán de lo sucedido alrededor de 1525: 


Y, según dicen los antiguos naturales, cada indio tributaba en cada ochen- 
ta días tres marcos de oro en polvo [6go gramos, el cual se cogía mucho 
por los muchos ríos y quebradas que en él hay. Y, como daban tanto oro, 
cogíase con dificultad [ya escaseaba]. Y yendo un gran cacique que se de- 
cía Coactzi [...| a llevar el tr[ibutlo a los d[ie]hos sus encomenderos], por 
no lo llevar cabal, uno de los encomenderos que se decía Pledrjo de Mon- 


87 Bernal Díaz del Castillo, /Zistoria verdadera..., 418. 
$7 Sebastian van Doesburg, “La fundación”..., 66-67. 
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jaraz le echó un lebrel que tenía al d/ic)ho cacique, y le despedazó. Y a otro 
principal que fue en su compañía le puso unos grillos, de lo cual tuvieron 


not[icija los demás de su pu[ebljo, y se alzaron y rebelaron.*? 


Es decir que ante la entrega incompleta del tributo exigido 
de oro, el encomendero torturó al señor de Coatlán y apresó a 
un noble indígena que le acompañaba, lo que provocó indig- 
nación entre la población del señorío, resultando en una insu- 
rrección que duró, al parecer, hasta mediados de 1526.” Desde 
luego, hubo otros pueblos de Oaxaca que también se rebelaron 
durante esa década o a inicios de la siguiente. Entre los casos 
de breves sublevaciones se encuentran los mencionados de las 
provincias de Coixtlahuaca y Tlaxiaco, así como los de Pápalo, 


87 


Teutila, Sosola y Teococuilco. 

En contraste, los levantamientos zapotecos, mixes y chonta- 
les de la Sierra Sur y la costa del Pacífico parecen haber recibi- 
do mayor atención en su momento. En este caso, sobresalen por 
su aparición en las fuentes los pueblos de Nexapa, Suchitepec 
MXadani) y Tequisistlán, pero debieron ser muchos otros más de 
la región, llegando prácticamente hasta el istmo de Tehuante- 


pec.P No está claro el momento en que comenzaron estas re- 


876 


beliones,*% pero al parecer fue a finales de 1526 o inicios de 1527 


87 René Acuña, Relaciones geográficas... 1-83. 

87 Lo señalado por Cortés varía en datos proporcionados, pero armoniza con 
la causa de la sublevación: el atropello del encomendero hacia los señores de 
Coatlán, véase a Hernán Cortés, Cartas y documentos..., 309. Por otro lado, en 
1547 este señorío se levantó nuevamente, en esta ocasión a manera de resis- 
tencia religiosa, véase a Damián González Pérez, “Gente belicosa. Formas de 
resistencia indígena en el sur de Oaxaca en los primeros años de conquista: 
Coatlán, 1524-1547”, en Problemas del pasado mesoamericano. Tomo 11. Coloniza- 
ción y religiosidad, coord. Dora Sierra Carrillo (México: Secretaría de Cultura, 
INAH, 2020), 98-101. 

31 José Antonio Gay, Historia de Oaxaca..., 203, 207-208. 

83 René Acuña, Relaciones geográficas..., 1346 y 11-59-60: José Antonio Gay, 
Historia de Oaxaca..., 208; Laura Machuca Gallegos, “Haremos Tehuantepec”... 
19. 
87% Es posible que tales sublevaciones hayan seguido la de Coatlán, de 15924, 
pues Francisco de Maldonado, el capitán encargado de apaciguarlas, había lle- 
gado a la región desde entonces, bajo el mando del veedor Pedro Almindez 
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cuando los españoles intentaron sofocarlas, lo que no parece 
haberse logrado en menos de dos años.*7 De hecho, esto último 
al parecer tampoco se consiguió del todo con algunos pueblos 
chontales, pues aún a mediados del siglo XVI se les veía como 
insumisos.?7 

En la Sierra Norte, tras un breve periodo en que el lugarte- 
niente del gobernador, Gaspar Pacheco, mudó Villa Alta y asignó 
nuevas encomiendas, inició lo que John Chance ha llamado “una 
época de extremo terror”.9 En esta etapa, que abarca de 1529 a 
1531, el alcalde mayor, Luis de Berrio, y otros cristianos con en- 
comiendas en la región parecen no haber encontrado freno en 
el maltrato a los nativos, lo cual derivó en múltiples reacciones 
de resistencia, incluidos los levantamientos abiertos. Lo que 
es más, poco antes hubo ocasión de romper el pacto establecido 
con un señorío mixe, ya en paz, con la finalidad de provocar su 
alzamiento y así poder legitimar su esclavización, pues entonces 
comprendieron algunos hispanos que la venta de los cautivos 
resultaba más redituable que los tributos de encomienda que 
podían recibir. 

El caso mixe resulta, de hecho, aún más complejo, porque 
logró mantener una tenaz resistencia al dominio español duran- 
te varias décadas. Barros ha observado que la fundación de las 
villas de Tuxtepec, Espíritu Santo, Tehuantepec, Xalapa, Nexapa, 
Antequera y Villa Alta creó un cerco alrededor de la población 


Chirino. Santiago Montoto, ed., € 'olección de documentos inéditos para la historia 
de Hispano-América. Tomo HH: Nobiliario hispano-americano del siglo XVI (Madrid: 
Compañía Ibero-americana de publicaciones, 1927), 227. Por otro lado, José 
Antonio Gay señala que Tequisistlán nunca fue del todo sujetado por Alvara- 
do: Historia de Oaxaca..., 193. 

877 María de los Ángeles Romero Frizzi, £1 sol y la cruz. Los pueblos indios de Oa- 
xaca colonial (México: CIESAS, INL, 1996), 83. 

3 Dan A. Zborover, Decolonizing Historical Archaeology in Southern Oaxaca, 
Mexico: Late Formative to Republican Periods. Yesis de doctorado (Calgary: Uni- 
versidad de Calgary, 2014), 364-366. 

89 John K. Chance, La conquista de la Sierra..., 39-40. 

880 Ídem, y Alonso Barros van Hoóvell tot Westerflier, “Cien años de guerras”..., 
361. 


88 Ibídem, 359-M. 71. 
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mixe, la cual se iba replegando hacia la formidable fortaleza na- 
tural del Zempoaltéptl y otros rincones serranos de difícil acce- 
so, esto es, en la medida en que contra ellos se llevaban a cabo 
entradas armadas y correrías, no se diga el impacto que tuvieron 
las haciendas ganaderas, principalmente de españoles y zapote- 
cos. Visto en etapas, este contexto de ultrajes constantes parece 
haberse canalizado en levantamientos como el acaecido a me- 
diados de siglo, que involucró también a zapotecos y chontales. 
Mas, observado en su totalidad, el proceso de acorralamiento 
que experimentó la población mixe —pues fue gradual e incluyó 
diversas estrategias de avance pudo haber motivado la guerra 
mixe de 1570 contra los zapotecos circundantes.?*> 

En suma, la fuerte presión impuesta sobre muchos señoríos 
de Oaxaca desató múltiples rebeliones. Reflejo de esto se apre- 
cia con mayor frecuencia durante los primeros años, en los que 
aún continuaba un contexto castrense de dominio, sin embargo, 
los últimos casos señalados confirman que las vejaciones con- 
tinuaron por más tiempo en algunas regiones. En otras, por el 
contrario, la responsabilidad del monarca de proteger a sus nue- 
vos súbditos —los llamados indios- comenzó a hacerse efectiva 
en la medida en que las injusticias percibidas se canalizaban por 
la vía legal. El aumento de denuncias, en oposición a la dismi- 
nución de rebeliones, implicó, a su vez, un reconocimiento por 
parte de la población nativa hacia la Corona, consolidando la 
relación de dominio iniciada con la conquista. 


EPÍLOGO: LA COMPLEJIDAD DE LOS ACTORES 
EN LA CONQUISTA Y SUJECIÓN DE OAXACA 


Habrán notado las y los lectores un marcado y recurrente pro- 
tagonismo atribuido a los españoles en las exploraciones, las di- 
versas entradas armadas, las negociaciones y en la contención 
de revueltas. Se ha manifestado de esta manera porque en sus 


88 Ibídem, 392-395, y John K. Chance, La conquista de la Sierra... 47-49. 
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manos estuvo prácticamente en todo momento la batuta que 
dirigía las acciones, siendo luego ellos los mayores beneficiarios 
y, a la larga, la misma Corona castellana, haciendo efectivo el 
omnipresente discurso de los conquistadores, de haberse hecho 
todo “para servir a su majestad”. 

Sin embargo, esto en absoluto significa que los hispanos ha- 
yan sido los únicos involucrados en dicha empresa; y hay que 
hacer énfasis: de ninguna manera fue así. Para empezar, porque 
ellos mismos llegan a reconocer en sus propios escritos en los 
que por lo general se ensalzan- la constante presencia y apoyo 
de la población nativa. Por mencionar un ejemplo: cuando se 
preguntó en el juicio hecho a Pedro de Alvarado si éste “fue 
contra la dicha provincia de Xalapa con veynte e quatro mill 
yndios de guerra”, algunos testigos responden afirmativamente 
sin proporcionar mayor detalle, salvo Alonso Morcillo, quien se- 
ñaló que la entrada se compuso de “treynta e tantos españoles 


e veynte e cuatro mil yndios”.** 


Si bien se puede argúir que la 
cifra de guerreros indígenas es exagerada, está claro que aun así 
contrasta fuertemente con la de hispanos. 

Para seguir, en los memoriales y relaciones escritas por la 
población indígena (la cual también señaló haberlo hecho “para 
servir a su majestad”) se aprecia con mayor claridad su parti- 
cipación -ensalzándose ahora ellos. Así, se sabe que grandes 
contingentes de texcocanos incursionaron en distintas partes 
del territorio oaxaqueño: acompañando a Sandoval en su entra- 
da contra Tuxtepec y Coatzacoalcos; a Alvarado, primero, hacia 
Tututepec y, luego, hacia Guatemala (pasando por Oaxaca), y a 
Rangel en su entrada a la Sierra Norte.*% 

Desde luego que la participación armada indígena no se re- 
duce a estos casos de texcocanos y zapotecas del istmo, mas sir- 
ven como ejemplo -junto con la referida incursión de Mazatzin 
Moctezuma y el apoyo chinanteco contra Cempoala- para di- 


mensionar estas complicidades con los cristianos, que, por cier- 


88 José Fernando Ramírez, Proceso de residencia..., 48. 


8% María de los Angeles Romero Frizzi, Zéposcolula..., 23-24. 
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to, nada tienen que ver con ninguna “traición” a la población 
nativa de Mesoamérica, pues entonces no existía siquiera la idea 
de nación o unidad indígena. Todo lo contrario, en el territorio 
se hallaban múltiples señoríos en pugnas con sus vecinos (y no 
tan vecinos), y antes de tratarse de alguna sumisión inconscien- 
te, las alianzas establecidas con los españoles implicaron para 
estos grupos aprovechar las circunstancias del momento a su 
favor. 

Ahora, en consideración con la particularidad del momento 
se llega a percibir cierto dinamismo en la interacción que esta- 
blecía la población nativa hacia la recién llegada, por ejemplo la 
mencionada coalición inicial de los zapotecos de Choapan con 
Sandoval para arremeter contra los mixes y, no obstante, su re- 
belión posterior. Ya lo ha señalado elocuentemente María de los 
Ángeles Romero Frizzi: “las respuestas indígenas ante la con- 
quista fueron muchas y cambiantes en el tiempo; el aliado de 


hoy podía ser el enemigo de mañana”.* 


Quizás sólo habría que 
añadir que a pesar de los cambios en las lealtades, los cristianos 
no parecen haber estado desamparados en ningún momento. 

Por otro lado, la participación indígena derivada de alianzas 
no se limitó a proveer contingentes de “hombres de guerra”, 
sino que incluyó a la par prestadores de todo tipo de servicios 
auxiliares, como fue intérpretes, guías, mensajeros, corredores 
de campo, cocineras y tamemes (cargadores), y se proporciona- 
ron todos aquellos recursos materiales útiles para la superviven- 
cia de los hispanos.*% 

Deben considerarse también las contribuciones forzosas 
dadas especialmente por aquellos señoríos que habían sido so- 
metidos. Estas cargas podían ser tributos en especie (que podía 
incluir esclavos en la concepción castellana) o personas desti- 
nadas a contribuir con su fuerza de trabajo. Éste parece haber 


88 María de los Ángeles Romero Frizzi, £/sol y la cruz..., 83. 

886 Michel R. Oudijk y Matthew Restall, “Mesoamerican Conquistadors in the 
Sixteenth Century”, en Indian Conquistadors. Indigenous Allies in the Conquest of 
Mesoamerica, eds. Laura E. Matthew y Michel R. Oudij¡k (Norman: University of 
Oklahoma Press, 2007), 38-42. 
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sido el caso de los llamados “*naborías”, que sin ser esclavos (en 
el sentido jurídico), estaban obligados a realizar ciertas labores, 
entre las cuales estaba la colaboración directa en los enfrenta- 
mientos armados. Éste fue primordialmente el caso de las y los 
naborías nahuas que acompañaron a los cristianos a la Sierra 
Norte.*% Según se ha identificado, su presencia en la región data 
de las entradas paralelas dirigidas por Barrios y Figueroa, es 
decir, alrededor de 1526. Pero también se sabe que en los si- 
guientes años continuaron realizando entradas armadas en des- 
de su guarnición, el barrio de Analco, contiguo a Villa Alta. 
El carácter no voluntario de este tipo de colaboración pa- 
rece confirmarse al pensar en los naborías de Jalatlaco, barrio 
adscrito a la villa de Antequera. Según confirmaron algunos tes- 
tigos en un interrogatorio llevado a cabo en 1569, estos naborías 
habían participado como “conquistadores y descubridores” de 
“las provincias de zapotecas y Guatemala”. No obstante la dig- 
nidad que implicaba ser “conquistador”, estos nativos no deja- 
ron de ser percibidos en un sentido utilitario: “los dichos indios 
que estan poblados en el dicho barrio de Jalatlaco eran los mas 
de ellos esclavos de españoles y naborías”.%% Lo que es más, es- 
tos naborías estaban compuestos por mexicanos —tenochcas-, 
tlatelolcas, culhuacanos, tlaxcaltecas, huejotzincas, cholultecas, 
tepeaqueños, mixtecos, zapotecos, y “guatemaltecos” —kaqchi- 


8 Yanna Yannakakis, “Allies or Servants? The Journey of Indian Conquista- 
dors in the Lienzo de Analco”, Ethnohistory 58, 4 (2011), 656-658. 

$88 Raquel Gúereca Durán, “El lienzo de Analco: reconstruyendo una narrativa 
indígena sobre la conquista”, Revista Huroamericana de Antropología 9 (2020), 
23-25. 

88 Yanna Yannakakis, “The Indios Conquistadores of Oaxaca's Sierra Norte. 
From Indian Conquerors to Local Indians”, en Indian Conquistadors. Indige- 
nous Allies in the Conquest of Mesoamerica, eds. Laura E. Matthew y Michel R. 
Oudijk (Norman: University of Oklahoma Press, 2007), 229-230 y Raquel Gue- 
reca Durán, “El lienzo de Analco”..., 29. 

8% Archivo General de la Nación (AGN), Hospital de Jesús, caja 511, leg. 285.2, 
exp. 98, ff. 8ar, 831, 84r-w, 85v, 86r, 87r y 88r-v (se ha modernizado la ortografía 
en esta y en las siguientes citas textuales). 

$91 AGN, Hospital de Jesús, caja 511, leg. 285.2, exp. 98, f. 83v. 


420 La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


queles-,%” lo que sugiere una ruta desde el altiplano de México 
hacia Guatemala y de regreso a los Valles Centrales. Queda la 
pregunta abierta: ¿podemos suponer que, en la medida en que 
avanzaba cierta entrada hacia el sur, iban los españoles incorpo- 
rando a sus huestes esclavos y naborías dados -que no presta- 
dos-— por los señoríos de origen? 

Si además añadimos a todo lo dicho hasta ahora el papel que 
pudieron jugar los presagios, las creencias y la forma en que era 
percibido todo lo que sucedía, que era mucho y a un ritmo muy 
acelerado, entonces sin lugar a dudas se ve reducida nuestra 
capacidad de comprender este cada vez más complejo proce- 
so. ¿Cómo interpretar la notoria mortandad que siguió al arribo 
inicial de estos personajes que habían llegado del mar y vestían 
de hierro?, ¿existía algún designio divino subyacente a todo lo 
que ocurría?, ¿había ocasión para que el indígena del común 
cuestionara la decisión que tomaba su señor?, ¿podía hallarse 
alguna certeza para negar o afirmar alguna atribución de divi- 
nidad a los recién llegados? Y, de cualquier manera, ¿cómo res- 
ponder ante todo ello? Resolver estas cuestiones y ponerlas 
en concordancia con la participación voluntaria y forzosa de la 
población nativa permitirá, en el mejor de los casos, vislumbrar 
lo que significó la conquista para quienes entonces habitaban el 
territorio oaxaqueño y, por tanto, redimensionar nuestra cons- 
trucción identitaria. 


8 AGN, Hospital de Jesús, caja 511, leg. 285.2, exp. 98, ff. 271-4ar. 

8% Véase María de los Ángeles Romero Frizz1, “Spanish Conquest and Mesoa- 
merican Mentality”, en Míxtec Writing and Society. Eiscritura de Ñuu Dzaut, eds. 
Marteen E.R.G.N. Jansen y Laura N.K. van Broekhoven (Amsterdam: Royal 
Netherlands Academy of Arts and Sciences, 2008), 327-345. 
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“CONQUISTA DE MÉXICO” 


En el relato tradicional sobre la “Conquista de México” aún do- 
mina fuertemente la idea de que la guerra en la ciudad de Mext- 
hco- Tenochtitlan y región lacustre aledaña fue, simultáneamente, 
el punto inicial y final de dicho proceso. Aunque la travesía que 
el conjunto de españoles, encabezados por Hernán Cortés, lle- 
vó a cabo desde Cuba hasta la Cuenca de México forma parte 
de dicho relato, el clímax de esta narrativa tiene una profunda 
carga centralista. No se incluye mucho menos la expansión del 
dominio español hacia el mar del sur, la región maya y los terri- 
torios purépechas. Caso distinto es el norte, en donde las accio- 
nes bélicas son consideradas como una extraña y prolongada 
extensión de la contienda de Tenochtitlan, en la que la guerra 
del Mixtón y la Guerra Chichimeca se funden en una maraña de 
actos de conquista. 

Y es que esta idea de la “Conquista de México”, como sucede 
con otros procesos de la historia nacionalista, no se despliega 
ante nosotros como proceso histórico, sino como hecho en sí. 
Amorfa y sin temporalidad interna, la Conquista se reduce a la 
caída de Tenochtitlan el 13 de agosto de 1521. Este desorden tem- 
poral se refleja también en el plano espacial, pues poco importa 
si Cholula está al oriente de Popotla, o si Otumba y Tláhuac 
están lejos entre sí. Tenochtitlan funciona como recurso meto- 
nímico del tiempo, el espacio y la idea acerca de este proceso. 
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Pero si hacemos un esfuerzo de organización, dejamos a un 
lado las explicaciones generalizadoras y nos enfocamos en la 
diversidad de regiones y formas de interacción entre europeos 
y americanos; surge ante nosotros la complejidad del proceso 
de dominación de la Monarquía Hispánica que se retrotrae al 
último tercio del siglo XV europeo con el inicio de exploracio- 
nes allánticas de portugueses y españoles, y se proyecta hasta el 
siglo XVIII en la península de Baja California con la fundación 
de misiones jesuitas. Es tan largo este proceso y tan profundas 
sus diferencias internas que difícilmente se puede construir una 
visión de conjunto que no deje fuera un sinnúmero de cabos 
sueltos. ln otra coordenada, sucede algo similar cuando se mira 
a los sujetos históricos que participaron en la Conquista. Una y 
otra vez se repite la explicación simplista de los españoles como 
parte activa contra los indios como actores pasivos. Los vence- 
dores y los vencidos; el discurso maniqueo de buenos y malos, 
de héroes o víctimas y villanos. 

La pregunta sobre quién conquistó México ya no se res- 
ponde sosteniendo que fueron algunos cientos de españoles 
liderados por Hernán Cortés. Pero baste recordar que la his- 
toria de la conquista y la de sus fuentes convencionales está 
basada casi completamente en la mirada española, en la que 
la participación de los indios aliados -considerados por inves- 
tigadores como Laura E. Matthew y Michel Oudijk como los 
verdaderos “conquistadores”- fue invisibilizada o minimizaba 
de forma extrema. La sola mención de las alianzas y pactos 
entre nativos e invasores ha llevado a que los primeros sean 
considerados como “traidores” (¿a la patria, al pueblo mexica- 
no, a nosotros?). Lo anterior, enmarcado en la supuesta unidad 
de la población nativa que luchaba por conservar la grandeza 
del imperio mexica; y que, desde el discurso nacionalista de los 
siglos XIX, XX y XXI, entrañaba ya la simiente del México que 
tenemos hoy. 

Entonces, ¿cómo fueron posibles tan asombrosas hazañas, en 
las que “un puñado” de europeos, e incluso algunos africanos, 
conquistó un territorio inmenso lleno de grupos diversos, que 
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conformaban una población de varios millones de habitantes? 
Las interpretaciones sobre este proceso están cambiando, y 
las nuevas fuentes históricas o las nuevas preguntas a las vie- 
jas fuentes contribuyen a ello. Lo cierto es que los invasores 
europeos establecieron múltiples alianzas con los gobernantes 
de la población nativa, tan pronto como desembarcaron en las 
costas del actual estado de Veracruz. Cabe destacar que esta era 
una estrategia de supervivencia y organización recurrente entre 
los pueblos mesoamericanos desde antes de la llegada de los 
españoles.*% Por ello, en varias regiones la guerra de conquista 
no ocurrió, sino que el reconocimiento de nativos hacia los es- 
pañoles fue voluntaria, o por lo menos sin guerra. 

Sin la participación de la población india, la empresa con- 
quistadora y colonizadora iniciada en las costas del Golfo de 
México en abril de 1519 simplemente no hubiera sido posible, 
pues durante la mayor parte del proceso los españoles depen- 
dieron completamente de los nativos para sobrevivir y saber ha- 
cia dónde dirigirse. Los pactos más relevantes fueron con los 
cempoaltecas y los tlaxcaltecas, pues posibilitaron el avance ha- 
cia centro, sur, occidente y norte; antes y después de la caída de 
Tenochtitlan. Otros aliados de los españoles fueron cholultecas, 
xochimilcas, chalcas, huejotzingas, texcocanos, matlatzincas, oto- 
míes, chinantecos, mixtecos y zapotecos; varios de estos grupos 
habían sido sometidos por la Triple Alianza como tributarios 
décadas antes del arribo de Hernán Cortés y sus huestes. No 
obstante, en todas las regiones de avance europeo, durante las 
siguientes décadas después de 1521 también fueron constantes y 
fundamentales las alianzas que lograron establecer. 

No hay manera de definir un número preciso de población 
nativa que participó en el proceso de conquista, pero con toda 
certeza se trató de cientos de miles de mujeres y hombres que 
actuaron como guías, guerreros, cargadores, cocineros, mensa- 
jeros, espías, intérpretes, entre otros. Todos los grupos actuaron 


89% Luis Barjau, “La alianza indígena con los españoles”, en Vexos, 1 de abril de 
2019 https://www.nexos.com.mx/?p=41839 (Consultado el to de junio de 2010). 
9 AU p=41059 9) 
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bajo intereses y objetivos particulares; unos fueron sometidos 
por las armas nativas y españolas, mientras que otros acudieron 
al encuentro con los invasores, o los recibieron pacíficamente 
como estrategia coyuntural para evitar la guerra. Los ejércitos 
nativo-españoles pronto se convirtieron en enormes conjuntos 
multiétnicos que se trasladaron por toda Mesoamérica y otras 
regiones norteñas. No sólo estuvieron conformados por gue- 
rreros, pues buena parte de esos grupos fueron trasladados en 
familias enteras y se convirtieron en colonizadores de las zonas 
reclamadas para el rey español.” Entonces, ¿es posible seguir 
hablando de una conquista generalizada” ¿La guerra contra la 
capital mexica explica este complejo proceso? 

Para finalizar esta parte inicial y pasar a lo que sucedió en 
la Mixteca Alta es preciso anotar, por lo menos, qué se entendía 
por “Conquista” entre los siglos XV y XVII. Antonio de Nebrija 
tradujo la palabra “conquista” en su Diccionario español- latino de 
1494 como *debellatio”, del sustantivo “bellum” que es “guerra”. 
A su vez, “debelación” significa: “acción y efecto de debelar”; y 
“debelar” es vencer/someter/batir de modo definitivo al adversa- 


rio por la fuerza.%% 


En el lenguaje de la época de Cortés, lo que 
hoy conocemos por “conquistar” sería “guerrear”. Por su parte, 
Sebastián de Covarrubias definió “conquistar”, en su 7Zesoro de 
la lengua castellana o española de 161, como “pretender por las 
armas algún Reyno o estado”.97 

Tenemos por tanto dos acepciones que nos llevan a consi- 
derar que el acto de conquistar implica un sometimiento por 
medio de las armas. Así, ¿de qué forma nombrar la presencia y 


dominación sin guerra por parte de españoles y sus aliados en 


8% Ibídem; Michel Oudijk y Restall, Matthew, Conquista de buenas palabras y de 
guerra: una vistón indigena de la conquista (México: UNAM, 2013), 13-22. 

8 Antonio de Nebrija, Diccionario español-latino, edición facsímil (Alicante: 
Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2005) http://www.cervantesvirtual.com/ 
obra/vocabulario-espanollatino--o/ (Consultado el 21 de noviembre de 2021). 
87 Sebastián de Covarrubias Orozco, Zesoro de la lengua castellana o españo- 
la (Madrid: Luis Sánchez, 161) http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/4216062 
(Consultado el 21 de noviembre de 2021). 
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regiones como la Mixteca Alta? ¿Se trató de una conquista en el 
sentido preciso de la palabra? Veamos, pues, qué sucedió. 


LA LLEGADA DE LOS ESPAÑOLES A LA MIXTECA ALTA 


La introducción y permanencia definitiva de los españoles en la 
Mixteca Alta (Nudzahui ñuhu) fue un proceso de varios años, que 
inició en 1519 y se prolongó hasta 1550. Su llegada a la región fue 
posible, ya que diversos señoríos eran tributarios de los mexicas 
desde las conquistas de Motehcuzoma Hlhuicamina en 1461.%% La 
primera entrada de la que se tiene noticia fue ordenada en 1519 
por Hernán Cortés y encabezada por Gonzalo de Umbría, quien 
fue conducido por indios nahuas hacia 7iquehui (Tamazulapam) 
y Sosola. En este viaje de Umbria pasó por el Valle de Anduhu 
(Nochixtlán) y específicamente por la región de Yodzocahi (Yan- 
huitlán), pues era la ruta común entre Tamazulapam y Sosola. 
Dicha expedición y contacto con los pobladores de la Mixteca 
fue aparentemente pacífica y sin algún incidente notable.599 
Otras incursiones a la región también se hicieron por orden 
de Cortés en 1520 con el objetivo de localizar los lugares desde 
donde el Huey tlahtoani Motecuhzoma Xocoyotzin le había dicho 
que se tributaba oro a Tenochtitlan. De estos viajes, Cortés ob- 
tuvo información de dos asentamientos de la Mixteca: Tamazula- 
pam y Yucuañe o Malinaltepec, con ríos de los que se obtenía oro 
en polvo. Al parecer, en este último lugar se planeó establecer el 
primer asentamiento español pues ahí permanecieron algunos 
europeos; sin embargo, esta estancia no duró mucho tiempo. 


8 María Teresa Sepúlveda y Herrera, Procesos por idolatría al cacique, gober- 
nadores y sacerdotes de Yanhuitlán, 1544-1546, Colección Científica 396; Serie 
Etnohistoria (México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 1999), 47. 

89 Ronald Spores, Nuu ÑNudzahui. La Mixteca de Oaxaca. La evolución de la cul- 
tura Mixteca desde los primeros pueblos hasta la independencia, Colección Voces 
del Fondo; Serie: Etnohistoria (Oaxaca: UNAM, Fondo Editorial del Instituto 
Estatal de Educación Pública de Oaxaca, 2018), 159. 
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Durante la permanencia del ejército español-indígena en 
Segura de la Frontera (Tepeaca), un grupo de ellos tomó la ciu- 
dad de Itzocan (Izúcar de Matamoros). A este lugar acudieron 
emisarios de ocho pueblos de la región de Coixtlahuaca, apa- 
rentemente para aceptar la obediencia a la Corona Española. 
Además, indicaron que otros pueblos de la Mixteca Alta harían 
lo mismo enseguida.” Probablemente entre estos emisarios se 
encontraba gente de los yuhuitayu (después denominados se- 
ñoríos O cacicazgos) más importantes, pues en esta región no 
existió ningún sometimiento por medio de las armas y varios de 
ellos aparecieron en la Matrícula de tributos (ca. 1522-1530). 

Al año siguiente, una vez que Tenochtitlan había sido con- 
quistada, se realizaron nuevas incursiones a la región de los %u- 
dzalau (mixtecos). Francisco de Orozco fue conducido al Valle 
de Oaxaca pasando por Vguichee o Coixtlahuaca y Atoco o No- 
chixtlán. En 1522, Andrés de Tapia pasó por estos mismos luga- 
res y es posible que negociara con el poderoso yya (gobernante) 
del yuhuitayu de Yodzocalú (Yanhuitlán) para que se sometiera al 
dominio español. Sin embargo, no lo hizo con la región entera 
pues cada yuhuitayu era independiente y no existía ningún po- 
der central en la Mixteca. Hablar de sometimiento resulta, en 
realidad, poco preciso en los hechos como se verá más adelante. 

Hacia 1522 y 1523 el ejército de Pedro de Alvarado luchó 
contra mixtecos y zapotecos de la costa, región en la que la re- 
sistencia de los indios fue muy fuerte, pero al final cedió; no 
obstante, quienes resistieron de manera más férrea fueron los 
ayuuk (mixes), asentados en la zona serrana del nororiente del 
actual estado de Oaxaca. Por buena parte del siglo XVI los es- 
pañoles buscaron someterlos militarmente con estrategias tan 
violentas como torturas y ataques con perros; no obstante, ante 
el fracaso de los conquistadores, fueron los frailes dominicos 
quienes paulatinamente incorporaron a los ayuuk al esquema 
económico, cultural y político español por medio de la evangeli- 
zación, a lo largo del siglo XVII. 


yes Ídem. 
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ENCOMIENDAS Y NEGOCIACIONES CON LOS YYA NUDZAHUT 


El mecanismo empleado para asegurar el control de las zonas de 
avance de los españoles — después de someter a los indios por las 
armas o por pactos políticos con sus gobernantes — fue asignar a 
cada europeo el derecho de recibir tributo y trabajo no remune- 
rado de un número determinado de indios, conservado a su vez 
las formas de tributación prehispánicas; este sistema es conocido 
como encomiendas, y cada español que gozó de este privilegio se 
le denominó encomendero. La encomienda era una institución 
creada en la época de la guerra en los territorios ocupados por 
los musulmanes en la península ibérica y ya había sido puesta en 
práctica por Cristóbal Colón en las islas del mar Caribe. 

En 1523 Cortés otorgó a Yodzocahí (Yanhuitlán) y sus barrios 
y pueblos sujetos en encomienda —una de las más grandes de 
la Nueva España — a Francisco de las Casas, su primo político, 
quien le había entregado las mercedes reales que le nombraban 
Capitán General y Gobernador de la Nueva España. No obs- 
tante, un buen número de españoles no estuvo de acuerdo con 
dicha concesión, pues De las Casas no había peleado en la gue- 
rra.9* Para la mayor parte de ellos los beneficios de la conquista 

lierras, mano de obra y materias primas — debían ser otorga- 
dos a los conquistadores europeos por los servicios prestados a 
la Monarquía Hispánica. 

En la Mixteca Alta, el sistema de tributación hacia los yya 
(ahora llamados caciques) se conservó estratégicamente, pero se 
añadió también el tributo para los nuevos encomenderos. Mu- 
chos de ellos, habían llegado al continente con Hernán Cortés 
y otros en la expedición de Pánfilo de Narváez. Algunos tenían 
una posición económica acomodada y habían ocupado cargos 
administrativos en las islas caribeñas, mientras que la mayoría 
de ellos no tenía recursos y había llegado al Nuevo Mundo en 
busca de fortuna. Los siguientes años los españoles estable- 


v% Alfonzo Pérez Ortiz, Tierra de brumas, Yanhuitlán 1523-1544, tesis de licencia- 
tura en Historia (México, UNAM, 2001), 49- 
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cieron un incipiente sistema de gobierno con poca resistencia 
por parte de los indios, y los religiosos dominicos ingresaron 
en la zona evangelizando a yya y toho (nobles o principales) con 
aparente sumisión. Los antiguos gobernantes y la nobleza in- 
dia fueron integrados al sistema político y económico europeo 
como justicias del rey, a través del establecimiento de cabildos 
de pueblos de indios.” 

Durante las primeras tres décadas de dominio español en 
Nueva España, los señoríos y pueblos de la Mixteca Alta también 
fueron convertidos en corregimientos bajo el control directo de 
la Corona. No obstante, la presencia de los europeos a mediados 
del siglo XVI continuaba siendo mínima. Quizá entre algunos 
funcionarios del rey y los frailes dominicos en Vguichee (Coixt- 
lahuaca), Yodzocahí (Yanhuitlán), Yucundaa (Teposcolula) y Ndyi 
Nuu (Tlaxiaco) hacían una treintena de personas. Esta situación 
permitió que muchas de las dinámicas sociales y formas de en- 
tender el mundo por parte de los indios pervivieran casi sin 
modificaciones. Los encomenderos y corregidores vivían entre 
la ciudad de Antequera (fundada en 1529), Puebla de los Ángeles 
(fundada en 1531) y la Ciudad de México. Por lo tanto, no había 
forma de que los europeos pudieran controlar las acciones de 
los cientos de miles de mixtecos, chocholtecos y triquis que ha- 
bitaban la Mixteca Alta. 

Como en otros lugares de la naciente Nueva España, el do- 
minio hispano consistió en la extracción y administración de 
materias primas y del trabajo de la población ñandahi (mace- 
hual). A la par de la producción de materias primas y productos 
manufacturados ya existentes desde la época prehispánica, los 
españoles introdujeron productos que modificaron las formas 
de trabajo y organización como el gusano de seda, la cría de ga- 
nado menor y el procesamiento de sus derivados, y el comercio 
en recuas de mulas. 

También existieron intentos por controlar las prácticas 
religiosas de los indios, como el famoso proceso inquisitorial 


9” Ronald Spores, VMuu Nudzahut..., 215. 
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contra el cacique y gobernador, y alcaldes de Yanhuitlán, entre 
1544 y 1546, que fueron acusados de idolatría por Martín de 
la Mesquita, español y corregidor de Ñundaa (Texupan), quien 
descubrió de manera fortuita que realizaban rituales en la casa 
del cacique.9* Aunque el proceso fue uno de los pocos ensayos 
de procesamiento de la población india por el Santo Oficio, 
pues en las siguientes décadas fue prohibido porque se con- 
sideró que los indios eran neófitos en la religión cristiana. Se 
sabe que los acusados todos ellos nobles permanecieron 
encarcelados en la Ciudad de México por al menos por tres 
años. 

El proceso reveló que, aunque los nobles mixtecos fue- 
ron bautizados en 1527, el cristianismo no había dejado huella 
en la región, pues los frailes dominicos se vieron forzados a 
abandonar sus asentamientos debido a la mala relación con el 
encomendero Francisco de las Casas. Al mismo tiempo, este 
español había establecido un acuerdo con el yya regente Do- 
mingo de Guzmán, que consistía en que el encomendero no 
se entrometería en la vida de los mixtecos, a cambio de seguir 
obteniendo su tributo. Fue hasta 15/44 cuando los frailes final- 
mente se establecieron de manera definitiva en Yanhuitlán, 
poco antes de iniciar el proceso inquisitorial. Por esos años, el 
convento era apenas un refugio de adobe con techo de palma 
construido sobre el templo prehispánico. Durante el proceso, 
varios indios declararon haber visto sólo una vez a un fraile y 
haber escuchado misa algunas veces. Por su parte, los domini- 
cos acusaron al encomendero de no cumplir con su obligación 
de evangelizar a los indios. 

La acusación entre frailes y encomendero sobre la práctica 
de la fe católica encubría un conflicto por el control de los re- 
cursos producidos por los indios. Para el encomendero, la cons- 
trucción del convento dominico implicaría el uso enorme de 
mano de obra de los indios de su encomienda (se calcula que 
fueron 6,000 indios tributarios trabajando de manera rotativa 


9% María Teresa Sepúlveda y Herrera, Procesos por idolatría..., 52-33. 
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durante los 25 años, aproximadamente, que tardó en construir- 
se el enorme edificio).94 Al mismo tiempo, con el convento la 
presencia permanente de los frailes arruinaría sus acuerdos con 
el yya. Del mismo modo, la acusación de indios nobles de otros 
yuhuitayu contra el yya y otros nobles de Yanhuitlán obedeció 
fundamentalmente a rivalidades políticas, pues el hecho de que 
este asentamiento fuera convertido en la cabecera de la región 
del Valle de Nochixtlán, redujo la importancia política y econó- 
mica de otros señoríos.9% 

El proceso reveló también la resistencia por parte del yya de 
Yanhuitlán a aceptar la religión y la práctica de la fe cristiana; 
seguramente no era el único en oponerse a cambiar sus dioses 
y su forma de entender el mundo de un momento a otro. Los 
sacrificios y rituales hacia los 2u/hu (deidades) seguían haciéndo- 
se casi con normalidad, pero al mismo tiempo algunos indios 
se burlaban de otros que, poco a poco, iban incorporando a sus 
vidas los valores eristianos.9 

En 1548 el encomendero heredó el cargo a su hijo Gon- 
zalo de las Casas, y en 1598 el yya regente transfirió su título 
a su sobrino Gabriel de Guzmán, quien llegó a la edad para 
hacerse cargo del cacicazgo. Á partir de ese momento, las ne- 
gociaciones y el entendimiento entre estos personajes mejoró 
notablemente; el nuevo yya pareció además adoptar abierta y 
profundamente la fe católica. Se tiene registro que durante 
el resto del siglo XVI los caciques de Yanhuitlán vendieron y 
donaron numerosas porciones de tierra a los frailes dominicos 
del convento, lo que denota una estrecha relación que incluía 


9% Misael Chavoya Cruz, Zerritorio e Historia: Resignificaciones espacio temporales 
en San Juan Yucuita, Mixteca Alta, Oaxaca. De la época prehispánica al siglo XVIL, 
tesis de licenciatura en Historia (México, UNAM, 2013), 104. 

05 Kevin Terraciano, Los miíxtecos de la Oaxaca colonial. La historia ñudzahui 
del siglo XVI al XV11!, Sección de Obras de Antropología (México: Fondo de 
Cultura Económica, 2013), 195-196; y Rosalba Piazza, La conciencia oscura de 
los naturales. Procesos de idolatría en la diócesis de Oaxaca (Nueva España), siglos 
XVI-XVI1I (México: El Colegio de México, 2016), 60-67. 

9% María Teresa Sepúlveda y Herrera, Procesos por idolatría... 67-68; y Rosalba 
Piazza, La conciencia oscura de los naturales... 46-47. 
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aspectos políticos y económicos de gran repercusión para el 
cacicazgo.o” 

La situación en la Mixteca Alta cambió de forma radical 
con la catástrofe poblacional ocasionada por epidemias gene- 
ralizadas. Muchos de los asentamientos registrados en la Suma 
de Visitas (ca. 1548-1550) quedaron despoblados y desaparecie- 
ron en la segunda mitad del siglo XVI, durante las dos etapas 
del proceso de congregaciones. Con el traslado de los indios 
hacia los pueblos recién fundados, la espacialidad y organi- 
zación interna adquirieron estructuras distintas, que durante 
el siglo XVII se consolidaron definitivamente."% Aunque sa- 
bemos muy poco de la expansión inicial en otros lugares de 
la Mixteca Alta fuera de los grandes centros poblacionales, es 
posible suponer que en las serranías apartadas de Tlaxiaco, 
Teposcolula y Putla, por ejemplo, la cultura europea permeó 
con lentitud en la vida de los ñudzahut; particularmente en 
aquellos lugares donde las relaciones entre españoles y noble- 
za india fueron más lejanas. 

Las quejas en tribunales de to0ho y ñandahí contra caci- 
ques, encomenderos y funcionarios reales siempre fueron 
actos de resistencia ante abusos por medio del hábil uso la 
legislación novohispana, misma que utilizaron a su favor de 
manera constante. No existió en la Mixteca Alta durante los 
tres siglos de dominio español ningún levantamiento armado 
que pusiera en peligro el sistema de dominación novohispa- 
no. Las relaciones entre gobernantes indios y españoles se 
dieron siempre a partir del mutuo reconocimiento y la ne- 
gociación, salvo en casos excepcionales. Los caciques con- 
servaron su autoridad política y su poder económico sobre 
sus cacicazgos y la población que habitaba en ellos hasta su 
desaparición en el siglo XVIII. 


97 Ronald Spores, Vuu Nudzahui...,332. 
08 Misael Chavoya Cruz, Zerritorio e Historia..., 94-11. 
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PALABRAS FINALES 


Como ya mencioné, durante las primeras décadas de presen- 
cia española en la Mixteca Alta, la población ñudzahuí continuó 
llevando a cabo sus actividades prácticamente sin cambios. Las 
transformaciones fueron paulatinas y diferenciadas en relación 
con las zonas de esta región. Mientras que algunos españoles 
civiles y religiosos vivían en los grandes asentamientos, —en 
donde comenzaron a ser construidos los majestuosos conventos 
dominicos con mano de obra india en los lugares de pobla- 
ción más dispersa y de difícil acceso, el control hispánico fue 
sumamente débil, y por algunos años inexistente. 

Otras regiones de la Nueva España se encontraban en esta 
misma circunstancia: la conquista y colonización fue un pro- 
ceso que se prolongó por varias décadas e incluso siglos. En 
los primeros años, la dificultad para controlar a la población, 
tan diversa entre sí, obligó a los europeos a establecer pactos 
con los gobernantes indios, y negociar de forma constante con 
ellos para conservar la administración de los recursos econó- 
micos. No obstante, otros procesos permitieron un control más 
sólido desde la segunda mitad del siglo XVI y la primera del 
XVII: la catástrofe poblacional, el desplazamiento de los linajes 
gobernantes en varias regiones, el aumento de la población es- 
pañola, la introducción de miles de africanos esclavizados y la 
aceptación de la población india a las instituciones y procesos 
de organización novohispanas. Los cambios en las estructuras 
mesoamericanas fueron diferenciados, por lo que si pudiera 
mostrarse en un mapa el dominio europeo sobre el territorio 
mesoamericano-novohispano, se vería como manchas de distin- 
ta densidad y extensión por todos lados. 
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La conquista del Tzntzunzan Irechecua 
tarasco en 1522 


Ricardo Carvajal Medina 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo 


La conquista española de lo que hoy conocemos como México 
tuvo varios episodios con diversas características. Cada entidad 
política, clase social, grupo étnico, facción, linaje e individuos, 
actuaron de acuerdo a motivaciones particulares del momento. 
Estas deben entenderse en su unicidad histórica, sin extrapo- 
lar las explicaciones propias de diferentes pueblos, regiones y 
periodos, o por ideas sesgadas producto del nacionalismo deci- 
monónico y posrevolucionario mexicano. Uno de esos episodios 
comúnmente referido, poco conocido y menos comprendido, es 
la conquista del Estado tarasco (p urhepecha) en Michoacán, por 
las huestes cortesianas en 1522. 

Las fuentes históricas sobre cómo fue la conquista hispana 
sobre los tarascos son breves, confusas e incluso con contra- 
dicciones insalvables; pero las existentes permiten ver un com- 
plejo proceso histórico que fue diferente al de otras regiones 
de Mesoamérica, en el que los tarascos actuaron de acuerdo a 
motivaciones propias del momento. En el presente texto mos- 
tramos una visión general de la información conocida en las 
fuentes históricas, que sintetiza los hechos más importantes 
que condujeron a la conquista hispana del Zzntzuntzan [reche- 
qua (“Reino de Tzintzuntzan”), la segunda potencia mesoame- 
ricana al momento de la llegada de los europeos a principios 


del siglo XVI. 
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EL Remo DE MICHOACÁN Y EL EQUILIBRIO DE PODERES 
EN EL POSCLÁSICO TARDÍO (1200-1322) 


La historia del Zzintzuntzan Irechecua se remonta al siglo MUI, 
cuando los “chichimecas” del linaje de los señores Vacúsecha 
Fáguilas”), antepasados del cazoncí (rey tarasco), llegaron de al- 
gún lugar en el norte e invadieron las tierras centrales de Mi- 
choacán durante varias generaciones por medio de alianzas 
matrimoniales, intrigas cortesanas y guerras. A finales del siglo 
XIV, Taríacuri estableció en la cuenca de Pátzcuaro el Triunvira- 
to Ihuatzio-Pátzcuaro-Tzintzuntzan. Sin embargo, esta confede- 
ración de las tres cabeceras sufrió cambios a mediados del siglo 
XV, cuando Tzitzispandácuare logró centralizar el poder políti- 
co y religioso en Tzintzuntzan, en detrimento de las otras dos 
cabeceras; dando paso al Tzintzuntzan Irechecua, cuyas huestes 
conquistaron muchos pueblos en nombre del dios patrono Tiri- 
peme Curícaueri (“Precioso que es Fuego”). El hijo del cazoncí 
Tzitzíispandácuare, Zuangua, gobernó tras la muerte de su padre 
ca. 1486, logrando ensanchar mucho su territorio hasta 1520, año 
en que murió de viruela, siendo su hijo Tangáxoan Il o Tzintzin- 
cha el último cazoncí a quien le tocaría enfrentarse a la amenaza 
española, gobernar después de la conquista y ser asesinado ju- 
dicialmente en 1530.99 

El Estado tarasco fue una sociedad altamente jerarquizada 
de tipo hierocrático, donde la clase dominante de los angámen- 
cha (“los que tienen bezotes”), mantuvo el monopolio del poder 
político, la tenencia de los medios de producción y el acceso a 
los recursos naturales. Asimismo, explotó la fuerza de trabajo de 
la clase dominada de los purépecha (“gente común” o “macegua- 
les”), se apropió de los excedentes a través del tributo, coordinó 
una compleja economía política por la cual pudo producir y re- 
producir su vida material, teniendo una organización territorial 
compacta y centralizada que se extendió por los territorios del 


vw» Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán (Zamora: El Colegio de Michoa- 
cán, 2008). 
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actual Estado de Michoacán, y partes adyacentes de Colima, Ja- 
lisco, Guanajuato, Querétaro, Estado de México y Guerrero, do- 
minando más de 75,000 km”. 

Además, se impusieron directrices ideológicas por medio 
de la religión a una población plurilinguística, estimada entre 
700,000 y 1, 300,000 habitantes; en la cual se siguieron estra- 
tegias de “tarasquización” con el fin de que la población tuvie- 
ra la identidad cultural y valores del linaje gobernante de los 
Vacúsecha. Los angámencha lograron sostener grandes ejércitos 
de guerreros semiprofesionales en los campos de batalla, con 
los cuales impusieron su poder militar, conquistaron entidades 
políticas vecinas y lograron defenderse con éxito de amenazas 
externas durante la época prehispánica. 

El principal rival que tuvieron los tarascos desde la segunda 
mitad siglo XV fueron los mexicas. La paz se vería rota cuan- 
do los ejércitos del cazoncí Tzitzíspandácuare se defendieron 
del intento de conquista mexica en 1470/1477, emprendida por 
Hacángart."" La batalla aconteció entre Taximaroa (hoy Ciudad 
Hidalgo) y Charo, donde el ejército tarasco de 80,000 guerreros 
aplastó como “moscas” al ejército mexica, compuesto de entre 
24,000-32,000 guerreros, perdiendo más de 20,000 efectivos, 
entre caídos y prisioneros. Tras esta campaña se conformó una 
frontera de guerra compuesta por varias guarniciones y fortale- 
zas, extendiéndose más de 2%0 km, desde Acámbaro en el Estado 
de Guanajuato, hasta Titilan del Río en el Estado de Guerrero.9” 


wo Ricardo Carvajal Medina, La guerra en el Michoacán prehispánico en el Posclá- 
sico Tardío. Economía política, Estado y sociedad tarasca. Yesis de licenciatura en 
Historia (Morelia: Facultad de Historia de la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, 2019), 689-700. 

mm Hacángari: de Ahcangaricua (“mascara”) y el clítico singular de segunda per- 
sona 17; literalmente es “Enmascarado”, traducción del nombre nahua del huey 
tlatoani Axayácatl (“Rostro de Agua”). 

9” Carlos Herrejón Peredo, “La pugna entre mexicas y tarascos”, Cuadernos de 
Historia 1 (Toluca: Universidad Autónoma del Estado de México, 1970), 9-47; 
José Hernández Rivero, “La arqueología de la frontera tarasco mexica: arqui- 
tectura bélica”, en Contribuciones a la arqueología y etnohistoria del Occidente 
de México (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2004) 115-1559; Ricardo Carvajal 
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Figura 1. “Armas de la “Ciudad de Zintzuntzan” “Vitzitzilan” de la provincia 
de Michoacán, 1595”. Archivo General de Indias: Escudos y Árboles 
Genealógicos de México, núm. 168. 
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Durante las décadas siguientes, los cazoncis tarascos y los 
huey tlaloque mexicas mantendrían un estado de guerra perma- 
nente, aunque siempre existieron relaciones económicas, polí- 
ticas y culturales entre ambos pueblos. Durante el reinado del 
cazoncí Zuangua, los tarascos lograron defenderse del último 
intento mexica de conquista en 1517, cuando Motecuhzoma ll 
mandó un gran ejército con la intención de conquistar Michoa- 
cán. Al mando estaba el prisionero tlaxcalteca Tlahuicole que 
atacó las poblaciones fronterizas de Acámbaro, Ucareo, Zinapé- 
cuaro, Maravatío y Taximaroa, durante una guerra de seis meses 
en la cual los tarascos lograron propiciar una segunda gran de- 
rrota a los mexicas.” 

Tras la victoria de los ejércitos del cazoncí Zuangua, la balanza 
se inclinó del lado del Zzintzuntzan Irechequa, pues después de 
15917 los mexicas empezaron a retroceder ante el avance tarasco. 
Éstos lograron colocar una guarnición con gente de guerra en el 
Valle de Toluca a siete leguas de México-Tenochtitlán (aproxima- 
damente a 33 km); y después de años de batallas, habían logrado 
capturar en 1520 la fortaleza de Oztuma en la Tierra Caliente de 
Guerrero, principal fortaleza mexica en la región. Durante más 
de 4o años, tarascos y mexicas fueron acérrimos enemigos, movi- 
lizando a miles de guerreros al campo de batalla con intenciones 
de imponer su poderío sobre el otro, lo cual provocó que ambos 
tuvieran odio y enemistad, con reservas de las intenciones del 
otro, lo cual sellaría el destino de miles de seres humanos en la 


segunda década del siglo XVI (figura 1).9% 


PRESAGIOS TARASCOS ANTERIORES A LA CONQUISTA 


Las fuentes sobre la conquista de Michoacán narran que antes 
de que vinieran los españoles ocurrieron diversos portentos que 


Medina, La guerra en el Michoacán prehispánico... 539-560. 
9 Diego Muñoz Camargo, //istoria de Tlaxcala (México: App Editorial, s. f.) 148. 
94 Ricardo Carvajal Medina, La guerra en el Michoacán..., 366-568. 
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después se interpretaron como agueros. La Relación de Michoa- 
cán es una de las fuentes más tempranas donde se registraron 
este tipo de malos presagios, que fueron figuras retóricas con 
las cuales los indígenas explicaron la existencia y llegada de per- 
sonas extrañas venidas del otro lado del mar. Se mencionó que 
cuatro años antes de la llegada de los europeos a Michoacán, 
es decir 1518, los templos se desmoronaban, y aunque los reno- 
varon, a estos volvían a caérseles las lajas con los que estaban 
recubiertos; se vieron dos cometas grandes en el cielo; la gente 
soñó con los dioses, pero sí eran pesadillas, no osaban decírse- 
lo al cazoncí. Un sacerdote le contó a fray Jerónimo de Alcalá 
como había soñado dos o tres veces con animales desconocidos 
para él (caballos y gallinas) que ensuciaban los templos y las 
casas de los sacerdotes. También las enfermedades traídas por 
los europeos, como el sarampión y la viruela, se tomaron como 
presaglos.9% 

También se narraron las teofanías por medio de sueños o 
revelaciones que tuvieron un pescador y una mujer de Ucareo. 
Se cuenta la historia de cómo estaba un pescador en su balsa en 
un gran río en Tierra Caliente, cuando de repente fue apresado 
por un dios-caimán, quién lo llevó a su morada debajo del agua 
y le dijo que fuera con el cazoncí Zuangua a darle el mensaje 
de “que ya se ha dado sentencia, que ya son hombres y ya son 
engendrados los que han de morir en la tierra por todos los tér- 
minos...”.» Esta sentencia sería confirmada por una manceba 
de Uiquixu, señor de Ucareo, quien presenció un concilio de 
dioses donde se dijo que “ya son criados otros hombres, nueva- 
mente, y otra vez de nuevo han de venir a las tierras [...] ¿cómo 
podemos contradecir esto questá ansí determinado? No sabe- 
mos qués esto...”,97 además se anunció la caída de los dioses, el 
destruimiento del mundo y el inicio de la Quinta Creación de 
la humanidad. 


95 Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán..., Cap. XX. 
06 Ibídem, 239. 
97 Idem. 
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Otros presagios se encuentran en el Códex Plancarte, docu- 
mento tardío del siglo XVII, donde podemos encontrar varias 
figuras retóricas que se construyeron a posteriorí, presentando 
acontecimientos ocurridos en la época colonial, pero extrapola- 
dos a la época prehispánica. Se menciona cómo cuatro “diablos”, 
“Cuyricua y Charucu y el de Patzuemtan y la sierpe” anunciaron 
la llegada de conquistadores a la tierra, que la poblarían hombres 
con sombreros de fierro, que traerían /uyizes (caballos, burros y 
perros) y que matarían a muchos de los habitantes. Otro agúero 
fue cuando se desmayó y enmudeció el ídolo de Uandaro por un 
cometa que se vio en el cielo, le hicieron sacrificios humanos para 
curarlo y les dijo que él ya no iba a ser dios, que lo escondieran en 
una peña porque ya había llegado el Dios verdadero.*% Muchos de 
estos elementos, como la llegada de hombres extraños con som- 
breros de fierro; los cuadrúpedos /uytzes o tuyzen, que eran figuras 
de bledos que hacían en la fiesta de Cuingo; la aparición de astros 
en el cielo; el fin al culto a los dioses y la llegada de un sólo Dios; 
son elementos presentes en la Relación de Michoacán. 


LAS EMBAJADAS DE LOS MEXICAS Y CRISIS 
EN LA CLASE DOMINANTE TARASCA 


La irrupción de los conquistadores dejó caer todo su peso en 
México-Tenochtitlán, que fue sitiada por un puñado de españo- 
les y una gran cantidad de aliados indígenas. Es probable que 
Motecuhzoma ll y los siguientes gobernantes mexicas hayan en- 
viado diferentes embajadas solicitando ayuda a sus principales 
enemigos, los tarascos, incluso desde que los españoles llegaron 
a tierras continentales en 1519, y que el relato que se registra en 
la Relación de Michoacán sea una síntesis de dichas embajadas." 


ws “Códex Plancarte”, en La arqueología en los Anales del Museo Michoacano 
(épocas I y 11), comp. Macías Goytia, Angelina y coord. Lorena Mirambell Silva 
(México: Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1993), 237-238 y 241-242. 
ww Benedict Warren, La conquista de Michoacán 1521-1530 (Morelia: Fimax Pu- 
blicistas, 1989), 27. 
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Hernán Cortés mencionó que después de la derrota de la 
Noche Triste (30 de junio-1 de julio de 1520) y su posterior re- 
tirada a Tlaxcala y Segura de la Frontera, el nuevo huey tlatoani 
Cuitláhuac envió mensajeros a todas las provincias y ciudades 
sujetas a decir a sus vasallos que perdonaría el cobro de tributo 
y servicios durante un año, a cambio de que hicieran la guerra a 
los europeos y sus aliados indígenas.” Podemos considerar que 
después de esa fecha algunas de estas embajadas tuvieron como 
misión llegar a Tzintzuntzan a pedir auxilio a los tarascos. 

En una primera embajada narrada en la Relación de Michoacán, 
Motecuhzoma Il envió diez mensajeros a Zuangua, mencionaron 
que gente extraña los tomaron de repente, batallaron con ellos y 
mataron 200 jinetes y 200 peones. Los extraños montaban “vena- 
dos” con cotaras de hierro, tenían una cosa que suena como las 
nubes que daba gran tronido y mataron a muchos mexicas; que 
Tlaxcala y Texcoco se aliaron con ellos y juntos cercaron la ciu- 
dad. Por estos motivos, los mexicas pidieron ayuda al cazoncí para 
que mandara a sus hijos con los ejércitos tarascos, mencionando 
que “nosotros proveeremos de comida a toda la gente, que aque- 
lla gente que ha venido está en Taxcala, allí moriríamos todos.” 

Zuangua desconfiado por la enemistad histórica entre taras- 
cos y mexicas, y que pudiera tratarse de una trampa, dijo que no 
tenía a quién enviar y que sus hijos estaban en las cuatro par- 
tes del mundo conquistado. Les dio aposento a los embajado- 
res mexicas y entró en consejo con los demás señores. Zuangua 
ordenó a los intérpretes Nuritan y Piyo que acompañaran de 
regreso a los embajadores y confirmaran lo acontecimientos de 
México-Tenochtitlan. También envió un ejército por otro cami- 
no para tener más noticias, quienes encontraron a tres otomíes 
que venían huyendo de la guerra y contaron que “los mexicanos 
son conquistados, no sabemos quién son los que los conquista- 
ron. Todo México está hediendo de cuerpos muertos y por eso 


wo Véase la segunda carta de relación de 30 de octubre de 1529 en Hernán 
Cortés, Cartas de Relación (México: Editorial Porrúa, 1975), 96. 
» Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán..., 1f. 3gv-40, 240-241. 
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van buscando ayudadores que los libren y defiendan; esto sabe- 
mos, cómo han enviado por los pueblos por ayuda”.%” Tratando 
de dar respuesta de dónde venían estos extraños, los tarascos 
rebuscaron entre las fábulas que contaban y dijeron que los es- 
pañoles eran seres sobrenaturales que debían venir de donde el 
cielo se une con el mar.9” 

Después de un tiempo regresaron los intérpretes que man- 
dó Zuangua con los embajadores mexicas. Nuritan y Piyo le pla- 
ticaron al cazoncí cómo habían entrado a México-Tenochtitlán 
en una canoa de noche para romper el sitio hispano-indígena. 
Los recibió el último huey tlatoani Cuauhtémoc,*% quien les con- 
tó a los embajadores sobre el plan de contraofensiva, elogiando 
la fama de flecheros de los tarascos, afirmando que sería mejor 
morir todos ahí luchando que morir cada uno por su lado y 
pidiendo al cazoncí que no quebrara estas palabras, “que tene- 
mos de nuestros dioses, que nos han dicho que nunca se ha de 
destruir México ni nos han de quemar las casas. Dos reinos son 
nombrados: México y Mechuacan.”9 

A pesar de conocer la situación desesperada de los mexicas, 
el desconfiado Zuangua decidió no enviar ayuda a los mexicas y 
tomando una postura belicista, si Michoacán y México iban a ser 
destruidos, que fuera cada uno por su lado; mencionó: 


¿A qué habemos de ira México? Muera cada uno de nosotros por su parte; 
no sabemos lo que dirán después de nosotros y quizá nos venderán a esas 
gentes que vienen y nos harán matar. Haya aquí otra conquista por sí, 
vengan todos a nosotros con sus capitanías.»* 


9 Ibídem, l. fov, 242. 

9 Ídem, E. 41v, 244. 

%% La Relación de Michoacán menciona a “Montezuma”, pero para el tiempo 
de la caída de Tenochtitlán, el huey tlatoaní era Cuauhtémoc. 

95 Ídem, E. 4o, 245. 

%5 Ídem, f. 49, 946. En 1553, el gobernador de Erongarícuaro llamado Juan Chi- 
chique, de más de 70 años (nacido ca. 1480), declaró que “...este testigo vido, 
que Moctezuma señor que fue de México envió a decir al dicho Cazonci, al 
tiempo que los españoles vinieron, que se juntasen y los echasen de la tierra, y, 
que el dicho Cazonci les envió sus mensajeros y le respondió, que hiciese él en 
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Con las embajadas mexicas, también llegó al Tznmtzuntzan 
Irechequa la pestilencia que había azotado otras regiones de Me- 
soamérica, la viruela y el sarampión. El cazoncí Zuangua, parte 
de los señores y la casta sacerdotal murieron por estas enfer- 
medades. Esto significó un duro golpe para la clase dominante 
tarasca, pues se quedó sin la gente de mayor experiencia. Que- 
daron como posibles herederos al trono los hijos de Zuangua: 
Tangáxoan Tzintzincha, que era el mayor, Tirímarasco, Hazinche 
y Cuyni. Durante este interregno, llegó otra embajada mexica 
pidiendo ayuda, pero el hijo del cazoncí, Vzintzincha, se desen- 
tendió de la ayuda solicitada por los mexicas, aludiendo que la 
embajada era para su padre muerto y que tenían que ir al in- 
framundo para dársela a Zuangua, por lo que los mandó sacri- 
ficar.97 

La élite sobreviviente tarasca entró en consulta para elegir 
al nuevo cazonct; los señores tarascos obligaron a Tzintzincha 
a que fuera señor, él quería que sus hermanos fueran señores 
y el sería como su padre, o que su primo Paquíngata, señor de 
Ihuatzio e integrante de la familia real Vacúsecha, fuera elegido; 
pero los nobles tzintzuntzeños le dijeron que él tenía que ser 
gobernante, aceptando el cargo con pesadumbre. La familia real 
Vacúsecha sufrió otro fuerte golpe, cuando Tzintzincha, induci- 
do por un principal muy importante llamado Timas, mató a sus 
hermanos, so pretexto que ellos se acostaban con sus mujeres y 
que se querían levantar con el señorío, “y después lloraba que 
habían muerto sus hermanos y echaba la culpa a aquel principal 
llamado Timas.”o8 


su provincia lo que él quisiese pues se tenían por valientes e que la vez que a 
la suya viniesen él sabría lo que hacer, y que por esto lo sabe.” Véase a J. Ricar- 
do Aguilar González y Angélica J. Afanador Pujol, Von Antonio Huitziméngart. 
Información y vida de un noble indígena en la Nueva España del siglo XVI (Morelia: 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigacio- 
nes Históricas, UNAM, Escuela Nacional de Estudios Superiores, 2018), 201. 
vw Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán... 

98 Ibídem, E. 43vw, 248. 
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Figura 2. Lámina XLIII de la Relación de Michoacán. Momento en que los 
embajadores mexicas enviados por Motecuhzoma Il, dieron presentes al 
cazonci Zuangua para pedir auxilio a los tarascos contra los españoles. 
Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán..., Lámina XLIII, f. 59, 239. 


LAS PRIMERAS EXPEDICIONES ESPAÑOLAS EN TERRITORIO TARASCO 


Para este punto la llegada de los españoles era inminente. Según 
la Relación de Michoacán, el primer contacto entre un español y 
los tarascos ocurrió el 23 de febrero de 1521, con la presencia de 
un español sobre un caballo blanco en la fortaleza fronteriza de 
Taximaroa durante 2 días. Benedict Warren identificó a éste 
español con un tal Porrillas o Parrillas y, probablemente, esta 
visita corresponda a otra que atestiguaron los hermanos Juan 
de Herrera y Pedro Hernández en su probanza de méritos y ser- 
vicios, soldados al mando de Pedro de Alvarado durante el sitio 
de Tenochtitlán. Se deduce que Juan Herrera, Juan Francés y 


09 Idem. 
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un cierto Porras, guiados por auxiliares matlatzincas, llegaron a 
la frontera de Michoacán en busca de bastimentos y regresaron 
al campamento de Pedro de Alvarado con “ciertos indios y otras 
cosas” .%” Gracias a esta expedición, Hernán Cortés tuvo las pri- 
meras noticias sobre las riquezas del Zzintzuntzan Irechecua. 

Para el 13 de agosto de 1521, los españoles junto con sus alia- 
dos indígenas lograron conquistar la ciudad de México-Tenoch- 
titlán tras 80 días de un duro sitio. La noticia de la destrucción 
de la capital de la mayor entidad política de Mesoamérica se 
extendió rápidamente y Tzintzincha Tangáxoan envió pocos días 
después una embajada a Cortés. En esta embajada, los tarascos 
supieron que las personas extrañas eran vasallos de un gran se- 
ñor del otro lado del mar, querían comprobar que los mexicas 
habían sido destruidos y tratar de no enemistarse con los espa- 
ñoles. La embajada duró tres o cuatro días, Cortés hizo escara- 
muzar a los jinetes para impresionar a los tarascos y determinó 
enviar españoles a Michoacán.” 

Una segunda expedición fue despachada a Michoacán en 
otoño de 1521 conformada por Antonio Caicedo y otros dos es- 
pañoles más, fueron los primeros europeos en divisar Tzintzunt- 
zan. Ahí fueron bien recibidos por Tzintzincha, quién les dio el 
tratamiento de “dioses del cielo”. Antes de regresar a México, los 
españoles le regalaron diez puercos y un perro para que cuidara 
a su mujer, pero al ver a esos animales extraños, lo tomó por 
aguero y los mandó sacrificar. Además, los españoles pidieron 
dos mujeres parientas del cazoncí, y debido a que se acostaron 
con ellas, según fray Jerónimo de Alcalá, los indígenas les empe- 
zaron a llamar tarascue “yerno” o “suegro”), de donde supuesta- 
mente viene el gentilicio “tarasco”.%” 

Después de la visita de los españoles, Tzintzincha mandó a 
sus hermanos adoptivos, Tasháuacto y Cuiniarángari (mencio- 


% Benedict Warren, La conquista de Michoacán..., 30-33. 

Véase la tercera carta de relación de 15 de octubre de 1522 en Hernán Cortés, 
Cartas de Relación..., 163; Benedict Warren, La conquista de Michoacán.... 33-34. 
ve Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán....f. 4%, 249» 
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nados más a menudo como Huitzitziltzi y don Pedro, respecti- 
vamente), con otros hombres y muchos cargadores con regalos 
para Cortés, siendo un total de casi mil personas. La embajada 
llegó a mediados de noviembre de 1521 y el encuentro duró de 
cuatro a cinco días. En México, los embajadores tarascos vieron 
la destrucción causada a la ciudad y se entrevistaron con los 
señores mexicas derrotados; los españoles impresionaron a los 
embajadores tarascos con ejercicios ecuestres, disparos de arca- 
buces y la destrucción de una torre (¿templo?) con la artillería. 
Cortés les mencionó que quería entrevistarse con su hermano el 
cazonct; días después regresaron a Tzintzuntzan a dar noticias de 
lo visto, por lo que los tarascos empezaron a hacer preparativos 
en caso de confrontación.?” 

Una tercera expedición, conformada por los conquistadores 
Francisco Montaño, Diego Peñalosa, Gaspar de Tarifa y Barto- 
lomé López, llegó a Tzintzuntzan, donde pidieron veinte prin- 
cipales con mucha gente para ir hacia Colima. La expedición 
se detuvo en un pueblo llamado Háczquaran (lugar no identifi- 
ado), ahí los españoles esperaron y enviaron a los principales 
tarascos por delante, pero nadie regresó porque fueron sacrifi- 
cados por sus enemigos de Colima. Los expedicionarios espa- 
ñoles resolvieron en volver a Tzintzuntzan y de ahí a México.%% 
El cazoncí Tzintzincha mandó ocho señores como embajadores 
y 800 cargadores para llevar regalos y comida a Cortés. La visita 
de los españoles dejó en extremo desconcertado a Tzintzincha, 
no sabiendo cómo actuar ante la situación, adoptó una actitud 
pesimista, ya que no había nada que hacer ni a dónde huir de la 
llegada de las nuevas gentes. Además, estas expediciones a través 
de territorio tarasco, así como la información intercambiada por 
las embajadas, le permitió a Hernán Cortés tener conocimiento 
de la situación y mandar la expedición definitiva que pondría al 
Tzintzuntzan Irechecua bajo control hispano. 


Véase la tercera carta de relación de 15 de octubre de 1522 en Hernán Cortés, 
Cartas de Relación..., 166; Benedict Warren, La conquista de Michoacán... 36-38. 
%% Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán... 
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LA CONQUISTA DE MICHOACÁN POR CRISTÓBAL DE OLID 


Hernán Cortés encargaría a uno de sus hombres más cercanos 
la conquista del Zzntzuntzan Irechequa, el capitán Cristóbal de 
Olid (1488-1524), que salió para Michoacán en julio de 1522. Las 
fuentes documentales existentes proporcionan números muy 
variados sobre cuántos elementos conformaban las huestes de 
Cristóbal de Olid para subyugar al ¿rechecua tarasco. La Relación 
de Michoacán menciona llanamente que venían 200 españoles; 
Hernán Cortés en las Cartas de Relación menciona que mandó 7o 
de a caballo, 200 peones bien armados y artillería; y una sección 
del juicio de residencia de Cortés proporciona cifras más deta- 
lladas, una fuerza de 17% españoles, conformada por 13 oficiales 
de varios grados, otras 28 gentes de a caballo, 18 ballesteros, 2 
escopeteros, 113 gentes de a pie, y que en opinión de Benedict 
Warren, este testimonio “nos da una visión bastante autorizada 
del ejército”, aunque sólo aparecen los sobrevivientes y no se 
mencionan las bajas.” 

Los aliados del centro de México debieron superar por va- 
rios miles de efectivos, la Relación de Michoacán menciona que 
Olid ahorcó a dos mexicanos que venían en su ejército por ha- 
cer destrozos en los templos tarascos de Taximaroa; y Fernando 
de Alva Ixtlilxochitl mencionó que un antepasado texcocano de 
él fue a Michoacán como auxiliar de Olid con 100 españoles de a 
pie, 4o a caballo y con 3000 hombres para su servicio y ayuda. 
Lamentablemente los testimonios sobre la llegada de Olid a Mi- 
choacán son escasos y contradictorios, y el más completo es el 
que dictó don Pedro Cuiniarángari en la Relación de Michoacán, 
por lo que la historia se vuelve oscura en este punto. 

Las noticias de una inminente invasión española al Zzintzunt- 
zan Irechecua llegaron a la capital tarasca cuando el 17 de julio 


% Benedict Warren, La conquista de Michoacán 1521-1530... 51 

%6 Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, “Decimatercera relación, de la venida de los 
españoles y principio de la ley evangélica, escrita por don Fernando Alva Ixt- 
lilxóchitl”, en Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva 
España (México: Editorial Porrúa, 1985), 850-851. 
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Cristóbal de Olid llegó a la fortaleza fronteriza de Taximaroa. Tzint- 
zincha juntó a los viejos y señores para establecer qué hacer, allí 
estuvieron “Timas que le llamaba tío el cazonci, que tenía mucho 
mando y no era su tío; y otro llamado Ecango; otro Quézequaparé; 
y Tasháuacto, por otro nombre llamado Vizizilciz y Cuyniarángari, 
don Pedro, que eran hermanos él y Tashábacto, y otros señores”.97 
Tzintzincha determinó mandar correos por todo el Zzntzuntzan 
Irechecua para que la gente de guerra de todos los pueblos, tales 
como tarascos, pinomes, xilotlatzincas, tecos, sayultecos, escomae- 
cha, nahuas, chichimecas, guachichiles, guamares, pames, otomíes, 
ocúmecha, mazahuas, pirmda-matlatzincas, huetamaecha, chonta- 
les, cuitlatecos, chumbias, tolimecas y pantecas, llegaran a la capi- 
tal tarasca para defenderla; si iban a morir como los mexicas, que 
murieran todos juntos, pues para eso tenían a todos esos pueblos 
subyugados, para acrecentar las flechas de Curícauerl. 

Los tarascos ya habían iniciado obras defensivas para en- 
frentar a los españoles desde el último año de reinado de Zuan- 
gua. En los “Títulos primordiales de Jarácuaro” se menciona 
que después de que se tuvo noticia de la llegada de Hernán 
Cortés *...fué comunicado a todos los Reyes para que se previ- 
nieran cuando vinieran los españoles a Zinzunzan”. En 1519 se 
reunieron todos los señores “y mandaron a todos los indios que 
hicieran fosas por los caminos para que al tiempo de venir los 
españoles, se escondiesen en estas fosas y que de repente les 
salieran y les mataran.” Sin embargo, después la nobleza tarasca 
cambió de parecer, “y mandaron que fueran recibidos de paz los 
españoles, para lo cual dispusieron provisiones de maíz, huevos, 
zacate y otras cosas para el recibimiento, todo lo cual se verificó 
el año de mil quinientos veinte y dos”.%8 

En el Códex Plancarte se mencionó que Tzintzincha mandó 
juntar a todos los naturales del reino para hacer *...pozos donde 
estar enterrados y escondidos desde la cumbre del monte gran- 


9% Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán..., f. 44v, 250. 
9% Agustín García Alcaraz, “Un códice tarasco inédito”, Montaña. Revista bimes- 
tral de cultura 1 (1970): 32. 
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de de Tzananbo que está al frontero de la laguna de Tzintzunzan 
hacia la parte del oriente por el camino de Valladolid y querían 
que el camino por en medio de los pasos y trinchas que ordena- 
ban hacer para darles bien guerra a los españoles conquistado- 
res."9% En la “Relación Geográfica de Pátzcuaro” de 1581, cuyos 
informantes indígenas reivindicaron la actuación de Tangáxoan 
II de recibir a los españoles en paz, se menciona que el último 
cazoncí fue * 
llamaban Tzintzincha, que quiere decir “hombre q[ue| edifica 


.- Tangajuan, q[ue| por sobrenombre desta tierra 


fortalezas”, porque hizo [y| edificó muchas, y fue muy valeroso 
porq A ») y 


> 


en guerras” .%” Quizás el sobrenombre haya nacido con la orden 
de preparar estas obras defensivas contra los españoles.%' 
Tzintzincha mandó a Cuiniarángari y otro noble llamado 
Muzúndira a hacer gente de guerra en Taximaroa, Ucáreo, Acám- 
baro, Araró y Tuzantla. En el camino el principal Quézequaparé 
le informó a Cuiniarángari que ya estaban todos muertos en la 
fortaleza de Taximaroa; cuando llegó, encontró la ciudad desierta y 
fue capturado por los españoles. Por medio de un intérprete, Cris- 
tóbal de Olid le preguntó a Cuiniarángari de dónde venía, éste le 
respondió que el cazoncí lo había enviado para recibir a los dioses, 
pero Olid no le creyó y sospechaba de una emboscada, por lo que 
le dijo a Cuiniarángari que vería al cazoncí en un lugar cerca de 
Charo. Cuiniarángari disgregó un ejército de ocho mil hombres en 
Indaparapeo, capitaneados Xamando, y otro ejército de ocho mil 
hombres en Hetúquaro (actual Tarimbaro), que estaban bajo las 
órdenes de su hermano Huitzitziltzi, con el pretexto de que los es- 
pañoles no venían enojados, al contrario, que eran muy liberales.% 
De regreso a la capital, Cuiniarángari tuvo noticia que Timas 
y otros señores se quisieron levantar con el señorío, tratando 
de hacer ahogar al cazoncí en el lago de Pátzcuaro; antes de que 
lo obligaran a morir, Tzintzincha logró escapar a Uruapan, que- 


% “Códex Plancarte”..., 24). 

v% René Acuña, ed., Relaciones geográficas del siglo XVI: Michoacán (México: 
UNAM, 1989), 199- 

9 Carvajal Medina, La guerra en el Michoacán..., 603. 

o Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán... 
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dando a cargo de la defensa de Tzintzuntzan los hermanos Huit- 
zitziltzi y Cuiniarángari. Esta versión de los acontecimientos, es 
decir, del intento de ahogamiento de Tzintzincha y su posterior 
escape, sólo aparece en el testimonio que dejó don Pedro Cu- 
nierangari en la Relación de Michoacán. Existen otras fuentes y 
varios testimonios posteriores a 1522 que mencionan que Pzint- 
zincha no huyó y recibió a los españoles en Tzintzuntzan,%* en 


45 


Pátzcuaro% o Guayangareo (hoy Morelia), 
¡yaris (LO; > 
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sin embargo, la con- 
tradicción en las fuentes es insalvable.? 


90 En 1554 Diego Hernández Nieto declaró que “este testigo vido, que desde 
que entraron los españoles en la dicha provincia de Michoacán fueron bien 
servidos e recibidos al uso de su tierra hasta que llegaron a la ciudad de Hu- 
chichila [Fzintzuntzan] donde estaba el dicho Cazonci, el cual salió a recibir al 
dicho Cristóbal de Olid de paz”. Véase a J. Ricardo Aguilar González y Angéli- 
ca J. Afanador Pujol, Von Antonio Huitzuméngari..., 166. 

9 En una “Información de don Vasco de Quiroga sobre el asiento de su iglesia 
catedral, 1538”, fechada el y de septiembre y elaborada para justificar el trasla- 
do de la cede catedralicia de Tzintzuntzan a Pátzcuaro, uno de los testigos, Pe- 
dro Moreno, declaró que el cazoncí estaba en Pátzcuaro durante la conquista: 
“y que ha visto en el dicho Pasquaro muy mayores edificios de cúes que no en 
este sitio [de Tzintzuntzan], y sabe que allí tenía el Cazonci su casa principal 
de su vivienda, y que este sitio [Tzintzuntzan] no lo tenía el Cazonei sino para 
venirse a él a negocios y como a manera de fuerza aunque no lo es más de 


que por el agua que le cerca, y que lo sabe porque al tiempo que esta ciudad 
se ganó estaba este testigo presente y el dicho Cazonci estaba en el dicho ba- 
rrio de Pasquaro como cosa viciosa y su casa y cabecera...”. Véase a Benedict 
Warren, La conquista de Michoacán..., 447. 

Y Para la década de 1580, el jesuita Francisco Ramírez escribió que después 
que supuestamente el cazoncí se ofreció de paz a Hernán Cortés, este último 
*...enviando después a Cristóbal de Olid por capitán general de esta provincia, 
al cual salió a recibir el mismo Cazonci, con más de ochenta mil hombres y 
grandes presentes, a los llanos entre Capula y Guayangareo”. Véase a Francis- 
co Ramírez, “Del principio y fundación de este Colegio de Michoacán y de su 
progreso y su aumento” en ed. Francisco Ramírez, £/ antiguo colegio de Pátz- 
cuaro (Zamora, El Colegio de Michoacán, Gobierno del Estado de Michoacán, 
1987), 69. Esta versión del encuentro en Guayangareo (posteriormente Valla- 
dolid, cabecera del Obispado de Michoacán), sería reivindicada en el Códice 
de Tzintzunizan y retomada por el cronista franciscano Pablo Beaumont en el 
siglo XVIII véase a Hans Roskamp, “Pablo Beaumont y el Códice de Tzint- 
zuntzan: Documento pictórico de Michoacán”, Vzaintzun. Revista de estudios his- 
tóricos 27 (1998): 7-44. 

1 Benedict Warren, La conquista de Michoacán..., 6o. 
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Conquista del Tzintzuntzan Irechecua por Cristóbal de Olid. 1522. 
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Sitivs donde Comniarasgoa mando dispreyar los ejercitos herrero o 
7, 


Fasa Cabecera de frustra rasca A 


Figura 3. Mapa que muestra la ruta aproximada que siguió Cristóbal de 
Olid para conquistar el Tzintzuntzan Irechecua. A pesar de la variedad de 
versiones de cómo fue esta campaña, el teatro de operaciones es el mismo 

en las diversas fuentes. Mapa elaborado por Carla E. Naranjo Trejo en 
Ricardo Carvajal Medina, La guerra en el Michoacán prehispánico..., 730. 


Siguiendo el relato de la Relación de Michoacán, Cristóbal de 
Olid envió a diez mensajeros mexicas a Tzintzuntzan y ahí le 
contaron que estaban muy tristes porque el cazoncí había muer- 
to en el lago, por lo que decidió marchar hacia la capital taras- 
ca. Huitzitziltzi y Cuiniarángari salieron a recibir a Cristóbal de 
Olid en un lugar llamado Api, a media legua de la ciudad,97 
al frente de un ejército considerable, probablemente 80,000 
guerreros. Los tarascos les advirtieron a los españoles que no 
pasaran la raya porque los matarían; después de dialogar y de 
algunos momentos de tensión, los comandantes de ambos ejér- 
citos se recibieron bien y se abrazaron (figura 3). 


97 Al Este de Tzintzuntzan, probablemente en las faltadas del cerro Puréperio, 
actual cerro Yarahuato, donde hicieron una raya y fortificaron. 
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No hay fecha exacta de cuándo fue la llegada de Cristóbal 
de Olid a Tzintzuntzan, pero debió haber ocurrido después del 
20 de julio; según unos títulos primordiales de Tzurumútaro. En 
estos documentos un tal cacique Sirian recibió la Santa Fe, el 
bautizo, el santo óleo, los mandamientos y la doctrina el 21 de 
julio de 1522 cuando los españoles llegaron a Tzintzuntzan;9P y 
según el testimonio de Pedro de Vargas, miembro de la expedi- 
ción, los españoles entraron “en la capital tarasca en la fiesta de 


Santiago de Compostela, es decir, el 25 de julio de 1522” .% 

Lo primero que hicieron los españoles al llegar a Tzintzunt- 
zan fue disparar sus armas de fuego y escaramuzar para poner 
espanto entre la gente en el patio (actual Gran Plataforma de 
Tzintzuntzan). Subieron a las yácatas a derribar las piedras para 
sacrificar y el ídolo de Curita caheri, mensajero de los dioses. 
La Relación de Michoacán dice que “y estuvieron los españoles 
seis lunas en la cibdad (cada luna cuenta esta gente veinte días) 
(alrededor de 120 días, 4 meses| con todo su ejército y gente de 
México.”*" Es de presumirse durante este tiempo (julio-noviem- 
bre de 1522) que Olid aprovechó para explorar gran parte del 
Tzintzuntzan Irechecua, de ahí que en varias de las Relaciones 
Geográficas de Michoacán se consigne a Cristóbal de Olid como 
descubridor y conquistador de diversos pueblos del ¿rechecua, 
tales como Chilchotla, Tinguindín, Tuxpan (Jalisco), Jiquilpan, 
Chucandirán, Tarecuato o Peribán.*' 

La Relación de Michoacán describió los tesoros que tenía 
guardados el cazoncí y que habían acumulado sus antepasados, 
así como la forma en que lo hurtaron los españoles. Primero, 


1 “Títulos de un antiguo pueblo tarasco”, Montaña. Revista bimestral de cultura 
5 (1970): 24-25. 

vs Benedict Warren, La conquista de Michoacán..., 59. Apud. “Probanza de mé- 
ritos y servicios de Cristóbal de Maeda, 1544”, AGI, Patronato, leg. 63, ramo 18). 
La fiesta de Santiago Apóstol está muy arraigada en lo que correspondió al an- 
tiguo territorio nuclear tarasco, así como en los actuales poblados p hurépecha. 
% Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán..., 48v, 258. 

» René Acuña, ed., Relaciones geográficas del siglo XVI: Michoacán..., 101, 320, 
384, 409» 418, 424 y 430. 
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tomaron los adornos de los dioses como plumajes, rodelas y 
máscaras, y los quemaron en el patio, “después desto, empe- 
záronles a pedir oro y entraron muchos españoles a buscar oro 
a las casas del cazonc1.” Las mujeres tarascas intentaron detener 
a los ladrones golpeándolos con cañas de maíz, le reclamaron a 
los guerreros de la orden militar de los guangáriecha, (“valien- 
tes hombres”), por no defender las riquezas del cazoncí que era 
una de sus obligaciones,*” pero estos contestaron que “suyo 
era aquello, de aquellos dioses que lo llevaban.”** Los españo- 
les expoliaron los tesoros del cazoncí durante años; Le Clézio, 
basándose en la Relación de Michoacán, calcula que desde 1522 
hasta 1530, año en que ajusticiaron sumariamente a Francisco 
Tangáxoan, los españoles consiguieron veinte toneladas de oro 
y plata.*% 

Cristóbal de Olid envió a Cuiniarángari a llevar el oro y la 
plata del cazoncí a Coyoacán. Al llegar, Hernán Cortés le pregun- 
tó dónde estaba el cazoncí, Cuiniarángari le contestó que había 
muerto ahogado, por lo que resolvió nombrar señor a Huitzit- 
ziltzi, al no tener Pzinzincha hermanos de sangre vivos. También 
llevó a Cuintarángari con los principales mexicas a visitar las 
ruinas de México-Tenochtitlán para que viera cómo había sido 
destruido, ahí los otrora orgullosos mexicas le salieron a recibir 
con regalos de flores y mantas ricas, y le dijeron palabras de re- 
signación (figura 4).% 

Cuando Cuiniarángari regresó con Cortés, éste le dijo como 
habían llegado cartas de Tzintzuntzan informando que el ca- 
zoncí no estaba muerto, Cuiniarángari temió por su vida, pero 
Cortés lo tranquilizó, le dio una carta para que la llevara a Olid 
y le dijo: “di al cazonci que venga donde yo estoy, que no tenga 


» Ricardo Carvajal Medina, “Los quangáriecha. Órdenes militares, guerra y 
religión entre los antiguos tarascos”, en Callicanto. Eistudios históricos y patrimo- 
nio cultural 11, año 3 (2017): 78-92. 

*” Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán..., 4gv, 260. 

*% Jean-Marie Gustave Le Clézio, La conquista divina de Michoacán (México: 
Fondo de Cultura Económica, 2008), 77. 

%5 Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán..., 50, 261. 
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Figura 4. “El Rey de Mechoacan visita a Cortés” (detalle), según grabado 
de la crónica conocida como Décadas de Herrera. Nótese que el cazonci 
Tzintzincha es transportando en andas, mientras Hernán Cortés lo saluda 
montado en su caballo. Antonio de Herrera y Tordesillas, Historia general 
de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme del mar 
Océano... tomo II (Madrid: Imprenta Real, 1601). 


miedo, que se venga a sus casas a Mechuacan [Tzintzuntzan), 
que no le harán mal los españoles. Y vendráme a visitar ** De 
regreso a la capital tarasca, Cuiniarángari se juntó con los seño- 
res y caciques, y les platicó cómo le había ido en México, y que 
Cortés era muy liberal. 

Huitzitziltzi y dos españoles fueron a Uruapan por Tzintzin- 
cha, mientras don Pedro Cuiniarángari se adelantó para tran- 
quilizar al cazoncí respecto a las intenciones de los españoles. 
A su regreso a Pátzcuaro, Cuiniarángari le explicó a Tzintzincha 
cómo debía ir a visitar a Cortés a Coyoacán.” En el camino a 
México Tzintzincha temió por su vida, después de escapar de 
los principales que lo querían ahogar, ahora tuvo miedo de que 
Cuiniarángari y Huitzitziltzi lo hubieran engañado y tuvieran in- 
tenciones de terminar con su vida. 


95 Idem. 
ao w a 
0% Ibídem, 5ov, 262. 
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LA ENTREGA DEL SEÑORÍO DEL CAZONC/ TZINTZINCHA AL EMPERADOR 


El cazoncí Tzintzincha llegó a Coyoacán donde se encontraba 
Hernán Cortés, la Relación de Michoacán narra el encuentro de la 
siguiente manera: 


Y llegó a Cuyacan, donde estaba el Marqués, y holgóse mucho con él y 
rescibióle muy bien y díjole: “seas bien venido, no rescibas pena. Anda a 
ver lo que hizo un hijo de Montezuma [Cuauhtémoc:!; allí le tenemos preso 
porque sacrificó muchos de nosotros.” Y hizo llamar todos los señores de 
México, el Marqués, y díjoles cómo era venido el señor de Mechuacan, 
que se alegrasen y que le hiciesen convites y que se quisiesen mucho. Y 
señaláronle al cazonci unas casas donde estuviese. Y fué a ver el hijo de 
Motezuma y tenía quemados los pies y dijéronle: “ya le has visto cómo 
está por lo que hizo; no seas tú malo como él”. Y estuvo allí cuatro días 
y hiciéronle muchas fiestas los mexicanos y alegróse mucho el cazonci y 


dijo: “cierctamente son liberales los españoles, no os creía” .*8 


Ante las circunstancias adversas concatenadas, el cazoncí Tan- 
gáxoan Tzintzincha, igual que Motecuhzoma II dos años antes, 
tuvo que reconocerse vasallo del Emperador Carlos V para evitar 
la destrucción. Cortés mencionó que el cazonci *...se había ofre- 
cido por sus mensajeros, el dicho señor y sus naturales de ella 
lla provincia de Mechuacán], por súbditos y vasallos de vuestra 
cesárea majestad, y que había traído cierto presente...”.%9% Lo que 
ordenó Hernán Cortés a Tzintzincha durante su visita marcó el 
fin de la independencia tarasca y su sujeción a la Monarquía His- 
pánica, sujeción nominal que tardaría varios años en ser efectiva: 


.. «vete a tu tierra, ya te tengo por hermano. Haz llevar a tu gente estas 
áncoras [anclas]; no hagas mal a los españoles que están allá en tu señorío, 
porque no te maten. Dales de comer y no pidas a los pueblos tributos que 
los tengo de encomendar a los españoles”. Y díjole el cazonci que ansí lo 
haría, que ya le había visto, y dijole: “yo vendré más veces a visictarte.0%% 


98 Ibídem, 51, 263. 

% Véase la cuarta carta de relación de 15 de octubre de 152% en Hernán Cortés, 
Cartas de Relación..., 176. 

%0 Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán..., 51, 263. 
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La táctica que usaron los españoles para conquistar a las so- 
ciedades complejas de América, fue secuestrar o subyugar a los 
señores supremos, con ellos se garantizaba la conquista de las 
entidades políticas preexistentes a través de un sistema de domi- 
nio indirecto, en que al antiguo aparato político no sufrió grandes 
cambios, pero el excedente ya no iba a parar a los señores indíge- 
nas, sino a los nuevos amos venidos del otro lado del mar. Los ca- 
sos de Moctezuma II, Tangáxoan 1, y Atahualpa, señores de las tres 
entidades políticas más poderosas de América en la primera mitad 
del siglo XVI, son claro ejemplo del sistema de dominio indirecto, 
sin embargo, la conquista de Michoacán tuvo una particularidad: 


Las ventajas de la posición estratégica de los españoles se hicieron evi- 
dentes en la conquista de Michoacán. Este reino también se había cons- 
tituido sobre la base de señoríos particulares, sin embargo atados con 
firmeza a la soberanía de su rey o cazontz1, quien, por tanto, encabezaba la 
organización estatal más compacta de Mesoamérica. Los españoles some- 
tieron Michoacán mediante una ocupación militar, haciendo poco uso de 
las armas de manera directa pero ejerciendo una gran presión. El someti- 
miento del reino operó, cabe decir, de arriba a abajo, a partir de que los es- 
pañoles impusieron al cazontziPzintzicha el reconocimiento de la corona 
de Castilla, pero sin desplazarlo como señor de otros señores. Tzintzicha, 
sin embargo, no pudo o no supo formalizar este arreglo tan singular, que 
en cierto sentido convertía a Michoacán en una especie de protectorado.%' 


Después de entrevistarse con Cortés, Tzintzincha regresó a 
Tzintzuntzan, ocupó sus aposentos y empezó a cumplir parcial- 
mente las órdenes de Cortés. La tarea de llevar las áncoras o 
anclas al astillero que se estaba construyendo en Zacatula se 
la encomendó a su hermano adoptivo Cuiniarángari, quien en- 
cabezó a 1600 indígenas junto a dos españoles, llegando a su 
destino el 14 de noviembre de 1522. De regreso de Zacatula, Cui- 
niarángari trajo mucho cacao que le dieron los españoles para 
que se lo llevara a Cristóbal de Olid.% 


9% Bernardo García Martínez, “Los años de la conquista” en Nueva Historia 
General de México (México: El Colegio de México, 2014), 178. 
0% Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán..., 51v, 264. 
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Al parecer el plan original de Cortés era que se fundaran 
poblaciones de españoles en Michoacán, pero al ver la riqueza 
de la tierra, quiso reservarse lo mejor para él y no repartió enco- 
miendas pronto. Cortés mandó a Juan Rodríguez de Villafuerte 
a relevar a Olid de su cargo, quien tuvo diferencias y discordias 
con algunos españoles, y para proseguir la conquista de la costa. 
Tzintzincha también envió a Cuiniarángari al mando de o gue- 
rreros con porras para ajusticiar a Timas y a otros señores por 
traición que se habían escondido en Cápacuero. Por los diálogos 
que quedaron registrados en la Relación de Michoacán, sabemos 
que está expedición punitiva ocurrió durante el camino a la con- 
quista de Colima por parte de Juan Rodríguez de Villafuerte.9* 

La colonización europea de Michoacán comenzó con el re- 
partimiento de encomiendas entre los conquistadores, para lo 
cual Cortés mandó entre 1523 y 152% a Antonio de Caravajal a 
explorar el territorio del ¿rechecua y poder repartirlo. Además, 
los guerreros tarascos que no lucharon, fueron movilizados en 
masa para apoyar la conquista española, así los ejércitos tarascos 
participaron en la conquista y pacificación de Zacatula, Colima, 
Pánuco, Honduras y Nueva Galicia. 

En 1524 Hernán Cortés también pidió quince muchachos 
nobles tarascos para aprender la doctrina cristiana, y en 19925 lle- 
garon los primeros religiosos evangelizadores como fray Martín 
de Jesús y la orden de los franciscanos. Tangáxoan Tzintzin- 
cha, bautizado como Francisco Tangánxoan, viviría hasta 1590, 
año en el que la corona española y el gobierno indígena entra- 
ron en contradicción, al punto que el cazoncí se volvió un estor- 
bo para las fuerzas políticas, económicas y religiosas del nuevo 
orden colonial en Michoacán. 

El punto álgido de las contradicciones ocurrió gracias a la 
llegada del Presidente de la Primera Audiencia Nuño de Guz- 
mán, enemigo de Cortés y sus partidarios, que condenaría a 
Francisco Tangáxoan, el último cazoncí, a la pena de muerte el 


9 Ibídem, 51v-52, 264-265. 
9% Idem. 
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14 de febrero de 1530, cerca del actual Santiago Conguripo.%* 
El destino que sufrió Tzintzincha lo padecieron varios seño- 
res indígenas durante los primeros años del domino hispano. 
Aún para 1710, los indígenas de Santo Tomás Ajusco, al sur de 
la Ciudad de México, recordaban los abusos cometidos por los 
españoles en busca de riquezas, que segaron la vida del cazoncí 
y otros señores indígenas: “No están satisfechos [los españoles] 
sino cuando queman a los señores, como al muy grande y reve- 
renciado Señor de Michoacán, el muy grande Caltzontzin.*96 

Tangáxoan II fue el último cazoncí, pero a diferencia de los 
mexicas que fueron conquistados en guerra justa, según los 
europeos, los tarascos entregaron el “señorío” pacíficamente, 
lo que les confería un estatus legal diferente. El Estado taras- 
co se convirtió en una especie de “reino vasallo” de la corona 
Española, y por lo tanto, el cazoncí se convirtió en vasallo del 
emperador; tanto sus hijos Francisco Taríacuri y Antonio Huit- 
ziméngari, junto con la nobleza tarasca, tuvieron mucho poder y 
privilegios durante el siglo XV1.97 


EPÍLOGO 


La conquista de lo que hoy llamamos México fue un conjunto 
de episodios concatenados, donde las particularidades de cada 
región hicieron que indígenas y conquistadores actuaran de 
acuerdo a las circunstancias del momento. Las sociedades in- 
dígenas vivieron la peor parte de estas circunstancias, ya que 
sufrieron la violencia de la guerra, desplazamientos, aperrea- 
mientos, violaciones, ahorcamientos, y fueron quemados en la 


9% Armando M. Escobar Olmedo, “Proceso, tormento y muerte del Cazonzi, último 
Gran Señor de los Tarascos” por Nuño de Guzmán. 1530 (Morelia, Frente de Afir- 
mación Hispanista, 1997)- 

96 Miguel León-Portilla, Visión de los vencidos. Relaciones indígenas de la Conquis- 
ta (México: UNAM, 2008), 243. 

9% Delfina Esmeralda López Sarrelangue, La nobleza indigena de Pátzcuaro en la 
época virreinal (Morelia: Morevallado Editores, 1999). 
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hoguera y herrados como esclavos; a veces sin diferenciar si 
opusieron resistencia o se avasallaron voluntariamente a los es- 
pañoles durante la conquista. Á todas se les impusieron valores 
y elementos culturales del Viejo Mundo, trastocando para siem- 
pre el mundo prehispánico. 

Un episodio de la Conquista de México que se encuentra de 
forma difusa en el imaginario versa sobre la conquista del Reino 
de Michoacán; el segundo imperio mesoamericano a principios 
del siglo XVI. La mayoría de los debates sobre los tarascos o 
purhépecha se sustentan en castillos en el aire, productos de la 
historiografía centralista y posrevolucionaria de las últimas dé- 
cadas. Las nuevas investigaciones sobre el Michoacán Antiguo 
han permitido mostrar y difundir interpretaciones novedosas 
sobre el pasado prehispánico y colonial del Occidente de Méxi- 
co, a veces de forma disruptiva. 

La historia de la conquista de Michoacán tiene episodios 
épicos que pueden competir con los relatos de otros periodos 
y lugares de la historia mundial. Las decisiones y las palabras 
atribuidas a personajes como los cazoncí Zuangua y Tangáxoan 
Tzintzincha, o nobles tarascos como Timas y los hermanos Tas- 
háuacto y Cuiniarángari así como los conquistadores Hernán 
Cortés, Francisco Montaño, Cristóbal de Olid, o Cuauhtémoc y 
los nobles mexicas, muestran elementos para comprender los 
factores humanos que existieron en el momento, tales como el 
temor a lo desconocido, el cambio generacional y una ágil lec- 
tura política que propició que la clase dominante tarasca se de- 
cantara a recibir en paz a los españoles. 

Los indígenas tarascos durante la época colonial constante- 
mente reivindicaron esta entrega en paz del señorío y su conver- 
sión a la fe cristiana. Fue una parte importante de su memoria 
histórica y pasado en los alegatos con las autoridades novohis- 
panas que quedó registrado especialmente en los códices y títu- 
los primordiales indígenas de la época colonial. A 500 años de la 
conquista de Michoacán, los p 'urhepecha y michoacanos actuales 
debemos repensar qué significado y qué lugar tiene este episo- 
dio en nuestra memoria histórica. 
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Una guerra de larga duración. La conquista 
de la península de Yucatán (1527-1547) 


Pilar Regueiro Suárez 
Universidad Nacional Autónoma de México / APAMI 


A quinientos años de la caída de México-Tenochtitlan resul- 
ta pertinente revisar y reflexionar en torno a las conquistas de 
otros territorios mesoamericanos, las cuales nos permiten dilu- 
cidar las estrategias implementadas por las y los conquistado- 
res en condiciones muy diversas, y ponerlas en perspectiva con 
aquéllas del Centro de México. En esta ocasión, toca el turno de 
abordar la conquista de la península de Yucatán; particularmen- 
te, las campañas al mando de los Montejo%* de 1327 a 1547. 

Aun cuando los primeros encuentros entre indígenas de tie- 
rra firme y europeos se dieron en las costas de la península de 
Yucatán,% lo cierto es que fue un territorio muy poco explorado 
por los españoles, pues desde la expedición de Francisco Her- 
nández de Córdoba en 1517, los mayas habían demostrado ser 


belicosos”” y no habían dado indicios de cooperación alguna. 


06 Durante la conquista de la península de Yucatán (1527-1547) participaron 
Francisco de Montejo, el Adelantado; su hijo, Francisco de Montejo “el Mozo”; 
y el primo de este último, Francisco de Montejo “el Sobrino”. Aquí me referiré 
a ellos por sus motes con la finalidad de distinguirlos entre sí. 

0% Al parecer uno de los primeros encuentros entre mayas y europeos pudo 
haberse suscitado durante el cuarto viaje de Cristóbal Colón en 1502, quien 
menciona haber visto embarcaciones indígenas cercanas a las costas de Hon- 
duras, véase a Mathew Restall, Maya Conquistador (Boston: Beacon Press, 1998), 
6. Otras teracciones se dieron en las expediciones posteriores de Francisco 
Hernández de Górdoba (1517), Juan de Grijalva (1518) y Hernán Cortés (1519), 
respectivamente, con los cucheabales de Ecab, Can Pech y Chakán Putum, 
véase a Carlos Conover Blancas, “El piloto Antón de Alaminos y el capitán 
Francisco Hernández de Córdoba”, en Encuentros y desencuentros en las costas 
del Yucatán (1517), ed. María del Carmen León Cázares y Carlos Conover Blan- 
cas (México: UNAM, 2020), 77. 


vw Uno de los más feroces enfrentamientos entre mayas y españoles se dio en 
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Aunado a que tampoco se había encontrado mucho oro y el 
clima era muy húmero y caluroso, motivos suficientes para que 
por varios años esta zona permaneciera fuera del foco de los 
conquistadores. 

Las causas antes dichas, así como la falta de una comuni- 
cación eficiente entre mayas y españoles que les brindara a es- 
tos últimos información para conocer el territorio y establecer 
alianzas con los líderes principales, provocó que la conquista 
de la península fuera bastante prolongada en comparación con 
otras conquistas. Tal y como apunta Nancy Farris, estas guerras 
de larga duración ocasionaron que no todas las regiones fueran 
dominadas de la misma manera, e incluso, se cuestiona si real- 
mente la conquista culminó en 1547, o en 1697 con la conquista 
del Petén, o con la Guerra de Castas en el siglo XIX, o quizás 
con el fin de la rebelión cruzob en 1901. Á causa de ello, este ar- 
tículo sólo se enfoca en los primeros veinte años de las guerras 
de conquista y para ello, se revisan las tres fases en las que se 
divide este lapso y las circunstancias que jugaron un papel de- 
terminante en dichas incursiones. 


UNA ORGANIZACIÓN POLÍTICA DISTINTA 


A diferencia de los mexicas, los mayas de la península de Yuca- 
tán no tenían una organización política centralizada, situación 
que complicó mucho el establecimiento de alianzas y la con- 


1517 en las costas del cuchcabal de Chakán Putum (hoy Champotón, Campe- 
che), donde los mayas, liderados por Moch Couoh, mataron e hirieron a más de 
la mitad de la tripulación de Hernández de Córdoba. Esta situación provocó la 
huida de los españoles hacia La Florida y, posteriormente, a Cuba; así como la 
muerte de Hernández de Córdoba poco después a causa de las heridas, véase a 
Carlos Conover Blancas, “El piloto Antón de Alaminos...”, 79 y a José Enrique 
Ortiz Lanz, Las verdaderas historias del descubrimiento de la Nueva España. Las 
expediciones de Hernández de Córdoba y Grijalva 1517-1518 (México: Cámara de 
Diputados, LXII! Legislatura, 2018), 68-81. 

97 Naney Farris, La sociedad maya bajo el dominio colonial (México: Artes de Mé- 


xico, CONACULTA, INAH, 2012), 29, 37. 
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quista de una sola capital que permitiera un dominio uniforme, 
tal y como había ocurrido con Tenochtitlan. Durante el contacto 
con los españoles, los mayas formaban parte de dieciséis juris- 
dicciones políticas,” conocidas como cuchcabales, cada uno de 
ellos liderados por un linaje dominante (ch 7bal) y otros que se 
sujetaban a éste.* 

El cuchcabal no tenía límites lineales definidos, más bien 
éstos eran zonales y fluctuantes a través del tiempo, ya que su 
extensión dependía de los intereses y el reconocimiento de au- 
toridad que otros linajes y poblaciones daban al líder del cuch- 
cabal, conocido como halach uinic. Este gobernante residía en 
una capital, sede del ch bal dominante, en la que se llevaban 
a cabo todas las actividades políticas, económicas y religiosas 
de mayor escala; dichas capitales fueron: Can Pech, Chauac Ha, 
Chan Cenote, Motul, Calkiní, Tihosuco, Popolá, Calotmul, Sací, 
Chichén Itzá, Ek” Balam, Maní, Sotuta, Hocabá, Dzidzantún, Co- 
zumel y Chetumal. 

Al interior del cuchcabal existían otras subestructuras po- 
líticas y líderes semiimdependientes. La unidad mínima fue el 
cuchteel, conformado por grupos de personas que podían ser 
o no consanguíneas, las cuales desempeñaban actividades de 
subsistencia comunes, compartían un origen y reconocían a un 


97 Los dieciséis cuchcabales fueron: Chakán Putum, Can Pech, Ah Canul, Tu- 
tul Xiu, Chakán, Hocabá, Sotuta, Ceh Pech, Ah kin Chel, Chikinchel, Tases, 
Cupul, Ecab, Cochuah, Uaymil y Chetumal, véase Ralph Roys, The Political 
Geography of Yucatan Maya Washington D.C.: Carnegie Institution of Washin- 
gton, 1957), 2. 

17” Tsubasa Okoshi Harada, “Cl'ibal y cuuchcabal: una consideración sobre 
su función en la organización política de los mayas yucatecos del Poselásico”, 
en £1 despliegue del poder entre los mayas: Nuevos estudios sobre la organización 
política, ed. Ana Luisa Izquierdo y de la Cueva (México: UNAM, 2011), 210, 215. 
wi Ibídem, 209 y Tsubasa Okoshi Harada, “Tenencia de la tierra y territoria- 
lidad: Conceptualización de los mayas yucatecos en vísperas de la invasión 
española”, en Conquista, transculturación y mestizaje. Raíz y origen de México, ed. 
Lorenzo Ochoa (México: UNAM, Instituto de Investigaciones Antropológicas, 
1995), 89. 

1 Sergio Quezada, Pueblos y caciques yucatecos, 1550-1580 (México: El Colegio 
de México, 1993), 36. 
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jefe familiar.%% Cada cuchteel nombraba a un representante, de- 
nominado ah kul, que se encargaba de velar por sus intereses 
e impartir justicia junto al batab,% jefe de la siguiente subes- 
tructura. Los batab fueron líderes locales que gobernaron una 
jurisdicción conocida como batabil, integrada por tres o cinco 
cuchteeles a quienes controlaba política y administrativamente 
a través de los ah cuch cab, funcionarios encargados del cobro de 
tributos de los cuchteeles y de su distribución a los batab y al 
halach uínic corrrespondientes.9% 

A pesar de que todos estos líderes y funcionarios formaban 
parte de la estructura política mayor (cuchcabal), el halach ui- 
nic no tenía injerencia en los asuntos relativos a las unidades 
menores. Además, tampoco nombraba a todos los batab y fun- 
cionarios a su cargo, situación que descentralizaba el poder y ge- 
neraba contrapeso al momento de tomar decisiones políticas en 
el cuchcabal.99 El desconocimiento por parte de los españoles 
de esta forma de organización política les dificultó sobremanera 
el establecimiento de alianzas con los mayas y, sobre todo, los 
obligó a dividirse por varias regiones para dominar a los diver- 
sos cuchcabales. A pesar de ello, los diferentes líderes mayas no 
siempre se mostraron interesados en colaborar, ni mucho me- 
nos de aceptar la dominación pacíficamente, tal y como veremos 
a continuación. 


9 Estas unidades son también denominadas por los antropólogos como gru- 
pos corporativos, véase a Georges Balandier, Antropología política, traducción 
de Carina Battaglia, notas de Eduardo Grúner (Buenos Aires, Argentina: Edi- 
ciones del Sol, 2005), 63; Linda Manzanilla, “Las “casas” nobles de los barrios 
de Teotihuacan: estructuras excluyentes en un entorno corporativo”, en £/ po- 
der compartido. Esnsayos sobre la arqueología de organizaciones políticas segmenta- 
rias y oligárquicas, eds. Annick Daneels y Gerardo Gutiérrez Mendoza (México: 
CIESAS, El Colegio de Michoacán, 2012), 3143 y Ana Luisa Izquierdo y de la 
Cueva, “Heterarquía y unidades corporativas. Instituciones del gobierno inter- 
no maya”, en Estudios de Cultura Maya, Ll (2018): 11-42. 

07 Sergio Quezada, Pueblos y caciques yucatecos..., 43. 

95 Ibídem, 4x. 

979 Ibídem, 53. 
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Tras la llegada de los españoles a las costas de Yucatán en 1517, 
el rey otorgó un año después la primera capitulación a Diego 
Velázquez para iniciar la conquista de este territorio;% no obs- 
tante, y como ya se ha referido, el fracaso de la expedición de 
Hernández de Córdoba, la ausencia de metales preciosos y la 
conquista de Tenochtitlan provocaron que no se llevara a cabo 
dicha empresa. El interés fue recobrado años más tarde por 
Francisco de Montejo, un conquistador de origen salamantino 
que pasó a América en 1514, luego participó en la expedición de 
Juan de Grijalva y se sumó a Hernán Cortés y a los aliados indí- 
genas en la toma de Tenochtitlan. 

Algunos autores, como fray Diego de Landa,%” aseguran que 
Montejo era adinerado al momento de embarcarse a América. 
Lo cierto es que, tras la conquista de Tenochtitlan, fue recom- 
pensado con encomiendas en el Centro de México, una de ellas 
en Azcapotzalco.** Estas mercedes le brindaron el capital sufi- 
ciente para gestionar una expedición desde la península ibérica 
hacia Yucatán, después de haber obtenido la capitulación y el 
nombramiento de Adelantado, Gobernador y Capitán General 
de Yucatán por el rey Carlos 1.9% 

Montejo zarpó de San Lúcar de Barrameda en 1527 con des- 
tino a La Española para abastecer y reforzar su tripulación; a 


9 Guillermo Goñi, Las conquistas de México y Yucatán (México: INAH, 2008), 
131-132. 

98 Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Historia General y Natural de las In- 
dias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, Tomo II (Madrid: Imprenta de la Real 
Academia de la Historia, 1853), 217. 

982 Fray Diego de Landa, Relación de las Cosas de Yucatán (México: CONACUL- 
TA, 2003), 102. 

9% Mathew Restall, Maya Conquistador..., 8. 

0% Cabe destacar que durante su estancia en España, Francisco de Montejo 
se casó con Beatriz de Herrera, una viuda adinerada que financió parte de la 
expedición, véase Robert S. Chamberlain, Conquista y Colonización de Yucatán 
1517-1550, traducción de Álvaro Domínguez Peón, prólogo de J. Ignacio Rubio 
Manñé (México: Porrúa, 1974), 32. 

9% Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Historia General..., 226. 
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partir de este punto se trasladó a la isla de Cozumel donde daría 
inicio la expedición de conquista en septiembre de ese mismo 
año. Empero, su cometido lo conseguiría veinte años después, 
lapso que puede dividirse en tres fases a partir de los propósitos, 
los individuos participantes y las circunstancias acaecidas. 


Primera fase de conquista (1527-1528) 

Durante la primera fase o intento de conquista, los españoles se 
movilizaron sólo por la parte oriental de la península, tal y como 
puede apreciarse en el mapa 1. Una vez en Cozumel, los conquis- 
tadores se entrevistaron con el halach uinic de Ecab, Naum Pat, 
quien les proporcionó algunos alimentos. Luego de varios días 
pasaron a tierra firme y llegaron a Xel Há, donde el Adelantado, 


0 estableció la 


después de la correspondiente toma de posesión, 
primera fundación española: Salamanca de Xel Há. 

La elección del asentamiento pareció no ser muy buena, 
pues, al encontrarse en la costa, ponía a los soldados a merced 
del clima, aunado a que muchos de ellos comenzaron a enfer- 
marse y a morir.% Los alimentos también empezaron a escasear 
debido a que los mayas no les proporcionaron ningún tipo de 
ayuda, situación que provocó la primera crisis de la expedición. 
Algunos españoles quisieron desertar a causa de las dificultades 
que sufrían, por lo que Montejo, al igual que Cortés, desmanteló 
las naves para evitar la deserción.%* 

Según Gonzalo Fernández de Oviedo,%9 el sevillano Pedro 
de Añasco fungió como lengua o traductor durante esta prime- 


ra etapa, pero la comunicación entre españoles y mayas no de- 


06 La toma de posesión fue la forma jurídica que concedía a los conquis- 
tadores el derecho legítimo de apropiarse de un territorio en nombre de la 
Corona, el cual formaba parte de las posesiones del rey y convertía en vasallos 
a sus pobladores, véase a Bernard Grunberg, “Hernán Cortés y la guerra de 
los conquistadores”, en £/ mundo de los conquistadores, ed. Martín Ríos Saloma 
(México: UNAM, Sílex ediciones, 2015), 563. 

0% Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Historia General..., 226. 

988 Guillermo Goñi, Las conquistas... 138. 

0% Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, /Mistoria General..., 296. 
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bió ser muy efectiva, dado que no se estableció ningún tipo de 
alianza, ni se obtuvo información relevante que les permitiera 
conocer el territorio y así formular una estrategia de conquista. 
En consecuencia, sin saber muy bien hacia dónde dirigirse, el 
Adelantado decidió avanzar por la ruta de sus antecesores en 
busca de un mejor asentamiento para establecer la villa. 

Los conquistadores llegaron a Polé (Xcaret), sin buenos re- 
sultados, y luego a Xaman Há (Playa del Carmen), donde volvie- 
ron a encontrarse con Naum Pat. Por fortuna para los españoles, 
el halach uinic les proporcionó alimentos y les facilitó la ruta ha- 
cia el norte de la Península, pues a través de la negociación con 
varios señores locales, Naum Pat les garantizó un tránsito seguro 


Primera fase 


de conquista 
1527-1528 


Mapa 1. Trayectos de la primera fase de conquista (1527-1528) y la segunda fase 
de conquista (1529-1535). Elaborado a partir de Google Earth por P. Regueiro 
Suárez. 
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y con víveres. Las huestes continuaron su trayecto pasando por 
poblaciones como Mochi y Belma, ambas de la jurisdicción del 
mencionado halach uinic. Pronto estuvieron en un nuevo cuch- 
cabal, el de Chikinchel, donde la influencia política de Naum 
Pat ya no era válida. Los asentamientos de esta jurisdicción eran 
demográficamente más numerosos, lo cual intimidó a los espa- 
ñoles, pero decidieron continuar la ruta por Cachi y Sinsimato 
sin ninguna eventualidad.99 

El primer enfrentamiento bélico ocurrió en Chauac Há, donde 
los mayas tomaron por sorpresa a los españoles y les atacaron.9' 
Los conquistadores salieron victoriosos, pero volvieron a tener un 
enfrentamiento ahora con los mayas de Dzonot Aké; aun cuando 
los soldados hispanos vencieron a los mayas, las huestes se encon- 
traban debilitadas y emprendieron el regreso a Salamanca de Xel 
Há por temor a ser atacados en otros poblados.” 

Una vez en la villa, el Adelantado decidió continuar la bús- 
queda de un mejor asentamiento para los conquistadores, ahora 
avanzando hacia el sur. Para ello, dividió a las huestes en dos: 
una parte iría por tierra y estaría liderada por Alonso Dávila y la 
otra iría por mar al mando de Montejo (mapa 1). La tripulación 
del Adelantado transitó por la Bahía de la Ascensión hasta llegar 
a Chetumal, pero tampoco obtuvo nada de lo que buscaba. Una 
de las noticias que llegó a él en este lugar fue la existencia de un 
español entre los mayas, se trataba de Gonzalo Guerrero quien 
había naufragado en 151 junto con Jerónimo de Aguilar. Mon- 
tejo vio en él una oportunidad de conocer mejor a los mayas y 
establecer un plan estratégico efectivo para la conquista. 

Para mala fortuna de los conquistadores, Guerrero se negó a 
prestarles ayuda y, por el contrario, movilizó a los mayas de Che- 
tumal para el ataque, pues conocía parte de las tácticas bélicas 
hispanas. Asimismo, envió a algunos mensajeros en búsqueda 


vw" Sergio Quezada, Yucatán. Historia breve (México: Fondo de Cultura Econó- 
mica, 2011), 32. 

vw" Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Historia General..., 230. 

9 De los 500 tripulantes, sólo go retornaron a Salamanca de Xel Há, véase a 
Guillermo Goñi, Las conquistas... 143. 
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de Dávila, quien se encontraba a treinta leguas de Chetumal, 
para avisarle que habían capturado y asesinado a Montejo. De 
manera simultánea, los mayas de Chetumal le dijeron al Adelan- 
tado que habían apresado y sacrificado a Dávila y al resto de los 
soldados, situación que lo instó a abandonar el lugar y continuar 
su camino por el sur.9* 

Montejo siguió navegando hasta llegar a la desembocadura 
del río Ulúa en Honduras, sin conseguir establecer una villa es- 
pañola en un sitio adecuado, ni el oro, ni las riquezas que tanto 
ansiaba, por lo que de nueva cuenta retornó a Xel Há. En este 
lugar se enteró de que Dávila se encontraba con vida y había 
trasladado la primera fundación a Xaman Há. Ambos españoles 
se percataron del engaño de los mayas y culminaron esta prime- 
ra fase en 1528. 


Segunda fase de conquista (1529-1535) 

El Adelantado se trasladó a la capital de Nueva España para re- 
clutar a más soldados que se incorporaran a la expedición de 
conquista. Durante su estancia en México, Montejo expresó la 
idea de fundar una villa en Chetumal y de ahí iniciar la con- 
quista de la península, pero fue instado a optar por Acalán, sitio 
que tanto Cortés como su hijo, Francisco de Montejo el Mozo, 
habían visitado durante su expedición a las Hibueras.% Los 
buenos comentarios acerca de esta población hicieron que una 
parte de la segunda expedición de conquista se concentrara en 
encontrar Acalán, por lo que decidió iniciar la incursión desde 
Tabasco en 1529. 

Una vez en Tabasco, y con el nombramiento de Alcalde Ma- 
yor, el Adelantado y su hijo fundaron Salamanca de Xicalango, 
donde concentraron a los soldados y emprendieron la búsqueda 
de Acalán; cabe destacar que el Adelantado no tenía noticias de 


9% Robert S. Chamberlain, Conquista y Colonización..., 66-67. 

9 Bernal Díaz del Castillo, Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva Eispa- 
ña, prólogo de Carlos Pereyra (Madrid: Espasa-Calpe, 1985), 479; Fray Diego de 
Landa, Relación..., 105; Mathew Restall, Maya conquistador..., 9. 
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la ubicación exacta de dicho asentamiento. Así, las huestes salie- 
ron de Xicalango hacia el oeste y llegaron a Teapa, poblado en el 
que, al igual que la fase anterior, no obtuvieron ningún tipo de 
riqueza y sufrieron por falta de bastimentos. Durante el trayecto 
los soldados se enteraron de la presencia de un conquistador es- 
pañol en las inmediaciones de Chiapas, se trataba de Juan Enrí- 
quez de Guzmán con quien se encontraron en Ixtapangajoya.%* 
Guzmán les facilitó viandas y algunos indios que, hasta cierto 
punto, les indicaron el camino. 

Al parecer, en este sitio el Adelantado enfermó y a causa de 
ello puso al mando de la expedición a Alonso Dávila.9% Éste 
continuó el trayecto hacia Chiapa con un pequeño contingente; 
sin embargo, el desconocimiento y los accidentes del terreno les 
complicaron el viaje en el que perdieron varios caballos. Consi- 
guieron llegar hasta el río Usumacinta y tuvieron que descender 
por él con ayuda de algunos indígenas y luego siguieron por 
tierra hasta Acalán.97 Una vez ahí fundó Salamanca de Acalán 
en 1530, pero los conquistadores sólo estuvieron en el lugar cua- 
renta días y se fueron a Champotón, ya que no era un sitio favo- 
rable para la base de operaciones que, por años, habían buscado. 
Justamente, en el mapa 1 es posible observar el largo y exhaus- 
tivo trayecto de esta exploración a causa del poco conocimiento 
que, en ese momento, los españoles tenían de la zona. 

Desde Champotón, tras el fracaso de la expedición a Acalán, 
los conquistadores reformularon su estrategia, pues se habían 
percatado que para dominar la región debían someter a varios 
líderes ubicados en lugares distantes entre sí. El primer movi- 
miento consistió en trasladar la ciudad de Salamanca de Xica- 
lango a Campeche en 1531; desde ahí Alonso Dávila partió hacia 
Chetumal, mientras Francisco de Montejo el Mozo se trasladó al 
norte de la península. 


v” Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Historia General..., 235. 
9 Robert S. Chamberlain, Conquista y Colonización... 88. 
97 Guillermo Goñi, Las conquistas... 199. 
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Según relata el propio Dávila en su relación,9% la entrada a 
Chetumal no fue amistosa, a pesar de que sus aliados, los ma- 
yas de Chablé, intentaron negociar con el halach uinic de dicho 
cuchcabal, quien, a su vez, se encontraba influido por Gonzalo 
Guerrero. Dávila fundó la Villa Real de Chetumal, pero la re- 
sistencia se encontraba lista para atacar desde Chequitaquil, 
por lo que el conquistador se trasladó a este lugar y, junto a 
sus huestes, derrotó a los indígenas. El botín obtenido, en el 
que se incluían 600 pesos de oro, fue enviado al Adelantado 
en Campeche; empero, los mensajeros fueron asesinados en el 
camino a causa de que varias poblaciones, antes aliadas, ya se 
habían rebelado.999 

En este momento los mayas de diversas localidades comen- 
zaron a alzarse en contra de los españoles, dejando a Dávila 
completamente incomunicado y acorralado, a causa de ello las 
huestes decidieron huir de Villa Real, perdiendo a varios solda- 
dos en los enfrentamientos. Los conquistadores tomaron cami- 
no hacia Honduras para conseguir ayuda y alimentos, el trayecto 
fue sumamente desastroso, pero finalmente, fueron auxiliados 
por Andrés de Cerezada, Contador y Gobernador de Honduras, 
cuando se aproximaban a Trujillo.'00o 

Mientras Dávila se encontraba en Chetumal, el Adelantado 
también se enfrentó en Campeche a las rebeliones encabeza- 
das por los cuchcabales de Ah Canul y Can Pech; y sólo logró 
sobreponerse con la llegada de refuerzos desde Tabasco y Mé- 
xico. Los nuevos soldados fueron asignados a Montejo el Mozo, 
quien partió con éstos hacia el norte de la península (mapa 1); 


particularmente, hacia Chichén Itzá, población que los aliados 


99 Alonso Dávila, “Relación de lo sucedido a Alonsó Dávila, Contador de su 
Magestad en Yucatán, en el viaje que hizo para pacificar y poblar aquella pro- 
vincia”, en Colección de documentos inéditos, relativos al descubrimiento, conquista 
y organización de las antiguas posesiones españolas en América y Oceanía sacados 
de los Archivos del Reino, y muy especialmente del de Indias, tomo XIV (Madrid: 
Imprenta de José María Pérez, 1870). 

999 Ibídem, 102-105. 

10 Robert S. Chamberlain, Conquista y Colonización... 131. 
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de Tecoh'" habían recomendado para fundar una villa.” Así, 
en 1533 el Mozo fundó Ciudad Real de Chichén Itzá, pero el 
exceso de tributos y la explotación que ejercieron los encomen- 
deros hacia los indígenas provocaron la rebelión. Como relata 
fray Diego López de Cogolludo, los mayas incomunicaron a los 
españoles, les retiraron agua y alimentos y los sitiaron durante 
varios meses, provocando la huida a Dzilam, donde el Adelanta- 
do los encontró. 

Los Montejo, padre e hijo, fundaron Ciudad Real de Dzilam 
en 19394 y luego, otro duro golpe a sus planes de conquista se 
manifestó, pues la noticia del descubrimiento de Perú, así como 
el hallazgo de metales preciosos en abundancia en este lugar, 
hizo que los soldados desertaran con facilidad.'** Sin soldados, 
ni alianzas con los indígenas y con múltiples rebeliones, los 
Montejo decidieron abandonar su segundo intento de conquis- 
ta en 1535. 


Tercera fase de conquista (1537-1547) 

En 1535 el Adelantado fue nombrado Gobernador de la parte 
occidental de Tabasco y de las inmediaciones del río Ulúa en 
Honduras, por lo que las tareas que implicaban dicho car- 
go lo obligaron a delegar la conquista de Yucatán a su hijo, 
Francisco de Montejo el Mozo, a quien nombró como Capi- 
tán General y Teniente de Gobernador.'"% La estrategia de 
conquista ahora se enfocó en la dominación de varios cu- 
chcabales y la fundación de poblados y cabildos españoles 
de forma simultánea.'* Dicha táctica se vio favorecida por 
la llegada de varios refuerzos de soldados españoles (entre 
los que se encontraba Francisco de Montejo el Sobrino), de 


o Este poblado pertenecía al cuchcabal de Ah Kin Chel, aliados de los espa- 
ñoles durante este momento. 

10 Fray Diego López de Cogolludo, Historia de Yucatán, prólogo de J. Ignacio 
Rubio Mañé (México: Editorial Academia Literaria, 1957), 86. 

10 Sergio Quezada, Yucatán... 34. 

1% Robert S. Chamberlain, Conquista y Colonización..., 185. 
105 Sergio Quezada, Yucatán... 34. 
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numerosos aliados nahuas procedentes de las encomiendas 
del Adelantado en el Centro de México y de los linajes mayas 
Pech, Canul y Xiu. 

La tercera fase inició formalmente en 1537 en Salamanca de 
XMicalango (mapa 2). El primer movimiento de el Mozo consis- 
tió en enviar a su primo a fundar San Pedro Champotón y, un 
año más tarde, la ciudad fue renombrada como Salamanca de 
Champotón. Después, en 1539, Montejo el Mozo se trasladó a 
Campeche y comenzó la negociación con algunos cuchcabales, 
obteniendo aliados de Can Pech, Ah Canul y Maní. Una vez 
afianzada la mediación política, en 1541 fue fundado San Fran- 
cisco de Campeche, población que fungiría como puerto de co- 
municación y base de operaciones. 

Quizás, uno de los primeros linajes mayas aliados fueron los 
Pech con quienes los Montejo habían intentado negociar años 
antes; así lo manifiestan Nakuk Pech y Ah Macan Pech en la 
Crónica de Chac Xulub Chen y la Crónica de Yaxkukul, respectiva- 
mente. Estos batab refieren haber sido de los primeros en pre- 
sentarse con tributo en Campeche y autodenominan a su linaje 
como “hidalgos conquistadores”'"% por los servicios prestados a 
los españoles y a la Corona: 


Yo Macan Pech, de los primeros hidalgos conquistadores de esta tierra, 
de la aldea de Chac-nicté, fui puesto en el primer pueblo de Yaxkukul, re- 
dacté la crónica o historia de este pueblo de Santa Cruz, fui el primero en 
gobernar este pueblo o capilla de Yaxkukul [...] Alí fui con mi hermanito 
Ixkil Itzam Pech, rey del pueblo de Conkal, con Dzulub Pech que lo era de 
la aldea de Ixil. Estos eran mis compañeros cuando fui con ellos a tributar 
y a visitarlos. Ellos llevaron conmigo a Nachi May porque sabía su idioma, 
porque a su casa llegaron cuando vinieron por primera vez, porque junto 


1006 Mathew Restall, Maya Conquistador... 12 

107 Guillermo Goñi, Las conquistas..., 201. 

1008 La apropiación por parte de los mayas del término “conquistador” no sólo 
tuvo una connotación militar, sino que, como indica Mathew Restall, fue usado 
como sinónimo de estatus al equipararse con los españoles, lo mismo sucedió 
con el de “hidalgo” que reforzó la intención antes mencionada, véase a Mathew 
Restall, Maya Conquistador. ad» 
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con él vinieron; allí los capitanes los obsequiaron con abalorios; y les re- 
galaron ropa, sayo y capote [...J'%%9 


Por su parte, los Canul tuvieron sus negociaciones con las 
huestes de Montejo el Sobrino durante su estadía en Calkiní.“ 
Ahí, Na Pot Canché, gobernante del lugar, forjó las alianzas con 
los hispanos v los indígenas mexicanos,'” tal y como se registró 

I ) 3 ) 8 
en el Códice de Calkiní: 


e aquí, Na Pot Canché. sobernaba el pueblo, aquí en este Calkiní. 
He aquí, Na Pot € hé. El gol | | pueblo, aq te Calk 
nfrente [de su casa] le entregó el tributo a Montejo, el capitán, cuando 
Enfrente [d | le entregó el tributo a Montejo, el capit l 
egó a Calkiní con sus soldados detrás. Ellos vinieron del Sacnicteelchén. 
llegó a Calk Idados det El lel S teelcl 
rimeramente llegaron los puercos y los de Culhúa. Gonzalo [Méndez 
P te lleg los 1 y los de Cull ( lo [Méndez] 
ue el capitán de estos culhúas [...| Cuando vinieroin [y| cuando arribaron 
f l capitán de est ll ( 1 , 1 1 
al término del pueblo de aquí de este Calkiní, dispararon [los arcabuces| 
una vez. Al llegar a donde comienza la sabana, de nuevo los dispararon 
una vez y cuando llegaron a las casas los dispararon por tercera vez. Así 


1012 


lo hicieron. 
En cuanto a los Xiu, éstos vieron en los españoles a unos 
poderosos aliados para vencer a los Cocom, quienes habían sido 
sus enemigos durante décadas.'"* Los Xiu fueron los mayores 
aliados de los Montejo desde el inicio de esta etapa de conquis- 


ta, además de que formaron parte de campañas de conquista 
posteriores hasta el siglo XVII y fueron activos participantes de 


9 Crónica de Yaxkukul, traducido por Juan Martínez Hernández (Mérida, Yuca- 
tán: Talleres de la Compañía Tipográfica Yucateca, S.A., 1926), 7-8. Véase la ver- 
sión de Nakuk Pech en /Zistoria y Crónica de Chac Xulub Chen, prólogo, versión 
y notas de Héctor Pérez Martínez (México: s/e, 1936), 21-22. 

ww Cabe destacar que poco antes se había dado un enfrentamiento entre los 
Canul de Calkiní y los españoles; sin embargo, los primeros fueron vencidos y 
después se aliaron a los conquistadores, véase a Robert S. Chamberlain, Con- 
quista y Colonización... 214. 

' Denominados en el documento como “culhúas”. 

we Códice de Calkiní, introducción, transcripción, traducción y notas de Tsuba- 
sa Okoshi Harada (México: UNAM, 2009), 52. 

105 Mathew Restall, Maya Conquistador... 144; Papeles de los Xiu de Yaxá, Yucatán, 
introducción, transcripción, iraducción y notas de Sergio Quezada y Tsubasa 


Okoshi Harada (México: UNAM, 2001), 38-39. 
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Mapa 2. Trayectos de la tercera fase de conquista (1537-1547). Elaborado a 
partir de Google Earth por P. Regueiro Suárez. 


las políticas coloniales que permitieron a los españoles afianzar 
su poderío en Yucatán." 

Con un ejército más grande, los conquistadores partieron 
hacia TP? Ho”, encontrándose en el trayecto a varios poblados le- 
vantados en armas. Arribaron a Tuchicán, sitio en el que llegó a 
oídos de Montejo el Sobrino la gesta de un ataque liderado por 
el halach uinic de Sotuta, Nachí Cocom, y un sacerdote de Pebá 
llamado Ah Kin Chuy; no obstante, Montejo los sometió antes 
de que iniciaran la embestida y controló la sublevación. Poco 


Tsubasa Okoshi Harada, “Tiempo vivido y tiempo recordado de don Fran- 
cisco de Montejo Xiu: “Título de tierras de Maní” en la Historia”, en Journal de 
la Société des américanistes 103 (2017): 222. 
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después, las huestes de su primo el Mozo llegaron a Tuchicán y 
prosiguieron su recorrido hacia 1” Ho”, donde Montejo el So- 
brino fundó, el 6 de enero de 1542, la ciudad de Mérida, la capital 
política y administrativa de Yucatán.'* 

Los Montejo volvieron a dividirse desde Mérida, el Mozo se 
encargó de la pacificación de Sotuta donde Nachí Cocom conti- 
nuaba sus intentos de rebelión. Cuando logró someter al halach 
uinic, prosiguió a supeditar otras poblaciones como Tihosuco, 
Calotmul, Hocabá, Motul y Dzindzantun.'"* Mientras esto suce- 
día, el Sobrino se dirigió al cuchcabal de Ah Kin Chel, donde 
sujetó a Dzilam y a otros poblados en las inmediaciones hasta 
llegar, en 1543, a Chikinchel para fundar Valladolid de Chauac 
Há. Esta fundación duró sólo un año, pues al igual que en la 
primera fase de conquista, las enfermedades comenzaron a pre- 
sentarse y obligaron a los hispanos a trasladarse a un mejor lu- 
gar; es así que en 154% se instaura en Sací la ciudad de Valladolid 
(véase mapa 2). 

En ese mismo año de 1544, la expedición de conquista de 
Chetumal, a cargo de Gaspar y Melchor Pacheco, consiguió do- 
minar la región y fundar Salamanca de Bacalar. Los Pacheco 
fueron particularmente violentos con la población del cuchcabal 
de Chetumal, situación que provocó tanto la migración de los 
mayas hacia el Petén, como el descontento local que se vio ali- 
mentado por el de otros poblados distantes que ya habían sido 
dominados por los Montejo.'** 

Con los ánimos enfurecidos, los mayas comenzaron a gestar 
una gran rebelión desde varios puntos de la península, siendo 
Sotuta uno de los principales focos, aun cuando Nachí Cocom 
ya había sido ejecutado por los españoles. La fecha de la Gran 
Rebelión, como se le ha denominado en la historiografía, fue 
marcada el y de noviembre de 1546, en el 5 Kimi, 19 de Xul del 


15 Robert S. Chamberlain, Conquista y Colonización..., 219-220. 
16 Sergio Quezada, Yucatán... 35. 
107 Robert S. Chamberlain, Conquista y Colonización ..., 237. 


108 Ibídem, 243. 
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calendario maya, tiempo asociado con la muerte y en el que se 
aprovechó la ausencia de algunos encomenderos, entre ellos los 
Montejo, que se habían trasladado a Campeche para recibir al 
Adelantado y a Beatriz de Herrera, su esposa.'”% 

Simultáneamente, los mayas se levantaron en armas en Che- 
tumal, Tihosuco, Sotuta, Popolá, Ek” Balam, Chan Cenote y Sací 
(Valladolid) (véase mapa 2). Ingresaron a las viviendas de los es- 
pañoles y asesinaron a familias enteras, así como a los indíge- 
nas que les servían y ya se habían convertido al cristianismo. 
Algunos hispanos fueron capturados, crucificados en la plaza de 
Sací y usados como blanco para flechas, otros tantos fueron des- 
cuartizados y sus extremidades se enviaron a diversas partes de 
la península para instar a otros pueblos a unirse a la rebelión.'” 

Sací quedó completamente sitiada, por lo que fue difícil pe- 
dir auxilio inmediato a Mérida y a los Montejo. La población 
española estuvo combatiendo durante cuatro meses contra los 
mayas rebeldes; incluso, se conoce la participación de Juana de 
Azamar como una de las mujeres que fungió en el saneamien- 
to ante la ausencia de médicos, al igual que Isabel Rodríguez y 
otras más lo habían hecho en la conquista de Tenochtitlan:'”* “y 
en su casa recogía y curaba a los heridos y enfermos porque no 
había médicos y amparaba a los religiosos con mucha caridad 
en lo cual hizo grandes servicios a dios nuestro señor y a la real 
corona”. 10» 

Cabe destacar que Azamar no fue la única mujer que prestó 
servicios durante las campañas de conquista de Yucatán. Una 
de las primeras fue Talina, quien es registrada en la matrícula 
de la armada del Adelantado en la primera etapa de conquis- 


19 Ibídem, 248. 

1 Sergio Quezada, Yucatán..., 36; Guillermo Goñi, Las conquistas..., 212; Ro- 
bert S. Chamberlain, Conquista y Colonización..., 250. 

* Juan de Torquemada, Monarquía Indiana, vol. YY (México: UNAM-Instituto 
de Investigaciones Históricas, 1975), 299. 

102 “Confirmación de encomienda de Navalón, ete.”, 18 de marzo de 1611, AGL, 
Gobierno, Audiencia de México, México, 2424, N. 14, Í. 3v. 
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ta.:% Otras mujeres españolas llegaron durante la tercera fase 
tras la colonización de Mérida como María Andrea del Castillo, 
esposa de Francisco de Montejo el Mozo, que se consideró a sí 
misma como conquistadora: “porque no menos conquistadora 
puedo yo decir que soy que los conquistadores, porque entré 
en estas provincias por mandado del dicho mi marido en el ma- 
yor hervor de la conquista”. O bien, Beatriz Durán, Isabel de 
Bojorques, Isabel Sopuerta, Leonor Daza, Leonor de Garibay, 
Luisa Velásquez, María de León y, la ya mencionada, Beatriz de 
Herrera, todas casadas con conquistadores.'” 

De igual forma, poseemos alusiones, aunque pocas, de mu- 
jeres indígenas entre las huestes conquistadoras, seguramente 
fueron muchas más. Los Pech refieren que una mujer de su 
linaje, llamada Ix Canuk, le fue obsequiada a Montejo para que 
estuviera a su servicio.'* Por su parte, Gaspar Antonio Chi, 
descendiente de los Xiu, menciona que su tío, Ah Kulel Chi, 
les dio a los españoles en Tuchican “bastimentos de maíz, galli- 
nas e otras legumbres, e servicio personal de hombres e muje- 
res, e les ayudaron a tomar e conquistar lo que pudieron como 
buenos amigos e tales servidores e vasallos de Su Magestad”.'7 
Asimismo, estuvieron presentes algunas indígenas mexicanas 
que se trasladaron junto a sus maridos a la península de Yu- 
catán. Es el caso de una descendiente de Moctezuma que se 
casó con Francisco Berrio y que, una vez viuda, profesó como 
religiosa en el convento de Mérida; o el de Sabina, esposa de 
Diego Briceño.» 


10 Robert S. Chamberlain, Conquista y Colonización..., 34. 

1% J. Ignacio Rubio Mañé, “Prólogo”, en Conquista y Colonización de Yucatán 
1517-1550, Robert S. Chamberlain, (México: Porrúa, 1974), XCV. 

1 Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán durante la dominación espa- 
ñola, Tomo 1, (Mérida, Yucatán: Imprenta de la Lotería del Estado, 1904), 272- 
273; José Isidro Saucedo González, Poder político y jurídico en Yucatán en el siglo 
XVI, (México: UNAM, UADY, 2014), 65. 

1% Crónica de Yaxkukul..., 6. 

127 Robert S. Chamberlain, Conquista y Colonización..., 246. 

1028 Juan Francisco Molina Solís, /istoria de Yucatán... 272-273. 
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Tal como sucedió en el Centro de México,'”%9 y según se re- 
porta con Juana de Azamar, es probable que estas mujeres hayan 
participado en la conquista de Yucatán principalmente como 
aprovisionadoras de las huestes, ya fuera preparando alimentos, 
alistando las armas y curando a los enfermos y a los heridos. En 
la tercera fase de conquista, las indígenas mayas también pudie- 
ron desempeñar funciones de traducción y mediación política 
como Malintzin había hecho con Cortés. Quizás en situaciones 
extraordinarias, las mujeres pelearon junto a los soldados va- 
rones, ya fuera en las huestes de los Montejo o entre las de los 
rebeldes en constante resistencia. 

Fue hasta marzo de 1547 que los españoles y los mayas aliados 
controlaron la rebelión desde distintos puntos, particularmente 
en Sací. Los conquistadores castigaron a los líderes insurrec- 
Los, situación que ocasionó que varios grupos, conocidos como 
teppcheob, se dispersaran hacia sitios alejados, principalmente 
hacia el Petén, la Sierra Puue y la Laguna de Términos.” Con 
el sofocamiento de esta rebelión se completó una parte de la 
conquista de Yucatán después de varios intentos en los que los 
Montejo fueron protagonistas, pero otras zonas permanecieron 
sin presencia hispana durante largas décadas. 


REFLEXIONES FINALES 


La conquista de Yucatán fue un proceso de larga duración en 
el que se involucraron diferentes agentes entre los que se en- 
cuentran, además de los españoles varones, mujeres y mayas de 
diferentes linajes, principalmente los Pech, los Canul y los Xiu. 
Al tratarse de un suceso ocurrido en un periodo prolongado, los 
procesos que modificaron la vida indígena prehispánica, desde 


1 Pilar Regueiro Suárez y Margarita Cossich Vielman, “La participación de 
las indígenas y españolas en la Conquista”, en Conquistas. Actores, escenarios y 
reflexiones. Nueva España (1519-1550), ed. Martín Ríos Saloma, (Madrid: Sílex 
Ultramar, 2021), 259-291. 

todo Sergio Quezada, Yucatán..., 37. 
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el punto de vista de Nancy Farris,'** fueron menos abruptos en 
comparación con los del Centro de México. No obstante, al ser 
la península de Yucatán un vasto territorio, la dominación fue 
parcial y, en general, los mayas continuaron llevando a cabo sus 
prácticas culturales antiguas, ya fuera en lugares secretos, o en 
sus refugios en las montañas y la selva. 

Las circunstancias que hicieron fracasar los intentos de 
conquista por parte de los Montejo también nos permiten re- 
flexionar acerca de la importancia de la comunicación y la cir- 
culación de información entre indígenas y españoles, aspectos 
muy presentes en la conquista de Tenochtitlan. Dichos reveses, 
a su vez, nos muestran la relevancia que tuvieron los agentes in- 
dígenas en el aprovisionamiento de las huestes, principalmente 
las mujeres, quienes en la primera fase de conquista negaron los 
alimentos y los servicios a los españoles, debilitándolos como 
parte de una estrategia pasiva. 

A pesar de que los brotes de viruela, las plagas de langosta y 
las sequías sumieron a la península en una crisis alimentaria en 
la década de los cuarenta,'”” la resistencia de los mayas continuó 
por largos años, pues en realidad el periodo entre 1527 y 1547 sólo 
fue el inicio de varios intentos de conquista. Es el caso de las ex- 
pediciones de Ambrosio de Argúello e Íñigo de Sugasti, en 1602 
y 1604, respectivamente, para controlar a los mayas del noroeste 
sin mucho éxito. También la expedición de Francisco Mirones en 
1622 hacia las montañas en el que fue asesinado por los mayas.'** 
O bien, la conquista de Tayasal en 1697 a manos de Martín de Ur- 
zúa y diversos refuerzos procedentes de Tabasco. Muchos grupos 
continuaron huyendo del yugo español y otros, aun bajo el do- 
minio colonial, no fueron conquistados de forma total, aspecto 
que nos lleva a cuestionarnos si realmente existió algún pueblo 
mesoamericano que lo haya sido de forma absoluta. 
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Don Antonio Huitziméngari y la guerra contra 
los Chichimecas, 1591-1593. Los inicios de 
la temprana expansión hacia el septentrión 
novohispano 


Daniel Adrián Ortiz Macarena 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo 


Entre 1519 y 1530 se conquistó el Valle de México y sus alrededo- 
res, incluyendo Michoacán, Guerrero, Oaxaca, el Golfo de Mé- 
xico y la Huasteca. Eventualmente, la expansión novohispana 
apuntó hacia el norte y comenzó por el occidente llegando a 
Sinaloa y al sur de Zacatecas, para continuar después por el Ba- 
jío en la década de los cuarenta del siglo XVI, dando lugar al 
esfuerzo por parte de las autoridades virreinales para reducir la 
amenaza de los llamados pueblos chichimecas, algo que se refle- 
jó en la cantidad de estancias para la agricultura y la ganadería 
que otorgó la Corona en los territorios del actual estado de Gua- 
najuato. Estas propiedades fueron concedidas a varios vecinos 
y encomenderos de Michoacán, así como de la Ciudad de Méxi- 
co- Tenochtitlan, con el objetivo de extender el poblamiento de 
la región y la asimilación de la población indígena por un medio 
más disuasivo que las armas.'%% 

Estos primeros esfuerzos por aprovechar los abundantes 
pastos y el inmenso espacio adquirieron el nuevo objetivo de 
beneficiar a los mineros y a los usuarios del recientemente in- 
augurado Camino de la Plata, que pasó a llamarse Camino Real 


1034 


Carlos Paredes Martínez el al., Y por mí visto... Mandamientos, ordenanzas, 
licencias y otras disposiciones virreinales sobre Michoacán en el siglo XVI (México: 
CIESAS, UMSNH, SEP, 1994), 44-45, 53-54, 62, 67, 73, 81, 86, 97-98, 105, 109, 
114-115, 118-119, 123, 146, 149. En estas páginas podemos encontrar las mercedes 
concedidas entre 1550-1553, pertenecientes a la Colección Kraus. 
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de Tierra Adentro. Dicho camino fungió como la principal ruta 
para comunicar la Ciudad de México con las provincias del sep- 
tentrión e impulsar su exploración, incentivada por los impor- 
tantes descubrimientos en 1546 de las ricas vetas de plata en 
Zacatecas y sus alrededores; posteriormente, casi una década 
después, entre 1554-1996 por el descubrimiento de las vetas de 
plata en Guanajuato y luego otras más hacia el norte en Duran- 
go, Chihuahua y San Luis Potosí.'*% 

Todo el proyecto se vio amenazado por la resistencia de 
los chichimecas, los indígenas seminómadas e irreductibles. 
Éstos encontraron en este nuevo flujo de viajeros y colonos 
oportunidades para el hurto de bienes, ganado y otras mer- 
cancías que difícilmente podían obtener en su entorno.” Los 
ataques de los chichimecas provocaron la pronta reacción de 
las autoridades virreinales, quienes decidieron combatir a es- 
tos indígenas “a fuego y sangre”, con el fin de poder brindar 
mayores garantías a los diversos proyectos económicos que 
se estaban desarrollando en la región, dando comienzo con 
estos eventos a la llamada Guerra Chichimeca, una serie de 
escaramuzas con intermitentes olas de violencia, o a decir de 
Enrique Semo: “una guerra de baja intensidad”'"” entre los 
beligerantes que afectaron la estabilidad del Bajío y del Al- 
tiplano Central en el lapso de 1550 a 1600, pero que promo- 
vieron su poblamiento y el continuo avance de la frontera 
novohispana hacia el norte.'*% 


ed Philip W. Powell, La Guerra Chichimeca (1550-1600) (México: Fondo de Cul- 
tura Económica, 1977), 25-26, 35. 

1056 Ibídem, 43-40. 

17 Enrique Semo, La conquista de los pueblos originarios. La invasión del Aná- 
huac, Gran Septentrión y Sur-sureste, volamen 1 (México: Siglo XX1 Editores, 
UNAM, 2018), 242. 

158 Alberto Raúl Esteban Ribas, “La Guerra Chichimeca. Cuando “a fuego y 
sangre” no lo es todo”, en Desperta Ferro Especiales, Los Tercios (1V) América ss. 
XVEXVI1, XI (2017): 26-32. 
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Los ANTECEDENTES PREHISPÁNICOS: LA RELACIÓN ENTRE 
MESOAMÉRICA Y EL CHICHIMECAPAN 


Los territorios al norte del Valle de México y del Tzintzuntzan lre- 
chequa,'% eran nombrados C/ichimecapan por los mexicas; y a los 
habitantes de estos territorios los llamaban chichimecas, algo así 
como decir “los perros sucios”,'% demostrando que los veían con 
cierta actitud despectiva al ser tratados como pueblos faltos de 
civilización. A los chichimecas los vinculaban con esta idea de 
gente nómada, cazadores que vestían pieles, tal y como fueron 
representados en los códices. Los españoles heredaron esta mis- 
ma perspectiva y los vincularon a la idea de los pueblos bárbaros, 
salvajes y sin policía que se resistían al orden y a la religión. 
La realidad del Chichimecapan era más diversa de lo que se 
piensa, era pluriétnica con grupos como zacatecos, tepeques, 
guachichiles, guamares, pames, cazcanes, tecuexes, entre otros, 
en donde convivían pueblos sedentarios dedicados a la agri- 
cultura de temporal con aquellos nómadas que se sustentaban 
principalmente de la caza y la recolección, dispersos a lo lar- 
go y ancho del territorio. Los chichimecas eran grupos que no 
estaban totalmente aislados de lo que se ha denominado Me- 


9% Nombre dado a la entidad política tarasca, quiere decir el Reino de Tzint- 
zuntzan. Para saber más sobre el nombre, puede consultar: José Ricardo Agui- 
lar González, “Los [uh]cambecha y el sistema tributario en el Estado tarasco: 
tradiciones interpretativas sobre la Relación de Michoacán”, en Abriendo canu- 
nos. Lol legado de Joseph Benedict Warren a la historia y a la lengua de Michoacán, 
ed. Luise M. Enkerlin Pauwells, (México, Instituto Nacional de Antropología 
e Historia, El Colegio Michoacán, Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo-Instituto de Investigaciones Históricas, Editorial Morevalladolid, 
2012), 243. 

1% Philip W. Powell, La Gran Chichimeca.... 48. Enrique Semo, La conquista de 
los pueblos originarios... 237-241. 

w Los chichimecas eran vistos como bárbaros, bestias o monstruos por sus 
costumbres tan diferentes a los pueblos mesoamericanos, rasgos tal vez em- 
pleados para justificar una guerra entre la civilización y la barbarie, véase a 
Alberto Carrillo Cázares, El Debate de la Guerra Chuichímeca, 1531-1585. Derecho 
y política en la Nueva España, Volumen 1 (Zamora, Mich., México, El Colegio de 
Michoacán, El Colegio de San Luis, 2000), 21-22. 
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soamérica, pues mantuvieron contacto con comunidades urba- 
nas, sedentarias y agrícolas del valle de México, el Occidente y la 
costa del Golfo de México. Las principales relaciones se dieron 
mediante el comercio, por ejemplo, destaca la ruta comercial de 
la turquesa hacia el sur de Estados Unidos.'* 

Otro medio por el que se llevaron a cabo los contactos fue 
por los flujos de población producto de expansiones políticas y 
crecimientos demográficos a lo largo del tiempo; por ejemplo, 
se estima que a finales de los periodos Preclásico y Clásico la 
tendencia fue la expansión de los habitantes del valle de México 
hacia el Bajío, como la cultura Chupícuaro, siendo un momento 
en que grupos sedentarios y agricultores se extendieron en es- 
pacios que permitieron su actividad agrícola. 

Tras los colapsos del periodo Clásico y durante el Posclásico, 
la tendencia fue a la inversa, pues las fronteras de Mesoamérica 
se retrajeron hasta el río Lerma-Santiago, entre los actuales Na- 
yarit, Jalisco, Guanajuato y Querétaro, así como el Pánuco y el 


43 


río Moctezuma.'"* Este fue el momento en que algunos grupos 
chichimecas migraron hacia Mesoamérica, como sería el caso 
de los propios mexicas que, en su historia oficial reconocen una 
procedencia norteña-chichimeca. O bien, el de la elite tarasca 
que formó el Zaimntzuntzan Irechequa, quien se auto reconocía 
como Chichimeca-Uacúsecha, aunque se debate si realmente lo 


eran, como propone el arqueólogo Dominique Michelet: 


En términos generales, la cultura material de estos nuevos habitantes [Es 
decir los Chichimecas-Uacúsecha], no se desvía mucho de la de sus ante- 


'* Beatriz Braniff Cornejo, “La frontera septentrional de Mesoamérica”, en 
Historia Antigua de México, volamen 1, eds. Linda Manzanilla, y Leonardo 
López Luján (México, CONACULTA, INAH, UNAM, Instituto de Inv estigacio- 
nes Antropológicas, Miguel Ángel Porrúa, 1994), 117-133. 

1% Rosa Brambila, “La zona septentrional en el Posclásico”, en Historia Antigua 
de México, volumen UL, eds. Linda Manzanilla y Leonardo López Luján (Méxi- 
co, CONACULTA-INAH, UNAM, Instituto de Investigaciones Antropológicas, 
Miguel Ángel Porrúa, 1994), 307-327. Sarah Albiez- wW l¡eck, Contactos exteriores 
del Estado reco Influencias desde dentro y fuera de Mesoamérica, volumen 1 
(Zamora, Michoacán, Il Colegio de Mic hoacán, 2013), 368- -374. 
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cesores en la región. ln realidad, al presentarse como descendientes de 
un grupo chichimeca, la élite de Tzintzuntzan en el siglo XVI se hubiera 
sencillamente adherido a una ideología que compartía por lo menos con 
los mexicas y que tenía muchas ventajas, notablemente la de justificar su 
acceso al poder. Por fin, lo que ha pasado en los alrededores de Zacapu a 
partir de 1300 dC parece ser el inicio de un proceso sociopolítico de tipo 
expansionista por parte de un grupo de tarascos (¿un linaje?), más que 
“la conquista de un pueblo culto por un pueblo inculto” después de una 
verdadera migración, como lo imaginaba Paul Kirehhoff.10% 


Entre los siglos XV y XVI, los procesos de expansión de la 
Excan Tlatoloyan,'* así como del Tzintzuntzan Irechequa llevaron 
a estas entidades políticas mesoamericanas a establecer su fron- 
tera ante los grupos chichimecas del Bajío. Los mexicas la colo- 
caron en Xilotepec (Jilotepec, actual Estado de México), desde 
donde mantuvieron una presencia en la región otomí hasta el 
actual San Juan del Río, Querétaro; y otros pueblos sujetos que 
servían como guarniciones fronterizas ante los chichimecas y 
los tarascos.'* 

Por su parte, los tarascos delimitaron una frontera norte que 
seguía el curso del río Lerma y mantuvieron la presencia de 
guarniciones en Yurira-púndiro, Acámbaro, Jiquilpan, Yurécuaro, 
Puruándiro, Cazaquaran, Cuypu hoato y Apaseo del Río. Siendo 
Acámbaro uno de los centros más importantes y en donde lle- 
garon a habitar varios grupos étnicos al servicio del cazonci, ta- 
les como tarascos, otomís y chichimecas. Se sabe que los tarascos 
intentaron hacer algunos avances o, por lo menos, encabezaron 
expediciones en algunas regiones del actual Guanajuato, como lo 
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atestigua la presencia de algunos topónimos tarascos en la zona.'” 


11 Dominique Michelet, “La zona occidental en el Posclásico” en Historia An- 
tigua de México, volumen 1, eds. Linda Manzanilla y Leonardo López Luján 
(México, CONACULTA-INA H, UNAM, Instituto de Investigaciones Antropoló- 
gicas, Miguel Ángel Porrúa Grupo Editorial, 1994), 174. 

10 Es decir, la Triple Alianza, conformada por México- Tenochtitlan, Texcoco y 
Tlacopan. 

1046 Rosa Brambila, “La zona septentrional en el Posclásico”..., 321-393. 

107 Sarah Albiez-Wieck, Contactos exteriores..., 373-374. 
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La frontera chichimeca seguramente estaba militarizada por 
ambas potencias mesoamericanas, y más que frenar avances u 
ofensivas de los chichimecas, estas guarniciones fronterizas te- 
nían el objetivo principal de proteger sus intereses en la región; 
por tal motivo, para los mexicas y su alianza, Xilotepec fue im- 
portante para hacer frente a las ambiciones tarascas sobre la 
zona, mientras que para estos últimos lo sería Acámbaro.'% Esto 
provocó que el suroriente de Guanajuato y buena parte del es- 
tado de Querétaro fuese una zona de disputa entre tarascos y 
mexicas. Por ejemplo, se observa que la frontera noroccidental 
tarasca, es decir, el sur de Guanajuato y Jalisco, defendida des- 
de Jaconá, se encontraba menos guarnecida que aquellos pun- 
tos de roce con los mexicas,'%% siendo la rivalidad entre las dos 
potencias lo que limitaría sus esfuerzos de expansión hacia el 
Chichimecapan. 


La Nueva ESPAÑA Y LOS INICIOS DE LA EXPANSIÓN 
HACIA LA GRAN CHICHIMECA 


Al momento del contacto con los españoles, los diferentes pue- 
blos indígenas se encontraban inmersos en sus propias diná- 
micas políticas. Los mexicas y su Alianza vivían en pleno auge 
expansionista, enfrentando la resistencia de algunos pueblos 
como los tlaxcaltecas y la fuerte rivalidad con la otra gran po- 
tencia expansionista, el señorío de los tarascos. Mientras tanto el 
Bajío cumplía el rol de ser la gran frontera política y cultural de 
las entidades políticas mesoamericanas. 

Ese era el contexto cuando comenzaron las exploraciones 
europeas en el actual territorio mexicano -que desde sus pri- 
meras expediciones en el Golfo de México entre 1517 y 1518 y, 


15 Rosa Brambila, “La zona septentrional en el Posclásico”..., 322-394. 

w% Ricardo Carvajal Medina, La guerra en el Michoacán prehispánico en el Posclá- 
sico Tardío. Economía política, Estado y sociedad tarasca, tesis para obtener el gra- 
do de licenciatura en Historia (Morelia, Michoacán: Universidad Michoacana 
de San Nicolás Hidalgo-Facultad de Historia, 2019), 374-575. 
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posteriormente, con la empresa capitaneada por Hernán Cortés 
en 1519- las cuales dieron comienzo al proceso de formación y 
expansión de la Nueva España, que en su primera etapa, entre 
1519 y 1521, implicó la derrota de la £xcan Tlatoloyan y su some- 
timiento a la Corona española, estableciendo al valle de México 
como el corazón de la Nueva España. 

Después del 13 de agosto de 1521 y bajo el mandato de Her- 
nán Cortés como gobernador y capitán general de la Nueva Es- 
paña, entre 1521 y 1925, se organizaron diferentes campañas de 
conquista de los territorios vecinos al valle de México, empe- 
zando por la expedición capitaneada por Cristóbal de Olid, que 
en el verano de 1522 arribó a territorio tarasco y fue recibido 
pacíficamente en Tzintzuntzan, el 25 de julio de dicho año.'** 
La estadía de Olid fue de alrededor de seis meses, probable- 
mente durante ese lapso, entre julio y noviembre, no podemos 
precisar bien la fecha, el último cazoncí Tzintzicha Tangánxoan 
II se entrevistó con Hernán Cortés en el campamento de Co- 
yoacán. En la reunión el cazoncí se reconoció vasallo del rey de 
España y sometió los intereses tarascos y su señorío al dominio 
la Corona de Castilla; y como parte de ese acuerdo en 152%, 
el cazonei recibió el bautizo con el nombre de don Francisco 
Tangánxoan.'' 

De esta manera, quedaron sometidos al dominio español las 
dos principales potencias del periodo prehispánico: la Lircan 
Tlatoloyan y el Tzintzuntzan Irechequa. A partir de este momento 
las tropas de tarascos, tlaxcaltecas, mexicas, texcocanos, otomís 
y otros varios pueblos combatieron al lado de pequeños contin- 
gentes de españoles comandados por capitanes como Gonzalo 
de Sandoval, quien conquistó la costa de Michoacán, Colima y 
“pacificó” el Pánuco. También tenemos a un primo de Hernán 
Cortés, Francisco Cortés San Buenaventura, que incorporó Aut- 


15 Fecha planteada por Benedict Warren gracias al testimonio dado por Pe- 
dro de Vargas, miembro de la expedición. J. Benedict Warren, La conquista de 
Michoacán, 1521-1530. traducido por Agustín García Alcaraz, (México, Fímax Pu- 
blicistas, 2016), 59. 

5 Ibídem, 49-72. 
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lán y la costa de Jalisco, además de ser el primero en recorrer los 
territorios de Nayarit. 

Por la misma región de Jalisco, Alonso de Ávalos conquistó 
esta zona al sur de la actual Guadalajara y del lago de Chapala, 
incluyendo las lagunas de Sayula, territorio que se denominó 
provincia de Ávalos. Otras regiones como Oaxaca fueron con- 
quistadas por Rodrigo Rangel; mientras que uno de los más 
afamados capitanes de Cortés, Pedro de Alvarado, quien, en 
compañía de sus parientes más cercanos, incorporó Chiapas y 
Guatemala, así como el resto de América Central y el norte de 
Suramérica. La última de estas campañas, entre 152% y 1526, fue 
la fallida expedición de Cristóbal de Olid a las Hibueras (actual 
Honduras), durante la cual el capitán Olid fue muerto por trai- 
cionar a Hernán Cortés. Cortés marchó hacia Honduras a donde 
llegó después de la muerte de Olid y esta aventura le representó 
una ausencia de dos años lejos de la Ciudad de México, tiempo 
en que fue depuesto del gobierno de la Nueva España.'*> 

Otros territorios como la península de Yucatán serían some- 
tidos a largo plazo por Francisco Montejo y sus descendientes, 
tomándoles prácticamente más de un siglo entre 15%o y 1697. Un 
proceso semejante fue el de la conquista inacabada del septen- 
trión novohispano, territorio que se extendía desde el Bajío, los 
actuales Nayarit, Jalisco, Tamaulipas y San Luis Potosí, conti- 
nuando hasta llegar a los territorios del suroeste de los actuales 
Estados Unidos de América. Esta inmensa extensión de tierra 
recibió varios nombres,'”* entre ellos el de Teules Chichimecas, 
dado por el gobernador del Pánuco y también primer presiden- 
te de la Audiencia de México, Nuño de Guzmán, quien se lanzó 


15 Un libro donde se pueden encontrar variedad de detalles de las campañas 
posteriores a la caída de México-Tenochtitlan es la obra de Bernal Díaz del 
Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, introducción y no- 
tas de Joaquín Ramirez Cabañas, (México, Editorial Porrúa, 2009), 379-509. 

155 Norte de México, Gran Chichimeca, Chichimecatlalli, Mesoamérica Margi- 
nal, Aridoamérica, Oasisoamérica, Southwest o Greater Southwest, estos últi- 
mos aplican para los territorios de los Estados Unidos. Recuento presentado 
en Sarah Albiez-Wieck, Contactos exteriores del Estado Tarasco..., 361-368. 
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entre 1930 y 1532 a la conquista del territorio que pasó a ser de- 
nominado como la Nueva Galicia.!% 

La Nueva Galicia sería la primera gran experiencia de los es- 
pañoles contra los pueblos chichimecas. El proyecto neo gallego 
no estuvo exento de dificultades, comenzando por su lejanía con 
relación al centro de la Nueva España y la continua amenaza 
de los chichimecas en sus fronteras. Además, la situación se vio 
afectada por la rivalidad existente entre Hernán Cortés y Nuño 
de Guzmán, que desencadenó una serie de problemas de abaste- 
cimiento y la afluencia de nuevos vecinos, circunstancias que no 
permitieron consolidar la presencia española.'* Este conflicto 
salió a lucir en la Guerra del Mixtón, que fue un gran levanta- 
miento indígena que amenazó con destruir a la Nueva Galicia 
y se temía por su expansión por otros territorios novohispanos 
que pusieran en jaque la dominación española.'* 

Cuando el gobernador neo gallego, el capitán Cristóbal de 
Oñate, fue incapaz de poner orden, acudió al virrey Antonio de 
Mendoza en busca de ayuda. El virrey aprovechando la presen- 
cia de Pedro de Alvarado en el puerto de la Navidad, le ordenó 
dirigirse a combatir la rebelión, aprovechando de este modo la 
valiosa experiencia del conquistador. Alvarado en un prin- 
cipio consiguió defender Guadalajara y sin escuchar consejo 
alguno pasó a la ofensiva, sufriendo graves heridas mientras ata- 
caba el peñol de Nochistlán, falleciendo por esta causa.'** Esto 
obligó al virrey a acudir en persona al frente de un gran ejército, 


104 Manuel Carrera Stampa, Memoria de los servicios que había hecho Nuño de 
Guzmán, desde que fue nombrado Gobernador de Pánuco en 1525, estudio y notas 
por Manuel Carrera Stampa (México, José Porrúa e Hijos SUCS., 1955), 70-73. 

15 John H. Parry, La audiencia de Nueva Galicia en el siglo XVI: Eistudio sobre el 
gobierno colonial español, versión española de Rafael Diego Fernández y Eduar- 
do Williams, (Zamora, Michoacán: El Colegio de Michoacán, Fideicomiso 
Teixidor, 1993), 63-67. 

1 Jaime Olveda Legaspi, “Guerra del Mixtón. La más grande rebelión indíge- 
na de la época colonial que puso entre dicho la conquista española en el siglo 
XVL” En Relatos e Historias en México, 113, Año X (2018): 47-58. 

5 Ibídem, 53-54. 

1058 lem. John H. Parry, La Audiencia de Nueva Galicia... 69-70. 
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compuesto en su gran mayoría por aliados indígenas, entre ellos 
tarascos comandados por don Francisco Taríacuri, el hijo mayor 
del último cazonc1.'%9 

La victoria de los españoles no fue sencilla, el virrey Men- 
doza ejerció una dura represión contra los sublevados y escla- 
vizó a una gran mayoría de indios chichimecas. De la guerra 
del Mixtón rescatamos la participación de don Francisco Taría- 
curi como capitán de los escuadrones tarascos, quien además 
se jactaba de combatir al lado del virrey, aportando sus armas 
y caballos, además de que siempre recibió trato como español. 
Mientras don Francisco Taríacuri combatía contra los chichime- 
cas, su hermano menor, don Antonio Huitziméngari, de quien 
hablaremos más adelante, se encontraba estudiando y formán- 
dose humanísticamente, alejado por el momento de los campos 
de batalla. 

La tenaz resistencia ofrecida por los indígenas hacía necesa- 
rio incrementar en la Gran Chichimeca la influencia de españo- 
les e indios aliados, quienes servirían como modelo de vida en 
sociedad para los irreductibles chichimecas. A los encomende- 
ros y vecinos que se estaban estableciendo en la frontera y en la 
región de la Chichimeca, el virrey les facilitó el acceso a tierras 
y encomiendas. Á cambio se solicitó su apoyo para las diversas 
“ampañas con el objetivo poblar y ampliar las zonas productivas 
del Bajío, así como para organizar las expediciones punitivas y 
de sometimiento contra los indios chichimecas violentos. 

Resaltan entre los primeros encomenderos de la región 
personajes como Juan Infante, Juan Villaseñor, Juan Jaramillo 
o Hernán Pérez de Bocanegra, entre otros, que tomaron parte 
activa de estos primeros proyectos en los territorios de la Gran 
Chichimeca.' También los frailes de las órdenes religiosas ac- 


159 Ibídem, 54-58. Véase “Méritos de don Francisco, hijo del cazonci, 1542” en 
Carlos Salvador Paredes Martínez Al tañer de las campanas. Los pueblos indige- 
nas del antiguo Michoacán en la época colonial (México, CLESAS, Comisión Na- 
cional para el desarrollo de los Pueblos Indígenas, 2017) 301-302. Alberto Raúl 
Esteban Ribas, “La Guerra Chichimeca. Cuando a fuego y sangre...”, 26-97. 

6 Ibídem, 21-24. Carlos Salvador Paredes Martínez el al., Y por mi visto..., 60-61, 
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tuaron tempranamente con algunos franciscanos y agustinos 
que se aventuraban a predicar a los chichimecas, mientras que 
los obispados de Michoacán y de la Nueva Galicia comenzaron 
con la organización del espacio mediante una disputa para esta- 
blecer los límites entre ambos y definir el cobro de los diezmos 
y la construcción de parroquias. 

Pero, sin duda, a lo largo del conflicto contra los chichime- 
cas fungieron como importantes protagonistas los señores de la 
nobleza indígena que apoyaron militarmente, económica y polí- 
ticamente a los proyectos de los españoles. Personajes de linajes 
ancestrales, tales como don Antonio Huitziméngari, hijo menor 
del último cazoncí en el caso tarasco, o los caciques otomíes don 
Nicolás de San Luis Montañez, don Juan Bautista, Valerio de la 
Cruz y don Hernando de Tapia, todos nombrados capitanes y a 
quienes se otorgaron privilegios especiales como portar armas o 
andar a caballo.'** Tarascos, otomíes, tlaxcaltecas, pobladores del 
valle de México y algunos de los pueblos chichimecas ya paci- 
ficados, representaron un gran apoyo a estos proyectos españo- 
les, resaltando que se enviaron colonos y trabajadores, mineros, 
comerciantes y soldados, además de aportar bastimentos y otra 
clase de recursos necesarios para sobrevivir y el sostenimiento 
de las actividades económicas.'%* 


74, 70-77, 82, 116, 137, 138-140, 143-144. En estas páginas encontramos los nom- 
bramientos de encargados de hacer justicia, encomenderos a los que se les 
otorgo estancias por parte de la corona, pagos a vecinos de los pueblos en la 
Chichimeca para financiar las campañas militares, actividad en la que se invo- 
lucró el gobierno virreinal interesado en proteger el acceso a la plata. 

0 Ibídem, 68-70, 73. El documento del 13 de septiembre de 1551 se nota fa- 
vorable a los intereses del obispo de Michoacán, pero, el obispo de la Nueva 
Galicia, para el 23 de septiembre de ese mismo año respondía con la queja de 
que se debió hacer respetar las mojoneras puestas por el corregidor Diego Ra- 
mírez, dos días después, el representante del obispo Quiroga en su ausencia, 
solicitaba lo mismo y que se cumpliera con el pago de los diezmos. 

1 Delfina Esmeralda López Sarrelangue, La Nobleza indígena de Pátzcuaro en la 
época virreinal, 2% edición, (México: UNAM, Morevallado Editores, 1999), 111-148. 
106% Philip W. Powell, La Gran Chichimeca.... 165-171. Andrea Martínez Baracs, Un 
gobierno de indios. Tlaxcala, 1519-1750 (México, Fondo de Cultura Económica, 
CIESAS, FCHT, 2008), 293-277. 
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Como es posible apreciar se vieron involucrados los dife- 
rentes elementos de la temprana sociedad novohispana en los 
proyectos de exploración, conquista y colonización del espacio 
entre las minas descubiertas en Zacatecas y el valle de México. 
Un espacio que no fue sino hasta con el descubrimiento de las 
vetas de metales preciosos, que adquirió mucho valor para los 
españoles, acelerando el proceso de expansión que había co- 
menzado con estancias ganaderas debido a la abundancia de 
pastos.'“% 

Sin embargo, la presencia de metales preciosos cambió la 
dinámica y ofreció importantes incentivos a las avanzadas in- 
do-españolas que pronto entraron en roce con los pueblos de 
la región. La resistencia chichimeca ya tenía noticias de lo que 
sucedía con la presencia española, por lo que no estaban dis- 
puestos a ceder terreno ante los recién llegados y no desapro- 
vecharían las oportunidades que les ofrecía asaltar los caminos 
para adquirir variedad de productos y animales. '“% 


LA CAMPAÑA DE 1991-1993, EL INICIO 
DE LA GUERRA CHICHIMECA: LA ACTUACIÓN 
DE DON ANTONIO HUITZIMÉNGARI 


Para el año de 1542 la Guerra del Mixtón aún hacía eco en algunas 
partes del territorio neo gallego, al mismo tiempo que comen- 
zaban las exploraciones para buscar las vetas de plata que hasta 
ese momento eran rumores, o la presencia de algunos indicios 
dispersos sobre la existencia de metales preciosos, aunque, lo 
suficientemente convincentes para motivar a los aventureros a 
exponerse a los peligros de un territorio que estaba lejos de ser 
sometido y con pobladores muy belicosos. 


1064 Philip W. Powell, La Gran Chichimeca..., 19-25. 
1965 Ibídem, 19-21. Jaime Olveda Legaspi, “Guerra del Mixtón. La más grande...”, 
47-58. 
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En 1546 se descubrieron importantes vetas de plata en Za- 
catecas y de pronto todo cambió. Mientras el Bajío se estaba 
poblando lentamente, el nuevo descubrimiento incrementó la 
presencia de buscadores de fortuna, colonos y comerciantes que 
no querían dejar pasar la oportunidad de hacer negocios. Los 
tarascos no fueron la excepción y también comenzaron a enviar 
mineros, colonos y comerciantes; circunstancias que propicia- 
ron que se vieran implicados en los comienzos de la larga Gue- 
rra Chichimeca (1550-1590). 

A finales de 1550, uno de los varios detonantes del conflicto 
se debió a que fue muerto un grupo de mercaderes tarascos en 
una emboscada a manos de chichimecas, quienes se robaron 
una carga de paños. Este grupo de tarascos no fueron los únicos 
violentados, puesto que los chichimecas asaltaron estancias y 
todo aquel transeúnte que anduvo circulando por los caminos 
de la región, motivando a las autoridades virreinales a tomar 
cartas en el asunto y no dejar impune esta serie de agresiones 
por parte de los chichimecas. 

Entre el 13 de octubre de 1551 y el 13 de enero de 1592, el 
virrey Luis de Velasco (el viejo) organizó una expedición encabe- 
zada por el encomendero de Acámbaro y Apaseo, Hernán Pérez 
de Bocanegra, a quien se le ordenó castigar a los chichimecas 
por los robos y otros daños. Como apoyo militar, se le nombró 
por capitán a Gonzalo Hernández de Rojas, vecino de la Ciudad 
de México. La expedición estuvo financiada por el tesoro real 
y recibió recursos de Michoacán; también se le ordenó al alcal- 
de mayor de la provincia, Rodrigo Maldonado, y al gobernador 
indio de la ciudad y provincia de Michoacán, don Antonio Huit- 
ziméngari, reunir hasta mil indios tarascos con algunos princl- 
pales, equipados y dispuestos a la guerra para combatir bajo el 
mando de Hernán Pérez de Bocanegra. Asimismo, se le ordenó 
al alcalde mayor que pusiera a don Antonio como el capitán de 
esta tropa de tarascos, cargo que se hizo oficial el 16 de noviem- 


1066 Philip W. Powell, La Gran Chichimeca..., 44. 
1067 Ibídem, 76. Carlos Salvador Paredes Martínez, Y por mi visto..., 77. 
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bre de 1551, cuando el virrey de Velasco nombró por juez capitán 
a don Antonio y se señaló que a sus tarascos no los usaran como 
cargadores y se les dispensará buen trato.'“% 

Con este nombramiento don Antonio Huitziméngari se 
sumó a una lista de capitanes tarascos que lucharon al lado de 
los españoles. Si hacemos un recuento breve, tenemos nombres 
como el de Huitzitziltzi o Tasháuacto, quien era hermano adopti- 
vo de don Francisco Tangánxoan y su brazo derecho, el segundo 
al mando del último cazonci, es decir, el angátacuri o goberna- 
dor. Siendo más conocido por el nombre de Huitzitziltzi, este 
noble tarasco participó al lado de capitanes como Gonzalo de 
Sandoval o Cristóbal de Olid, luchando en la costa michoacana, 
Colima, el Pánuco y no sabemos si alcanzó a llegar a las Hibue- 
ras o si falleció en el camino.'%9 

Otro capitán fue don Pedro Cuinierángari, hermano menor 
de Huitzitziltzi y también hermano adoptivo del cazonci. Don 
Pedro trascendió por ser el gobernador indio de la ciudad y 
provincia de Michoacán a la muerte del cazonci, puesto que los 
hijos de éste aún eran infantes para el año de 1530, en que fue 
ejecutado don Francisco Tangánxoan por Nuño de Guzmán. Don 
Pedro como gobernador participó en la conquista de los Teules 
Chichimecas, llevado a la fuerza por alrededor de dos años en 
los que estuvo en la conquista y fundación de Nueva Galicia. 
Desconocemos si participó en la Guerra de Mixtón, pues aún 
era el gobernador para dichas fechas, aunque falleció en 1543.'7 


1068 Philip W. Powell, La Gran Chichimeca....76. Rodrigo Martínez Baracs, Convt- 
vencia y Utopia, El gobierno indio y español de la “ciudad de Mechuacan”, 1521-1580 
(México, Fondo de Cultura Económica, CONACULTA, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, 2005), 320. Carlos Salvador Paredes Martínez el al., 
Y por mi visto..., 76, 82-83. J. Ricardo Aguilar González y Angélica J. Afanador 
Pujol, Von Antonio Hutziméngarit. Información y vida de un noble indigena en la 
Nueva Eispaña del siglo XVI (México, UMSNH-11H, UNAM-ENES, 2019), 153-159. 
1% Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán (México, El Colegio de Michoa- 
cán, 2013), 265-266. 

79 Ibídem, 277-279. Daniel Adrián Ortiz Macarena, La nobleza indígena en el 
Michoacán Colonial. Sucesión y transición política en el antiguo Tzintzuntzan Lre- 
checua, 1520-1562, tesis de licenciatura en Historia (Morelia, Michoacán: Uni- 
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De quien ya comentamos su participación en la Guerra del 
Mixtón combatiendo al lado del virrey Mendoza, fue don Fran- 
cisco Taríacuri, hermano mayor de don Antonio. Don Francisco 
adquirió experiencia militar luchando contra los chichimecas, 
algo importante dentro de las tradiciones políticas de los taras- 
cos, porque no se podía llegar a ser el cazonci sin experiencia en 
el campo de batalla, por lo que la rebelión sirvió para darle ma- 
yor legitimidad al heredero directo del linaje Chichimeca-Ua- 
cúsecha para ser el gobernador indio de la ciudad y provincia 
de Michoacán.” 

Lamentablemente no sabemos que pudo ser de don Fran- 
cisco Taríacuri, ya que ascendió al cargo a la muerte de don 
Pedro en 1543, pero sólo estuvo al frente por dos años, falleció 
prematuramente, se cree que por causa de una epidemia y sin 
dejar herederos.'”” Por tal motivo, en 1545 fue sucedido en el 
cargo por su hermano don Antonio Huitziméngari, quien por 
razones que desconocemos no vio acción en la Guerra del Mix- 
tón; sin embargo, en esos momentos recibió una educación muy 
esmerada, algo que podría indicar que lo estaban preparando 
para que fuese un intelectual que ayudase al rescate del pasa- 
do michoacano y facilitar la evangelización de los tarascos. No 
obstante, el destino lo llevó a ocupar el cargo de gobernador y a 
seis años de tomar posesión, le dio oportunidad para demostrar 
su ascendencia como guerrero heredero de un poderoso linaje 
conquistador. 

Don Antonio Huitziméngari estuvo involucrado en las cam- 
pañas y en los proyectos en el Bajío entre 1550-1593, y aun pos- 
teriormente a estas fechas como veremos más adelante. Las 
comisiones del virrey Mendoza a don Antonio comenzaron con 
la construcción de caminos que comunicaran a Michoacán con 
el Bajío, en beneficio de los productores michoacanos para que 


versidad Michoacana de San Nicolás Hidalgo-Facultad de Historia, 2019), 
104-115, 124-136. 

17 Ibídem, 139-142. 

1? Rodrigo Martínez Baracs, Convivencia y Utopía..., 305-306. 

0 Daniel Adrián Ortiz Macarena, La nobleza indígena en..., 16-147. 
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pudieran colocar sus mercancías en los mercados de la zona 
minera.'% Como juez capitán, don Antonio Huitziméngari par- 
Uicipó en la defensa de los caminos y de las villas que se estaban 
fundando en la región Chichimeca del Bajío. 

En su información de méritos y servicios, los testigos decla- 
raron que don Antonio costeó armas, caballos y bastimentos, 
además de dar de comer a españoles e indígenas, por lo que 
decían que era muy bueno con los españoles, su amigo y liberal 
(generoso). También lo describen como un buen jinete, diestro 
en el uso de las armas, que vestía a la española y, como reflejo de 
esa buena educación, era buen cristiano y de buenos modales 
(como criado en la corte), además de ladino en la lengua espa- 
ñola en conversación y trato de ella, conocedor del latín, hebreo 
y griego. 

En su pasó por la campaña militar, el capitán Gonzalo Her- 
nández de Rojas destacó la participación de don Antonio en un 
evento de armas, en donde: 


Ordenó al dicho don Antonio que fuese a dar en cierta ranchería de chi- 
chimecas y guachichiles enemigos de que tuvo noticia a la parte de San 
Anton, el cual fue con ciertos españoles que este testigo le dio para ello 
y prendió y mató a muchos de los dichos indios enemigos, y prendió de 
ellos más de trescientos chichos y grandes, hombre y mujeres.'7é 


Gonzalo Hernández de Roja fue quien encabezo los princi- 
pales eventos bélicos y llegó a ser Alcalde Mayor y Capitán por 
su majestad en la Provincia de los Chichimecas, por lo que fue 
un testigo directo de estos eventos, apoyándose en don Antonio 
para combatir a los chichimecas que, a decir de los testimonios, 
con sus robos y muertes provocaron cuantiosos daños con un 
valor mayor a cuatrocientos mil pesos y minas, por lo que la par- 


1 Rodrigo Martínez Baracs, Convivencia y Utopía..., 318. 

107 J, Ricardo Aguilar González y Angélica J. Afanador Pujol, Von Antonio Huit- 
ziméngari. Información... 128-212. 

06 Ibídem, 181. 
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ticipación de don Antonio fue de mucho provecho.' Otro ras- 
go que definió al hijo menor del último cazonci, fue la autoridad 
y respeto que le tenían los indios bajo su mandato y que era muy 
estimado por los españoles, incluso se menciona que algunos lo 
acataban con mucho respeto como antiguo señor. 

En cuanto a las tropas que aportó a la causa, se debate la 
cantidad de tarascos que sirvieron bajo el mando de don Anto- 
nio, pues en algunos testimonios dicen mil, mientras que otros 
afirman que llevó más de dos mil bien armados. Sin duda, estas 
cifras debieron fluctuar en el transcurso de los años en los que 
estuvo como juez capitán, llegando con una cantidad inicial y, 
conforme se necesitó, debió seguir solicitando más refuerzos in- 
crementando con estos sus efectivos, por tal motivo no extrañe 
esta variación. 

Resulta raro que Philip W. Powell no mencionara a don An- 
tonio en su libro de La Guerra Clichimeca (1550-1600), cuando 
sí resaltó el papel de los capitanes otomíes, algo que invita a 
preguntar, ¿por qué no rescatar la actuación del hijo menor del 
último cazoncí siendo que aportó bastante en los primeros años 
de la Guerra Chichimeca? Sin embargo, el autor reconoció la 
enorme participación que tuvieron los tarascos en la región, de 
suma importancia para el éxito a largo plazo del control que se 
pudo establecer sobre los territorios chichimecas, algo a lo que 
contribuyó don Antonio Huitziméngari por lo menos de forma 
directa en los primeros tres años del comienzo de la guerra que 
encabezó el virrey Velasco. 

Este escenario bélico sirvió a don Antonio para adquirir ex- 
periencia militar, un rasgo distintivo de los miembros del linaje 
al que pertenecía, los Chichimecas-Uacúsecha, quienes fueron 
conquistadores, y él sería el último de los descendientes del 
prestigioso linaje en dirigir a sus capitanes y tropas tarascas. 
Los tarascos continuaron participando como soldados, colo- 
nos y miembros activos en la economía del Bajío y los centros 
mineros, pero desconocemos si algún descendiente del linaje 


1077 Ibídem, 119. 
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Chichimeca-Uacúsecha volvió a dirigir tropas o formó parte de 
los cabildos indios tarascos que se establecieron en las nuevas 
poblaciones que se fundaron.'”$ 

En abril de 1553, mientras don Antonio Huitziméngari se en- 
contraba en la estancia de San Gabriel, en la provincia de los 
Chichimecas, concedió un poder a Miguel Rodríguez de Ace- 
vedo, como su representante ante la Audiencia en la Ciudad de 
México, para llevar a cabo la presentación de su /nformación de 
Méritos y Servicios, con lo que buscaba ser recompensado por sus 
servicios prestados contra los chichimecas y el apoyo a los pro- 
yectos en dicha provincia. En la (nformación de Méritos y Servicios 
presentó a varios testigos que respondieron las veintiséis pre- 
guntas, las cuales se destacan por resaltar los atributos de don 
Antonio como gobernador, su calidad como hijo legítimo y úni- 
co heredero del cazoncí don Francisco Tangánxoan, el prestigio 
del linaje al que perteneció, su privilegio de vestir a la española, 
ser muy diestro en cabalgar y su vasto conocimiento y dominio 
de lenguas como el castellano, latín, griego y hebreo, así como 
su participación en tres ocasiones diferentes en la guerra contra 
los chichimecas, su cargo de capitán y los recursos que en ello 
gasto, además de su generosidad para con españoles e indíge- 
nas.) 

Entre agosto-octubre de 1553, don Antonio Huitziméngari 
presentó ante la Audiencia de México una petición por medio 
de fray Pedro de la Peña para que se le tomara una relación 
de méritos. En ese mismo día se presentó Miguel Rodríguez de 
Acevedo con el documento que lo avalaba como representante 


1973 Philip W. Powell, La Gran Chichimeca..., 166-178. Carlos Salvador Paredes 
Martínez, “Culturas en contacto: Los tarascos en la época colonial”, en Con- 
tactos linguísticos y culturales en la época novohispana. Perspectivas multidisciplina- 
rias, eds. Pilar Máynez, Salvador Reyes Equiguas y Frida Villavicencio (México, 
UNAM, Biblioteca Nacional Hemeroteca Nacional, FES Acatlán, CIESAS, 
2014), 46-52. Carlos Salvador Paredes Martínez, Al tañer de las campanas... 157- 
16%. 

1939 J. Ricardo Aguilar González y Angélica J. Afanador Pujol, Don Antonio Hutt- 
ziméngari. Información... 19-120. 
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legal de don Antonio y dio a conocer las preguntas que se for- 
mularían a los testigos para que reciban el visto bueno por parte 
de los funcionarios de la Audiencia de México. 

Unos meses después, el 1o de octubre de 1533, se presentó la 
lista de los doce testigos, entre los que encontramos a clérigos, 
vecinos de la Ciudad de México, encomenderos y funcionarios 
de la corona, quienes dieron sus testimonios ante la Audiencia 
el 15 de marzo de 1554. Hay un segundo bloque de testimonios 
que se tomaron en Pátzcuaro entre noviembre de 1553 y enero 
de 1554, en donde se evidenció que don Antonio estaba de regre- 
so en Michoacán y recogió el testimonio de seis nobles indíge- 
nas, lo que nos deja un total de dieciocho testigos.'*% 

En marzo de 1554 fue recibido el documento de la proban- 
za y todos los testimonios por las principales autoridades de la 
Audiencia de México. Esta información, tal como señala la Dra. 
Angélica Afanador, a pesar que se desconoce la respuesta de la 
Corona, le sirvió a don Antonio para recibir una renta de 300 pe- 
sos de oro de minas, aunque al parecer consiguió ampliar dicha 
cantidad, puesto que su viuda María Marvaquetscu y su único 
heredero legítimo, Pablo de Guzmán Huitziméngari, heredaron 


1081 


de don Antonio una merced de goo pesos de oro común. 


EL PAPEL DE LOS TARASCOS EN LA GRAN CHICHIMECA 
DESPUÉS DE DON ANTONIO HUITZIMÉNGARI 


A lo largo del siglo XVI, los tarascos continuaron siendo un 
grupo importante para los proyectos en la región, movilizaron 
mano de obra y colonos que se hacen presentes en la fundación 
de poblaciones, incluso, don Antonio Huitziméngari, poco antes 
de fallecer, estuvo en el Bajío apoyando la fundación de la villa 
de San Felipe a mediados de 1562. Poblaciones como Irapua- 
to, Celaya, León y Guanajuato contaron con barrios de tarascos 


80 Ibídem, 120-128. 


18 Ibídem, 39. 
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que tenían sus propias autoridades e incluso, como plantea Car- 
los Paredes, se llevaron con ellos instituciones como los pue- 
blos-hospital que los religiosos de San Francisco y el obispo 
Quiroga estaban implementando en Michoacán.'** 

Lo cierto es que los colonos y los trabajadores de origen ta- 
rasco llegaron a territorios mucho más lejanos que el Bajío, lu- 
gares como Zacatecas, San Luis Potosí, Culiacán, Durango o en 
misiones más al norte. Esta migración de tarascos hacia estos 
espacios se hizo también acompañando la labor evangelizadora 
de los frailes como franciscanos, agustinos y dominicos.'** No ol- 
videmos el territorio del Gran Obispado de Michoacán que abar- 
caba lo que hoy en día son los actuales estados de Michoacán, 
Guanajuato y parte de San Luis Potosí, y por algunos momentos 
mantuvo una disputa por Colima. Los tarascos, al ser uno de los 
primeros grupos indígenas en ser evangelizados, eran requeridos 
por los religiosos para que sirvieran de ejemplo a los chichime- 
as que iban adoptando el eristianismo y cambiando su estilo de 
vida. Para el siglo XVII los tarascos reclamaban ser los más cris- 
tianos de los cristianos y lo veían como algo de orgullo.'*%4 

Además de la población que aportaba la provincia de Mi- 
choacán, esta región era un territorio que proveía diversidad de 
productos, muchos de tierra caliente, así mismo como conservas 
y otras mercancías, convirtiéndose en un importante flujo co- 
mercial que benefició a las principales ciudades de la provincia 
como Pátzcuaro y la población fundada por españoles, Guayan- 
gareo (1541), que pasó a llamarse Valladolid en 1580, hoy en día 
Morelia.“ Cabe señalar que don Antonio Huitziméngari reci- 
bió la orden de encausar la mano de obra indígena para mejorar 


1082 Carlos Salvador Paredes Martínez, “Culturas en contacto...”, 50-32. 

18% Robert Ricard, La conquista espiritual de México: ensayo sobre el apostolado y 
los métodos misioneros de las órdenes mendicantes en la Nueva España de 1523-1524 
a 1572, trad. de Ángel María Garibay K., 2* edición. (México: Fondo de Cultura 
Económica, 1986), 143-146. 

1084 Felipe Castro Gutiérrez, Los Zarascos y el Imperio Español, 1600-1740 (México, 
UNAM, Universidad Michoacana San Nicolás de Hidalgo, 2004), 241-243. 

108> Ibídem, 3-45. 
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la red de caminos que integrara más a las comunicaciones de 
Michoacán con el Bajío, lo que permitió estrechar los vínculos 
entre estos territorios. No sólo el comercio fue un catalizador 
de las relaciones de Michoacán con esta región, no olvidemos 
la presencia de los trabajadores indígenas, quienes no siempre 
rompían los lazos con sus pueblos de origen y del mismo modo 
que hoy en día los migrantes en Estados Unidos envían remesas, 
en la época colonial hacían lo mismo y contribuían con la vida 
social y ritual de sus lugares de origen.'% 

Inclusive, es curioso cómo se rescata en las fuentes colo- 
niales la continuidad de la añeja rivalidad de los tarascos y los 
mexicas, pues sus descendientes, que se establecieron en sus 
propios barrios en la ciudad de Zacatecas, llegaron a celebrar 
enfrentamientos entre ellos, como un recuerdo de los combates 
antaño.'% Los tarascos y los otros grupos que participaron en 
la colonización del norte llevaron consigo sus costumbres, sus 
productos y su identidad, mezclándose y dando lugar a la parti- 
cular cultura del norte. 

Por tal motivo, el papel de los tarascos en los proyectos en el 
Bajío y en los territorios hacia el norte fue muy importante, algo 
que la propia nobleza tarasca no dejó pasar ocasión para ha- 
cer reclamos de mercedes y otras recompensas por los servicios 
prestados a la Corona española, tal como vimos con el caso de 
don Antonio Huitziméngari y su Información de Méritos y Serot- 
cios en 1993-1994. En ella planteó que los dominios que había en- 
tregado su padre de manera pacífica, don Francisco Tangánxoan, 
iban desde Culiacán hasta la frontera con los mexicas cerca de 
Toluca, algo que superaba los límites tarascos al momento de su 
sumisión en 1599.18 

Pero no sólo don Antonio Huitziméngari hacía un señala- 
miento de fronteras que parece exagerado, su hijo ilegítimo, don 


186 Ibídem, 48-50. 

187 Carlos Salvador Paredes Martínez, “Culturas en contacto...”, 56-57. 

1088 J. Ricardo Aguilar González y Angélica J. Afanador Pujol, Von Antonio Huit- 
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Constantino Bravo Huitziméngari, que pudo hacer algunos re- 
clamos y disfrutar de algunos privilegios hasta ejercer el cargo 
de gobernador en el cabildo indio de Pátzcuaro, también en una 
probanza buscaba obtener una renta de 500 pesos; ahí señaló 
que su abuelo, el último cazonci, entregó un territorio que iba 
desde Culiacán hasta Xichú (Guanajuato) y de la costa a Ixt- 
lahuaca a unos pasos de Toluca.'"%9 

Esto lo interpreta Carlos Paredes no como una forma de 
apropiación, sino como el testimonio de la participación de 
los tarascos en la conquista de estos territorios, muchos de los 
cuales pudieron estar ligados a los antiguos intereses expansio- 
nistas de los propios tarascos; es el caso de territorios como Co- 
lima, la costa de Michoacán, la provincia de Ávalos o la misma 
región de los Chichimecas que, por motivo de concentrar sus 
esfuerzos contra los mexicas, no habían podido conquistarlos. 
De cierto modo, los tarascos alcanzaron sus objetivos, aunque 
sin ser totalmente los beneficiados, de ahí sus reclamos para 
recibir rentas por parte de la Corona.'%9 

Tal vez ya la nobleza tarasca no fue la dueña de los tributos 
y la gente trabajadora se vio obligada a desplazarse y poner su 
fuerza de trabajo y sus vidas en riesgo, pero de cierto modo, fue 
una forma de expandir sus costumbres, su lengua, su forma de 
ver el mundo, mostrándose orgullosos y conservando su iden- 
tidad y viejos vínculos, hasta que, con el tiempo, se mezclaron 
con otros grupos con los que comenzaron a adaptarse en nuevos 
Lerritorios. 


189 Daniel A. Ortiz, La nobleza indígena en..., 184-192. Segmento de la Probanza 
de don Constantino Huitaziméngari sobre merced de 500 pesos anuales, 1597. Manus- 
crito de la British Bible Society Library. Documentos proporcionados ama- 
blemente por el Doctor Joseph Benedict Warren y paleografíados por él, al 
Doctor Carlos Salvador Paredes Martínez. Volumen HI, f£ur-124v, Huitzimén- 
gari, Constantino. 

192 Carlos S. Paredes, “Culturas en contacto...”, 47-50). J. Ricardo Aguilar y 
Angélica Afanador, Don Antonio Huitziméngart. Información..., 64-72. 
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La Gran Guerra Chichimeca consistió una serie de escaramuzas 
y de campañas que tenían por objetivo someter a los pueblos 
conocidos como Chichimecas, es decir, a los pueblos “barbaros”. 
Esta guerra se caracterizó por tener algunos episodios violentos, 
seguidos por momentos más calmados, pero con tensión a causa 
de la resistencia ofrecida por algunos pueblos que obligaron a 
la sociedad novohispana a realizar grandes esfuerzos para poder 
incorporar sus territorios y asimilar a las poblaciones más pací- 
Íicas. 

El Bajío se convirtió en el primero de estos escenarios rum- 
bo al norte, en donde comenzó esta serie de conflictos y además 
se destacó por ser un espacio atractivo para los proyectos econó- 
micos. La importancia de estos proyectos obligó a las autorida- 
des virreinales a participar activamente y disponer recursos para 
conquistar y pacificar la región. En dichas empresas se vieron 
involucrados los encomenderos que ya tenían intereses en el 
Bajío y los aliados indígenas. Liderados por nobles indígenas 
asimilados, vestidos y armados a la española, con el privilegio de 
cabalgar y defensores del cristianismo, los aliados indígenas no 
sólo aportaron armas y soldados, sino también mano de obra y 
colonos que fueron vitales para la incorporación de estos espa- 
cios y a la vez utilizados como medio de persuasión para con- 
vencer a los irreductibles chichimecas de los beneficios de la 
civilización. 

Don Antonio Huitziméngari es un ejemplo del exitoso pro- 
ceso de asimilación de la nobleza indígena y, además, fue un 
personaje con un enorme prestigio y autoridad ante la sociedad 
indígena que representó. Él no dudo en aprovechar esta parti- 
cipación para obtener beneficios, tal como lo demuestra su /n- 
formación de Méritos y Servicios, gracias a la cual obtuvo una renta 
que pudo ser mayor a los 300 pesos de oro por compensación 
de sus servicios prestados a la Corona española, además de dejar 
un importante testimonio escrito sobre los inicios de la expan- 
sión hacia el septentrión. 
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EPÍLOGO 


La memoria como oficio. Hernán Cortés 
ante la Historia 


Michelle Montaño Delgado 
Universidad de Guadalajara 


Polémico, fascinante, provocador. Hernán Cortés es una de las 
figuras más controvertidas de la historia universal. Su personali- 
dad causa desconcierto. Es conflictivo y admirable. Como perso- 
naje histórico se haya en un constante proceso de construcción 
y deconstrucción, siempre tendiente al inacabable vértigo do- 
cumental que reelabora sus acciones, reinterpreta su figura y 
configura su mentalidad para nuevas reflexiones. La imagen del 
conquistador está llena de simbolismo. A través de los siglos 
ha experimentado un proceso singular que sublima, acentúa o 
silencia determinadas características, originando con ello un 
alejamiento del hombre que fue para transformarse en otro re- 
tórico, literario, alegórico, metafórico o artístico. La razón de su 
disonancia se halla en la paralela turbiedad de una nacionalidad 
tortuosa que no termina de condensarse. 

La perplejidad del mexicano actual, en sus avatares, a veces 
lo vuelve contra sí mismo, llegando al extremo de arrancarse la 
inevitable razón histórica de su existencia: su memoria dolorosa. 
Ya en el pasado se ha advertido con ecuánime tesón una cierta 
incomodidad de volver al pasado; resulta que todo es un trauma 
proveniente de una misma herida: a partir de la conquista, la 
independencia, las intervenciones, la reforma, la revolución, el 
audillismo, el unipartidismo y la incertidumbre. En todas esas 
etapas es notable la inclinación irreconciliable de un pasado 
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que no se puede aceptar, originador de una percepción donde 
la verdad a medias es la norma, aunque no sea lo correcto. 

Antes, hubo algunos que se instalaron en el hispanismo to- 
talitario que negaba su papel al indigenismo; con las revolucio- 
nes del siglo xIx, se antepuso lo indígena sobre lo castellano y se 
acrisoló con la revolución de 1910, especialmente en el naciona- 
lismo propio de los gobiernos emanados de ella. Actualmente ya 
nadie discute eso. Más bien, todo el vigor se ha dirigido a la in- 
tención de establecer un pasado idealmente objetivo, sin tantos 
prejuicios, que concilie dos elementos tan dependientes como 
contradictorios vertidos en la infinidad de historias contadas y 
publicadas a lo largo de medio milenio en donde hay un aspecto 
claro: Hernán Cortés, desairado en ambos lados del océano y 
a causa de un ostracismo cuestionable, encontró un rencoroso 
refugio en las páginas de los libros que hicieron de la memoria 
su verdadero oficio ante la Historia. 

Pues bien, el primer creador de las glorias de Cortés fue él 
mismo. Sus Cartas de relación es el retrato que quiso mostrar 
al emperador Carlos | donde aparecía como un individuo que 
logró algo insólito, cuyas consecuencias serían la abundancia 
metálica para la corona hispánica y un enorme rebaño de almas 
para la iglesia católica, ya en pugna con los protestantes. Sin 
embargo, la tergiversación de sus intenciones y la sospecha de 
infidencia le valieron el fuego para sus obras, procesos judicia- 
les para él y la prohibición de su memoria impresa en Europa. 
De los pocos ejemplares que sobrevivieron, aquí se incluye uno 
para fortuna del propietario. Sin embargo, el propio testimonio 
del extremeño no bastaba. El estrellato histórico se le debe a 
Francisco López de Gómara quien desempeñó un papel funda- 
mental en la propagación de la figura de Cortés como un gue- 
rrero formidable. 

Aunado a eso, los franciscanos en Nueva España -muy en 
deuda con él- lo concibieron como alguien mesiánico cuyas 
proezas guerreras tuvieron un correlato espiritual, ya que por su 
espada se recuperó la grey perdida por la boca de Lutero. Los 
evangelizadores, desde Motolinía hasta Torquemada, pasando 
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por Mendieta, lo vieron como un Moisés bíblico que liberaba 
a su nuevo pueblo de la doble tiranía demoniaca de la infideli- 
dad e idolatría. Esta visión providencial fue expresada retórica- 
mente a través de un discurso colmado de emblemas que luego 
se traducirían visualmente a la pintura mural de los conventos 
franciscanos o incluso en los códices realizados en la segunda 
mitad del siglo xvi donde Hernán Cortés aparece como el gran 
patriarca del Antiguo Testamento en el Nuevo Mundo. 

Esta plasticidad, de inacabables posibilidades, se convirtió 
en el estandarte que elevó a Cortés en el origen y máxima re- 
presentación de los privilegios otorgados a los aliados y a los 
sucesores de los aliados conquistadores como fueron los tlaxcal- 
tecas o los texcocanos. Los códices, que no tienen una presencia 
en esta selección por reducirse al ámbito propiamente libresco, 
también colorearon al conquistador con el ánimo de defenderlo 
de sus detractores. ¿Cuáles? Tuvo muchos y muy fuertes. Uno de 
los primeros fue Nuño Beltrán de Guzmán quien, a la postre, 
sería vencido por el mismo Cortés cuando regresó de España 
en 1529 con el título de Marqués del Valle de Oaxaca y Capitán 
General de la Nueva España otorgado por Su Majestad. 

Pero aquél no sería el único adversario, pues acaecida su 
muerte en 1547 comenzaron a pulular muchas historias “libres” 
(no pasadas por el filtro de la censura oficial) que colocaban 
a Cortés en un lugar privilegiado y casi inalcanzable. Cuan- 
do cayeron estas narraciones en las manos de Bernal Díaz del 
Castillo, gobernador de Guatemala, no pudo más que sentirse 
traicionado por los escritores modernos quienes, sin estar en 
América, hablaban de lo que no conocían. ¿Cómo era posible, 
según el conquistador, que contaran sucesos que no habían pre- 
senciado y cuyas fuentes eran de segunda y hasta tercera mano? 
Era inadmisible, más todavía si seguían vivos personajes como 
él que gozaban de una privilegiada memoria. De manera que 
la labor histórica de Díaz se volcó a colocar los hechos en su 
justo lugar y nombrar, como nunca antes habían sido nombra- 
dos, otros protagonistas de la conquista del fabuloso reino de 
México Tenochtitlan, como la Malinche, mencionada en sólo dos 
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ocasiones en las Cartas de Cortés. ¿Injusticia? No, quizá pericia 
en este oficio que es la memoria, sabedor de las consecuencias y 
prestidigitador de escenarios posibles. 

En tanto, en la nueva capital del reino de la Nueva España se 
escribieron otras historias con el mismo objeto al cual le agre- 
gaban los nombres de los otros silenciados. Francisco Cervantes 
de Salazar, eminente catedrático de la recién fundada Univer- 
sidad de México, o Juan Suárez de Peralta, hijo de un conquis- 
tador que reseñó la rebelión de Martín Cortés, se propusieron 
contar una serie de acontecimientos desde la erudición y co- 
modidad de sus escritorios, dando un sitio especial a los otros 
conquistadores de quienes eran descendientes. Esto, como las 
demás obras aquí contenidas, suponen una ruptura importante: 
Hernán Cortés no era el único héroe, hubo también otros; ade- 
más de los europeos, indígenas y aún negros contribuyeron con 
sus fatigas al éxito de la empresa. 

La historia bernaliana, que data del último cuarto del siglo 
XVI, sin embargo, no surtiría efectos hasta 1632, año en que la 
publicó la orden mercedaria para resaltar la participación de 
fray Bartolomé de Olmedo, encumbrándolo como un predica- 
dor, bautizador, salvador de almas más efectivo y anterior a los 
mismos franciscanos llegados en 1523, lo cual era falso. 

Por otro lado, durante el siglo XVII España tuvo que librar 
una guerra silenciosa contra sus oponentes europeos. Inglate- 
rra y Holanda difundieron por el continente la famosa Leyen- 
da Negra que posicionaba a los españoles como unos bárbaros, 
sanguinarios, crueles, ambiciosos y rapaces que asolaron a los 
indígenas, tanto de las islas del Caribe como del continente. 
Apoyados en los escritos de fray Bartolomé de las Casas, la exa- 
geración cundió con tal velocidad que la Corona se vio obligada 
a contestar. Para esos efectos, se comisionó a los cronistas oficia- 
les que confeccionaran narraciones para moderar los excesos de 
los anglosajones. 

En esta centuria hay acaso dos figuras excepcionales que es- 
cribieron con pulcritud, adorno y severidad: Antonio de Herrera 
con sus Décadas dadas a luz entre 1601 y 1615 y Antonio de Solís 


Epilogo 519 


con su ¿Historia de la conquista de México que data de 1687. Entre 
estos dos hay un buen número de historias -la de Bernal mis- 
ma- que van asentando la idea de una España arúfex patriae en 
donde, naturalmente, Cortés es importante, pero ya con más me- 
dida. En el ámbito laico, el amigo de Sor Juana que fue Carlos 
de Siguenza y Góngora volvió a colocar a Cortés en el centro de 
del discurso, pero esta vez para mostrar otros beneficios de su 
conquista además de los espirituales ensalzados por los religio- 
sos. Su Piedad heroyca de 1662 narra la edificación del Hospital 
de Nuestra Señora de la Concepción y Jesús Nazareno, ya con- 
vertido en una suerte de santuario cortesiano por estar adorna- 
do en sus interiores con muchas pinturas del conquistador. Por 
su parte, fray Agustín de Vetancourt escribió y publicó en 1698 
su Theatro mexicano; ahí desarrolló su propia visión apoyado en 
la de fray Juan de Torquemada, con la diferencia de ser su narra- 
ción más ligera y concisa. 

Al principio del siglo XVIII, Cortés perdía presencia en la so- 
ciedad novohispana. La fiesta del paseo del pendón que conme- 
moraba cada 13 de agosto la caída del reino mexica, ya estaba muy 
venida a menos; su lugar en la historia, donde ya estaba acompa- 
ñado por otras figuras como la Malinche y Moctezuma, comenzó 
a ser ambivalente. Por increíble que parezca, los indios exaltaban 
a Cortés y los criollos a Moctezuma. Esta curiosa inversión de las 
percepciones se explica relativamente sencillo. ln dos siglos de 
reinado Habsburgo, se había logrado una suerte de autonomía 
económica y política, donde la protección a los indios por las 
leyes o el respeto a la “soberanía” del virreinato vieron su fin con 
el ascenso de la Casa de Borbón en 1700, no sin antes disputarlo 
con los Austrias hasta 1713, año en el que la Guerra de Sucesión 
se dio por terminada con la firma del Tratado de Utrecht. 

Desde entonces, el trato hacia la Nueva España no fue del 
agrado de los criollos quienes veían cierto desaire las acciones 
de la Corona. El dilema de ser “colonia” o “reino” encendió las 
polémicas y pronto cada estrato tomó un gallardete identitario, 
o al menos uno que lo representase de mejor manera. Así, los 
indígenas (en especial los tlaxcaltecas y texcocanos) veían en 
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Cortés el origen de sus privilegios, mientras los criollos consi- 
deraban a Moctezuma el negociador de un trato. ¿Qué clase de 
acuerdo era ese? Una fecha y un suceso lo detallan. 

El 8 de noviembre de 1519, Cortés y Moctezuma se encontra- 
ron en las inmediaciones de la capital, pasando un puente, en 
la actual confluencia de las calles de El Salvador y Pino Suárez 
donde se erigió el Hospital de Jesús, todavía en funciones. En la 
versión de los criollos, Moctezuma fue convencido de que entre- 
gara pacíficamente el reino mexica al emperador Carlos |, con 
lo cual estaría bajo su protección como lo estaban ya sus otros 
aliados indios. Se supone que el monarca habría aceptado y por 
ello gozarían el mismo trato de reino asociado a la corona im- 
perial hispánica tal y como lo usufructuaban los reinos ibéricos. 
Sin embargo, esto se llevó a cabo sin haberlo consultado con 
otros señores como Cuitláhuac o Cuauhtémoc -la familia real- 
quienes, una vez muerto Moctezuma, se opusieron a Cortés. 

La conquista, inevitablemente trágica, fue un castigo, pero 
aún antes de ello, México o la Nueva España ya era un reino con 
los mismos derechos que los otros en Europa. El pacto criollo, 
por llamarlo de alguna manera, fue entonces simbolizado en la 
figura del soberano mexica y, paulatinamente, por la Malinche 
quien llegó a ocupar el lugar de “reina de México” en la torcida 
visión dieciochesca del pasado indígena. 

Esta mirada se hizo tan popular que en aquellos años se 
propagó la imagen de Moctezuma a tal grado que un músico tan 
destacado como Antonio Vivaldi o un rey ilustrado como Fede- 
rico 11 “El Grande”, se ocuparon de componer música y escribir 
libretos operísticos donde la conquista de México y la persona 
del emperador indio ocuparon un lugar privilegiado. En este Si- 
glo de las Luces, además de esta clase de expresiones artísticas, 
se registran otras como obras de teatro francesas o ejercicios 
históricos italianos basados en las crónicas españolas que goza- 
ban, junto a Don Quijote de la Mancha, de cierta popularidad 
entre los eruditos y conocedores. En esta selección, se muestran 
algunos ejemplos de la estilística francesa o el gusto italianizan- 
te de estas producciones, afortunadamente documentadas para 
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la mayor inteligencia de este proceso que comenzó a delinearse 
con mayor precisión con la llegada de los jesuitas americanos a 
lierras europeas. 

En Nueva España, a partir de la segunda mitad de esta cen- 
turia, comenzó a fomentarse una respuesta eficaz frente a la ten- 
dencia pactista de los criollos. El arzobispo de México, Francisco 
Antonio de Lorenzana publicó en 1770 una versión de las Cartas 
de Cortés bajo el título de Historia de Nueva España escrita por su 
esclarecido conquistador... donde estaba claramente expuesta la 
intencionalidad del prelado donde se puso de relieve no sólo su 
protagonismo, sino también sus esfuerzos por ganar para el rey 
la Mar del Sur y la California. Diez años después, ya en el exilio 
iniciado en 1767, Francisco Xavier Clavijero escribía su /1istoria 
antigua de México -publicada en Bolonia sólo hasta 1781 en plena 
época de Mozart- para dar sonido a las voces que se oían antes 
de 1521, aclarar las falacias naturalistas de estudiosos como Bu- 
fíon o de Pauw y expulsar al demonio de la historia de México, 
tradicionalmente acusado de mantener la tiranía idolátrica tan 
reseñada en el siglo XVI. 

A finales de ese siglo, el impulso cortesiano llega a su punto 
más elevado: el virrey Segundo Conde de Revilla Gigedo ordena 
en 1794 el traslado de los restos de Hernán Cortés de su original 
entierro en el Convento Grande de la Provincia del Santo Evan- 
gelio de México al Hospital de Jesús y encarga al artista Manuel 
Tolsá un cenotafio y un busto dorado para ser colocado ahí. El 
día de la inauguración, por cierto, se verificó la celebración con 
un discurso escrito y pronunciado por fray Servando Teresa de 
Mier. Estas acciones, emprendidas en el contexto del apunta- 
lamiento de Cortés como artífice de la patria se da en otro de 
mayor amplitud: la independencia de las colonias inglesas, la re- 
volución francesa y la independencia de los esclavos haitianos. 

La Corona española, ya bastante desgastada en América por 
la implementación de las Reformas Borbónicas y la exigencia 
de extrema eficacia de la administración de sus posesiones en 
ultramar, tomaba una postura cada vez más intolerante. En la 
Ciudad de México, por ejemplo, hubo una xenofobia, un sen- 
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timiento anti francés que llevó al exceso de linchar a cocine- 
ros, pasteleros y peluqueros con acento parisino. Pero ese sólo 
era un síntoma. Las demandas españolas sobre sus virreinatos 
agotaron la paciencia criolla que veía disminuido su poder, cer- 
cada su presencia en las instituciones y el acortamiento de sus 
privilegios, sin mencionar las reiteradas, constantes y forzosas 
contribuciones “graciosas” en metálico plateado y dorado para 
sostener sus guerras, en aquella época, contra la Francia revolu- 
cionaria y republicana. 

En 1804 la “Consolidación de Vales Reales” dio al traste con 
esta breve tolerancia, reventada en 1808 con el golpe de esta- 
do al virrey José de Iturrigaray que generó, entre otras cosas, 
el odio abrupto y tremendo contra todo lo español. Al finalizar 
la revolución novohispana que desembocó en la independencia 
del imperio mexicano, Cortés era visto como el principio de to- 
das las desgracias por lo que la turba decidió exhumar los hue- 
sos del conquistador para triturarlos en la calle bajo las ruedas 
de los coches jalados por caballos. Lucas Alamán, hispanista a 
ultranza y odiador de Hidalgo, salvó de ese terrible destino sus 
polvorientos huesos del aventurero. 

Desde la época soberana hasta el final del siglo xx, Cortés 
y la herencia española en México fue repudiada, pero también 
tuvo entusiastas defensores que se agruparon en facciones inte- 
lectuales. Combatientes por uno u otro modelo de país, yorkinos 
y escoceses, federalistas y centralistas, liberales y conservadores, 
libraron batallas sobre los campos derruidos donde antes flore- 
ció la bonanza novohispana de frey Antonio María de Bucareli 
y Ursúa y los aires con olor a pólvora donde sonó el metal del 
clavecín de arpegios sublimes. 

En el lapso entre Iturbide y Juárez se escribieron bastantes 
historias de México que detallaban la vida ideal de los antiguos 
mexicanos y proclamaban la necesidad de recuperar la grandeza 
que alguna vez tuvo, no la Nueva España, sino el imperio mexica. 
El trono de Moctezuma había sido usurpado y la restitución de 
su dignidad estaba pendiente. Así, las narraciones registradas de 
este primer siglo de vida independiente, es de notar el excesivo 
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celo y añoranza de los escritores, donde se tiene a un Carlos Ma- 
ría de Bustamante que canta con aguardentosa, pero firme voz, 
la gloria de Nezahualcóyotl, a un Lucas Alamán anhelante del 
pasado inmediato, a José Fernando Ramírez que excava como 
puede sobre las ruinas del virreinato o a un Vicente Riva Palacio, 
nieto del héroe insurgente Vicente Guerrero, que novela a través 
de los archivos de la extinta Inquisición un pasado que para él 
fue una ficción verdadera digna de literaturizarse. Extranjeros 
como Alexander von Humboldt o William H. Prescott, desde los 
puntos de vista de quienes narran el final y desmembramiento 
de la monarquía española respectivamente, ofrecen reflexiones 
interesantes acerca de Cortés y de por qué la antecesora de Mé- 
xico fue como fue. 

El decadente espíritu ilustrado, tornado en romántico, tuvo 
un notable epítome mexicano. Primero, el imperio de Maxi- 
miliano, que había aprendido español durante su trayecto a 
través del Atlántico y náhuatl durante su reinado en México, 
dio un lugar especial al pasado indígena, por lo que la figura 
de Cortés fue mucho menor, especialmente en comparación 
con la de Hidalgo o Morelos a quien admiraba profundamente. 
Muestra de ello fue el detalle de mandar traer de Schonbrunn 
algunas piezas enviadas por el conquistador a Carlos V que, 
presuntamente pertenecieron a Moctezuma, como un chimalli 
de finas plumas cuya grandeza consiste en haber sobrevivido 
al tiempo. La república restaurada, por su parte, tuvo su propio 
sello con México a través de los siglos, enciclopedia publicada a 
inicios del Porfiriato, cuya postura conciliadora no se ocupó 
más de lo necesario en los asuntos hispanistas que tanta polé- 
mica causaron. 

La revolución mexicana trajo otros avatares. Realmente lo 
español y lo cortesiano fueron irrelevantes hasta la consolida- 
ción de los gobiernos emanados de ella, particularmente con el 
movimiento artístico posrevolucionario que exaltó en los mu- 
ros de los recintos públicos el dorado pasado indígena. En ls- 
paña, exiliado y con el dolor de un damnificado social, Alfonso 
Reyes publica su Visión de Anáhuac para mostrar a través de la 
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literatura la clarividencia de su genio y la pureza de su estilo 
con un tema histórico. En tanto, los historiadores revoluciona- 
rios, que además de ocuparse de la historia inmediata prestan 
alguna atención al pasado virreinal al que tienen a destruir, 
comienzan a superar las formas representadas por polígrafos 
como Agustín Rivera para entrar en un periodo de profesio- 
nalización del oficio que permita ver con mayor objetividad el 
pasado. 

Durante el siglo XX, otras corrientes y tendencias delinea- 
ron la imagen de una Nueva España que transitó de aquella idea 
oscurantista impulsada por el nacionalismo revolucionario, has- 
ta las más especializadas construidas con algo más de justicia. 
La influencia de corrientes historiográficas, filosóficas y litera- 
rias con las cuales se nutrió México desde la década de los %o, 
produjeron una buena cantidad de libros que van del conciso 
pensamiento analítico de Carlos Pereyra, hasta la liberalidad de 
Fernando Benítez; desde las novelas de Salvador de Madariaga, 
hasta ensayos de aproximación de literaria y artística de Francis- 
co Monteverde; de la historia heráldica y comparativa cortesiana 
de Leopoldo Martínez Cosío, hasta la narrativa forense de Al- 
berto María Carreño; desde el sesudo seguimiento de los rastros 
documentales de Hernán Cortés hechos por José Luis Martínez, 
hasta las curiosas figuraciones de sobrada imaginación de histo- 
riadores extranjeros que atribuyen obras y hechos a personas y 
lugares que sólo una forzada imaginación puede aceptar. 

El lector, afortunado poseedor de este texto, dará un pa- 
seo histórico e historiográfico a través de los siglos domina- 
dos por la eminente figura histórica de un conquistador. La 
personalidad histórica, literaria y hasta retórica se contiene 
aquí. Lo demás, es leyenda. 


Sobre las autoras y los autores 


Andrés Enrique Centeno Vargas 

Licenciado en Historia por la lVacultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México (UNAM); actualmente cursa 
la maestría en el Programa de Posgrado en Historia de la misma casa 
de estudios. Ha publicado artículos académicos y de difusión sobre el 
tema de la dominación castellana en América, entre los que se pue- 
den mencionar: “La disparatada idea de la “Conquista de México”. Pro- 
puesta deconstructiva sobre 1519”, en la revista Korpus 21, editada por 
el Colegio Mexiquense y “Los pueblos sometidos ¿Aliados de Cortés 
o enemigos de Tenochtitlan?”, en La bola. Revista de divulgación de la 
Historia. Asimismo, ha contribuido al portal de historia pública Vot1- 
conquista, con el texto “Xochimilco, 1521. Las encrucijadas del poder 
en la Cuenca de México”, en coautoría con Clementina Batteock. Ha 
participado en proyectos de investigación y divulgación nacionales e 
internacionales. 


Daniel Aburto Zamudio 

Historiador egresado de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 
En la actualidad está en el proceso de selección para ser admitido en 
la Maestría en Pensamiento Crítico y Hermenéutica por la Universidad 
Autónoma de Zacatecas. Su especialidad es la Historia de México, con 
énfasis en el siglo XIX. Desde la revisión hemerográfica de la prensa 
decimonónica, ha publicado artículos sobre la vida política, social y 
económica del país. También ha elaborado biografías sobre personajes 
del siglo que ha estudiado. Ha asistido frecuentemente a las conferen- 
cias que dicta el Seminario de Historia de la UNAM San Antonio en 
Texas. 


Tania Ariza Calderón 

Egresada de la licenciatura en Historia por la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la UNAM. Actualmente se desempeña como ayudante de investi- 
gador y colabora en el Seminario “El Lienzo de Tlaxcala” 11H-UNAM). 


Fue becaria en el proyecto DGAPA PAPIT No. INZort17: “La invención 


del septentrión novohispano. Continuidades y rupturas en la escritura 


526 La Conquista de Tenochtitlan y las otras conquistas 


jesuita sobre el mundo natural de los siglos XVIL-XIX” (CHUCH-UNAM). 
Entre sus publicaciones se encuentran “Madera para los bergantines y 
guerrero para el rey: los chalcas frente al sitio de Tenochtitlan”, Voticon- 
quista (2021); “Los sistemas de escritura en El Lienzo de Tlaxcala”, en 
coautoría con Octavio Márquez y Saúl Cruz (2021); y “Piedras bezoares 
entre dos mundos: de talismán a remedio en el septentrión novohispa- 
no, siglos XVI-XVII1”, en coautoría con Edith Llamas Camacho (2019). 
Sus principales líneas de investigación son: la participación indígena 
durante las campañas militares del siglo XVI, en particular de los chal- 
cas, y la presencia jesuita en el Septentrión Novohispano. 


Eduardo Henrique Gorobets Martins 

Estudiante de doctorado en Literaturas y Culturas Ibéricas y Latinoa- 
mericanas en el Departamento de Español y Portugués de la Univer- 
sidad de Texas en Austin. Es maestro y licenciado en Historia por la 
Universidade de Sáo Paulo (USP), Brasil. Desde 2015 es investigador 
en el Centro de Estudios Mesoamericanos y Andinos de la USP, donde 
ha coordinado el Grupo de Estudios de Náhuatl por cinco años (2015- 
2020). También es investigador en el Laborindio - Grupo de Investi- 
gación acerca del Trabajo Indígena en las Américas de la USP desde 
2018. Sus líneas de investigación son: los códices históricos los mexi- 
as producidos en el período colonial temprano (siglos XVI y XVID; 
las concepciones de tiempo y espacio indígenas; y la introducción de 
aspectos de la literatura castellana en las historias indígenas. Reciente- 
mente ha empezado a estudiar temas relacionados con el trabajo indí- 
gena en la Nueva España. 


Joshua Iván Muñoz Salazar 

Licenciado en Ciencias de la Tierra por la Facultad de Ciencias de 
la UNAM. Actualmente es estudiante del Posgrado en Ciencias de la 
Sostenibilidad en la misma universidad. Lidera el proyecto Lotería me- 
soamericana de la atmósfera del Centro de Ciencias de la Atmósfera de 
la UNAM y es coadministrador del blog cultural Lluvia a Cántaros. 


José Emmanuel Muñoz Salazar 

Licenciado en Antropología Física por la Escuela Nacional de Antro- 
pología e Historia. Colabora en el proyecto Lotería mesoamericana de la 
atmósfera del Centro de Ciencias de la Atmósfera de la UNAM, es coad- 
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ministrador del blog cultural Lluvia a Cántaros y coorganizador del ci- 
clo de conferencias “500 años de la Conquista, nuevas miradas sobre el 
mundo mesoamericano”. la escrito sobre antropología y fenómenos 
naturales, genética y migraciones humanas, además de costumbres fu- 
nerarias entre las poblaciones preclásicas de la costa tamaulipeca. Sus 
temas de investigación incluyen cosmovisión mesoamericana, evolu- 
ción humana y meteorología tradicional. 


Nahielly Bautista San Juan 

Licenciada en Estudios Latinoamericanos por la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UNAM, con programa de especialización en docencia a 
nivel superior, impartido por el Centro de Educación Continua de la 
Escuela Nacional de Trabajo Social. Es miembro activo de la Asocia- 
ción Latinoamericana de Historia (ALAHIS). Ha publicado “Las apari- 
ciones de Santiago Combatiente durante la conquista de América. Un 
debate historiográfico” en la serie temática La Conquista de México, 
500 años del Archivo de la Provincia Agustiniana de Michoacán; he 
impartido la ponencia “Las precursoras de la Revolución Mexicana: los 
casos de Elizabeth Trowbridge y Ethel Duffy en Estados Unidos y el de 
Andrea y Teresa Villarreal en México” en el marco de las Jornadas Vir- 
tuales de Historia de México, organizadas por la Universidad Autónoma 
de Zacatecas. Sus temas de investigación son: la historiografía colonial 
novohispana y peruana, las redes anarquistas y las mujeres periodistas 
precursoras de la Revolución mexicana. 


Angélica Mendoza 

Estudiante de quinto semestre de la licenciatura de Historia en la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Actualmente es ayudante de 
investigación en el Colegio de México. Sus líneas de investigación son: 
estudios mesoamericanos, historia novohispana, feminismo e igualdad 
de género. 


Martín Josué Martínez 

Historiador egresado de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 
Su tema de investigación es el cine y las diversiones en México. Cuenta 
con diversos artículos sobre la cinematografía mexicana. Actualmente 
es profesor de nivel básico y medio superior en donde imparte las 
asignaturas de Historia de México e Historia Universal. 
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Daniel Altbach Pérez 

Licenciado en Historia, maestro y doctor en Estudios Mesoamericanos 
por la UNAM. Es profesor de asignatura en la carrera de Historia en la 
FES Acatlán, donde imparte las materias “Descubrimiento y conquis- 
ta”, “Religiones de Mesoamérica” e “Historiografía de Mesoamérica”. 
Sus principales líneas de investigación son: el estudio de la transfor- 
mación de los mitos de origen de las tradiciones indígenas coloniales y 
contemporáneas, el origen de las categorías desplegadas por la historia 
intelectual para el estudio de la religión indígena durante los siglos 
XVI y XVIL, así como la historia de la antropología en México. 


Alejandra Olvera Ortiz 

Licenciada en Historia, maestra en Historia del Arte y doctoranda 
en Ciencias Políticas y Sociales por la UNAM. Es especialista en arte 
novohispano mexicano, realizó curadurías de arte moderno y con- 
temporáneo para la Americas Society Art Gallery de Nueva York (EUA) 
y el Museo de Arte Carrillo-Gil de la Ciudad de México. Sus líneas 
de investigación son: el arte novohispano, las epistemologías para el 
constructo “cuerpo humano” y su relación con procesos de violencia 


política y cultural. 


Carlos Ernesto Rangel Chávez 

Licenciado en Historia por la Facultad de Historia de la Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y estudiante del Programa de 
Maestría en Estudios Históricos Interdisciplinarios de la Universidad 
de Guanajuato. Ha colaborado en proyectos como Digitalización y Ela- 
boración de Instrumentos de Consulta del Archivo de Notarías de Michoacán 
y el Proyecto para la Preservación y Catalogación del Archivo de la Provin- 
cia Agustiniana de Michoacán. Forma parte de Mechoacan Tarascorumn, 
grupo de jóvenes investigadores dedicados al Michoacán del siglo XVL. 
Sus intereses particulares en el campo de la investigación han sido 
temas sobre evangelización e iglesia novohispana, especializándose en 
la historia de la Orden de San Agustín en la Nueva España, sobre todo 
en el área de educación. 


Antonio Ruiz Caballero 
Doctor en Historia por la UNAM y Doctor en lIlistoria del Arte y 
Musicología por la Universidad Autónoma de Barcelona. ls profe- 
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sor-investigador de tiempo completo en la Escuela Nacional de An- 
tropología e Historia, donde coordina el Seminario “ENA Hrmónicos. 
Historia, patrimonio sonoro e interdisciplina”, así como el Proyecto 
de Investigación Formativa “Historia social y cultural de la Nueva Es- 
paña, siglos XVI-XVIII”. Ha obtenido distinciones como el Premio 
INAH “Francisco Javier Clavijero” de Historia y Etnohistoria (2009), 
el Premio Banamex “Atanasio G. Saravia” de Historia Regional Mexi- 
:ana (2008-2009), y el Premio IELAT de ensayo histórico que otorga 
el Instituto de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de Al- 
calá de Henares (2010). ls miembro del Sistema Nacional de Investi- 


gadores, Nivel L. 


Miguel García Audelo 

Historiador y editor egresado de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la UNAM de la Licenciatura y Maestría en Historia. Ha sido profesor 
adjunto, titular e invitado en escuelas públicas nacionales y extranje- 
ras. Actualmente es Coordinador del Seminario de Historia de Texas, 
siglos XVI-XVII! de la UNAM-San Antonio, Texas, Estados Unidos 
de América y miembro de la Sociedad Española de Estudios del Si- 


glo XVII! con sede en Madrid, España. 


Iván Rivero Hernández 

Licenciado en Historia y maestro en Estudios Mesoamericanos por la 
Facultad de lilosofía y Letras de la UNAM. Interesado en la historia 
socioeconómica, ha centrado su atención en la incipiente economía 
novohispana, en la historia de los pueblos indígenas (principalmente 
de Oaxaca) y en la interacción material que existió entre la población 
nativa y la española durante el siglo XVI. Entre sus publicaciones se 
encuentra el libro De las nubes a la laguna. Tributos y tamemes mixtecos en 
la ciudad de México, 1522-1560 (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2017) 
y el artículo “La organización sociopolítica en la Mixteca del siglo XVL. 
Una propuesta metodológica”, en Relaciones. Estudios de historia y so- 
ciedad, vol. 42, núm. 165 (2021). Actualmente es profesor de asignatura 
en la licenciatura en Historia del Sistema de Universidad Abierta y 
Educación a Distancia de la UNAM y miembro activo de la Asociación 
Mexicana de Historia Económica (AMI), a la vez que realiza su in- 
vestigación doctoral, la cual versa sobre la minería de oro en los inicios 
de Nueva España. 
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Misael Chavoya Cruz 

Licenciado en Historia por la UNAM, maestro en Historia y Etnohis- 
toria por la ENAH y doctorando en la misma institución. Se ha espe- 
cializado en el estudio de conflictos de tierras entre pueblos de indios 
de la Mixteca Alta, Oaxaca, durante el periodo virreinal. Asimismo, es- 
tudia formas de representación espacial en pinturas y mapas, y terri- 
torialidad en la misma región. De manera particular ha estudiado los 
procesos políticos, sociales y económicos de varios pueblos del Valle 
de Nochixtlán tanto durante el periodo posclásico de la época prehis- 
pánica, como de los siglos XVI, XVII y XVIIL También es docente del 
bachillerato de la UNAM, y productor y locutor de /nterruptus Radio, 
programa de radio por Internet sobre Historia y Ciencias Sociales. 


Ricardo Carvajal Medina 

Licenciado en historia por parte de la Facultad de Historia de la Uni- 
versidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. Se ha especializado 
en las investigaciones tarasquistas, el pasado prehispánico michoacano 
y la guerra en Mesoamérica. Ha organizado diversos eventos académi- 
cos; presentado ponencias en encuentros, seminarios, coloquios y con- 
gresos; e impartido varios talleres. Ha publicado varios textos, entre los 
que destacan “Los quangáriecha. Órdenes militares, guerra y religión 
entre los antiguos tarascos” (2018); y coautor de “Iconografía militar y 
ceremonial en Ll Jazmín, un sitio rupestre del Oriente de Michoacán”, 
en la revista Arqueología Iberoamericana (2021). Así como los capítulos 
de libro “Los tarascos antes de la Conquista. Nuevas interpretaciones”, 
en Pátzcuaro: Corazón de la utopía quiroguiana en (2020), y “La pobla- 
ción divina de Zacapu Hamúcutin Pátzcuaro: la Piedra en la Orilla 
donde Tinen de Negro” en Pátzcuaro. Grandeza de una ciudad. Pátzcua- 
ro (2021). Es cofundador del Proyecto “*Mechoacan Tarascorum”, grupo 
de jóvenes investigadores sobre el Michoacán Antiguo y la Provincia 
de Michoacán en la época virreinal. 


Pilar Regueiro Suárez 

Historiadora por la Facultad de lVilosofía y Letras de la UNAM, maestra 
y candidata a doctora en Estudios Mesoamericanos por la misma uni- 
versidad. Trabaja temas relacionados con las manifestaciones sonoras 
mayas en la época prehispánica, la organización sociopolítica del Usu- 
macinta, la participación de las mujeres en la Conquista de México y la 
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documentación novohispana de tradición indígena. Ha colaborado en 
proyectos como el Diccionario de Abreviaturas Novohispanas Al'ab 
Tsib” (UNAM); Universos Sonoros Mayas (UNAM); Códices de México 
(BNALI) y en el Archivo Histórico de la Provincia Agustiniana de Mi- 
choacán (APAMI). Asimismo ha impartido ponencias y conferencias, y 
ha publicado artículos en revistas y libros nacionales y extranjeros. Ae- 
tualmente funge como profesora adjunta en la licenciatura en Historia 
de la Escuela Nacional de Antropología e Historia. 


Daniel Adrián Ortiz Macarena 

Licenciado en Historia por la Facultad de Historia de la Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (UMSNH). Autor de la Tesis: La 
nobleza indígena en el Michoacán Colonial. Sucesión y transición política en 
el Antiguo Tzintzuntzan Irechecua, 1520-1562. Actualmente es estudiante 
de la Maestría en Historia Regional de la Facultad de Historia de la 
UMSNH y miembro del grupo Mechoacan Tarascorum. Es autor en la 
Revista Tempo, colaborador en la Revista Gente MCH de la Voz de Mi- 
choacán y autor en la página de Facebook De Historia y otras cosas. Ha 
impartido ponencias y conferencias en diversos congresos y coloquios. 
Sus intereses de investigación se centran en el estudio del siglo XVI 
en Nueva España, los estudios Medievales, la Historia Militar y las Ins- 
tituciones políticas y económicas. 


Michelle Montaño Delgado 

Bibliotecóloga por la Universidad de Guadalajara, donde ha hecho la 
mayoría de sus estudios. Sus líneas de investigación son la historia de 
las bibliotecas mexicanas, así como el desarrollo de la historiografía 
regional de su ciudad natal. Ha colaborado con diversas instituciones 
públicas y privadas que resguarda archivos y documentos del pasado 
jalisciense. 
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La conquista de México es uno de los temas más polénimoss en La lis- 
toria de Oecidente, Cumplidos 500 años de la caida del iniquerio next 
cayel nacimiento de La Nueva Espera, VAAM San Antonio convocó 
a jóvenes especialistas para que compartieran st visión acerca de este 
proceso que Bandas rellexiones ln generado, mo erp TOS 
gencia, shempre en disonanicia, tanto en America del Norte como en 
Europa. Este volumen dinjado por Pilar Mesaeiro Suinezces una corts 
iilbmción a las discusiones acerca del Mupucto del encuentro. enter 
enropeos y mesosnerncanos, asi como dle lar ronsecuencios ulteriores 
que dieron lugaral virreinato donde se ellos las versiones sele 
este suecesis, presto an declas alas Juicio desde hice algunas décadas, peras 
her más que nunca por elaso de las interpretaciones sobre el pue 
rebrsan el ambito histórico, Los autores que acompañan a Megueiro 
Suárez forman parte de una nueva generación de listoriadores, los 
cuales, en consonancia con las necesidades de <u hermpo han querido 
analizar las mterpretaciones de ss antecesores con el objeto de obre. 
cer eva propuestas acera de un periodo ampliamente pevisitado, 
pero nnca apelado, a través de sus peesonajes y obres cpue Ira sedan 
vivido a lo largo de cinco siglos. 
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